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Esta,go 
~don 

Presentación 

E 
1 Proyecto Estado de la Nación, iniciado 
en 1994, ha tenido como visión orien­
tadora la importancia fundamcn Lal que, 

para la calidad de la democracia, reviste la rea­
lización de un esfuerzo continuado que ponga 
al alcance de la sociedad toda aquella informa­
ción con la cual pueda sopesar su propia reali­
dad y, consciente de ésta, pueda dar curso y 
orientación a sus acciones fut uras. 

La concreción de taJ propósito implica, en 
consecuencia. la producción de un análisis 
amplio y riguroso de esa realidad, combinado 
con procesos de consulta con la sociedad civil, 
asi como la dedicación, con igual ruer7.a, a la 
construcción de vías de difusión que asegu­
ren a los habitantes del país el acceso a ese 
conocimiento. 

La publicación del Primer Informe, corres­
pondiente al año 1994, permitió ubicar con 
propiedad rasgos fundamentales del ser y las 
circunstancias de la Nación costarricense. El 
Segundo Informe ( 1995) permitió validar el 
marco conceptual del desarrollo humano sos­
tenible, e incorporar la experiencia acumulada 
en el proceso de difusión del Primer lniorme. 
Las experiencias iniciaJes sentaron las bases 
para una amplia legitimidad social de lo Infor­
mes y m~ resullados, que son discutidos con 
diversos grupos y sectores en diferentes regiones 
de todo el país. 
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La validación social dellnforme. y el consi­
guiente logro de una mayor conciencia sobre 
sus limitaciones actuales y potenciales, han 
resultado de suma importancia para la prepa­
ración del presente estudio, correspondiente al 
año 1996. En lo correspondiente a las limita­
dones aludidas, que se concentran principal­
mente en la calidad, continuidad o existencia 
en el país de fuentes de irúormación para 
temas clave del desarrollo humano sostenible, 
se han fortalecido los esfuerzos por desarrollar 
bases de información que alimenten el proce­
so y que permitan la construcdón de indicado­
res rereremcs a la compleja rea lidad nacional. 
Este Tercer Informe amplía remas ya tratado~ y 
profundi7.a en analisis desagregados para iden­
tificar las brechas de equidad. Se comprende, sin 
embargo, que el esfuerzo del Proyecto Estado 
de la Nación no sería suficiente, por sí solo, pa­
ra superar esa limitación, y que se requerirá la 
labor conjunta de diferentes entes de investi­
gación y organismos especiaJizados nacionales 
para llevar a cabo esa delicada y urgeme tarea. 

Al hacer entrega del l nforme del Estado de 
las Nadón en Desarrollo Humano SosLenible 
1996, queremos dejar constancia de nuestro 
reconocimiento a Miguel Gutiérrez Saxe, res­
ponsable de Proyecto. al igual que al equipo 
técnico que. bajo su coordinadón, tuvo a su 
cargo la realización del Informe. 
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A lo integrantes del Consejo Consultivo, 
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miento a todos aquellos que. por distintos 
medios. han hecho llegar comentarios y aportes 
sobre el contenido del Lnforme, y a quienes 
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Prólogo 

Encontrar caminos para el desarrollo 

Nos corresponde, al presentar el Tercer 
Informe sobre el Estado de la Nación en Desa­
rrollo Humano Sostenible. dar testimonio fiel 
de una época inquietante en la histOria del 
país. Como en los informes anteriores. esta 
nueva versión da cuen ta de una sociedad 
sometida a profundos y rápidos cambios. Pero 
este informe trae consigo. quizá con mayor 
claridad y detalle. el retrato de una Costa Rica 
en la que muchos de sus habitantes abrigan. 
cada uno a su manera. serias dudas sobre el 
futuro de nuestra nación. Al pensar la Costa 
Rica que queremos y contrastarla con la Costa 
Rica que tenemos. parece emerger una 
disyuntiva: adoptar una actillld soñadora sin 
responsabilidad. que abunda en promesas sin 
~ustento real, o sin voluntad para cumplirlas; o 
adoptar un pragmatismo sin futuro. centrado 
en el cálculo de ventajas inmediatas y en la 
renuncia a la esperanza. 

Al relatar loo; esfuerzos y acciones de rodo 
un año en Costa Rica, el Tercer Informe (corres­
pondiente al acontecer del país durante 1996) 

cuestiona esta disyuntiva e invita a la gente a 
reexaminar. con información amplia y veraz, 
algunas preguntas clave sobre nuestro presente 
y futuro como nación: ¿Cómo integrar la res­
ponsabilidad con la ilusión? ¿Será necesario 
acabar con la csperanza?¿Cómo llamar a la 
nación al progreso y al pueblo al bienestar sin 
tener que admitir. al menos en el círculo más 
íntimo, que había una sonrisa de ir01úa cuando 
se convocaba? 

Afortunadamente. no nos enfrentamos 
estas preguntas con las manos vacías. La exp 
rienda de otras naciones, en sus éxitos y fracaso 
por lograr un progreso social y económl< 
duradero, han generado muchas enseña.nz. 
que a loo; costarricenses nos conviene consider< 
en panicular el reconocimiento de wque nil 
gún ciudadano puede verse afectado en s• 
derechos fundamentales en nombre de una.., 
sión dogmática acerca de la sodedad. el Estac 
o la economía( ... )" (Sexta Cumbre de Pre~ 
dentes Iberoamericanos, Viña del Mar). Em 
merar esas enseñanzas quizás bastarfa pa 
persuadimos de su validez: 

• Asumimos la imperiosa necesidad de en 
picar racionalmente los recursos natural 
para generar o conservar un ambiente sano 
garantizar que su disponibilidad sea duradet 

• Sabemos que no basta el seguimiento < 

indicadores de cono y mediano plazo. ce1 
rrados en la estabilidad económ ica. pa 
describir la situación de un país, men 
aún para identificar sus oportunidades 
fortalezas; también hemos aprendido, ce 
costos de importancia. que sin la super 
dón de los desequilibrios significativos 1 
oportunidades se reducen o anulan. 

• Conocemos la importanda de flujos fina 
cicros positivos y no volátiles hacia el pé 
para acompañar el esfuerzo nacional • 
ahorro. 



• Nos consta que el crecirrtiento de la economía 
y la creación de opon unidades empresaria­
les y de empleo son bases indispensable 
del de arrollo, que pueden y deben ser 
fortalecidas. Aun más, la inequidad inicial 
de las naciones se opone a ritmos de creci­
miento sostenidos. 

• Entendemos que las tensiones y de afíos 
o riginados en el proceso acelerado de in­
serción internacional del país hacen indis­
pensable la generación de re~pue<,tas 

aaivas del gobierno y la sociedad. Más allá 
de la compensación, la generación de capa­
ddade~ y oponunidades es la clave. 

• Estamos advenidos de que el conflicto 
socia 1 agudo, la violencia delicüva y la gue­
rra generan situaciones políticas, económi­
cas y sociales de estancamiento o retroceso. 
De~pué~ de todo. los pueblos infelices han 
resultado ingobernables. Ciertamente, pos­
poner la superación de la pobreza supone 
rie~go y tiene costos. 

• Nos percatamos de la enonne importancia 
que tiene la gene ración de un círculo vir­
tuoso. centrado en las capacidades de las 
personas. para enfrentar los desafíos mun­
diales. A su vez, comprendemos que las 
capacidades de la personas, generadas por 
el esfuerzo e inversión individual y o;ocial 
son, en definitiva. la medida del desarrollo. 

os percatamos de que la integración 
socia l, la equidad y la solidaridad son pie­
zas centrales de las estrategias exitosas de 
las ramilias y las naciones. Desde esa pers­
pectiva, no es posible perpetuar disparida­
des irritantes entre regiones, sexos o etnias, 
o generar dcl.prcocupadamente perdedores 
absolutos en el proceso. 

• Comprendemos que el fortaledmiento de la 
democracia y de las insti tuciones, el buen 
gobierno y la incorporación de la sociedad 
son faaores rundamenta les para el desarrollo; 
repensar las relaciones Estado-Mercado­
Parridpadón ciudadana resulta indispensable. 

• Hemos aprendido a enconuar en los valores 
de la sociedad y en su transmisión entre ge­
neraciones, fuentes decisivas de fortaleza o 

debilidad; su atención no es tema secundario. 
No podemos ignorar el papel de las inslitu­
ciones y del patrimonio acumulado de saber 
y prácticas sociales que apoyan el desarrollo. 

• Por cieno que el ejercicio de identificar fac­
tores de desarrollo re~ulta apasionante en 
una época en la que brotan comprobaciones, 
de muy variadas venientes. que reafirman 
caros valores humanm. Vertientes de cred­
miemo, de gobernabilidad, de crisis de las 
naciones, de competitividad, entre otras, 
que recuerdan que el centro de las socieda­
des son las personas. 

Este ejercicio, sin embargo, no puede excu­
sa rnos de conocer nuestra propia realidad y de 
encontrar en ella nuestras fortalezas y debili­
dades como nación. Sistematizar el conoci­
miento sobre el de arrollo de nuestro pa ís 
tiene utilidad si esta tarea se realiza de la 
manera más objetiva posible y en estrecha 
relación con la marcha de la sociedad. Debe­
mos conocer nuestros orígenes y nuestro paso 
aaual pues, como bien advenía el recordado 
Fabián Dobles sobre el querido Tata Mundo: 
M ¿Saben? La gente, como todo animal de pelo, 
huele a lo que es y lleva consigo. si uno mane­
ja bien la nariz del conocimiento*. 

Dar seguimiento al desempeño nacional en 
materia de desarrollo, con legitimidad y rigor 
académico 

Actualmente, el concepto que se abre paso 
desde la producción de los Inronnes sobre el 
Estado de la Nación es el de una audiwría ciu­
dadana sobre e l desarrollo. Auditoría, pues se 
trata del seguimiento de los desafíos de la 
nación; ciudadana. pues está en manos de la 
sociedad. la que se ve a í misma (y sólo en este 
marco a su gobierno) con independencia y vi­
sión de largo alcance. Claro está que se trata de 
un desarrollo en el que caben las preguntas 
"para qué, para quién y cómo·. 

Por cieno que los temas del desarrollo selec­
cionados en el marco de estos Informes, desde 
un inicio (ver Recuadro 0.1) han permitido 
aproximaciones rigurosas, aunque con grados 
de dificultad diferente , a estas constataciones. 
La identificación y selección de estos temas per­
mitieron reconciliar la práaica invesúgaliva con 
aspiraciones nacionales de primer orden. 

Estado de la Nac1on Prólogo 
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En cada tema identificado se establederon, a su vez. dos compo­
nentes: uno que corresponde a la aspiración nacional máxima y 
otro que corresponde a un mínimo, por debajo del cual no se puede 
hablar de proceso hacia el desarrollo humano sostenible. 

Los temas centrales definidos, Ugeramente remodelados para este 
Tercer Informe, son: 

Equidad e integración soc:ial 

En esta área, las aspiraciones mfnimas reflejan una situación en la 
que, al menos, no aumentan ni la pobreza ni la exdusión social, al 
propiciar la integración de zonas geográficas, sectores o grupos 
de población tradicionalmente exduidos. Esto se logra mediante 
acciones de combate a la pobreza, incremento de la partidpación 
y acceso a los derechos. 

Las aspiraciones máximas revelan un entorno de aedente equi­
dad y mejor distribución de la riqueza, gradas a la generalización 
del acceso a oportunidades para toda la población, sin distingo de 
sexo, religión, etnia, edad ni creencias. 

Oportunidades, estabilidad y solwnda e<onómicas 

El mlnimo está constituido por el logro de la estabilidad macroP­
conómlca, sin que se comprometan las oportunidades de las 
futuras gener.Kiones y sin ignorar los costos sociales y ambientales 
derivados de la actividad económica. 

Por su parte, las aspiraciones máximas apuntan hacia la creación 
de nuevas oportunidades para el abastecimiento de bienes y 
servicios a la población por medio de la inserción de calidad en el 
mercado mundial, de la generación de empleo productivo e 

ingresos y del ap!IM(hamiento de las condiciones de competitividad. 

Annonla con la naturaleza 

La aspiración mínima es aminorar los impactos nocivos de la ac­
tividad humana sobre las fuentes de energla y los recursos reno­
vables. El deseo máximo consiste en la transformación de los 

patrones de consumo conducentes a la racionalización del uso, la 
regeneración y la restauración de los recursos naturales y del 
ambiente. 

Fortaleómiento de la democ:rada y buen gobierno 

En este tema, el mínimo se relaciona con la consolidación de un 
Estado concertador, estratégico y finan<ieramente viable, un buen 
gobierno que involucre a la sociedad civil en la toma de decisiones 
en relación con las diversas esreras de interés nacional. Por ejemplo, 
la economfa, la educación, la salud, la asistencia y la seguridad 
sociales, el ordenamiento territorial, la recreación y la cultura. 

La aspiración máxima requiere la ampliación y profundización de 
las libertades y de la consolidación de la democ:racia económica y 
polftlca, como condiciones para lograr la plena participación de 
las personas y de la sociedad civil y para consolidar la gobernabi­
lidad en el país. 

Relaciones primarias, reladones soc:lales y valom 

El mínimo fijado en este tema se refiere al fortalecimiento de un 
entorno adecuado para las relaciones primarias y sociales, gene­
rado por una conjugación del estado de derecho, la seguridad du­
dada na, la satisfacción de las necesidades humanas mínimas, la 
atención oportuna de los riesgos y perturbaciones de cualquier 
naturaleza y el disfrute del tiempo libre para actividades no labo­
rales y familiares. 

El máximo responde a la aspiradón de que la vida social se base 
en relaciones primarias permeadas de afecto y sentido de pertP­
nencía, que permitan crear las condiciones para el desarrollo de 
valores y favore<er, de ese modo, la convivencia plenamente 
humana y su transmisión a las futuras generaciones. 
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Generar una imagen de nuestra realidad 
lo más nftida posible 

Desde el año 1994, las universidades públicas 
(Universidad de Costa Rica, Universidad 
NacionaL LnstitutO Tecnológico de Costa Rica 
y Universidad Estatal a Distancia, organizadas 
en el Consejo Nacional de Rectores), la Defen­
soría de los Habitantes, el Programa de Nadones 
Unidas para el De arrollo y el Programa de 
Derechos Humanos y Democratización de la 
Unión Europea han coincidido en la promoción 
del DesarroUo Humano Sostenible, mediante 
la preparación y difusión de un informe sobre 
el de arrollo del país, conocido como Informe 
sobre el Estado de la Nación. 

Mediante de la aniculación de las capacidades 
de investigación de las universidades públicas 
se han preparado tres informes costarricenses 
sobre el desarrollo nacional, con información y 
análisis riguroso y pertinente, en asumos 
económicos. sociales, políticos y ambiemales. 
Se han desarrollado amplias acciones de difu­
sión, en favor del conocimiento de nuestra 
realidad, de la exigibilidad de los derechos. de la 
defensa de los intereses de los habitantes. El in­
forme y otros producLOs han encontrado un 
espacio entre quienes se ocupan del desarrollo; 
así mismo. se ha logrado avanzar emre los 
estudiantes, ciudadanos del futuro. También 
se han facilitado ejercicios de concerracíón 
alrededor de políticas nacionales o temas de 
interés, como la reforma del sector salud y las 
políticas de vivienda, enrre otro!>. 

A lo largo de la difusión de los Informes, se 
logró concretar de muchas formas el propósito 
de fortalecer la democrada y la participación 
de la sociedad, al facilitar la meta de Mconocer 
el paÍ) que tenemos y pensar la Costa Rica que 
deseamos·. 

La consulta con la sociedad ha resultado 
muy importante en este camino. Mediante la 
creación de un Consejo Consultivo, integrado 
por represemames de muy diversos sectores. 
se ha logrado identificar los temas de investi­
gaci6n, definir la orientación del proceso y 
generar la validación de los resultados. Tam­
bién el acompañamiento de la investigación 
por parte de interlocutores legítimos de la 
sociedad y académicos ha dejado su huella 
profunda en los Informes, tanto en el marco 
propio de este Consejo como en los talleres 
temáticos de trabajo. no sólo por la crítica y 
orientación que aquellos asesores han ejercido. 

sino también por el sentido de peninencia y 
aplicación que han conferido a las discusiones 
realizadas. 

No es fonuito que el Tercer Informe incluya 
un capítulo sobre el Mundo Rural en Transi­
ción: obedece a la solicitud expresa de la Mesa 
Nacional Campesina, que agrupa a las princi­
pales organizaciones de nuestro agro. y a la 
necesidad de hacer más visible la evolución 
reciente de ese imponante sector. 

Consolidar una iniciativa desde y para la 
sociedad civil, en Costa Rica y en la Región 

Al producir los Informes sobre el Estado de 
la Nación se ha encontrado una forma de opera­
ción para desarrollar un esfuerzo universitario, 
bajo supervisión académica, puesto al servicio 
de la sociedad. con mecanismos de consulta 
directos y arraigados en ella. y formas operati­
vas sencillas y transparentes. La mezcla de 
recursos públicos y privados, nacionales e 
internacionales ha sustentado la ejecución de 
la iniciativa. 

Sin embargo. debe reconocerse que el marco 
de operación requiere continuidad, más allá de 
la que permile un proyecto espeáfico. Pero no 
cualquier continuidad: los factores en juego 
(confluencia de una gran diversidad institucionaL 
mecanismo de consulta con la sociedad ágiles 
y fuenes. ejecución supervisada. y mecanis­
mos de acción sencillos y transparentes) han 
hecho de la experiencia algo positivo. Por tal 
razón. conviene conservarlos en un marco de 
operación nacional más estable. 

Aparte de crear las condiciones para su ins­
titucionaJización, emergen grandes retos para 
la iniciativa, al menos en tres sentidos. En primer 
término, los desafíos derivados de la profundi­
zación de la medición del desempeño de la 
nación, de su formalización en conjuntos arti­
culados de indicadores y de su arraigo en la 
sociedad. En segundo lugar. los retos genera­
dos al Proyecto Estado de la Nación por su 
asesoramiento en la producción de informes 
sobre el desarrollo en otros países centroame­
ricanos y. finalmente, los propios de la prepa­
ración de un informe sobre temas referentes al 
desarrollo de la región. 

En cuanto a los retos generados por la re­
producdón de la experiencia en otros países y 
en la Región, se ha avanzado significativamen­
te al menos en Lres países y en la identificadón 
de los temas del futuro Informe Regional. 

F<tllrlo ch•lil Nación Próloqo 
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Por supuesto, la primera conclusión es la 
diversidad necesaria en cuanto a arreglos ins­
titucionales que sustenten la preparación y di­
rusión de esos in(ormes, pues no se trata de 
una mera repetición de esta primera experiencia 
costarricense; eso tendría sentido si no se rea­
li7ara un esfuerzo por arraigarla con gran legi­
timidad, con las propias capacidades 
investigalivas, que garanticen rigor académico 
en cada sociedad. Se han elaborado dos publi­
cadoncs en las que se registran con precisión 
los pasos metodológicos seguidos en Costa Rica 
y se sistemalizan las enseñanzas de esre proceso. 

Los vínculos de la preparación de esta clase 
de informes sobre el desarrollo humano soste­
nible con los procesos de seguimiemo de 
acuerdos de paz. o su inserdón en mecanismos 
de consulta con la sociedad, pem1iten intuir 
una conclusión-deseo: es posible contribuir al 
desarrollo y al forta ledmiento de las democra· 
cias. al Ndesenrerrar espejosN en los que la 
sociedad se reconozca, con las limitaciones y 

debilidades propias. y encuentre caminos de 
esperanza. 

MJguel Gutiérrez Saxe 
Coordinador del Proyecto Estado de la Nad6n 
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Capítulo 1 

Sinopsis del Estado de la 
Nación durante 1996 

Costa Rica es una nación pequeña pero 
compleja. Su variada geografía alberga nume­
rosos climas y microdimas, que a su vez sus­
tentan muy diversas formas de producción, 
poblamiento e incluso estilos de vida; la orga­
nizadón política y social refleja esa diversidad. 
Se ha dicho que el país es una federación de 
cantones. para ilustrar la imponancia del 
arraigo local en la vida de la gente. El espectro 
social no muestra una clara división entre 
pocos estratos, sino un amplio abanico con 
muchas gradaciones y con complejas redes de 
imeracdón emrc los grupos. A pesar de todo 
ello. en el curso de su historia el país ha logrado 
constnlir y mantener imponantes consensos 
nadonales. El más sobresaliente de ellos ha sido 
la adhesión al ideal democrático, con los diver­
sos matices que ese ideal ha adquirido a lo largo 
del liempo. Además, aunque en forma menos 
explícita, Costa Rica ha mantenido, sobre todo 
en el último medio siglo, un ideal de equidad. 
La inclusión de un Capítulo de garantías socia­
les en la Constitución Política, el impulso a la 
ed ucación como instrumento de progreso y 
movilidad social, y la universalización de los 
servicios públicos de salud, enrre otras cosas, 
dan testimonio de esa voluntad nacional que 
se ha traducido en importantes logros de 
desarrollo humano. 
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En la década de los noventa, expuesta com 
nunca antes a una multipliddad de i.nOuencia 
externas, Costa Rica experimenta una intere 
sante transición. Si a la complejidad de 1 
globalización se agrega la que es característic 
del propio país. se comprenderá que en Cost 
Rica esa transición no puede ser simple. Indus 
puede parecer, a los ojos de algunos observa 
dores. innecesariamente lenta y enmarañad¿ 
Los cambios económicos, institucionale! 
socia les y culturales que imponen Jos tiempo 
son objeto de consideración por parte d 
muchos acrores, cada uno con distintos intere 
ses y opiniones. Para bien o para mal, ninguno 
de e llos parece 1ener la capacidad de impone 
su punto de vista y fijar un rumbo definitivc 
La construcción de acuerdos. en esas circunstan 
das, es especialmeme difícil, pero no por ello me 
nos apremianre, ya que en esros tiempos lo 
problemas que no se solucionan se agravan. 

Si los acuerdos que se alcancen han de se 
provechosos -según los ideales de equidad · 
democracia que están en la esencia de l. 
nacionalidad costarricense- esos acuerdo 
deberán estar basados en la mayor cantidad · 
calidad posible de información veraz, peni 
neme y ordenada. Los Informes sobre el Estad• 
de la Nadón en Desarrollo Humano Sostenible 
que se publican anualmente desde 1995 
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procuran ser aponc~ útiles ante e~a necesidad 
de información. Estos informes conservan 
una estructura bác;ica similar -que se va mo­
dificando y enriqueciendo año tras año-. con 
el fin de identificar y seguir tendencia~ clave 
en el desarrollo nacional. Tienen como un 
punto de rcrcrencia básico -en el plano meiOdo­
lógico, y también en una perspectiva comcx­
LUal- los Informes mundiales sobre Desarrollo 
Humano que publica el Programa de las 'acio­
nes Unidas para el Desarrollo (PNUD) de!.de 
1990. Esos Informes comienen el Indicc de 
Desarrollo Humano (rDH), mediante el ct1al se 
clasifica a las naciones de acuerdo con c;us lo­
gros en treo; área~ básicas para la gente: el dis­
frute de una vida prolongada y saludable. la 
adquisición de conocimientos. y lo~ ingresos 
necesarios para una vida decente. A e~o'> indi­
cadore~ básico:. ~e agregan cada año algunos 
otros. que permiten examinar desde distinto~ 
ángulos las panicularidades de cada país. I:l re­
sultado es un conjunto de información que ha 
mostrado ser altamente valiosa para quiene) 
deben tOmar decisiones o adoptar po'>idone!> 
sobre el futuro de las sociedades. 

Costa Rica en el Informe de Desarrollo Humano 

de 1997 

Cada año. el Informe de Desarrollo Humano 
del PNUD pone panicular énfasic; en un área 
que. según el criterio de sus autores. requiere 
la atención concentrada de la comunidad 
internacional. El de 1997 se centra en la erra­
dicación de la pobreza. Al respecto, el Informe 
señala y documenta los impre~ionamcs pm­
grcsos que la humanidad ha hecho en la 
reducción de la pobreza en los último~ 50 
años, para indicar que la erradicación de la 
pobre7a severa o absoluta es poc;ible en los pri­
meros decenios del siglo XXI. El Informe dife­
rencia la pobreza de ingresos de lo que 
denomina pobreza humana. que se refiere a la 
privación de acceso a servicio~ de salud, edu­
cación y oportunidades. Introduce el lndicc de 
Pobreza Humana (lPH}, usando indicadores de 
la~ fom1as básica~ de privadón: una vida breve, 
falta de enseñanza básica y falta de acceso a 
recursos públicos y privados. Luego de analizar 
a lac; naciones según tales indicadores, ofrece 
lineamientos y '>Ugcrcndas sobre las estrategias 
que loe; países podrían adoptar para combatir 
esos males. 

Desde que se publicó el primer Informe de 
Desarrollo llumano. Costa Rica ha sido 

clasificada entre los países con desarrollo 
humano aho. Su posición ha oscilado entre el 
lugar número 28 (en 1990) y el número 42 (en 
1993). En el informe de 1997 el país aparece en 
el lugar número 33. Esas nuduaciones obede­
cen a cambios. sobre todo. en la metodologra 
del Informe. Por ejemplo, cuando en materia 
educativa se ha utili7ado el índice de escolari­
dad (número de años en promedio que las per· 
sonas permanecen en el sistema educativo) el 
país aparece en posiciones inferiores que cuan­
do se utiliza el índice de cobertura educativa 
(porcentaje de la población en edad que se en­
cuenrra dentro del sistema educativo). Esto su· 
giere que Costa Rica clasifica mejor en el IDH 
cuando éste regi!.tra los esfuerzos más recien· 
tes en materia de educación. No resulta ra7o­
nable llevar el pulso del desarrollo del país con 
base en su clasificaci6n en el IDH. al menos 
mientras no c;e hayan c~tabilizado los indica­
dores básicos durante un número suficiente 
de años como para determinar con mayor pre­
cisión tendenciac; y variaciones anuales. El In· 
forme sobre el Estado de la ~ación se realiza 
para ofrecer esa evaluación más localizada c;o­
bre la realidad costarricense. 

En el recién introducido lndicc de Pobreza 
Humana (IPH), Costa Rica aparece en una 
posición relativamente ventajosa. Con un IPH 
de 6.6, el país aparece en el quimo lugar entre 
los países en desarrollo. en una posición casi 
igual a la de Singapur, y por debajo de Trinidad 
y Tobago. Cuba y Chile. los datos recogidos en 
el presente Informe sobre el Esrado de la 
Nación, sin embargo, sugieren que esa posi­
ción de Costa Rica es un tanto precaria, por 
cuanto la base económica no parece estar en 
condiciones de sustentar una reducción soste­
nida de la pobreza, ni siquiera de mantenerla 
en sus límites actuale!>. El contenido del pre­
sente lnlorme también sugiere, no obstante. 
que persiste en Co~ta Rica una voluntad de 
equidad. y tamb1én de sostenibilidad. que re· 
sultan fundamentales para el afianzamiento 
del desarrollo humano sostenible. 

Caracterfsticas y limitaciones generales 
del Tercer Informe 

El Informe sobre el Estado de la Nación de 
1996 tomó como punto de panida el lnforme 
de 1994. año en el cual tuvo un carácter más 
exploratorio, r el Informe de 1995, que avanza 
en una identificación más precisa de indica­
dores de desempeño, una mayor imegradón 
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entre las áreas temáticas y la inclusión de 
un tema e~pecial: Educación y conocimiento 
para el desarrollo. En esta ocac:ión <;e realizó 
una revisión más profunda dd marco concep­
tual en tres de los cinco remas que constituyen 
la ba<;e del Informe: Equidad e imegraci6n, Ar­
monía con la naturaleza y Forta lecimiento de 
la democrncia y buen gobierno. E~tc e-;fuer-
70 condujo a redefinir algunos conceptos. a 
imegrar mejor diversos asuntos en un mismo 
tema y a establecer relaciones entre tema<;; ade­
más, permitió establecer una identificación más 
prcci'a de indicadores de desempeño, realizar 
un esfuerzo por seleccionar un conjunto redu­
cido de ellos, y lograr una mayor integración 
entre l a~ área~ temáticas. Por otra pane. a soli­
ciLUd ue la Mesa Nacional Campesina, en el úl­
timo Capítu lo de este Tercer Informe se 
incluyó como tema especial Mundo Rural en 
Transición. 

El presente Informe incorpora un conjunto 
de nuevos temas, variable~ e indicadore'>, algunos 
como re~ultado del reprocesamiento de inlor­
mación primaria, otros debido a una impor­
tante nmpliación de las fuente~ de 
informaci6n, incluida una encuesta realizada 
por d Proyecto Estado de la Noción. En general, 
se fortaleció aún más. en relación con d Informe 
de 1995, el enfoque de disparidades regionales 
y por :.cxo; la situación de grupos específicos. 
como la niiiez. la juventud y la tercera edad; el 
enfoque de c;eguridad humana intcrgeneracional, 
en relación con las venideras oportunidades 
empresariales y de empleo. EstOs aspectos o;e 
resumen en el Cuadro 1 .l. 

A pesar del esfuerzo añadido en la elabora­
ción del Informe 1996, somos conscientes de 
qllf.: muchos a~pcctos son <>usccptli.Jics uc 
mejoramiento. En el Cuadro 1.2 se c;eñalan 
las principales limitaciones encontrada~ en la 
preparación de este documento, las cuales. a 
nuesrro juicio. deberán ser superada<; en lm 
próximo-; informes. 

Balance en Desarrollo Humano 
Sostenible 1996 

Equidad e integración social 

En materia de equidad e imegraci6n social, el 

año 1996 muestra señales positivas en el ámbito 
de las políticas públicas. Sin embargo, esas ten­
dencias se ven neutralizadas por la incapacidad 
de la economía para ofrecer nueva~ oportunida­
des y por el deterioro en el panorama laboral. 
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Entre los datos más relevantes debe consi· 
derarse el crecimi<·nto de la inversión social e1 
términos realce:. Este crecimiento tiende é 
consolidar tendencias históricas en la evolu · 
ción social de Co\ta Rica. particularmente er 
los ámbitos de la educación y la salud. cuyé 
importancia e' dcci~iva para el desarrolle 
hu mano sostenible a mediano y largo plazo 
En lo referente a educación. por ejemplo. e• 
alentador comprohar que loo; mayores esfuerzo· 
de cobertura 'ic han dado en Las zonas rurale• 
y urbano-marginales. También es significativc 
el impulso que c;e ha dado al programa dl 
informática escolar y a la enseñanza de ur 
segundo idioma. En materia de salud, el paí• 
presenta indicadores comparables a lm de paí· 
ses desarrollado~. y el aparato estatal se plante< 
refom1a~ que tienucn a aumentar su eficiencia 
La esperanza de vida al nacer sigue aumentando 
no se pre'>cntan grande~ cambios en los cua · 
dros de mortalidad y morbilidad. Llama 1; 
atención, no obstante. la alta incidencia de lo• 
trastornos mentale!> como causa de incapaci· 
dades laboralc,. 

Otro dato positivo es el incremento de lo! 
salarios mínimos en términos reales. Sir 
embargo, esta '>ituaci<ln contrasta con el dcte· 
rioro del panoruma laboral por tercer año con· 
securivo, al haber aumentado el desemplec 
abierto. y también el !>Ubempleo visible e invi · 
sible. La tasa de ~ubutilización de la fuerza dt 
trabajo alca117Ó casi el 14% . Ello indica que la re· 
cesión económica y la transición hacia una eco· 
nomía má' abierta y menos regulada, tiener 
efedos excluyentes para importantes sedares de 
la población. Tal efecto de exclusión es especial· 
mente grave en las zonas rurales y en las mujc· 
res, lo que Licntlc a ampliar brechas de cquidac 
que tienen carácter c'>tructural en el país. 

Por otro lado. la población empleada vic 
disminuir sus ingre~o~ globales en ténnino• 
reales, fen6meno que ~e acentúa en los seis de 
ciles i.túeriores. de acuerdo con el coeficiente dt 
Gini. En otra'\ palabras, se ha dado una dismi 
nudón en la capacidad adquisitiva de los grupo: 
de ingresos medios y bajos. La pobrczn, qu1 
venía experimentando una leve reducción er 
años anteriores, revertió esa tendencia ) 
comenz6 a aumentar enrre 1994 y 1996. Lo: 
pobres del campo. y las familias que vivc·n c1 
condiciones de pobreza extrema, tienen má· 
dificultades que el r<.">l<> para superar esa situad6n 

Pcrsi~ten adcmá., importantes brechas dt 
equidad entre la población urbana y la rural, ~ 

entre la Región Central y el restO de las regiones 



Cuadro 1.1 
Estado de la Nad6n en desarrollo humano sostenible. Ttctr lnfonnt 

Nunos temas y varl.bles incorporados 

Equidad e int~ración social 

Oportunidades, estabilidad 
y sol venda económicas 

Armonía con la naturaleza 

Fortalecimiento de la 
democracia y buen gobierno 

Acceso a las oportunidades 
y a la calidad de vida 

l. Revisión conceptual y ordenamiento de los 
indicadores alrededor de tres temas: Brechas de Equidad, 
Mecanismos de Movilidad Sodal e lnt~ración Social. 

2. Elaboración de grupo de indicadores básicos, incluyendo 
sus tendencias para el periodo 1990-1995. 

3. Mayor an~lisis en materia de inversión pública en sectores 
sociales. 

77--~~--~~~~----

lntegración de áreas geográficas, 1. Detalle de información por las regiones del país, 
sectores o grupos particularmente lo referido a condiciones de educación, salud 

y empleo (desequilibrios regionales), mayor diferenciación 
de indicadores por sexo e indusión de la población migrante 
nicaragüense. 

Nuevas oportunidades para el 
abastecimiento de bienes y 
servicios a la población 

Estabilidad y solvencia 
macroeconómica 

1. Clasificación de indicadores básicos en tres grupos: 
Oportunidades, Estabilidad y Solvencia Económicas. 

2. Cuantificación de los recursos generados y los que 
efectivamente se utilizaron en el sector de infraestructura 
de transporte por carretera para el periodo 1988-1996. 

3. Análisis más detallado de: las inversiones recibidas por el 
país en alta tecnologfa; los márgenes de intermediación 
financiera; la distribución del crédito entre distinta.s activi­
dades productivas; las tendencias en el ingreso promedio 
mensual familiar (por dedles). 

l. Análisis detallado de los factores de expansión y 
desaceleración económica durante los últimos 6 años y una 
estimación del valor no reconocido al trabajo doméstico. 

Funcionamiento de los sistemas l. Revisión del marco conceptual y operativo del tema. 

Generación de un patrón de 
consumo moderado de bienes 
y servicios 
Ampliación y profundización 
de la democracia 

l. Aproximación a un conjunto de indicadores básicos. 
referentes al tema de sostenibilidad ambiental. 

3. Una presentación más integral de los recursos naturales con 
que cuenta el país y su manejo. 

4. Análisis más detallado del recurso agua, pesquero, 
contaminación del ambiente y minería del oro. 

l. Revisión de los indicadores existentes sobre contaminación. 
2. Análísis de algunos programas de tecnologfas limpias. 
3. Avances en la valoración económica de los recursos naturales. 
l. Redefinición profunda del abordaje de la temática y su 

ordenamiento en cuatro grandes áreas: Ejercido de los 
Derechos Gudadanos, Rendidón de Cuentas de las 
Instituciones Púbflcas a la Gudadanra, Mecanismos de Control 
Político y Fortalecimiento del Derecho a la Información. 

l. Identificación de las "fronteras criticas" de la demacrada 
costarricense. 

Estado concertador y estratégico l. Análisis detallado de la particlpadón de la sociedad civil. 
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Cuadro 12 

Relaciones pñmarias, 
relaciones sociales y valores 

Valores fundamentales y 

relaciones humanas 

Ne<esidades básicas y 
dere<hos básicos 

En algunos casos esas brechas tienden a agra­
varse. Las peores condiciones de vida en el país 
se encuentran en cantones cercanos a las costas 
o a las fronteras, y en aquellos más dependientes 
de la producción agrícola para el mercado 
interno. en especial de granos básicos como 
maíz y frijol. 

Ante la ausencia de políticas eficaces de 
reconversión producriva, que puedan incor­
porar a sectores desplazados hada nuevas fo!lllas 

l. Mejor ordenamiento e integración entre los 
distintos asuntos que se tratan. 

2. Realización de la "Encuesta sobre satisfacción y valores 
básicos" y ampliación del Capitulo sobre el ser costarricense. 

3. Aproximación de un conjunto de indicadores básicos 
referentes al tema. 

4.Mayor detalle en el análisis sobre"delitos contra la vida7 
l. Mayor análisis sobre poblaciones por grupos de edad. 

de inserción en el proceso de desarrollo, la res­
puesta de esos sectores a su precaria situación 
ha consistido en una creciente informalización 
de su actividad económica, como sugieren los 
dramáticos aumentos en el subempleo visible 
e invisible, y el hecho de que el mayor creci­
miemo del empleo, desde 1993, se dé en esta­
blecimientos de menos de 5 trabajadores, en 
especial en el sector tradicional rural y el 
sector informal urbano. 

Prindpales limitaciones encontradas en la prtparadón dol Torcer lnfomlo 

----------
Tema 
Equidad e 
integración social 

Oportunidades, 
estabilidad y 
solvencia económicas 

Contenido 
• Se requiere validar el desarrollo 

conceptual del tema 
• Debe perfeccionarse el sistema de 

Indicadores de equidad para medir la 
calidad de vida y los retos actuales 

• Falta mayor Interrelación con otros temas 
• Fueron pospuestos nuevamente los censos 

nacionales de población, agroperuario y vivienda 
• Existen lagunas de información en temas muy 

relevantes, como competitividad y 
costos ambientales 

• la matriz insumo-producto está muy 
desactualizada 

• laguna en cuanto a Interrelaciones 
________ c;..:.o_n .:...te.:...m.:...as sociales y ambientales 
Armonía con 
la naturaleza 

• Falta Integrar aún más los diversos temas 
contenidos en el Capitulo 

• Falta Integrar más con otros temas 
• Poco análisis sobre patrones de consumo 

Estructuración de los indicadores y su calidad 
• Es necesario avanzar hacia un sistema nacional de 

estad!stkas en materia social y de ciencia y tecnologla 
• Ausencia de información en algunos temas 
• Fuentes dispersas y en muchos casos desactualizadas 
• Dificultad para desagregar los indicadores por grupo 

social y región 
• En temas espe<fficos de gran interés, las fuentes 

de información no son regulares y se care<e 
de indicadores anuales 

• Incipiente desarrollo del sistema de indicadores 
ambientales 

-----------------Fortalecimiento • Falta validar el tratamiento del tema y, 
de la democracia conse<Uentemente, perfe<cionar el 
y buen gobierno _ _ ----,sist...,.e_m_a_de Indicadores iniciado 
Reladones primarias, • Falta relacionar aún más las dimensiones del 
relaciones sociales tema y a éste con el de Equidad e 
y valores integración social 

• Aún se care<e de un sistema permanente 
de indicadores 

• las fuentes de información no son regulares 
• Ausencia de un sistema consistente de indicadores 

• las fuentes no son regulares 
• Es necesaño continuar con encuestas peñódicas 

sobre valores 
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Las microempresas, por su pane, tampoco 
han recibido un apoyo que les permita mejorar 
su inserción en la economía. Durante 1996 

solamente se utilizó una fracción de los fondos 
de garantía y otros recursos disponibles para 
pequeñas y medianas empresas. En términos 
generales -no sólo en lo referente a las pequeñas 
y medianas empresas- el acceso al crédito en 
Costa Rica ha perdido importancia como 
mecanismo de movilidad social. 

Las políticas sociales de vivienda han perdido 
dinamismo, y se adaptan cada vez menos a las 
necesidades reales de la población . Hoy resuJta 
más difícil para las familias jóvenes adquirir 
una vivienda y, para quienes ya la ti enen, 
repararla o ampliarla. La expa n sión urbana 
sigue desarrollándose sin una adecuada 
pla n ificación. 

Las organizaciónes populares muestran rela­
tiva estabilidad, con un cieno debilitamiento de 
los sindicatos, cuya principal fuerza está en los 
trabajadores de cuello blanco del sector públi­
co. En 1996, por p.rimera vez el número de tra­
bajadores aJiliados a asociaciones solidaristas 
-que se encu en tran principalmente en el sec­
LOr manufacturero - superó al de los trabajado­
res sindicalízados. También se observa un 
repunte del movimiento cooperativo -que con 
más de 350 000 afiliados consti tuye el meca­
nismo de asociación más difundido en el 
país- y de las sociedades anónimas laborales, 
vinculadas a los procesos de privatización de 
cienos servicios públicos. 

Las organizaciones del sector laboral no pa­
recen haber mejorado su capacidad de influen­
cia sobre las políticas públicas -salvo, quizá, por 
la oposición que algunas de ellas han presenta­
do a propuestas de privatización-. ya que en el 
período se observó no solamente una disminu­
ción en e l ingreso real de la población ocupada 
sino. además. un aumento en el aporte tributa­
rio sobre los salarios en comparación con la que 
pesa sobre las utilidades de las empresas. 

Oportunid¡ades, estabilidad y solvencia 
ec::onómlcas 

La dimensión económica del desarrollo hu­
mano sostenible, en términos de oportunidades, 
esrabilidad y solvencia económicas, mostró un 
panorama desalentador durante 1996. De hecho, 

puede afirmarse que ése fue uno de los peores 
años en la economía del país desde la crisis de 
1980-82, tamo por el agravamiento de las difi ­
cultades estructurales como por una serie de 

situaciones desfavorables de coyuntura. Prácti­
camente LOdos los indicadores relevantes 
muestran señales negativas. La producción, 
tamo global como per cápita, disminuyó en 
términos reales por primera vez en 15 años. 
Aumentaron sustancialmente el desempleo y 
el subempleo, aJ perderse más de 23 000 pues­
tos de trabajo. Una política monetaria y fiscal 
restrictiva redujo las inversiones del sector 
público. Las tasas de interés elevadas y los 
altos márgenes de intermediación linanciera 
contribuyeron, junto con la descon(ianza y la 
incertidumbre, a estancar la inversión privada. 
Las importaciones crecieron modestamente, 
pero tanto las exportaciones como el turismo 
redujeron sus tasas de crecimiento muy por 
debajo de los promedios de los últimos años. 
Los efectos del huracán César produjeron pér­
didas por más de US$150 m iliones. No se logró 
reducir el déficit del Gobierno Central como 
porcentaje del PIB, y la deuda interna alcanzó 
proporciones que ponen en peligro la estabilidad 
de la economía. 

En medio de ese panorama, las señales 
positivas brillan apenas como débiles luces en 
la penumbra. La productividad de la mano de 
obra creció 1.3% respecto de 1995, revirtiendo 
la tendencia negativa que traía desde 1992. La 
inflación se ubicó cinco puntos por debajo del 
promedio de los últimos diez años, pero siguió 
siendo elevada ( 13.5%). Los gastos del Gobierno 
Central aumentaron en términos reales, pero 
menos que en 1995, y menos que el promedio 
ele los últimos diez años. Esto, que se interpreta 
como un signo positivo desde el punto de vista 
fiscal, comporta sin embargo una disminución 
en el margen de acción del Gobierno para pro­
mover el proceso de desarrollo. Por otro lado, 
al aumentar el gasto y caer la producción, 
ambos en términos reales, el gasto como por­
centaje del Pffi se ubica dos puntos porcentuales 
por encima del promedio de los últimos diez 
años. La deuda externa se situó en un aceptable 
31.7% del PIB. 

La economía costarricense es cada día más 
abiena a los mercados internacionales. Su coe­
ficiente de apertura (importaciones más 
exportaciones como porcentaje del PIB) 
alcanzó en 1996 el 70.8%. Las exponaciooes 
no tradicionales, que siguen siendo las de mayor 
dinamismo, representan el 63.7% de las 
exportaciones totales, casi diez puntos por 
encima del promedio de los últimos diez años. 
No obstante, existen señales de que la base de 
ese dinamismo exportador se está debilitando, 
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lo que podría acarrear serias consecuencias en 
e l futuro próximo. La virtual ausencia de 
inversión pública ha conducido al deterioro y, 

en algunos casos, a la obsolescencia de elememos 
de infraestructura vitales para el comercio 
exterior. Esto. junto con el reducido ahorro 
interno y los ingresos de capital netos decre­
cientes, se refleja en una baja formación bruta 
de capital fijo, que debilita la posición compe­
titiva del país en los mercados internacionales. 
Al analizar las numerosas variables que deter­
minarán la calidad de la inserción del país en 
ALCA (Alianza de Libre Comercio de las Amé­
ricas) prevista para el año 2005, se percibe que 
los progresos son muy lentos, y que incluso el 
país ha retrocedido en lo referente a su 'grado 
de preparación estructural' . 

En 1996 se produjeron algunos cambios de 
fondo en las reglas de juego económico del 
país, que se espera rindan frutos positivos en el 
mediano y largo plazo. Por ejemplo. se eliminó 
el monopolio de los bancos del Estado sobre 
las cuentas corrienLes, y se permitió el acceso 
al redescuento por parte de los bancos privados. 
bajo cierras condiciones destinadas a inducir a 
estos úllimos a participar en el proceso de 
democratización del crédiro. 

Sin embargo. el sector financiero presenta 
características que limitan la inversión privada, 
en especial la de pequeñas y medianas empre­
sas: alros niveles de intermediación financiera, 
plazos reducidos, concentración del crédito en 
pocas empresas, orientación hacia actividades 
más relacionadas con el consumo que con la 
producción. Este conjunto de condiciones difi­
culta la reconversión de las empresas, que 
requieren plazos y tasas de interés competiti­
vas con las que prevalecen en los mercados 
internacionales. 

La Asamblea Legislativa estableció para la 
deuda política un límite del 0.19% del PIB, y 
aprobó una nueva Ley General de Aduanas y 

una nueva Ley de Contratación AdminisLraúva. 
La Organización Mundial de Comercio sentó 
un precedente de importancia al definir qut• 
Costa Rica puede exportar a los Estados Unidos 
la ropa íntima que pueda producir, sin cuotas 
impuestas por esa nación. La Unión Europea 
acordó extender hasta 1999 el Sistema Aran­
celario de Preferencias. El país redujo los aran­
celes para bienes de capital y materias primas 
producidas fuera de Centroamérica, de acuerdo 
con Lo programado. 

La noticia más positiva en el orden econó­
mico se dio, sin embargo, en el campo 
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empresarial, con la decisión de la empresa Ime 
de establecer una planta de producción er 
Costa Rica. Esa decisión es importante no sólc 
por la inversión y el empleo a que dará lugar er 
forma direaa. sino porque se espera que atraig< 
a ouas empresas i.nternadonales de alta tecnología 

Por otro lado, se puede alirmar que es er 
1996 cuando la opinión pública cobra conciencié 
de la magnilud del problema de la deuda interna 
Si bien en ese aiio el Gobierno y los legislado· 
res no lograron de adoptar las medidas necesa· 
rías para reducirla, es posible que esa toma df 
conciencia origine las condiciones políticas ne· 
cesarlas para iniciar la solución de ese proble· 
ma, que desempeña un papel medular en 1;; 
economía del país. En la medida en que se re· 
duzcan el déficit fiscal del Gobierno Central } 
el peso de la deuda interna, será posible baja1 
las tasas de interés, reactivar la inversión pú· 
blica y privada y generax nuevos empleos. Nc 
obstante, también es claro que quedan por re­
solver muchos otros problemas apremiantes, 
relacionados sobre todo con la estructura legaJ 
y administrativa del Estado y del sistema 
financiero, y con el apoyo y la ampliación de 
oportunidades para las pequeñas y medianas 
empresas. 

Armonía con la naturaleza 

En Costa Rica existen volumades para lo· 
grar que el desarrollo sea sostenible en térmi­
nos ambientales. Además, el país reconoce la 
responsabilidad que le compete en este campo, al 
albergar en su territorio complejos ecosistemas 
en los que se encuentra alrededor del 5% de la 
biodiversidad del planeta. Sin embargo. al 
adoptarse un enfoque esencialmente conser­
vacionista del desarrollo sostenible, se ha ten­
dido a dejar de lado otros aspectos del 
problema, como la contaminación ambiental, 
la falta de ordenamiento territorial y la necesi­
dad de articular las políticas ambientales con el 
desarrollo económico general. En 1996 se pro­
dujeron algunos progresos en esos campos. 

En lo referente a bosques, siguió disminu­
yendo la tasa de deioresración, cuyo promedio 
entre 1990 y 1994 había sido de 15 600 ha por 
año. En 1996 se deforestaron solamente 7 000 
ha, en tanto que la siembra de bosques nuevos 
alcanzó las 21 738 ha, lo cual da un saldo 
positivo de casi 15 000 ha en términos de 
cobenu ra boscosa. Esro marca un punro de 
inflexión importante, ya que hasta hace pocos 
años el balance era altamente negaúvo. 
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Por otro lado, hay que sdialar que la mayor 
parte del bosque denso se encuentra bajo 
algún tipo de protección especial, lo que per­
mite cierto optimismo en cuanto a protección 
de la biocüversidad. También se han dado 
avances en la protección. clasificación e in­
vestigación de los humedales, que cubren 
alrededor del 5% del territorio nadonal. 

La administración de las áreas protegidas y 
la conservación de la vida silvestre sufrieron 
cambios importantes al consolidarse -aun en 
medio de serias limitaciones administrativas. 
técnicas y financieras- el Sistema Nacional de 
Areas de Conservación (SINAC). la Secretaría 
Técnica Ambiental (SETENA), y los Comités 
de Vigilanda de los Recursos Naturales (COVIRE­
NAS). Estos últimos tienen la característica de 
canalizar la panidpación ciudadana. ya que 
son cuerpos de trabajadores voluntarios. 

El aprovechamiento de los recursos no 
maderables del bosque ha experimentado 
progresos sign ificativos. sobre todo en lo refe­
rente a los programas de implementación con­
junta para la fijación de ca rbono, en el marco 
de la Convención internacional sobre Cambio 
CHmárico. En este campo Costa Rica se ha ubi­
cado en una posición de liderazgo. con un to­

tal de nueve proyectos aprobados que 
representan inversiones de más de 200 millo­
nes de dólares. Esos recursos se transfieren en 
gran mecüda a pequeiios y medianos propieta­
rios para la conservación y el manejo sosteni­
ble de los bosques. Además, el país presentó al 
mundo la primera emisión de certificados 
transferibles de compensación (CTO: Certifia­
ble Tradable Offsets), instrumentos financie­
ros negociables en el mercado imc:rnaciona 1 
para la reducción de los gases de efecto in­
vernadero. 

El recurso agua es abundame, y está relati­
vamente bien adrninisrrado en Costa Rica. Se 
aprovecha tamo para consumo humano como 
para generación eléctrica (81.7% del total), y en 
los últimos años para riego. Su conservación está 
estred1ameme asociada a La cobertura forestal, 
por lo que los esfuerzos en este campo repercu­
ten positivamente en la cüsponibilidad del agua. 
Sin embargo. queda mucho por hacer para ga­
ran tizar esa disponibilidad en el largo plazo, en 
especial en cuanto a la contaminación de Jos 
mantos freáticos debido al aumentO en el uso 
intensivo de agroquímicos, la falta de sistemas 
de traramiento de aguas domésticas y la cre­
ciente explotación de los acuíferos en las costas, 
que se ven amenazados de salinización. 

En lo referente a la descomaminadón de 
los ríos. en 1996 se obtuvieron los primeros 
resultados del programa de tratamiento de 
aguas de los beneficios de calé. Está pencüente, 
no obstante. la enorme tarea de reducir la con­
taminación del Río Grande de Tárcoles, que 
recoge gran parte de las aguas servidas. 
domésticas e industriales. del Valle Central. 

En 1996 se dieron también progresos en lo 
referente a la contaminación del aire, proble­
ma que alcanza proporciones significa tivas en 
los núcleos urbanos del país, en especial en el 
Valle Central. Esos progresos se originaron 
principalmente en la eliminación del plomo en 
la gasolina. la introducción del ·ecomarchamo' 
como un mecanismo de comrol de las emisiones 
de los vehículos automotores y la obligación 
de contar con transformadores catalíticos en 
todos lo.s vehículos nuevos. A pesar de ello. la 
concentración de monóxido de carbono 
aumentó en la ciudad de San José durante 
1996. En lo referente a partículas suspendi­
das en el ai_re, se dio una disminución respec­
to del año anterior. Durante 1996 se avanzó 
en la reducción del uso de sustandas des­
tructoras de la capa de ozono. 

Un factor de contaminación ambiental que 
el pais no ha podido enfrentar con éxito es el 
relacionado con la disposición de desechos 
sólidos. el cual continúa agravándose ante la 
in capaddad de las autOridades públicas. del 
sector privado y de las propias comunidades 
para ponerle solución. 

Por otra parte. en 1996 siguieron avanzando 
iniciativas valiosas en el campo de la desconta­
minación ambiental, tales como el proyecto de 
las Cien Empresas más Limpias en Costa Rica, 
el uso del 'sello verde' para las estaciones 
expendedoras de combustible, el programa de 
bandera ecológica para las empresas. y el de 
Bandera Azul Ecológica para las playas del país. 

En el campo energético se dieron progresos 
incipientes en el aumento en la generación de 
energía geotérmica y eólica, y en la generadón 
hidroeléctrica por parte del sector privado. 

Algunos recursos clave para el desarrollo 
sostenible del país. como los suelos. Jos recur­
sos marinos y los recursos fitogenéticos para la 
agricultura, siguen sufriendo la falta de sufí­
dente investigadón y de programas de mane­
jo para su adecuado aprovechamiento. Los 
recursos mineros enfrentan una situación si­
milar, a la que se suma la preocupación de 
grupos ambientales y comunales respecto de la 
minería de oro a cielo abierto. En estos campos 
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el país tiene ame si valiosas oportunidades 
junto con serias amenazas, que reclaman una 
comideración detenida a fin de crear el cono­
cimiento y los consensos necesarios para un 
aprovechamiento sostenible. 

En 1996 el país mostró debilidades en su 
capacidad de respuesta ante desastres natura­
les -en especial a raíz del impacto del huracá11 
César- a pesar de los esfuerzos que se han 
venido haciendo en los últimos años. Esas 
debilidades pusieron de relieve la necesidad 
de consolidar la organización regional y comu­
nal en la materia, y de diseñar e implantar 
políticas apropiadas de ordenamiento territo­
rial. a fin de evitar el poblamiento de terrenos 
en situación de alw riesgo. 

La o rganiLación institucional del pafs en el 
campo ambiental refleja las prioridades que se 
han adoptado, aunque no siempre en fonna 
planificada. La relaúva fortaleza del sistema 
público y privado en el campo de la conserva­
ción contrasta, por ejemplo, con la falta de 
articulación entre la política ambiental y la 
política económica, en cuanto a la internaliza­
dón de los costos ambientales. La normativa 
ambienta l sigue siendo dispersa y, en muchos 
casos, con fusa; asimismo, carecen de la debida 
atención aspectos dedsivos, como e l ordena­
miento territorial. Sin embargo, es posible 
identificar una creciente condenda pública so­
bre la necesidad de atender los diversos desa­
fíos que presenta el desarrollo sostenible. 

Fortalec•m•ento de la democracia y 
buen gobterno 

En lo referente al fortaledmicnto de la de­
mocracia y el buen gobierno, cllnform~.: sobre el 
E~tado de la Nación gira en torno a cuatro áreas 
principales. identificadas corno a~piradones: el 
ejercicio de lo derechos ciudadanos. la rencti­
ción de cuentas de las instituciones públicas a la 
ciudadanía, los mecanismos de control político, 
y el fortalecimiento del derecho a la informa­
ción. Algunos aspectos de estas áreas pueden ser 
objeto de evaluaciones cuantita tivas. pero en ge­
neral el análisis se basa en la identil'icación de 
acontecimientos relevantes, que indican hitos, 
puntos de inflexión o tendencias en la evolución 
política del país. y muy en particular en las reJa­
dones entre el Estado y la sociedad civil. 

En cuanto al ejercido de los derechos ciuda­
danos, en el aiio 1996 se inició el cido electoral 
que culminará en febrero de 1998. La puesta en 
marcha de los engranajes de Jos partidos políticos 
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se dio bajo un marco legal que establece, entre 
otras cosas, la obligación de iniciar el proceso 
de designación de candidaws a cargos de elec­
ción pública por medio de asambleas distrita­
les. y de garantizar el 40% de representación a 
las mujerc~ en las asambleas ctistritales. canro­
nales y provinciales. 

Los dos partidos tradicionalmente mayori­
tarios en Costa Rica tuvieron. en este campo, 
comportamientos muy distinros. El Partid<J 
Unidad Social Cristiana, sin mayores contra­
tiempos, eligió a ~us canctidatos a diputado! 
mediante consulta popular directa, integró 'iU 

Asamblea Nacional con un 40% de represen­
tación femenina, ~, eligió a una mujer como 
Secretaria General. En Liberación Nacional el 
proceso fue mucho más complejo; a pesar de 
que en 1993 c;m simpatizantes definieron, me­
diante referéndum, que en el futuro la elec­
ción de candidatos a diputados debía hacerse 
por votación abierta y directa, en agosto de 
1996 la Asamblea Nacional de ese panido de­
cidió postergar la aplicación de tal mecanismc 
basta La contienda electoral del año 2002. Esta 
decisión fue objeto de recursos y controversia! 
que se prolongaron hasta 1997. 

Otros aspectos que llaman la atención en 
este ciclo clectural son la relaúva apatía de lo! 
ciudadanos, expresada corno reticencia a 
adherirse a las distintas opciones que se le! 
presentan, y la inscripción de un mayor nú­
mero de partidos que para las elecciones de 
1994, los cuales, sin embargo, no ejercieron 
durante 1996 una atracción apreciable sobre el 
electorado. La situación de los partidos cmer· 
gemes se ve agravada por el mecanismo de 
asignación del subsidio estatal para la actividad 
política ("deuda política") que, en la práctica, 
los excluye de ese beneficio. 

Fuera del ámbito electoral, el ejercicio de 
los derechos de los ciudadanos tiene que ve1 
sobre todo con la recta aplicación de las leyes. 
y con el cumplimiento de los deberes de la! 
instirucione~ públicas. En lo referente a la apli· 
cación de las leyes, la Sala Constituciona 
siguió consolidándose como un importantt 
instrumento para la protección de Jos derecho! 
inctividuales, al dictar resolución sobre 7 7lí 
recursos de diverso tipo. Siempre en el ámbitc 
judidal. fueron aprobados un nuevo Códigc 
Procesal Penal. la Ley de Justicia Penal Juveni 
y la Ley de Notificaciones. Además, la Coru 
Suprema de Ju~ticia continuó con el proce· 
so de modernización emprendido a inicio! 
de la década. 
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Las municipalidades muestran claras debi­
lidades en su gestión, a pesar de que aumenta­
ron sus ingresos y se aprobó la nueva Ley de 
Concejos Municipales de Distrito. La Defensoría 
de los Habitantes documcntcí 345 casos en los 
que se han lesionado los derechos de los ciu­
dadanos por inadecuada gestión de los gobiernos 
locales; un aho porcentaje de la!> denuncias 
tramitadas por la Comraloría General de la 
República también se refieren a Immlcipalidades. 

En el ámbiro comunal, los ciudadanos acu­
dieron en ocasiones a las vía!) de hecho para 
plantear exigencias a las autoridades del Estado. 
La comunidad de Santa Ana se rebeló contra la 
pretensión de instalar allí el relleno sanitario 
metropolitano. En el camón central de Limón 
se dieron disturbios en demanda de solución a 
una amplia cantidad de problemas locales. En 
Colorado de Abangares, los habitante5 exigie­
ron que se les reconociera estaws de camón, y 
obtuvieron potestades especia les para su 
Concejo de Di~trito. 

Algunas expresiones de participación du­
dadana que cabe destacar son la creación del 
Consejo de Vigilancia y Seguridad en el cantón 
de Hatillo (de 68 000 habitantes); la asignación 
a los Concejos de Distrito del cantón de Pérez 
Zeledón de las partidas específicas de su dipu · 
tJdo; lJ participación de la comunidad en el di· 
seño del plan de ordenamiento terrirorial del 
cantón de Grecia, y de comunidades margina­
les como Rincón Grande de Pavas (de 40 000 
habitantes) en la solución de sus problemas de 
vivienda y servicios básicos. 

El cumplhniemo de los deberes de las insti­
wciones públicas tiene que ver tamo con el ejer­
cicio de los dered10s ciudadanos como con el 
rendimiento de cuentas de esas instituciones. En 
este campo la Defensoría de lo!) Habitantes, 
siguió desempeñando un imponanre papel. 
dentro de ~us limitaciones legales como ~magis­

terio de influenciaN, a l tramitar 19 369 denun­
cias entre mayo de 1996 y abril de 1997. 
Surgieron además nuevos mecanjsmos median­
Il: los cuales la ciudadanía puede hacer oír su voz 
ante las autoridades públicas, tales como la Au­
toridatl Reguladora de Servicios Públicos, que 
realiza audiencias ame las solicitudes de aumento 
de tarifas; la Comisión Nacional de Defensa del 
Consumidor, que recibe denuncias sobre calidad 
y precio de los bienes y servicios adquiridos, y 
los Tribunales Arnbiemales AdministraLivos. 

Los mecanismos de control político entre 
instituciones públicas son ejercidos principal­
mente por la Conrraloría y la Procuraduría 

General de la República, la Sala Constitucional 
y la Asamblea Legislativa, esta última a través 
de comisiones especiales. La Contraloría Gene­
ral de la República aumentó de 45 a 111 sus 
procesos de comrol institucional. de 1995 a 
1996. Uama la atención, sin embargo, que sólo 
cuenta con el apoyo del 59% de la dudadanía, 
según las encuestas de opinión. La Procuradu­
ría General resolvió principalmente consultas 
de instituciones estatales sobre competencias e 
interpretación de leyes. La Sala Constitucional 
resolvió 29 consultas de constitucionalidad 
planteadas por la Asamblea Legislativa. Esta 
última, por su parte, estableció comisiones 
especia les para investigar las irregularidades 
en el Banco Anglo, en Aviación Civil y en el 
Banco Internacional de Costa Rica, así como 
sobre la aplicación de la Ley de Intervenciones 
Telefónica<;. 

La discusión de los asuntos públicos y los 
mecanismos de rendición de cuenras han teni­
do por resultado, entre otras co~as, un alto gra ­
do de inconformidad en la población respecto 
del desempeño de las instituciones, y panicu · 
larmente del Gobierno y la Asamblea Legisla­
tiva. Los sectores empresariales, por ejemplo, 
le reclaman al Gobierno el deterioro de la in­
fraesrructura y el alto gasto público. y a la 
Asamblea Legislativa su incapacidad tle alcanzar 
consensos básicos para tramitar las refom1as 
que requiere el país. Los sectores populares se 
quejan de Jos problemas de corrupción, el alto 
costo de la vida y el deterioro de los servicios 
públicos. Todo ello se refleja en los bajos niveles 
de aprobación que muestran las encuesta!) de 
opinión pública. Los costarricenses siguen apo­
yando ampliamente al régimen democrático 
como tal, pero se quejan del tlesempei'io actual 
de sus instituciones. Por otro lado, la forma­
ción de las políticas públicas, en general, acusa 
una influencia muy alta de sectores como el 
empresarial, y muy baja de secwres como el 
sindical y el indígena. 

El derecho a la información, tradicional­
mente fuene y respetado en Costa Rica, se vio 
disminuido en forma transitoria por la aplica­
ción del secreto de Estado, en abril de 1996, a 
las transacciones relacionadas con la compra 
de armas a una empresa israelita. Bajo la pre­
sión de los medios de comunicación y otros 
grupos, el Poder Ejecutivo derogó esa disposi­
ci6n el 26 de julio. El derecho de respuesta, 
que por ley asiste a Mios que se sientan afectados 
por informaciones inexactas o agraviantesH. 
fue fortalecido por la Sala Constitucional, al 
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obligar a lo~ medios a publicar las respuestas 
de los afectados con un despliegue similar al de 
la noticia original. No obsrame, esta medida 
fue interpretada por las principales empresas 
periodísticas del país corno una medida de 
coerción inconvenien te. 

La prensa siguió siendo un importante aliado 
de la población como instrumento para inves­
tigar y denunciar incumplimientos e irregula­
ridades en la !undón pública, desde asuntos de 
poca monta que se ventilan en programas 
radiofónicos o en canas a los diarios, hasta 
escándalos de gran magnitud que conducen a 
investigaciones legislativas, procesos penales y 
remoción de altOs funcionarios públicos. En 
1996 abundaron esos casos. Pueden citarse 
como ejemplos el desvío de recursos en la 
Dirección Genera l de Aviación Civil, la ma la 
gestión de créditos en el Banco Internacional 
de Costa Rica (propiedad de los bancos estata­
les), la presunción de espionajes telefónicos y 
el trámite irregular de una adquisición de armas 
para el ar~cnaJ del Estado. 

Relaciones primarias, relaciones sociales 

y valores 

Las relaciones primarias entre las personas, 
así como los valores y las relaciones sociales, 
desempeñan un papel decisivo en el desarrollo 
humano sostenible. en la medida en que son la 
base para el desenvolvimiento de las capacidades 
personales, y crean el ambiente en el que se 
disfrutan o padecen los resultados del desarrollo, 
traducido en calidad de vida para la población. 

EI99.5%J de costarricenses considera que la 
vida en l'amiHa es fundamental en este campo; 
por ta l razón, en el presente Informe se le ha 
dedicado una atención especial. No obstanlc, 
la inve~tigación en esta materia es todavía 
incipiente en Costa Rica. Por lo tanto, el 
esfuer70 se concentra en la identificación de 
variables relevantes, muchas de las cuales no 
pueden ser objeto todavía de una evaluación 
histórica o evolutiva. 

La conl"iguración de las familias costarri­
censes se modiiica, aunque lentamente, como 
resultado de variaciones demográficas y cam­
bios económicos y cuiLUralcs. La reducción en 
las ta!.as de fecundidad y nupcialidad, junto 
con el aumento en la expeaativa media de vida. 
conduce a un referente envejecimiento de la 
población. Aumenta el número de personas y 
parejas que viven solas. Predominan las fami­
lias poco numerosas, y tienden a desaparecer 
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los hogares formados por más de seis miem· 
bros. En ese sentido. la estructura familiar e1 
Costa Rica se va a!.emejando a la que es ca · 
racterística en las ociedades UmodernasH ( 
industrializadas. 

El número de hoga res uniparernalc!> au· 
mentó en lus últimos años. hasta estabilizarst 
en un l 0.3% del total. Este dato es relevante 
pues en general se 1 rata de hogares que depen· 
den de una sola persona para su sosrenimien· 
to y administración. En términos de equidad 
su situación se ve agravada por el hecho dt 
que el 90.4% de los jefe!. de esos hogares sor 
mujeres, que se encuentran en condición des· 
ventajosa en términos de empleo e ingresos 
Del total de hogares costarricenses, el 20.7% 

son encabezados por una mujer. Una cuam 
parte de esas mujeres son solteras, en tamo que 
dos tercios son divorciadas, separadas o viuda!>. 

La violencia familiar, que incide gravemente 
sobre el potencial de las personas y tiende é 

reproducir la agresión en las relaciones socia· 
les, es objeto de una creciente atención er 
Costa Rica. En los últimos años se han creadc 
varias instancias en las que las mujerc~. ct 
especial. pueden denunciar casos de agresión 
y se percibe un aumento anual significativo er 
el número de denuncias. Esto puede interpre· 
tarse como un fenómeno positivo, si se supon< 
que anteriormente los hechos se daban perc 
no eran denunciados. En 1996, una investiga 
ción sobre las percepciones de violencia fami 
liar en la población permitió clasificar lo: 
patrones existentes seg(m el nivel de gravedac 
que se les atribuye. 

La forma en que la sociedad cornplcmem¡ 
los esfuerzos fami liares en la crianza de lo: 
hijos está también bajo examen, aunque toda 
vía la investigación sistemática es apena~ inci 
pieme. En este orden, se percibe una dcbilidac 
en la preparación de las parejas para la pater 
nidad. y una relativa ausencia de apoyo insti 
tucional, en especial en lo que se refiere a lo· 
bebés y los adolescentes. En cuamo a los má· 
pequeños. se nota la auscnda de programa~ dt 
atención y estimulación que reduzca n las des 
ventajas con que muchos se incorporan a l sis 
tema escolar, y que se reflejan en altOs índice· 
de repetición y deserción. En general, es poc< 
lo que se conoce sobre la situación ocio-afcai 
va de los niños y la~ niñas costarricenses. 

Los adole'>ccntes, que suman casi medie 
millón de personas, reciben muy poca aten 
ción institucional más allá del sistema educativo 
del cuaL por lo demás, un 42% están au~entcs 
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La pobreza -que ha inducido al 32.4% de 
ellos a incorporarse al mercado de trabajo­
junto con los embarazos tempranos y el inicio 
precoz en el consumo de alcohol y otras drogas, 
saltan a la vista como sus más graves proble­
mas. La falta de investigacion sistemática, sin 
embargo, ha repercutido en una imagen desfa­
vorable, y aparentememe injustificada, de los 
adolescentes entre el restO de la población, que 
tiende a atribuirles una alta prevalencia de cri­
minalidad y uso de drogas fuertes, lo cual no 
es confirmado por las estadísticas. 

En materia de seguridad ciudadana, el 
fenómeno más sobresalienre en los últimos 
dos años ha sido el aumento en los delitos con­
tra la yjda. La tasa de homicidios. que de 1983 
a 1993 osciló entre 3.8 y 5 por cada cien mil 
habitantes. subió a 5.4 en 1995 y se mamuvo 
igual en 1996. en estrecha relación con el 
a u mento en la disponibilidad de armas de fuego. 
En ese sentido, la Ley de Armas y Explosivos 
aprobada en 1995 parece haber promovido su 
uso. en vez de disminuirlo. Por orra parte, en 
Costa Rica la gran mayoría de los homicidios 
(73%) ocurren entre personas que tienen al ­
guna relación entre sí. a diferencia de lo que 
ocurre en sociedades como los Estados Unidos. 
donde la proporción de homiddios entre des­
conocidos es la más alta. 

En cuanto al castigo de los delitos, el sistema 
judicial costarricense muestra un funciona­
miento smisfactorio. aun con reconocidas debi­
lidades. El número de recluidos pasó de .1 05 por 
den mil en 1992 a 135 en 1996. La duración de 
los juicios se estima razonable, y el número de 
presos sin condena está dentro del promedio de 
los países que lo reponan al Consejo de Europa. 

En 1996 se efectuó una encuesta para 
determinar los valores básicos de los costarri­
censes, y su grado de satisfacción respecto de 
la calidad de vida. La familia, el trabajo y el dis­
frute del tiempo libre ocuparon los primeros 
lugares entre las prioridades de la población 
general. Los jóvenes. además de la familia y la 
salud, consideraron de especia l importancia las 
relaciones extra-fami liares (amistades, noyjaz­
gos) y el desarroUo personal (confianza en sí 
mismo. conocimientos, religión). Es notable el 
grado de satisfacción con el empleo (89%) entre 
quienes lo tienen, así como la importancia que 
se asigna a la estabilidad y el ambiente laboral. 
por encima del salario percibido. Los servidos 
de salud y educación pública muestran tam­
bién niveles relativamente altos de satisfacción 
(78% y 70%}. Los costa rricenses muestran 

menos complacencia en lo referente a su situa­
ción y oportunidades económicas, y en especial 
en lo que concierne a la seguridad ciudadana. 

Aunque tengan quejas sobre el régimen po­
lítico e institucional, los costarricenses son rea­
cios a cambiarlo en forma radical. La democracia 
goza de un alto grado de legitimidad como régi­
men político. Se sigue valorando al Estado esen­
cialmente como proveedor de servidos, más que 
como concertador de fuerzas o gestor de cam­
bios sociales. La mayoría de Jos costarricenses 
buscan la estabilidad más que el cambio, y se 
perciben como beneficiarios reales o potenciales 
de la actividad estatal. antes que como actores 
en la gestión política. Es clara la preferencia de 
Jos y las costarricenses por el gradualismo. 

El mundo rural en transición 

El mundo rural, en el que vive el 56.5% de 
la población costarricense. se ha 1 ransformado 
significativamente en la última década, por lo 
cual en el presente inlorme se le dedica un 
Capítulo especial. En la actualidad ese mundo 
se caracteriza por una mayor presencia de 
actividades tradidonalmente vinculadas al 
medio urbano. como el comercio y Jos servi ­
dos. Ello ha implicado transformaciones en el 
mercado laboral. que incluyen entre otras 
cosas una mayor participación de las mujeres. 
En lo referente a la estruc1t1ra agraria, destaca 
la importancia de nuevas actividades orienta­
das a la exportación. si n mayores articulacio­
nes con el sector tradicional. Esos cambios se 
dan en un contexto de apertura comercial y de 
liberalización del mercado interno. El Estado 
ha reducido al mínimu su participación tanto 
en el mercado de tierra como en el de granos 
básicos, y se han debilitado las políticas y los 
programas públicos dirigidos espeóficameme 
al sector. Esto ha dado lugar a vacíos impor­
tantes, algunos de los cuales tienden a ser 
llenados por iniciativas privadas o de organi­
zaciones campesinas. 

En los últimos diez años, el porcentaje de 
empleo agrícola en la zona rural se redujo de 
un 47.5% a un 37.2%, en tanto que el comer­
cio y los servidos aumentaron su participación 
del 33.4% al 42.1% en ese mismo período. El 
descenso más significativo en el empleo agrí­
cola se da en los granos básicos, en donde pa ­
só de l8.5% a 10.7% entre 1987 y 1996. Parte 
de ese desempleo fue absorbido por activida­
des en expansión, como la producción y el em­
paque de banano y piña. o el turismo. 
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Sin emba rgo, el desempleo abierto rural 
aumentó a 5.9%, en tanto que la tasa de subu­
tilización de la fuerza de trabajo agrícola llegó 
al 17.9%, ta~a que se eleva en el caso de las 
m ujeres rurales al l8.3%, y que Uega al26.9% 
en el caso de las mujeres de la Región Huctar 
Atlánlica. El ingreso promedio real descend ió 
en 3.6% en la zona rural en 1996. 

Esos datos muestran un secto r con grandes 
dificultades para hacer llegar hasta su población 
los beneficios y las oportunidades generadas 
por las nuevas fo rmas de producción, comercio 
y servicios. Tales clificultades tienen varios o rí­
genes. La ausencia de una política sectorial de 
reconversión productiva limita el acceso de la 
población campesina a recursos de crédito y 
asistencia técnica que le permitan integrarse a 
las nuevas fo rmas de producch)n. La debilidad 
del sistema educativo en las zonas rurales, a la 
que ya se ha hecho referencia. reduce las po~i­
bilidades de los jóvenes para aprovechar las 
oportunidades que les o(recen el comercio y 
los servicios, en particular e l turismo. Final­
mente. limitaciones de infraestructura y crédito 
impiden la ampliación de las actividades 
exportadora:. que podrían generar mayor 
crnpleo y valor agregado. 

La débil respuesta estatal a los desafíos que 
ofrece el mundo rural ha provocado. no obs­
tante, interesantes respuestas en las organi7a­
ciones del sector campesino y, en menor 
grado. en las del sector empresarial agrícola y 
agroindustria l. Por ejemplo, en 1995 la Mesa 
Nacional Campesina -foro que reúne a diversas 
organizaciones campesinas de LOdo el país- se 
planteó una serie de propuestas estratégicas y 
proyectos concretos orientados a alcanzar con ­
diciones de rcc<>nversión producúva mediante 
información de mercados, tecnología y capaci­
tación empresarial. Un logro importante de esta 
o rganización, en 1996. fue la puesta en mar­
cha del Consorcio de Comercia lización Coope­
rativa R.L. (conocido como Consorcio 
Frijolero), que ha incidido exitosamente en 
una de las áreas dt< condiciones más críticas -y 
socialmente más significa ti vas- en el mundo 
rural. Los pequeños y medianos productores 
de tubérculos en la Región lluetar Norte, los 
de plátano en la Huetar Atlántica. y los de café 
orgánico en Guanacaste y Montes de Oro, entre 
o tros, lograron impulsar exitosos procesos de 
comercialización. La Junta Forestal Campesina 
constituye un caso similar. Algunas entidades 
financieras del sector, como por ejemplo Coo­
ciquc R.L., mostraron resultados positivos de 
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gran magnitud en 1996. Por su parte, la Cámar< 
Nacional de Productores de Cebolla gestion< 
exitosamente una acción gubernamental pan 
combatir prácticas de dumping internacional, ~ 

se hizo cargo de manejar parte de las importa 
dones de ese producto. Las cáma ras de pro 
ductOres de leche y de Jvicultores obtuvieror 
también logros relacionados con el uso de 
aranceles. Tal como se indica en e l Capítulo : 
de este Informe, ha quedado daro que Hlas po 
sibilidadcs que tienen los sectores productivo 
de enfrentar con éxit o la compe ten cia extern, 
dependen de tres condiciones básicas: proceso 
de reconversión productiva estables e integra 
les, reglas daras en cuanto a la aplicación d• 
las nuevas normas, y forta lecimiemo organiza 
tivo de los sectores para poder participar en lo 
procesos de negociación comerciales y solicita 
al gobierno la aplicación de medidas de protec 
dón cuando las condiciones lo ameriten. N 

Los cambios que vive el mundo rural costa 
rricense en los campos productivo, social y cul 
tural implican, sin duda, trastornos y amena7..as 
pero también. y quizá sobre todo, promesas · 
oportunidades. El dinamismo de ese mundo, • 
el renovado imerés que despierta, marcan quiz. 
el fin de una época en que las mejores expecta 
tivas de desarrollo se cifraron en Costa Rica et 
los sectores industriales y urbanos. De la form. 
en que se articulen en el futuro esas dos esfera 
-idealmente en un marco de equidad para el óp 
timo aprovechamientO de las oportunidades 
dependerá en gran medida el desarrollo huma 
no sostenibJe de la sociedad. 

Continúan los retos inaplazables expr•sado 
en el Informe del año 1995 

Los retos que se presentan en este lnform• 
corresponden, en su mayor parte. a los inclui 
dos en el Segundo Informe sobre el Estado d 
la Nación. A cominuaci<Ín se enumeran los re 
tos inaplazables de ese Informe y se incluye1 
algunos comentarios complememarios, qu 
profundi7an en los relieves de cada tema, com 
resultado de los análisis contenidos en cad 
uno de los capítulos del Informe 1996. 

• Recuperar la fe en la política y sus insliLuciom 

Supone transformaciones importantes en ( 
discurso y la acción de los políticos y de la 
instituciones en temas decisivos para el bie 
nestar de la población. El que un país ten 
ga un Hbuen gobierno" es un asunto d 



primera necesidad para su dec;arrollo. tal 
como lo comprueba la discusión que el 
mundo emero está realizando obre el pa­
pel del Estado, sobre lo que debe, puede o 
no hacer y cómo lograrlo. En Costa Rica 
aún no c;e define en forma clara y transpa­
rente ese papel y sus consecuencias para su 
organización y funcionamienLo. Es pa lpa­
ble, eso sí, la necesidad. entre o tros aspec­
to~. de mejorar la eficiencia en la 
prestación de los servicios sociales. mejorar 
la seguridad ciudadana, impulsar nuevas 
iniciativas productivas (parrictllarmeme en 
las zonas rurales del país) en conjunto con 
el sector privado, asegurar una esta bilidad 
macroecon6mica básica, gastar más en in­
versión y menos en gastos operativos, ad­
ministrar en forma eficaz y comultada 
nucMrm rccurc;oc; narurales. fortalecer la 
educación en valores. desccntrali7ar el po­
der y el gasto público. y reglamemar los 
ml'rcados, de manera que se estimule la 
competl'nda y la innovación y se protejan 
los derechos de consumidores y trabajado­
res. Se considera imprescindible la discu­
sión pública o;obre éstos y ot ros asuntos 
relevantes y llegar a alguno!> consemo~ co­
mo requ isito necesario para el desarrollo 
humano ~ostenible. 

• Crear empleos y oportunidades empresaria!.:s de 
mejor calidad y produaividad para modernizar 
La economía. 

Ante la aparición de múltiples fattore., de 
desaceleración económica en 1996, algu­
nos de ca rácter estructural y otrO!> de tipo 
coyuntural, surge la necesidad de plantcar­
~e cuále~ deberían ser los factores que ase­
gurarían un crecimiento sostenido de la 
producción y que sean compatibles con el 
desarrollo humano sostenible. o se trata 
de abandonar los factores actuales. pero sí 
conocer sus limitaciones principall's e idear 
otros nuevos. Un elemento a considerar en 
estos nuevos factores es la necesaria inte­
gración entre distintas áreas productivas 
mcdiantt' la conformación de conglomera­
dos de empresa~ de a lta productividad, ba­
sadas en el mejoramiento continuo de los 
recur os hu manos. la innovadón tecnológica 
y el rcspew por los recursos na turales. 

Por otra parte. !>C constata que la creciente 
globalización y apertura están gent·rando 

mayores oportunidades para algunos em­
pre arios y trabajadore calificados y. si­
multáneamente, niveles de tensión en 
ciertas estructuras económicas, sociales y 
politicas del paí'>. Ejemplos de esto último 
son: la producci6n de granos básicos, la in­
dustria de confección y ciertas manufactu­
ras cuyo dc~tino es el mercado interno. 
Adicionalmente, no se ha logrado consoli­
dar un esquema de apoyo efectivo a la pro­
ducción de la pequeña y mediana empresa 
mediante servicios eficientes en materia de 
aéctito, investigación. transferenda de tec­
nología y mercadeo, de manera que se for­
talezca la producción local frente a la 
mayor competencia imernadonal. Esto nos 
plantea e l reto de enfrenta r la globalización 
y apertura pero '>in abandonar la caracte rísti­
ca principal del esquema productivo costa­
rricense: la pequeña escala de producción . 

• Controlar la dmda interne! 

A finales del año 1996, el Gobierno de la Re­
pública propuso al país un ambicioso plan 
para enfrentar la deuda interna. luego de 
un intenso debate y un estudio realizado 
por una Comisi(>n Bi partidista para analizar 
ese problema y su impacto en el desarrollo 
del país. Estos esfuerzos representan un 
avance. pero aún no c;e alcanza un consen­
so. sobre todo al ligarse la disrninudón de la 
deuda con la privatización de instituciones 
públicas altamente apreciadas por los costa­
rricenses. Este tema deberá prevalecer en la 
agenda nacional. puc\lo que continúa sien­
do urgente la a tenuación del servicio de la 
deuda interna en la economía. sin que se 
afecte el bienestar social de la población. 

• Modernizar la infraesrrucwra 

La información que se consigna en este In­
forme muestra que se generan recursos su­
ficiemes para impul!.ar una modernización 
de la infraestructura vial del país. con ba~e 
en los imp uesto<; relacionados con e l sector 
de transporte por carretera . Sin embargo, 
una pane significativa de esos ingresos del 
Gobierno son dirigidos hada mras priorida­
des. Por otra parte, aún se carece de un 
acuerdo nacional sobre prioridades en este 
campo. tan vital para la producción. el 
wrismo y el bieneStar general de la población. 
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• Restablecer la seguridad ciudadana 

Anrc la aparente imposibilidad del Estado, 
para ofrecer una seguridad física y de los 
haberes de l ciudadano aceptable, estos han 
coordinado algunos esfuerzos con las auto­
ridades de seguridad pública para desarro­
llar acciones conjuntas de mayor vigilancia 
de las comunidades. Aunque incipientes, 
esos esfuerzos. podrían representar una vía 
de solución a los problemas de seguridad 
de muchas comunidades urbanas. 

• Ampliar la coberrura, mejorar la calidad y di­
versificar la educación secundaria 
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En 1996 la Asamblea legislativa aprobó w1 

contrato de préstamo con e l Banco Cen­
troamericano que permitirá ampliar y me­
jorar los servicios de informática educa tiva 
en el país. Esta acción, contribuirá sin du­
da. a mejorar la calidad de la ed ucación; sin 
emba rgo, aún subsisten regiones donde la 
cobertura es bastante menor a la que tie­
nen las zonas urbanas y la djversificación 
secundaria aún es escasa. La movilidad so­
cial asociada a la educación exige esfuerzos 
mayores. especialmente en las zonas rura­
les con elevados índices de subocupación y 
menor desarrollo soda) relativo. 

• Equilibrar las disparidades regionales 

La informadón que se presema en este In­
fomle es contundente: las oportunidades 
económicas, sociales y culturales para Jos 
habita mes rurales son bastante más reduci­
das que las que se ofrecen a la población 
urbana. Es imprescind ible revertir esta si­
LUación y ofrecer mejores servidos educati­
vos, de salud, vivienda e infra estructura. 
para mencionar los más obvios, de manera 
que Las personas y familias rurales mejoren 
sus capacidades y puedan enfrentar mejor 
los retos productivos y sociales de la actual 
situación. 

La información que se ana liza en detalle en 
los próximos capítulos indicaría un progreso 
modesto en la solución de esos retos durante 
el año 1996. Sin embargo, se destacan al­
gunos avances. como la auacción de inver­
siones de empresas de alta tecnología, la 
mayor pa rticipación ciudadana en s u se ­
guridad. las acciones en info rmá tica y 

enseñanza del inglés en e l ciclo educativo, 
y las iniciativas de mejoramiento en e l uso 
y preservación de los recursos naLUrales. 
Otros retos más bien tendieron a agravarse, 
como e l caso de la falla de creación de 
emp leos, el monto y el servicio de la deu­
da interna, la fa lta de inversión en infraes­
tructu ra y e l desequilibrio social entre 
regiones. 

Del análisis desarrollado en los Capírulos de 
este Tercer Informe, se desprenden otros 
dos retos inaplazables: 

• Mejorar la siruadón de la mujer 

La mujer enfrenra múJliples desafíos, pero 
destacan Jos siguientes: menores oportuni­
dades laborales, agresión (incluida aJ interior 
de sus fa milias), jornadas de trabajo inten­
sas. menor participación política y menos 
posibilidades de acceso a recursos producti­
vos. Si bien algunas de estas situaciones 
Lienden a mejorar, es necesario redoblar es­
fuerzos para asegurar un mayor equilibrio 
respecto a su posición en la sociedad. 

• Enfrentar los grandes desafíos ambientales 

La información disponible actualmente para 
evaluar el desempeño nacional en los asun­
tos ambientales no resulta suficiente. La 
problemática ambiental del país hace indis­
pensable resolver los problemas en el mane­
jo de los desechos sólidos, tomar medidas 
para garantizar en la cantidad y calidad 
requeridas la disponibilidad del recurso 
hídrico. y disminuir la vulnerabilidad de la 
población ante los desastres naturales. entre 
otros. 

Un inventario objetivo y preciso de nuestras 
debilidades y fortalezas es una condición nece­
saria para transitar el ansiado camino del desa­
rro llo. Tal es el propósitO fundamental de este 
Informe, al brindar información actualizada a 
la población. 

Los costarricenses han expresado su 
opinión sobre las prioridades que enfrenta el 
país: justicia social, orden y sostenibilidad 
ambiental. La madurez de la democracia 
costarricense requiere presta rles atenci6n. Los 
retos que se derivan del Tercer Informe Uumi­
nan posibles caminos para conciliar la ilusión 
con la responsabilidad. 
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Capítulo 2 Equidad e integración social 

Resumen de hechos y aspiraciones 

H.chos Nlenntts en 1996 

• los Indicadores tradkionales utilizados para medir la situación de salud (esptranza de vida y mortalidad infantil), 
continuaron mejorando lentamente, con tendencia al estlncamiento. 

• La Asamblea Legislativa aprobó un contrato de préstamo con el Banco Centroamericano dflntegradón Económica (BCIE) para 
ampliar y consolidar los servidos df inf~tica educativa en el país. 

• Disminuyeron las tlsas de interés de las operaciones para vivienda en las mutua les de vivienda y los bancos estatales 

• Se eliminaron las pensiones de privilegio de los dlputldos, como una forma de mejorar las finanzas del sector público, con lo 
cual quedaron Integrados al r~imen df pensiones de la Caja Costarricense de Seguro Sodal. Este cambio complementó el ya 
efectuado en 199S con respecto al ~imen de pensiones del Magisterio Nacional. 

• La paralización de Umón, que empezó corno una diferencia entre el Gobierno y los muelleros, finalizó con el compromiso del 
Gobierno de fijar tlrifas mlnimas para las labores df carga y descarga; asimismo, se establecieron alrededor de 200 acwrdos 
en salud, educación, infraestructura, vivienda, empleo y otras ne<esidades de las comunidacles de la zona. 

• El Huracán César dejó un saldo de S7141 personas afectadas, 24 muertos y 16 puentes destruidos o falseados en su paso por 
la zona sur del pals 

• La compallla estadounidense INTU Corporatiorr anunóó la construcáón de una plantl de alta tecnologia en la Ribera df 
Belén. En una primera etapa gfllmrá 2 000 empleos. Asimismo, Motorola lnformtnion Systm~ Group (ISG) de CentroatMricJ 
inauguró en San José su ofióna para el Istmo Centroamericano y el Caribe; su invtrsión generará 750 empleos. 

• La Dirección General de Estadística y Censos afinó la medición de la pobreza, con la Incorporación de Información pnMnientf 
de la Encuesta de Ingresos y Gastos df1987-1988. Asimismo, anunció que el Censo Nacional de Población, que se ha wnldo 
postergando desde 1994, no se realizará en 1996; al parecer, se aplazará hasta el allo 2000. 
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Aspiradonts 

Las aspiraciones consideradas fundamentales con el fin de fortalecer el desarrollo humano sostenible, en términos de generar mayor equidad 
e integración social, son las siguientes: 

• Menores bre<has entre los diferentes grupos sociales, mediante 
el acceso a servicios de calidad en educación y salud, y a 
empleos bien remunerados. 

• Ampliación de la capacidad productiva del pals y su competi· 
tividad internacional, con base en el fonalecimiento de la 
inversión social. 

• Mejoramiento en la prestación de los servicios sociales, a 
pan ir de la participación de todos los sectores (ONG, comuni· 
dad es, sector privado, Estado). 

• Mayor desarrollo social a pamr del uso más eficiente de los 
recursos y la garantfa en la prestacion de los serviCios sociales 
básicos como Instrumentos de mejoramiento so<ial. 

• Mejoramiento en las condiciones sodoeconómicas de las 
personas y grupos socialmente exduidos, mediante la inver· 
sión en proyectos productivos en cada una de las diferentes 
áreas geográficas. 
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Capítulo 2 

Equidad e integración social 

Introducción 

El concepto del desarrollo humano sostenible 
abarca múltiples dimensiones de la vida de las 
personas y los grupos sociales: política. económi­
ca. ambiental. social, cultural. Esta concepción 
reconoce que los paradigmas tradicionales 
sobre el desarrollo, que privilegian en forma 
casi exclusiva el componente económico. son 
insuficiente~ para analizar y promover el desa­
rrollo de las sociedades en función del bienes­
tar de las personas. 

Hoy ~e entiende, por ejemplo. que el creci­
miento económico no implica necesariamente 
el mejoramiento de las condiciones sociale~ de 
la población de un país. Tampoco el desarrollo 
económico. por o;í mismo, lleva implícito el 
fortalecimiento político equitativo entre los 
sectores sociales. ni la modernización institu­
cional ( Falla:-.-Santana 1996). 

En ese contexto, el concepto de equidad ha 
pasado a ocupar un lugar de gran importancia 
en el nuevo paradigma. Se trata de un concep­
to que relaciona dileremes nivele'> de bienestar 
de las personas y grupos sociales con las opor­
tunidade y sus propias capacidades para me­
jorar su condición económica, social y cu ltural. 
Por oposición, la inequidad (o au encía de 
equidad) hace énfasis en las condiciones que 
impiden a las personas desarrollar !!U'> capa-
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cidades, y tener acceso a los activos y rccur 
sos que les permitan una mejor participaci6r 
en el desarrollo. 

La equidad, por lo Lamo, no es tan solo ur 
resullado deseable del proceso de desarrollo 
sino que es un componente esencial del procese 
mismo. Las inequidad grave y prolongada n< 
sólo limita la capacidad productiva de um 
sodedad (Birdsall et al. 1994), sino que, además 
puede conducir a conrlictos sociales; como har 
indicado Gutiérre7 y Brizuela ( 1993), ulos con 
flictos sociales agudos y prolongados y la: 
crisis en las sociedades son el peor negoci< 
para una nación•. 

Si el concepto de equidad se centra en la· 
capacidades y oportunidades para las personas 
el de integración social tiene que ver con 1. 
solidaridad entre los diversos sectOres de un; 
sociedad. Esa !>Oiidaridad parte de un sen ti 
miento de responsabilidad ante la situación dt 
los demás; se expresa en la incorporación dt 
los distintos scct.ore~ al desarrollo y, por lo tanto 
en un mayor o menor grado de cohesi6n social 

En la prcseme etapa de la globalizació1 
económica. otros dos conceptos ocupan sitio 
de primer orden: se trata de los conceptos dt 
competitividad y ajuste. En lo rererente a com 
petitividad, la CEPAL ha demostrado que de 
pende cada día más de las capacidades que 
haya logrado acumular el conjunto de la sodedad 
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Las capacidades humanas. el desarrollo insti­
tucional. la gobernabilidad y la adopción de 
objetivos comunes hacen posible generar ven­
tajas a los países, igual que a las empresas. En 
lo referente al ajuste, se ha demostrado que so­
lamente es duradero cuando integra en forma 
armoniosa los faoores económico, político. social, 
cultural y ambiental. 

El presente Capítulo procura dar cuenta del 
desempeño de Costa Rica, ante el reto de efec­
tuar los cambios necesarios para aumentar su 
competitividad, incorporando como elementos 
esenciales de ese proceso la equidad y la inte­
gración social. Para ello se concentra en asuntos 
de particular relevancia, en vez de extenderse 
en una exposición detallada de las condiciones 
del tejido social de la Nación. 

El análisis se ordena en tres ámbitos: 

• Brechas de equidad 
• Mecanismos de movilidad social 
• Integración social 

El abordaje de las brechas de equidad hace 
referencia a las diferencias en los niveles de 
bienestar de las personas y grupos sociales, 
fundamentadas en las oponunidades y sus 
capacidades adquiridas y en su acceso a activos 
y recursos, en razón de su nivel de ingreso, sexo, 
región en que habiten. nacionalidad, etnia u 
otros. Entre las principales variables que inciden 
en la situación de equidad o inequidad de la 
población están: cobertura educativa, monalidad 
de la población, desempleo, diferencial de 
ingresos, accesibilidad a vivienda, y pobreza. 

El tema de los mecanismos de movilidad 
social trata sobre la inversión en capacidades 
por parte de la sociedad, la familia y las propias 
personas. Las variables consideradas se refieren 
al rendimiento educativo, inversión social, 
generación de fuentes de empleo, nivel educa­
tivo e ingresos y acceso a recursos. 

La integradón soda! ha sido referida al ejer­
ddo de las oponunidades sodales y al sentido de 
solidaridad o responsabilidad ante los demás. To­
ma en cuenta, como variables prindpales: der­
tas formas de segregación. el acceso a educadón 
y salud de calidad, el empobrecimiento, las ca­
racterísticas de la población pobre y las posibili­
dades de organización y el desarrollo 
desintegrado de sectores de la sociedad. 

Para el aná lisis se han adoptado puntos de 
referencia nacionales óptimos. medios y mínimos. 
El punto de referencia óptimo puede for­
mularse así: 

Un entorno de creciente equidad y mejor 
distribución de la riqueza mediante el acceso 
generalizado a las opommidades, sin dis­
tingos de región, condición ante la pobreza, 
sexo. etnia, entre otros factores. 

El punto de referencia medio sería la incor­
poración de nuevas áreas y grupos al bienestar; 
el punto de referencia mínimo sería que no 
aumenten la pobreza ni la exclusión social. 

Balance generAl del estado de la Nación en 
equidad e integración social durante 1996 

Nuevas tensiones en materia de equidad 

El modelo de desarrollo social que ha 
caracterizado a Costa Rica desde la década de 
1940 se ha plasmado en avances significativos 
en el desarrollo humano de su población. tal 
como se muestra en el Cuadro 2.1. 

Durante los ocho años en que el Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo ha 
calculado el lndice de Desarrollo Humano 
(IDH), Costa Rica ha sido catalogada como un 
país con LDH alto. Asimismo. el PNUD ha 
incluido por primera vez en el Informe de De­
sarrollo Humano un Indice de Pobreza Huma­
na (IPHJ; en ese lndice, Costa Rica aparece en 
el quinto lugar entre 78 países en desarrollo 
analizados. y en cuarto lugar en Latinoaméri­
ca; eso se debe a los altos niveles de inversión 
social que han caracterizado el desarrollo del 
país desde hace más de cuatro décadas. 

La transición económica. interinstitucional 
y cultural ha creado nuevas tensiones en materia 
de equidad. La credenre apertura económica 
ha conduddo, entre otros aspectos, a la creación 
de una estructura productiva poco integrada: 
el crecimiento en las exportaciones está poco 
encadenado con productores nadonales que, 
en general, producen para el mercado local. 
Por otra parte, las transformaciones en el sec­
tor fi nanciero han permitido una mayor cana­
lización de recursos crediticios hacia los 
sectores más vinculados con la apertura. tales 
como el comercio, los servicios y el consumo. 
mientras que se reducen los recursos dirigidos 
a aoividades produá.ivas como la agricultura 
(principalmeme la de productos tradicionales) 
y la industria, lo cual limita su posibilidad de 
reconversión productiva. Algunos grupos son 
ganadores. orros perdedores; han surgido nuevos 
estilos de vida cada vez más distantes. 
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Cuadro2.1 ................... dN .. Cemi lb .......... plue. 1Mf.1990 

IIM&alder ........ 1MO 

Pobladón 1000 656 
Hogares pobres % 

IDH lndice 
Esperanza de vida al nacer años 46.9 
Mortalidad infantil por mil 123 
Cobertura seguridad social % 

Analfabetismo % 27 
PEA femenina % 
PIB per cápita US$90 702 

Fuente: P~ecto Estado de la Naoón 1996. 

Los indjcadores más recientes muestran 
que la economía ha experimentado una 
reducción en la tasa de crecimiento y que el 
mercado laboral se ha estancado o deteriorado, 
tanto por la mayor tasa de desempleo abierto, 
como por la inferior calidad del empleo y la 
reducción de los ingresos. Los últimos años 
han sido difíciles, razón por la cual el Nénfasis 
de las políticas se ha puesto en la obtención de 
la estabilidad macroeconómica ( ... )" {MIDEPLAN 
1 996). Esto se manifestó en la aplicación de 
una política monetaria y fiscal restrictiva. 

En el largo plazo, el comportamiento de los 
nivele) de pobreza ha mantenido una tendencia 
a la reducción, si se mide con el método ingre o­
línea de pobreza. Esta tendencia ha sido inte­
rrumpida por la crisis de los ochenta, la 
coyuntura de 1991 y el cambio de tendencia 
de los años 1995 y l996. La úlrima ampliación 
de los niveles de pobreza se expresa en una 
reducción en los ingresos realce;, en un incre­
mento del desempleo abicno y en las tasas de 
subutilitadón de la fuerza de trabajo. 

En 1996, la inversión social siguió creciendo 
en términos rcale . tanto total como pcr cápita; 
se fonalederon programas sociales en educación, 
salud, vivienda y seguridad social. En 1995 
esos indicadores no habían sido favorables. 

Los principales resultados de esta inversión 
social se han encontrado principalmente en Jos 
dos sectore~ de mejor de!>emperio histórico: 
educación y salud. Se ha impulsado el aumento 
de la cobenura educativa en todos los niveles. 
concentrando esfuerzos en las áreas rurales y 
urbano-marginales. En cuanto al área de salud, 
nuevamente se ha registrado un aumento en 
la población asegurada. Además, la atención 
en ~alud e~ para wda la población, sea o no 
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1951 1MO 1971 19R 1991 

812 1199 1762 2276 3029 
so 29 19 19 

055 0.65 0.75 0.85 
55.6 62.5 65.4 72.6 75.6 

90 68 61 19 15 
8 15 39 70 79 

21 16 13 10 7 
15 16 19 22 30 

847 1080 1 SOl 2 032 1829 

asegurada y sin diferencias en el tipo de serví · 
dos, con excepción del pago de incapacidades 

En lo referente a la situadón de la mujer, se 
han desarrollado programas en las insútucione~ 
públicas, en la sociedad civil y en las comunida· 
des, para favorecer la participación de la mujer 
eo el desarrollo. Algunos indicadores pcrmiter 
serialar contra~tcs y persistencia de desigualda · 
des en materia de eqwdad y género. que ameri· 
tan redoblar esfuerzos para mejorar la condiciór 
de la mujer. La~ más claras disparidades en lo: 
indicadores actuales se pueden encontrar en e 
mercado laboral: las mujeres obtienen remune· 
raciones menores; las tasas correspondientes de 
desempleo abierto y subempleo visible sor 
mayores en ellas que en los hombres. ESta silua· 
ción incide en las condiciones de vida familiares 
puesto que uno de cada cuatro hogares pobre~ 
tiene como jefa a una mujer. 

Un análisis por componentes 

El Cuadro 2.2 muestra una selección de 
indicadores recientes sobre eqwdad, movilidac 
social e integración social; se comparan lo· 
años 1995 y 1996. La selección de áreas geo 
gráficas y grupos sociales procura poner de 
relieve daw~ disponibles que sobresalen en e 
contexto general y que, por lo tanto, permiter 
identificar fisuras y brechas en el tejido socia 
del país. 

Continúan existiendo grandes diferencias 

La situación de salud, medida por los inru 
cadores tradicionales. continúa mostrandc 
avances; sin embargo. persisten diferencias en 
tre las regiones. 
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Cuadro2.2 lndkadoru recientes de Costll Rial sobre Equidad, Movilidad elntf9Rdón Social*. 1995-1996 

Indicador 1995 1996 1990-95 

llre<has de equidad 
Mortalidad Infantil (por cada mil nacidos vivos) 13.3 13.2 13.8 
Cantón de Mora 23.3 23.3 23.5 
Cobertura educativa. Tasas netas de escolaridad (porcentajes). 
Preescolar 73.1 75.7 68.2 
lyiiGdos 94.8 96.7 92.1 
111 Ciclo y Educación diversificada 46.8 46.8 44.5 
Deserción intra-anual (porcentajes) 
1 y 11 cidos 5.0 4.5 4.5 
111 ddo y educación divers~flcada 16.1 13.8 14.6 
Limón 23.8 21.9 
Puntarenas 21.1 20.2 
Tasa de desempleo abierto (porcentajes) 51 6.2 4.6 
Región Huetar Atlántica 5.5 8.5 4.9 
Mujeres 9.0 15.5 8.6 
Hombres 4.4 6.9 3.7 
Región Brunca 4.0 3.2 3.9 
Coefidente de Gini "" 0.376 0.392 0.380 
Participación por dedles en el ingreso total 
ldedl 1.8 1.6 1.7 
IVdedl 6.2 5.7 6.1 
Vldedl 8.7 8.2 8.7 
X decil 28.6 29.6 28.5 
Ingresos por sexo para el nivel profesional (porcentaje) mujeres-hombres 86.5 
Total de hogares pobres (porcentajes) 20.4 21.6 25.3 
Región Central 16.0 16.6 23.3 
Región Brunca 36.9 37.0 41.0 

Movilidad social 
Rendimiento académico en prueba de matemática sexto año 
Escuela privada 64.8 59.9 
Escuela pública 45.8 37.7 
Escuela unidocente 40.8 31J 
Tasa de aecimiento de la población O<Upada (porcentajes) 2.7 -2.0 2.9 
Región Chorotega 71 -5.5 2.5 
Región Atlántica 2.9 1.3 3.9 
Ramas de actividad 
Sector financiero -1.7 1.5 8.3 
Sector construcción -1.7 -12.6 2.3 
Salarios mínimos reales (tasas de variación) -2.0 3.8 2.9 
Ingreso promedio mensual (tasas de variación) -3.S -2.9 2.8 
Directores, gerentes y administradores 2.8 -14.6 8.7 
Empleados del Estado en autónomas -7.1 7.3 2.8 
Ingresos nominales por nivel de instrucción (colones promedio} 
Sin instrucción 29785 37 437 
Nivel universitario 120427 136466 
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Integración sodal 
Inversión social real per cápíta {tasas de crecimiento anual) 
Educaóón 
Salud 
Asistencia social 
'fiVienda 
Calidad del empleo (porcentajes r!Spe(to a la PEA) 
Subempleo visible 
Subempleo invisible 
Tasa de variaóón en la organiza<ión de los trabajadores 
{lndice de afiliación 1990=100) 
Trabajadores sindkalizados 
Trabajadores afiliados al solidarismo 
Trabajadores afiliados a cooperativas 

-6l 
-10.0 
-3.3 
-2.8 
-1.5 

10.0 
7.0 

3.7 
2.8 
3.1 

4l 
6.1 
1.4 
6.9 
0.1 

12.0 
10.6 

-3.7 
4l 
0.1 

2.6 
3.3 
2.0 
3.7 

-o.t 

9.1 
9.2 

2.1 
7.5 
3.7 

• En términos g~nerales, para C4da Indicador se hará referencia al promedto nacional,asf como al mejor y peor camón o región. 
•• El coeficiente de Ginl es una medida de la concemratión del ingreso qu~ varia entre O y 1, donde cero ~resenta una situactón 

Los indicadores referentes a educación, tales 
como cobertura, rendimiento (en términos de 
aprobación de.:: cursos) y deserción, muestran 
una evolución favorable, con leves diferencias 
entre los sectores urbano y rural. pero conti­
núan existiendo grandes brechas entre los 
promedios nacionales y regiones como Punta­
renas, Guápiles, Limón, Upala. San Carlos y 
Liberia. 

En cuanto al apoyo mediante el Bono 
Familiar en la construcción de viviendas, las 
diferencias son muy marcadas entre las zonas 
urbana y rural (en favor de esta última). 
Además, se ha dado prácticamente una desa­
tención en el mejoramiento de las viviendas ya 
existentes. en favor de la construcción de nuevas 
soluciones habitacionales. 

El deterioro laboral es evidente, tanto en el 
desempleo a bien o como el subempleo visible e 
invisible. Además, persisten brechas en la forma 
en que el desempleo afecta a la población 
femenina. 

Aunque la distribución del ingreso no 
muestra variaciones significativas a lo largo de 
las últimos años, sí se presenta una pérdida del 
poder adquisitivo de los grupos de ingresos 
medios y bajos, lo cual ha repercutido en un 
empobrecimiento generalizado de la población. 

La evolucit>n de la pobreza, medida con el 
método Ingreso-Línea de Pobreza, muestra 
una tendenda a disminuir, aunque para los 
años 1995 y 1996 se pone en evidencia un 
ligero repunte. La mayor incidencia continúa 
dándose en la zona rural y en las regiones 
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Brunca y Chorotega, lo que deja ver una grar 
brecha de equidad con otras regiones, como 1< 

Central, que es la que presenta mejores condj 
dones en todos los indicadores. 

Los mccamsmos de movrhdad soaal 

La educación continúa siendo un mecanism1 
de movilidad social ascendente, pero se poner 
de manifiesto problemas de calidad, especial 
mente en la educadón pública y, dentro de ésta 
en las escuelas unidocentes. La cobertura de 1< 

educación es un problema: en forma creciente 
importantes sectores de la población dejan de 
asistir a los cemros educativos; en primer luga 
los del sector rural, luego los del urbano. A 11 
ed ucadón superior llega una de cada cinc< 
personas en la edad correspondiente. 

Para julio de 1996, el mercado de tra 
bajo mostró un visible deterioro tanto en los ni 
veles de ocupación como en los ingresos de 
los ocupados, lo cua l ha repercutido sobre la 
condiciones de vida de la pobladón. en espeda 
de la que depende de un salario e, indireCta 
mente, de quienes dependen del ingreso de lo 
asalariados. 

Se ha deteriorado el acceso a viviendas propia 
y, en muchos casos, se ha ampliado dicho acces• 
con políticas que incorporan especialmcnt' 
metas cuantitativas, pero sacrifican las condi 
dones habitadonales, el ordenamiento territoria 
y el ambiente. 

Con referenda al acceso a recursos, cspe 
dalmente a la tierra y al crédito. se observ 
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una alta concemración en grupos muy limitados 
de población. En el recurso tierra, hay propie­
dad<.-s de grandes extensiones en manos de pocas 
personas; en el crédito hay un grupo muy 
pcquei1o (0.1% de los deudores) que concen­
tra casi el 25% del momo tOtal del crédito. MÍ. 
estos potenciales mecanismos de movilidad sodal 
muestran una distribución que limita las capaci­
dade~ de las personas. 

Mecanismos que limitan el acceso a 
oportunidades 

Existe una marcada tendencia de apoyo a 
ciertas actividades productivas que, quizás de 
manera indirecta, han generado una mayor 
desintegración social. La manifestación de pro­
blemas de empleo, ingresos y pobreza en grupos 
que dependen de actividades como la agricul· 
tura y, más cspcáficameme, del cultivo de granos 
básicos. no es más que un reflejo de las limita­
ciones de estos sectores en el marco de las 
políticas de apem1ra comercial y de promo­
ción de ex'J)onaciones. 

Asimismo. la participación del Estado en 
términos de las contribuciones de la sociedad 
para el financiamiento de acciones en favor de 
diferentes grupos sociales. muestra un favorc­
cimiento a grupos específicos (que tienden a 
ser muy pequeños) y una carga sobre grupos 
que involucran grandes masas de población. 
Estos mecanismos no permiten una mayor 
equidad entre sectores sociales; más bien óenden 
a ser c;egrcgantes y limitan el acceso a oponu­
nídades, mutilando el disfrute de los benelicios 
generado~. 

A panir de los ingresos del Estado. y como 
un mecanismo de redistribución en procura de 
ampliar las posibilidades de la población de 
integrarse socialmente. la inversión social 
desempeña un papel preponderante en tanto 
que dicha redistribución sea progresiva y se 
mantenga en niveles que permitan. por un lado, 
'iatio;racer las necesidades de la sociedad y, por 
otro, alcanzar un mayor desarrollo humano 
dectivamente sostenible. Un ejemplo es el mvel 
educativo de los padres de estudiantes unjvcrsita­
rios. que aproximadamente en un 40% de los ca­
sos no han estudiado más de primaria completa. 

Brechas en materia de equidad 

En esta sección se analizan detalladamente 
las principales diferencias en los niveles de 
bienestar de las personas y grupos de pobladón. 

en aspectos tales como salud y nutnc•on, 
educadón. vivienda, situadón laboral e ingresos. 
En general subsisten diferencias de gran rele­
vancia, tamo entre regiones como entre sexos. 
No hay evidencia reciente de superación 
notable de las direrencias. 

Sit uación de la salud 

Esperanza de vida 

La esperanza de vida al nacer continúa 
registrando un leve incremento y sigue siendo 
má'> alta para las mujeres: en 1996 alcanzó 
79.2 años, mientra., que para los hombres es 
de 74 .5 años. Este aumento en la expectativa 
de vida al nacer se refleja en una proporción 
cada vez má~ alta de la población mayor de 65 
años. que para 1996 representa el 8. 7% del total. 
Paralelamente se observan ci[ras signilicativas 
en lo!. niveles de violencia que afectan a esta 
población.• 

ESte envejecimiento progresi\'O de la población 
también se refleja en la tendencia observada 
en la monalidad general, que para 1996 mues­
tra una tasa de 4.1 por 1 000 habitantes. Las 
tres primeras grandes causas de muene siguen 
correspondiendo a cnrermedades del aparato 
circulatorio, tumores y accidentes. Este cuadro 
de monalidad general está asociado a estilos de 
vida cada vez más modernos. que se expresan 
individualmente en inadecuados hábitos 
alimenticios. obesidad. ralta de ejercicio físico. 
abuso del tabaquismo2 y del alcoholismo. que 
contribuyen a la incidencia de enfem1edades 
crónicas y degenerativas.J 

Mortalidad ínfantil 

Para 1996 la monalidad infantil se estima 
en 13.24 por cada mil nacidos vivos. En el 
trienio 1993-1995, seis cantones mostraron 
tasas de monalidad inramil superiores a 20 por 
cada 1 000 nacidos vivos: Mora. con una tasa 
de 23.6; Montes de Oro. con una tasa de 23.0; 
Santa Cruz con una tasa de 22.3; San Pablo 
con 21 .7; Coto Brus con 21 .6 y Sagaces con 
21.5 por cada 1 000 nacidos vivos. 

Asimismo. los cantones de Talamanca, La 
Cruz. Los Chiles y Buenos Aires mantienen la 
tasa de mortalidad infantil posmeonatal más 
alta. En dichos cantones se duplica o triplica el 
riesgo de morir en esa edad, en relación con el 
promedio nacional. Este tipo de mortalidad 
infantil (postnconatal) está asociado a causas 
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Cuadro2.3 

infecciosas (Cuadro 2.3). Dichas enferme­
dades fueron características del cuadro de 
mortalidad del país hace más de dos décadas. 

Mortalidad por enfermedades transm1stbles 

Las enfermedades prcvcnibles por vacuna­
ci6n conúnúan erradicadas o controladas. Desde 
1994 se logró certificar la erradicaci6n del polio. 
En 1996 se notiHcaron 148 ca os de saram· 
pión, de los cualc!> 121 (82%) se descartaron y 
se logró aumentar la cobertura de la vacuna 
antisarampión-rubeola-papcras. Además, desde 
1996 la vacuna contra la Hepatitis B en recién 
nacidos es financiada por la CCSS. 

La malaria mostró un repunte en 1996; 

alcanzó 5 480 casos. Las zonas de mayor inci· 
dencia continúan siendo el cordón fronterizo 
norte y la zona atlántica del país. La malaria 
que cohabita con la expansión bananera se 
incrementó por los desa~tres naturales que 
han aumentado los reservorios y han golpeado 
fuertemente el desarrollo de la zona en los 
últimos años. 

Las inkcciones respiratorias agudas y las 
diarreas en los menores de 5 años sjguen siendo 
un problema importante de sa lud pública. 
Represenran la 1ercera y cuarta causa de 
muerte de este grupo etario y forman parte de 
las causas más frecuentes de consulta en los 
servicios de salud y de egreso hospitalario. 

Desde 1993. la tuberculosis ha mostrarle 
una tendencia ascendente. En 1995 murieror 
72 personas de esta enfermedad, lo que repre 
senta el 25% de las muertes ocasionadas po 
enfermedades infecciosas y parasitarias. En l. 
provincia de Limón la tasa de mortalidad po 
esta cauc;a fue de 7 por cien mil. mientras que 
la tasa de mortalidad nacional es de 2. 1 po 
den mil. 

Al 15 de octubre de 1996 se habían acumu 
lado 1 089 casos de SIDA. de los cuales 62 

(57%) son paciemes fall ecidos y 179 nuevo 
casos; de estos últimos. e l 90% son hombres 
San Jo'ié es la provincia más aieaada en término 
de inádenáa; en segundo lugar aparece Canagc 
y en tercero y cuano lugares las provincia 
costeras. La mayoría de los enfermos se en 
cuentran en un rango de edad entre los 20 ' 
49 años. A partir de la aparición del SIDA, la 
enfermedades de transmisión sexual muestrru 
una declinación progresiva. en especial la gono 
rrea y la uretritis (Ministerio de Salud 1997). 

Mortalidad por enfermedades no transmisibles 

Las enfermedades cardjovascularcs sigue1 
siendo la primera ca usa genera l de muerte 
muestran una tendencia al incremento que S• 

mantiene constante desde hace tres década• 
Además. se estima que el 15% de la població1 
mayor de 1 5 años es hipenensa. Los egreso 

VÑtl WltiHSCM Taus .. MerbiWH lllbntiiPMtM..ml 
_,eres 11 ,..aHio Mdoul. Trienio 1ttJ·1ttS 

(tasas por mil nacidos vivos) 

CJntón T;asa CJntón T;asa 

Promedio naóonal 4.5 

Talamanca 13.1 Aguirre 7.0 
LJ Cna 11.9 Siquirres 7.0 
BufllosAim 9.6 Corrtdores 6.9 
los Chiles 9.6 Ase m 6.9 
Santa Cruz 8.5 San Pablo 6.9 
Baga ces 8.1 Matina 6.5 
Mora 7.4 Santa Bárbara 6.3 
A costa 7.3 Alaíuelita 5.9 
OrNmuno 7.0 Osa 5.8 
Parrita 7.0 Coto Brus 5.8 

Fuente: Mmisterio dt Salud. Ceotro de Información 
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'Grófico 2.1 

hospitalarios por infarto del miocardio son 
mayores en los hombre~. para todos los 
grupoc; de edad. 

La segunda causa de muene es el cáncer. 
No ob!>tamc. si se ordenan los grandes grupos 
de causa de muerte según la cantidad de arios 
de vida potencialmente perdidos, el cáncer 
ocupa el tercer lugar. La mortalidad por cáncer. 
según grupos. pone en evidenda que la mayor 
tasa se pre enta en mayores de 75 años. y luego 
en el grupo de 60 a 74 años. Esto, junto a los 
cambios en la estructura poblacional ya 
anotados. plantea serios desafíos para la salud 
pública del país. 

En lo referente a las enfermedades memales. 
los trastornos afectivos constituyen la prrmcra 
causa de discapacidad por trastornos memalc'i; 
les sigue en orden de importancia la depresión. 

Asimismo, al relacionar este tipo de problemas 
memales mostrados por la poblad6n y las 
principales causas por incapacidad, se pone en 
evidencia cómo, en forma similar a los años 
anterior~. lo~ transtomos neurótico!> con tituyen 
la :.egunda causa en importancia (un 26%) del 
total de incapacidades extendidas, s taJ como se 
muestra en el Gráfico 2.1. 

Intoxicaciones por plaguicidas 

Para 1996 se reportó un uso de plaguicidas~> 
de 6.5 kg de plaguidda/ persona. Esta relación 
es superior a la reportada en 1995, de 4.0 J...g 

COSTA RICA 
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FUEHTE: CCSS.Ilirecdón Actu.Jnal y de Planificadón Finandera, ~partamtnto de Estadístkil. 

por persona al año. Con re ·pecto al repone de 
casos de intoxicación por plaguicidas, se pre­
<>entó un incrememo en los años 1994-1995, 
de 583 a 989, para luego mostrar una reduc­
ción en el año 1996. cuando se reportaron 792 
casos. La provincia de Limón presenta el 77% 
de los casos de intoxicaciones en el área laboral. 
fundamentalmente en la actividad bananera. 

Cobertura de aseguramiento 

La cantidad de asegurados directos acttvm, 
tanto del régimen de invalidez. vejez y muerte 
(TVM) como del régimen de enfermedad y 
maternidad (EM). ha mantenido un crcci­
micow constante a lo largo de las últimas 
décadas. A(rn así, la cobertura del seguro de 
IVM es muy baja con respecto a la PEA LOtal, 
ya que para 1996 !>Óio un 51 % de esta población 
'>C encontraba cubierta bajo este régimen. La co­
bertura de 1996 fue la mi'>ma que para 1980. 

En lo referente a la condición de asegura­
miento de las consulta<; realizadas por extran­
jero . un estudio elaborado en 1995 en la 
Región Chorotcga muestra que el 42 % tenía 
algún tipo de !>eguro. el 30% era asegurado~ 
por el Estado y un 28% no estaba asegurado. 

Sistemas de pensiones 

La existencia de un amplio número de 
regímenes de pensione!>, apane del seguro 
)Ocial obligatorio, motivó que en 1992 )C pro­
mulgara la Ley Marco de Pensiones.7 Con esta 
ley se creó un régimen de capitalizadón tndi­
vidual para todO!> aquellos funcionarios que 
ingresen al Magi'>tcrio Nacional (ante~ con 
régimen propio exclusivo). por primera vez a 
partir de su 'igencia. 

Dados los diferentes cuestionamientos. tan­
to en el caso del régiml'n del Magisterio como en 
el de Ley Marco (ba~ados en la previsión de un 
aumento credeme en el número de pensiona­
dos y una disminución de la población activa 
cotizante). se realizaron cambios dirigidos al 
aumento en el aponc de los asalariados; para 
el caso del régimen del Magisterio correspon­
dió una cuota entre 1 0% y 16% del salario de­
vengado. Esto promovió el traslado de los 
cotiza mes del régimen del Magisterio al régimen 
de la Caja Co tarriceme de Seguro SociaJ.Il ré­
gimen, este último, l'n el cual los asalariado'> 
aportan 2.5 °'o (para una cotización global 
combinada deJ Seguro de Invalidez, VejeL y 

Muerte del 7.5 % sobre los salarios).9 
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En la actualidad. este régimen de pensiones 
de la CCSS también muestra algunos proble­
mas ocasionados por el aumento paulauno en 
la relación pemionados/activos. la baja cober­
tura del seguro y la elevada evasión, lo que ha 
generado consideraciones sobre posibles aju!>­
tc~ que deberían introducirse. Operan también 
en el país diversos regímenes complementario~ 
de pensiones.•o 

Estado nut c1onal d 1 pob ac o 

De acuerdo con los resultados de las Encues­
tas Nacionales de Nutrición. entre 1982 y 1996 
disminuyó la desnutrición, tanto moderada 
como severa, al pasar de 6.3% a 5.1 %. La des­
nutrición leve se redujo del 24.6% al 17.3% 
para d mismo período. Además, el porcentaje 
de niñas y niños con peso normal aumentó; 
pasó del 66.6% al 73.5% en la última encuesta. 
El ~obrcpcso también aumentó, de 2.5% a 
4.2%. 

Según las mismas encuestas. para los niños 
prl·c~colares se observó una disminución del 

retardo en talla, moderado y severo, que pase 
del 7.6% en 1982 al 6.1% en 1996. Tambiét 
dc~ccndió d retardo leve, que pasó del 21. 7o/. 
al 15.3%. 

El 26% de los niños de 1 a 6 años presente 
anemia; 32.7% correspondió a las zonas rurales 
Para la mujer embarazada. la prevalencia d< 
anemia alcanzó 27.9%. Las anemias secunda 
rias por dcridenda de hierro continuaron siendc 
un imponante problema de salud pública 

En 1996 se lograron mejorías en la cober· 
tura y rendimiento del sistema educativo, aunqm 
se manifestaron desigualdades regionales en 
detrimento del área rural. El rendimiento, me· 
dído por el porcentaje de aprobados, mostré 
que para cltmal nacional en 1 y 11 ciclos fue de 
82%. Este porcentaje e~ inferior en las direc­
ciones regionales de Upala (72.5%). Guápiles 
(77.1 %), San Carlos (77.2%) y Limón (79%). 
En el 111 ciclo y la educación diversificada el 
porcentaje de aprobados en el nivel nacional 

Difvendas básias tntre 11 tchladón tsCOIIr públkl y 11 priY141 

Al comparar algunas características básicas referidas a la condición de las plantas fisic.as de las escuelas y la relaóón de estudiantes 
por profesor, se advienen importantes diferencias entre la educación pubf1<a y privada, tal como se pre5enta en los datos que se 
bnndan a continuación. 

Variables Pública Privada 

Total de escuelas 3419 171 
Promedio de aulas académicas por escuela 35 93 

Porcentaje de aulas académicas en buen estado 64.9 98.1 
Porcentaje de escuelas que cuentan con biblioteca 13.8 64.9 
Porcentaje de escuelas que cuentan con centros de Informática S.8 67.8 
Porcentaje de escuelas que cuentan con laboratorios 0.8 2S.2 
Porcentaje de escuelas sin servicios públicos 13.4 o 

Sin servicio de electricidad 12.4 o 
Sin servicio sanitario 0.2 o 
SIn servicio de agua 0.8 o 

Promedio de estudiantes por se<:óón 17.8 213 
Urbana 32 21.4 
Rural 14 21 

Promedio de estudiantes por profesor 36.7 19.7 

fut me MEP. Departa memo de Estadlsllca 

Además, es necesario destacar que~ bien la información disponible sólo ha permitido visualizar las diferencias considerando los 
promedios, éstas afectan en mayor grado a los estudiantes de las escuelas unídocentes (las cuales se encuentran localizadas, es~ 
cialmente, en el área rural del pais) y a las escuelas urbano-marginales. 
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fue de 48.1%; fue inferior en Limón (35.6%), 
Libcria (40.3%), Santa Cru7 (45%) y Upala 
(47%). 

En lo referent e a la deserción. el si,tcma es­
colar mostró una recuperación en el 1 y n ci­
clos, al pasar de 5% en J 995 a 4.5% en 1996. 
Se acercó así al promedio del período 1983-
1986. que fue de 4%. En el m ciclo y la educa­
ción diversificada la deserción fue de 13.8%. 
también más baja que en 1995, aunque siguió 
siendo más alta para los hombres. con 15.7% 
en relación con 11 .8% de las mujeres. En algu­
nas 1onas la deserción fue más alta. como suce­
dió en limón (21.9%), Puntarenas (20.2%), 
Guápiles (18.3%) y Coto Brus (17.9%). 

Vivienda 

La política habitacional en Costa Rica se ha 
centrado en el logro de metas cuantitativas. No 
!.e ha desarrollado un enfoque integral sobre el 
problema de la vivienda y de lo-; ao;entamientos 
humanos. La percepción que ha predominado 
l'S que el problema es el faltante de unidades 
de vivienda, y puede ser resuelto si se constru­
yen casas. dejando de lado aspectos tales como 
'>U calidad, cercanía a centros de trabajo. acce­
so a medios de transpone, provisión de servi­
cios básicos. sostenibili dad ambiental. 
seguridad y zona~ de recreo, entre otros. 

La construcción de viviendas nuevas y en 
propiedad, no sólo constituye la -;olución habi­
tacional más co~tosa y la que mayor presión 
t:'jcrce sobre los recursos disponjbJes, sino que 
deja de considerar la amplia gama de necesida­
des habitacionales provenientes de la ctiversi­
dad de familias que impera en el paí'>. Según 
cstimaciones elaboradas por el Ministerio de la 
Vi\ ienda y Asentamientos Humanos, la mayor 
demanda de crédito y subsidio se concentró en 
la modalidad de reparaciones y ampliaciones 
(43.1%)11 (Quesada y Fernánde7 1996) , a la 
cual el SFNV ha destinado históricamente menos 
del 1% de su<; formalizaciones. 

Las familias más favorecidas con el Bono 
Familiar de Vivienda han sido las de ingresos 
menores. No obstante. la relación de inversión 
pública real por habitante y la producción de 
viviendas ha disminuido con el tramcurso del 
tiempo (Gutiérre7 y Vargas 1997). 

El acceso de las familias a la vivienda es un 
problema intrageneradonal; cada ve7 le resulta 
más difícil a las nuevas familias (jóvenes) adqui­
rir una vivienda. Si se compara la accesibilidad a 
la vivienda sin bono familiar en 1994 con res-

pecto a 1980, se observa una reducción del 
60% en la posibilidad de compra de una vivienda. 
E.,ta pérdida de accesibilidad ha sido enfrentada 
con diversas estrategia~. LOdas ellas en perjui­
cio de la calidad de vida: lotes más pequeños. 
menos metros cuadrados de construcción. aca­
bados de menor calidad. así como también 
desmejoramiento en la calidad de los -.crvidos 
urbanos (ronas verdes. caUes anchas y OtrOS). 

El crecimiento de las ciudades ha sido 
desordenado. Se han lotificado y urbani7ado 
zonas pertenecientes al área de conte nción 
urbana y se han establecido zonas industriales 
lejos de donde se encuentran los principales 
centros habitacionales. De esa ausencia de pla­
nificación no se escapa el sistema de financia­
miento habitacional. pues la localización de 
muchos de los proyectos habitacionales finan­
dados por éste no ha obedecido a criterios o 
planes predeterminados, !)ino a factores tales 
como la consolidación de asentamientos en 
terrenos invadidos, la re-;olución de conflictos 
legales en tierras ya compradas o comprometidas 
por organizaciones comunales de vivienda, y 
la compra de terrenos baratos por parte de 
desarroiJadores privados que no estuviesen 
afectado!. por restriccione~ urbanísticas (cuen­
cas de ríos. pendientes, otras). 

Situación laboral 

El mercado de trabaJo pr sento 1 sufic• nc s p ra 
mcorpo ar la oferta labora 

La tasa de desempku abteno aumentó por 
segundo año consecutivo en un punto porcen­
tual; se situó para julio de 1996 en un 6.2 % , la 
má alta en lo que va de la presente década 
(Gráfico 2.2). Esto significa casi 76 000 per;onas 
desempleadas, 12 000 más que el año anterior. 
El de~empleo afectó más a las mujeres. con 
una tasa nacional de 8.3%. lo que tiene impli­
caciones aún mayores si se considera que ~u 
partidpadón en la e!.tructura de la PEA e!> menor 
( 1 a 3 con respecto a los hombres).•l 

Tamo la PEA total como la Pobladón Ocupada 
disminuyeron para 1996 en relación con el año 
anterior; de 1231 572a 1120914enelprimerca­
so, y de 1 168 055 a 1 145 021 en el segundo. 

Este aumento del desempleo abieno se 
produjo más en la zona urbana. que para julio 
de 1996 moslrÓ una taSa de 6.6% (cerca de 37 000 
personas). mientras que en la zona rural fue 
de 5.9% (alrededor de 39 000 persona'>). 
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Grófico 2.2 

Asimi!.mo. fue mucho más fuene el desem­
pleo femenino. con un 7.6% en la zona urbana 
y 9.2% en la zona rural. Esa misma situadón 
se reprodujo en el nivel de regiones; así. la 
Región Huetar Atlántica, que reprcscma la 
má~ alta tasa de desempleo en el país (8.5%), 

registró la tasa más alta de desempleo femeni­
no ( 15.5%). Le siguió en orden descendente, 
con un 10.1 %, la Región Huetar Norte (Gráfico 2.2). 

Es imponante destacar que la Región Pací­
fico Centra l es la única que presenta una 
situación inversa. La tasa de desempleo abierto 
es menor para la población femenina. Esta 
situación tiene relación con la escasa capaci­
dad de esta región para generar empleos de tipo 
permanente. las mujeres, en general. se colo­
can en empacadoras (atún, camarones), en 
servido doméstico y comercio, así como en el 
sector informal (más relacionado con la activi­
dad turística). Por otro lado, loe; hombres 
trabajan en empleos de carácter temporal o 
C)tadonal. como la estiba y las cosechas. Aunque 
no se cuenta con informadón dara al respecto, 
es posible que la población masculina loca l 
esté compitiendo con rnigrantes nicaragüenses 
por lol> pocos empleos permanentes generados 
(Ramos. 1997. Comunicación personal). 

La construcción fue la rama de actividad 
que presentó el desempleo abieno más alto, ya 
que afectó al 10.3% de la PEA de esta rama. 
El porcentaje más bajo se registró en el sector 
financiero, con menos de 1 %. 
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En la zona urbana, la más alta concentradón 
del desempleo masculino estuvo en la indus­
tria manufacturera ( 19.5% del tOtal de deso­
cupados) mientras que el desempleo femenino 
se concentró en las ramas de comercio 
(27.4%). servicio~ (21.5%) e industria manu­
facturera (20.4%). En la zona rural, los hombres 
desempleados se encontraron especialmente 
en la rama agricultura (29.7%), y las mujeres 
en los servicios y en el comercio. con tasa~ 
espeóficas de 26.2% y 20.5%. respectivamente 
(Cuadro 2.4). 

Por regiones de planificadón. la Región 
Central es la que mo tró las mayores tasas de 
desempleo abierto en la industria manufactu­
rera y el comercio. En el resro de las regiones, 
las tasas más alta!~ estuvieron en la agricultura 
y el comercio. 

El subempleo visible aumentó de 3.7% en 
1995 a 4.4% en 1996; alcanzó la tasa más alta 
desde 1987. la) regiones Chorotega y Huetar 
Atlántica son la~ que mostraron las tasas más 
altas. 6.9% y 6.0% respectivamente. El subem­
pleo visible afectó un poco más a las mujeres; 
fue precisamente en la región Chormega 
(9.2%) y en la Región Huetar Atlámica (8%) 
donde se manifestaron las tasas más altas. Ln 
tasa más baja de subcmpleo visible femenino 
se presentó en la Región Central (4.3%). 

El subempleo invisible mostró el creci­
miento más s1gnificauvo. 57% respecto al año 
anterior; aumentó de 2.1% a 3.3%. la región 
más afectada e) In Huetar None, con una tasa 
de 6.4%; afecta en mayor medida a los hombres, 
con una tasa de 7.4%. Luego se encuentran las 
regiones Brunca y Chorotega, con 6.3% y 
5.9%, respectivamente. En cada una de éstas. 
son los hombres lo~ más afectados por este 
problema. La Región Central muestra la tasa 
de subempleo mvbible más baja, con 2.4%. 

En este punto es necesario hacer algunas 
precisione!> conceptuales. El subempleo invisi­
ble recoge información sobre todo de los hom­
bres, porque son estos los que consiguen trabajo 
más fácilmente y a tiempo completo. Por defini­
dón, para la fórmula de subempleo invisible se 
captura información solo de jornadas completa~. 
Las mujeres, por otro lado. consiguen trabajos a 
tiempo parcial. Esta información es mejor 
capturada en el cálculo del subempleo visible. 
Para el caso de la Región Cborotega. el subem­
pleo invisible afecta en mayor medida a los 
hombres, porque laboran en jornadas agrícolas 
a tiempo completo pero con bajos salarios. 
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Cuadro2 4 DisbiMKión rÑtiwa de la Pelllacióft Desea~J!.U per uu y sue, 
setá•,... .. actiYWH. J•lo de1996 

Gráfico 2.3 

Rama de actividad Urbana 
Ambos Hombres 

Total 100.0 100.0 
Agr., caza silv., pesca 5.8 6.4 
Expl. minas y canteras 
lndustr. manufactureras 19.9 19.5 
Electrlc., gas y agua 0.5 0.7 
Constnlcáón 10.7 17.6 
Comerc. por mayor/menor 20.9 161 
Transp. almac. y comunic. SJ 8.8 
Estable<. financieros 2.8 2.6 
Serv. comun. soc. y pers. 15.5 11.1 

No bien especificado 0.9 0.8 
Busca por primera vez 17.8 16.2 

Fuente: OGEC. Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples. 

En general l a~ condiciones de empleo son 
menos favorables para las mujeres, lo que se 
rcOeja daramente en la evolución de la tasa de 
subutilización total de la mano de obra (Gráfico 
2.4), pues son afectadas con mayor fuerza que 
los hombres, tamo por los el desempleo abieno 
como por el subempleo vi~ible. 

En término:, del total de personas con 
problemas de empleo. hay cuatro regiones 
(Chorotega. Brunca. Huetar Atlámica y 'one) 
en las que má' de un tercio de la PEA no 

COS TA RICA 

Tasa de Desempleo Abierto por sexo. 
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Rural 
Mujeres Ambos llombres Mujeres 

100.0 100.0 100.0 100.0 
4.9 231 29.7 12.9 

0.5 0.7 01 
20.4 15.0 13.1 18.0 

0.3 0.9 1.0 0.6 
0.9 8.9 14.5 o 

27.4 16.4 13.7 20.5 
03 2.9 4.8 o 
3.0 0.9 1.1 0.8 

21.5 13.6 5.6 26.2 
0.9 0.6 0.9 o 

20.1 17.2 14.9 20.6 

encuentra empleo o trabaja en condiciones 
laborales precarias. Dentro de éstos. es necesario 
resaltar el caso de la Región Chorotcga, en la 
cual el 40% de la fuer1a de trabajo tiene algún 
problema de empleo. En el plano nacional los 
hombre~ y mujeres con problemas de calidad 
del empleo y desempleados alcanzan el 29% de 
la Población Económicamente Activa. 

Como ~e ha mencionado, se observa un mar­
cado deterioro de los ingrc os promedio, ya que 
por segundo año consecutivo la tasa de creci­
miento de tales ingresos fue negativa en térmi­
nos reales. Para 1995 disminuyó en 3.5% y para 
1996 en 2.8%. Esto ha afectado la situación eco· 
nómica de amplios sectores de la población del 
país; e o no sólo se constata. como tradicional­
mente se ha hecho. mediante la variación en la 
cant idad de hogare~ pobres, sino también en las 
dificultades mo tradas por otros grupos, como 
los -;eaores de ingresos medios. en el acceso a la 

\ivienda. a la tierra ) al crédito. 
El Coe[icienre de Gini, medida de igualdad 

o desigualdad de los ingre m, también mostró 
un leve deterioro para julio de 1996. al pasar 
de 0.376 en 1995 a 0.392 en 1996 (Gráfico 2.5). 
EstO indica la magnitud en la brecha de inequi­
dad entre los deciles de ingrt.-sos más bajos y los 
más altos. Por ejemplo, el decil más pobre 
tiene un ingreso promedio 28 veces menor 
que el de más altos ingresos. 
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Gráfico 2.4 

Situae~on de pobreza 

La pobr Zd m st o un hg ro r punte 

La informació.n proveniente de la Encuesta 
de Hogares de Propósitos Múltiples, para julio de 
cada año, muestra cómo, entre 1987 y 1992, el 
porcentaje de hogares pobres para el total del 
país se mantiene relativamente constante en al­
rededor de 29%, aunque en términos absolutos 

COSTA RICA 

Tasa de Subutilizadón Total de la mano de 
obra porsexo.1987-1996 

1~ .---------------------------------------
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6% ~--------------------------------------
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-Hombres • Mujeres 

FUENTE: DGfC. En<uesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 

Gráfico 2.5 

COSTA RICA 

Distribudón acumulada del Ingreso de los 
,.cl! lngmo hogares por dedles. 1996 
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FUENTE: Elaboración propia con datos de la Encuesta de Hogares de Propósitos Multiples. 
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muestra que nuevos hogares se ubicaron por de· 
bajo de la linea de pobreza (Cuadro 2.5). 

Para los años 1995 y 1996 se puso en evi· 
dencia un ligero crecimiento del problema 
que no alcanzó los niveles relativos de 1993 
pero cambió la tendencia coyuntural y mani· 
festó un crecimiento en el número de hogare! 
bajo la línea de pobreza. 

Para julio de 1996, se estima que 45 14<: 
hogares en el país no lograron satisfacer su! 
necesidades alimentarias, y que 96 331 hoga­
res no satisfacieron sus necesidades básicas nc 
alimentarias. Por segundo año consecutivo, se 
dio un crecimiento en e l porcentaje de hogare5 
pobres, 13 que pasó de 20% en 1994 a 21.6% 
en 1996, tendencia que se acompaña con el in­
cremento en el desempleo y la disminución en 
los ingresos reales. Este incremento se dio con 
más intensidad en el número de hogares bajo 
la linea de pobreza extrema, en donde fue de 
un 19%, [rente a un crecimiento de 3.5% en el 
número de hogares bajo la lú1ea de pobreza básica. 

En el análisis por zonas se puede observru 
cómo la pobreza rural tendió a mostrar mayor 
resistencia a los cambios (25 .9% en 1993 y 
25.2% en 1996), mien tras que la pobreza 
u rbana y, en especial, el nivel de pobreza 
básica pasó de 15.8% en 1993 a 12.9% en 
1996 (Gráfico 2.6). 

En el caso de la pobreza extrema, su evolu­
ción denota que a pesar de concentrar una 
menor cantidad de pobladón, en comparadón 
con la pobreza básica, mostró también una 
mayor resistencia a l cambio, tanto en la zona 
rural como en la urbana. Esw signi fi ca que, si 
bien a lo largo del tiempo, en ténninos gene­
rales, se han observado mejoras en los niveles 
de ingreso de los hogares (con excepdón de los 
años recientes), éstas no han sido tan signüica­
tivas para los hogares que no satisfacen sus 
necesidades alimentarias ni para los hogares 
de la zona ruraL 

Estudios recientes enfatizan la importancia 
de la política salarial y, más que eso, las remu­
neraciones efectivas de los trabajadores, sobre 
los niveles de pobreza, especialmente en los 
países en desarrollo.14 

M JO o 1m todo 10n de 1 pobreza 

A partir de 1996, la Dirección General de 
Estadística y Censos p resentó una serie 
estadística del nivel de pobreza de los hoga­
res, desde 1 987 a 1996. Esta serie mostró una 
mejoría metodológica en la estimación del 
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Gráfico 26 

Distl .... pera~~tul .. leslllepns c-. .... GMcWe,. .... 
ytlilllliwl .. ,..,.. ' .... 1·7·1tM 

Nivel dt pobrm y zona 1987 1988 1989 1990 

Total 100 100 100 100 
Hogares pobm 29.0 28.4 28.3 27.1 
Extrema pobreza 9.1 9.8 9.0 9.1 
No satisfact M<fS. ~skas 20.0 18.7 19.3 17.9 
Hogam no pobres 71.0 71.6 71 .7 72.9 
Urbano (hogares pobres) 229 22.5 23.0 23.6 
Rural (hogam pobres 34.4 33.1 32.8 30.0 

Fuente O<iE{ Eocues~as dt Hogares de Propósitos Mú llples 

problema. El cambio consiste en la aCtualiza· 
ción de la canasta básica alimentaria, la cual es 
el insumo necesario para delimitación de las 
línea-; de pobreza. Además, incorpora una 
corrección de los ingresos declarados por los 
hogares.'~ 

La Encue ta Nacional de rngre os } Ga'lto~ 
de los Hogares, realizada por la DGEC entre 
1987 y 1988, permitió aCtualizar algunos pará· 
metros en la estimación de la pobreza. 

Mecanismos d movilid~td social 

Es clara la relación positiva entre educación 
y empleo para lograr superar la pobreza. Esta 
relación pasa tamo por la calidad de lm '>ervt· 
cios como por el acceso a éstos. 

COSTA RICA 

llop'esPoltresporzona. 
1917·1996 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 

100 100 100 100 100 100 
31.9 29.4 23.2 20.0 20.4 21.6 
11.7 9.3 6.9 5.~ 6.2 6.9 
20.3 20.0 16.3 14.2 14.1 14.7 
68.1 70.6 76.8 80.0 79.6 785 

28.9 273 19.8 155 16.1 17.1 
34.4 31.1 25.9 23.7 23.9 25.2 

Esta sección trata sobre la inversión en 
capacidades por parte de la sociedad, la familia 
y las propias personas. Se pretende mostrar, 
mediante el uso de diferentes variables e indi· 
cadores, las condtcione'i de acce~o a recursos y 
servicios utilizados po r la población. para 
generar ascenso social. 

¿Continúa la educación siendo un mecanismo de 
ascenso social? 

La educación pertinente y de calidad es un 
faetor de movilidad social ascendente Un 
repaso de la información correspondiente 
o;eñala alguna diferendas que inciden en el 
vigor del mecanismo y le restan capacidad de 
generación de ingresos. 

)~ ~-----.......... --....................................................... -----------~ 

El rendimiento académico, como indicador 
del aprovechamtento de los estudiantes en la!. 
diferentes áreas del conocimiento, sigue mos­
trándose en general muy deficitario en Mate· 
máticas y Estudios Sociales. En Matemática 
continúa la tendencia de que, a mayor escola· 
ridad, menor rendimiento. Además, Español y 
Ciencias siguen prc'ientando niveles de rendí· 
miento poco satisfaCtorios (Esquive! eral. 1997). -2S" 

2ft 

lS" 

11m 

S" 
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Urbano Rural 

FUEJffi: DGEC. Enruesta df Hogares df Propósitos Múltiplfs 

En las cuatro asignaturas, las instituciones 
públicas obúenen un rendimiento inrerior a las 
privadas y semipúblicas. Este elemento cobra 
espedal relevancia por el hecho de que el Estado 
costarricen e continúa siendo el soporte funda· 
mental y el responc;able directo de la educación 
del país. Así, la discusión no debería cemrarse en 
las diferenóas entre escuelas públicas y privadas, 
puesro que el 93% de lo educandos están en 
escuelas públicas o semi públicas. Más bien se debe 
preguntar ¿cómo lograr que la educadón respon· 
da a las demandas actuales y futuras. de modo 
que siga siendo un mecanismo de ascenso sodal? 
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Gráfico 2.1 

La población con edad escolar que no asis­
te a los centros educativos se ha reducido, es­
pecialmente la de primaria. Sin embargo, las 
posibilidades de acceso a La educación en la 70-

na urbana son mayores que en la Lona rural 
(Gráfico 2.7). 

Si bien Costa Rica ha merecido rcconoci­
miemo internacional por sus niveles de escola­
ridad, alfabetismo e inversión en educadón. el 
Sistema Educativo adolece de debilidades que 

COSTA RICA 
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FUENTE: Elaboración propia con datos de la Enc~ta de Hogares de Propósitos MultJples 

Gráfico 2.8 

COSTA RICA 

Ingreso Mensual Promedio de 11 pobladón según 
nivel de instruuión. 1996 
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FUENTE: ElaboOOón pro¡Ma con datos de la Encuesta de Hogares de Propósitos Multiples. 
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alenan su eficiencta como mecanismo de 
ascenso social y elemento vital para mejorar la 
calidad de vida de lo!> individuos. Uno de lo 
faaores que alerta sobre esta situación C) el 
notable incremento de la deserción escolar du­
rame los últimos años. en 1996 fue del 4.5% 
en el 1 y JI ciclos y en secundaria. tres veces 
más que en primaria, 13.8% (Brenes 1996). 

La repetición constituye un problema aso­
ciado al de la deserción, pues es. en algunos 
casos. un precedente de esta última. Un estu­
dio de UNICEF ( 1996) sobre la calidad de la 
educación en 29 escuelas unidocentes del can­
tón de Puriscal durante 1995, señala que cerca 
de un 10% de la población analizada estaba 
repitiendo el grado escolar. en espedal el pri­
mer grado (40% del tota l de repiremes). Asi­
mismo menciona que en el área rural los niños 
tienen un 60% más de probabilidad de repetir 
el grado que en el área urbana: se destacan como 
prindpales factore~ asociados a la repetición la 
presenda de cinco o más niños de edad escolar 
en la casa. tutores analfabetos o menores de 20 
años, así como la ausencia de material educativo 
en la casa. 

La pobreza se relaciona con un bajo nivel 
de instrucción 

Existe una marcada relación enue pobre¿a 
y calificación de la fuerza laboral. Al considerar 
el ingreso promedio de los ocupados según su 
nivel de instrucción. se destaca cómo, a medi­
da que se incrementa este último. también se 
aumenta el nivel de ingreso. El bajo nivel de 
insuucción de la población que se encuentra 
bajo la línea de pobreza limita las posibilidades 
de generación de ingresos de estos hogares y 
repercute negativamente en las posibilidades 
de superación de la pobreza. 

Una mejor y mayor capacitación de la fuerza 
de trabajo. que no sólo se manifieste en el 
incremento en los ingre os de la población, sino 
que también potencie su aprovecharrtiento por 
parte del si~tt.•ma productivo, es un objetivo 
deseable. 

El ingreso promedio de la pobladón con 
educación superior es 25 veces mayor que el 
de la población sin ningún nivel de instrucción 
y casi tres veces superior al de la población con 
primaria completa. (Grárico 2.8). 
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¿El sector Salud r sponde a las necestdades 
de la poblacion1 

La calidad de lm servicios de salud es esen­
cial para el buen desempeño de las persona<, 
en el mercado laboral. Las per'>ona~ sanas pue­
den aprovechar mejor las oponunídades labo­
rales y recibir remuneraciones más apropiada<;. 
En términos generales, la población no percibe 
que estos servicios estén mejorando. 

Como aspecto positivo, se debe rescatar el 
hecho de que la' personas reconocen un 
esfuerzo para mejorar los !>ervicios. El 70% 
considera que Im EBAIS son una solución o. al 
menos. un buen esfuerzo para eliminar los 
problemas de salud. De la misma forma. un 
7 J% de los en trevistados están en contra de 
que el Seguro Social se privatice (Garita 1996). 

Los resultados obtenidos de las encuestas 
realizadas en 1996 sobre percepci6n de los ser­
vicios de la CCSS (Garita 1996). muestran que 
la población encontró aspectos negativos y po­
sitivos de dichos servicios. Entre los primeros. 
se menciona que el 55.5% de 1m elllrevistados 
está de acuerdo con que los médicos abusan de 
o;u condición. Asimismo, el 58.4% estuvo de 
acuerdo en la afirmación de que ula gente abusa 
del Seguro Social" . A mayor edad. crecen las 
opiniones favorables a la visión afirmativa y en 
cienas ocupaciones (patronos. proleswnales y 
amas de casa) la opinión favorable con visión 
afirmativa supera la media. 

En cuanto a los servidos hospitalarios, el 
64.9% de los entrevistado considera que éstos 
\C han deteriorado. Un 45.5 % considera que 
lo!l servicios de las clínicas no 'on buenos; un 
63.6'Yo no está de acuerdo con que las pensiones 
de la Caja sean buenas, y un 57.1% considera 
que las filas en el Seguro Social no están 
disminuyendo. 

Condu:cone<> de ln~l'rcJOn ("n el merCCJdo de trabajo 

Otro factor de movilidad social es generado 
por el mercado de trabajo. La inserción de 
calidad en éste 'iC ha deteriorado en los últi­
mo!> años, como resultado de la existencia de 
meno'> oportunidades laborales y un mayor 
subempleo. El análisis de la información mos­
tró diferencias importantes al de<;agregar los 
datos por zona. sexo, región y otros. Los más 
afectados han sido las regiones Chorotega y 

Huetar Norte, la!> mujeres. lo!> empleados del 
sector contrucción. los trabajadores por cuenta 
propia y el área rural. 

Para julio de 1996, como ya se ha señalado. 
Jos indicadores referidos a la inserción laboral 
de la fuerza de trabajo moc;traron un retroceso 
respecto de los años anteriores. lo cual reneja 
la difícil situación económica del país. Este 
deterioro no ha sido la re~puesLa de un año 
específico: más bien se presema como una 
manifestación recrudecida de una tendencia 
que ha existido en los tres últimos años. 

La tasa de credmienw de los ocupados ha 
disminuido desde 1992. cuando se ubicó alre­
dedor de un 5%. En L 995 esa tasa fue de 2.7% 
y para 1 996 descendió 2.0tYo (lo que repre­
sentó 23 034 personas menos). Esta situa­
ción es representativa de las dificultades del 
sistema productivo para absorber la fucr1a de 
trabajo. 

La zona urbana es la que mayormente ha 
concentrado la reducción en el número de 
ocupados. con una disminución de 3.0% . lo 
que represema un total de 16 167 personas. 
En la zona rural esta misma tasa ba de,cendi­
do 1.1% (6 867 personas) . 

Por sexo. la reducción ha afectado más a las 
mujeres, la-; cuales han visto disminuida su 
ocupación en 4.0%. un nivel similar al de 
1994. Esta disminución en la cantidad de ocu­
pados ha repercutido levemente en su participa­
ción en la estructura de ocupación. aunque no 
ha sido así en la estructura de la PEA (Cuadro 2.7). 

En las regiones Chorotega y Huetar Norte 
la cantidad de personas ocupadas se ha reducido 
en tasas de 5.5% y 5.4%, respectivamente. Esto 
representa una diferencia de cerca de 12 pun­
tOS porcentuales con respecto a la tasa de cre­
dmienco del año anterior. Es necc!>ario 
rescatar que la Región Huetar Atlántica, que 
presenta lil mayor tasa de desempleo abierto 
por regiones, ha sido la única que ha mostra­
do uo crecimiento (de l.3°'o ) en el número de 
ocupados (los cuales han sido principalmente 
hombres). Lo anterior se ha dado a costa de un 
elevado subempleo visible e invisible. y una 
tasa de desempleo abierto femenino que 
sobrepasa el15 % . 

Por rama de actividad, el sector financiero 
mostró. para julio de 1996, un crecimiento de 
1.5% y un promedio para el período 1988-
1995 de 8.1 °to . Las ramas que muestran un 
mayor deterioro son la de explotación de 
minas y canteras. con un dtc·~censo de 22.8% 
y la de la construcción, con un descenso de 
12.6% . Ambas ramas mostraron, en pro­
medio, un crecimiento de 3% para el período 
1988-95. 
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Cuadro2.6 Pow.d6a ...,_por .ao según ZOIUI J sao 
(tasa de nriMWn .... 1) 

1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 88-95 

Total 3.02 3.75 3.07 -1.03 3.61 5.13 3.75 2.68 -1.97 3.00 
Por zona 
Urbana 3J8 3.67 2.13 -o.01 2.43 6.48 5.96 2.49 -2.99 3J1 
Rural 2.73 3.82 3.85 -1.86 4.58 4.03 1.92 2.84 -1.09 2.74 
Por sexo 
Hombres 1.87 3.32 2.91 -2.67 3.42 5.00 3.72 2.00 -1.11 2.45 
Mujeres 6.13 4.86 3.48 3.15 4.07 5.44 3.84 4.30 -3.97 4.41 

fuente: Elaboradón propia con base en informaciones de la OGK Encuesta de Hogares de PropóSitOS Múltiples. 

Los directores, geremes y administradores 
fueron el grupo ocupacional que en mayor 
nivel relativo redujo su empleo, con un 
descenso de 16.7%. Aunque, en términos 
absolutos, fue la ocupación artesanal la que 
mostró la disminución más importante en la 
cantidad de ocupados ( 14 525 personas), lo que 
representa un 63.1% del total de la reducción 
del empleo para 1996. 

En cuanto a las categorías ocupacionales, la 
tendencia mostrada desde julio de 1988 hasta 
julio de 1995 había sido el crecimiento en el 
número de ocupados de cada una de estas 
categorías. Para julio de 1996, los patronos 
crecieron en una tasa de 12.7%; fue más signi­
ficativo el crecimiento en la zona rural 
( 17.1 %). mientras que los trabajadores por 
cuenta propia decrecieron en el nivel nacional 
Plc1; se concentraron en su totalidad en la 
zona urba na, con un decrecimiento de 8.7%. 

La política de reducción de ocupados en el 
sector público se mamuvo. La reducción en 
1996 fue de 2.6 %, aunque al interior de este 
sector se puso en evidencia cómo la reducción 
estuvo focalizada en las instituciones descen­
tralizadas (con una dismjnución de 7 .9%) y en 
las munidpalidades (con un descenso de 4 %) . 
Sin embargo, en lo que al Gobierno Central se 
refiere, aumentó d número de ocupados en 3.7%. 
Para el sector privado la reducción relativa en 
la cantidad de ocupados sólo representó 1.8%. 
aunque en este secwr se concentra el80% del 
total de la disminución en los puestos de tra­
bajo durante 1996. 

Al observar la evolución del empleo por 
edades, es importante destacar la reducción de 
los ocupados en los grupos extremos. Así, para 

el grupo entre los 12 y 19 años la reducción 
fue de 9.0% (entre los 12 y 14 años la dismi­
nución fue de J 9.6% ). En el otro extremo, el 
de 70 años y más, que había venido creciendo 
desde 1992, mostró una reducción de 10.1 %. 
Dos grupos de edades que mantuvieron su 
tendencia al crecimiento fueron el de los 40 a 
los 49 años (5.3%) y el de los 30 a 39 años 
(menos de l %). Ambos grupos de edad (entre 
los 30 y 49 años), comprenden el 46.9% del 
total de ocupadns. 

la situación laboral de los pobres y Jos no pobres 

La inserción laboral de los pobres es muy 
distinta a la de los no pobres. Esta situación, 
junto con el nivel de instrucción, inciden en 
la creación del árcu lo de reproducción de la 
pobreza. 

En el año en estudio existe una clara 
correspondencia entre el desempleo abieno y 
el nivel de pobreza; así, la tasa para los pobres 
extremos es de 16.3%, mientras que para los 
pobres básicos es de 12.6%. En el caso de los 
no pobres esta tasa es de 4.8%. 

Por otra parte, si bien Jos cesantes y quienes 
buscan trabajo por primera vez son los que 
muestran las tasas más altas de pobreza 
(36.9% y 35.6%, respeclivamente) , es en el 
grupo de los ocupados donde se concen tra la 
mayor cantidad de población pobre. 148 486 
personas (15.6% respecto al total de ocupados). 

Además, tanto en los jefes ocupados en La 
rama de actividad agricultura, como en el grupo 
ocupacional de los trabajadores agrícolas, el nive.l 
de pobreza se mostró con mayor incidencia 
(33.0% y 34.5%. respectivamente). 
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Cuadro2.7 .... ._ .................. cW. ..... 
•i1191'eM ............... ,... 

lndkaclom Nopobm Pobrmbúla Pobreza atreml 

Promedio de boas trlbijldas 1 li sem~na 46.8 415 365 
lngmo mensuil promedio 39 265.8 10258.1 4050.8 

Gráfico 2.9 

lngmo promedio por horJ tnbijida 

Fuente: DGK Encuesta de Hogares de Propósitos Mú 11ples 

Desde el punto de vista de las oponunidades 
de generación de ingresos también se eviden­
cian diferencias importantes entre los y las jefes 
de hogares pobres y no pobres. En promedio. 
el ingreso por hora trabajada para jefes de 
hogares no pobres es cuatro veces superior al 
de los hogares en pobreza básica. y ocho veces 
mayor al de los hogares en pobreza extrema. 
Esta diferencia se sustenta básicamente en el 
ingreso percibido (Cuadro 2.7). 

los salarios mínimos mejoraron, mientras el 
ingreso promedio continuó deteriorándose 

Salarios mínimos 

Durante 1996. ellndice promedio de Salario 
Mmimos c;e incrementó en 3.8% en términos 
reales. lo cuaJ representó un mejoramiento en 
el poder adquisitivo de la población que percibe 

COSTA RICA 

... .. Slllrle ........... ,,..,"' 

NOTA: lndke a dKiembre, basado en el promedio mensual de 1984. 
FUENTE: BCCR. Oepartamento de Cutntas Nadonales. 

837.9 2471 111.9 

este nivel de remuneraCIOn; responde a una 
política salarial que procura mejorar Jos ingre­
sos de los seaores más pobres. 

El comportamiento errático de ese lndice a 
lo largo del tiempo se origina en ajustes sala­
riales que no se adecúan a los niveles de inflación. 
En los años en que se presenta una elevada ta­
sa de inflación (alrededor de 20%) es muy 
marcado el deterioro del salario mínimo real. 
Cuando la inrlación es relativamente baja 
(alrededor de 12% ). es notoria su recuperadón 16 

(Gráfico 2.9). 

Ingresos promedio de la población 

Por segundo año consecutivo. el ingre o pro­
medio mensual de los ocupados mostró una 
reducción en términos reales. que para 1996 fue 
de 2.9% (en 1995 fue de 3.5%). Como ya se 
mencionó. la política salarial tuvo objetivos da­
ros sobre los salarios mínimos; sin embargo. esto 
no se traduce en mejoras para los ingresos 
promedio~ d~ toda la pobladón ocupada. 

De acuerdo con los grupos ocupacionales . 
el de directores gerentes y administradores fue 
el que reponó la mayor reducción en su ingreso 
promedio. en el orden de 14.6%. Este grupo 
había mostrado una tendencia al crecimiento 
en los año anteriore . Hubo otras ocupaciones. 
como la de empleados del Estado en institudo­
ne autónomas y los ocupados en servidos. 
que mostraron un crecimiento de 7.3% y 
5.8%. respectivamente. 

Por categoría ocupadonal, los tres grupos 
reponaron haber tenido una reducdón en sus 
ingresos en términos reales. Sin embargo. los 
dos más afectados fueron los patronos y los 
trabajadores por cuenta propia. que disminu­
yeron 9.4% y 5.8%, respectivamente. 

Los ocupados del sector público fueron los 
mác; afeCtados por la reducción del ingreso 

[ \tado de la Nac•ón Capitulo 2 
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real, ~i Sl' comparan con los empleados del sec­

tor privado . En 1996 la tasa de crecimiento fue 
de 3.6%, aunque en los tres año-; anteriores el 
sector habfa mostrado tasas de crecimiento 
positiva~. El sector privado. que para 1995 vio 
reducido su ingreso en 4.7%, f{'pitió e'>ta ten­
denda con una reducción de 2.5% en 1996. 

Al anali7ar. como anteriormente se hi7o. 
el ingreso de los ocupad os por nivel de ins­
trucdón. pero incorporando la variable grupos 

Del total de quejas atendidas por el Atea de Servicios Sociales de la 
Defeosoña de los Habitantes durante 1995,el36.8'!6 comspondió al 
tema de la vivienda. Estas quejas se refirieron a asuntos tan diversos 

como proyectas habitadonales parcial y deficientemente termina­
dos. inespeto a las especificadones técnicas de los planos construc­

tivos, amenazas a la salud e higiene por deficientes sistemas de 
evacuadón de aguas negras, inuncla6ooes de aguas pluviales por 

ausencia de cunetas, defióente fiscalización durame la ejecución del 
proyecto, sistemas de autoconstru«ión sin la mfnima capadtación y 
orientación, uso de mano de obra no calificada, Indolencia de las 
entidades autorizadas frente a las quejas y peticiones presentadas 
por los afectados; abuso, arbitrariedad, autoritarismo y utilización de 
criterios dienttfJStas por parte de dirigentes al mando de asodacio­
nes de vivienda; indifl!renda de las instituciones del sector vivienda 
frente a este problema; nula o deficiente informadón por parte de 

Es tildo de Id Nacn:.n Capitulo l 

de edad. para julio de 1996 se observa no sólc 
que los ingresos bajos ~e concemraron en 1. 
población con bajos niveles de instrucción sino 
además. que ec;a población estuvo conforma 
da en m ayor medida por personas de más d1 
40 añoc;. 

Estas relacione\ ponen e n evidencia, pOI 
un lado. el mayor acceso de la población jovet 
a mejores niveles de instrucción y, por el otro 

el ascenso social. en términos de ingreso. d( 
quienes han cri~tali7ado sus aspiracione d< 
una mayor fo rmación educativa. 

Acceso a la vivienda 

En 1986. con la promulgación de la Lq 
del Sistema Financiero Nacional para la Vi­
vienda, se creó el Bono Familiar de Vivienda, 

como un su bsidio direao y complementario a 
la capacidad adquisitiva de las familias de ba· 
jos ingresos. Con esa iniciativa. el sector vi­
vienda pudo disponer de un importante 

recurso, que dio lugar a un fuerte crecimien­
to de las viviendas en propiedad. el cual fue 
estimado en un 41 % duranLe el período 
1986-90 (Gutiérrez y Vargas 1997) . Sin em­
bargo, como ya !>e mencionó. en 1994 el ac­
ceso a una vivienda. medido por el Indicc de 

accesibilidad (sin tener en cuenta el bono fa­
miliar) había caído 60% con respedo a 1980. 
Dentro del gasto público e n seCtores sociales, 
vivienda es el único rubro que presenta una 
reducció n real en los últ imos años. 

las entidades autorizadas cuando Sf llevan a abo consulus rm.. 
rentes a los trámites de acceso al cmlito y a subsidios; cldióentes 
estudios socioe<onómi<os de las famiias posnürns al 8fV (Jos 

cuales a menudo son delegados en las propias empresas desanolla­
doras o en lideres de organiladones comlllales); ausencia de plani­
ficación; impnMsación y arbitrariedad en los procesos de traslado y 
ocupación de los asentamiemos;violación del derecho al espacio 
comunal por parte de las empresas desarrolladoras frente a la indi­
ferencia de las entidades autorizadas, de las municipalidades y del 
INVU; levanumiento de proyectos habitacionales en terrtnos no 
aptos; desigualdad de criterios para el ajuste del BfV destinado a 
cancelar deodas morosas, entre otros. 

Fuente. Defensor fa de los Habitaot~ Informe aouall995. 
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Según cifras preliminares del Ministerio de 
Vivienda (Grynspan 1997), durante 1996 el nú­
mero de Bonos Familiares de Vivienda ~e incre­
mentó en forma significativa. Cabe destacar que 
del total de bonos otorgados, 30% correspondió 
a mujeres jefas de hogar y un 95% a personas 
ubicadas en los dos primeros estrato'> de ingresos. 

Acceso a la tierra 

Los datos existentes sobre propiedad de la 
tierra corresponden al Censo de 1984. Esas 
informaciones ya advenían una elevada con ­
centradón de la tierra. Ante la inexistencia de 
datos actuali7ados, se procedió a recopilar 
información que permitiera aproximarse a la 
concentración de la propiedad en el paí~. basa­
da en las informaciones existentes en el Regis­
tro Nacional sobre propiedad de las fincas. Esto 
de ninguna manera subsana Jos problema de 
información para analizar la tenencia de la tierra 
en el país. Urge la realización de los Censos. 

El Cuadro 2.8. a pesar de las insuríciencias 
metodológicas. brinda una idea de la concen­
tración de la propiedad en el país. 

Se puede ob~ervar que en Costa Rica, si se 
excluye la consideración de las propiedades de 
una hectárea o menos, el 83.4% de las propie­
dades ocupan solamente eJ 1.12% del territorio 
inscrito. Esto contrasta con el 70.3% que 
acumulan las propiedades de má'> de lOO 
hectáreas, que representan solo el 0.71% de las 
propiedades inscritas . 

Acceso al crédito 

Desde la segunda mitad del presente siglo. 
se pretendió que el crédito de la banca estatal 
fuera uno de los bastiones fundamentales de 
promodón del credmiento económico y de 
democratizadón de los recursos fmanderos de 
la sociedad costarricense. Sin embargo, la con­
centradón del crédito tiende a perpetuarse. 
Para J 996. el 95.8% de los clientes de tres de 
los bancos se ubicaron en el rango de créditos 
de O a 5 millones de colones. que representan 
el 43.7% del volumen total de la canera de 
crédito de esos bancos. En contraste, el 0. 1% 
de los clientes están ituados en el rango de 
crédito de más de 100 millones. que significa 
el 23. 1% del volumen total de crédito por pan e 
de esas entidades financieras. Dicho en otros 
términos y cifras, a más de 53 687 personas se 
les otorgaron créditos que no alcanzaban. en 
promedio. los 900 mil colones, mientras que a 
tan solo 79 personas o empresas se les confirie­
ron créditos que. en promedio. superaban los 
260 millones de colones (Gráfico 2.1 1 ). 

En cuanto a la disoibuáón espaáaJ deJ crédito 
otorgado por Jos bancos estatales, se observa la 
relación directa entre población y crédito!> 
otorgados. Si se comparan las provincias del 
Valle Central con el re to del país. se comprue­
ba que mientras el primero ocupa solo el 39% 
del territorio. concentra el 73% de la pobla­
ción y el 86% del volumen de crédito; el resto 
del país redbe el 14% de los créditos otorgados 

........ Pn•l•a•IIJArM,. ....... de _...,11 Hdejllle 1"7 
(area en miles de metros cuadrados) 

Tmldt " del 96 acumulido Totaldt i ru 96 del totll 
propiecWes total 

DeO a 100 78648 8.61 8.61 3997 0.01 
De 100.01 a 200 205 714 n.s2 31.13 31040 0.05 
De 200.01 a 1 000 335 855 36.77 67.91 139689 0.23 
De 1 000.01 a 10 000 141 303 15.47 &3.38 517 034 0.83 
De 10000.01 a 100000 99471 10.89 9417 3 683460 5.94 
De 100 000.01 a 1 000 000 45854 5.02 99.29 14 047 355 22.65 
De 1 000 000.01 a 10 000 000 6239 0.68 99.97 13 725668 n .14 

~· 10000000 260 0.03 100.00 29857730 48.15 
Totales 913 344 100.00 62005 970 100.00 

Nota: Esta mfo11Tlc1<í6o cor~ponde a la registrada ba¡o el SIStema de fulJO Real, la cual ~u ale apro( m.xlamtntt a uo8596 
dd total dt finas lllSUI:4S. 

flltnte Elclbora<ión propta con base rola inloonación SOITllnistrada por ti Regr.uo Nocwl 

" acumulado 

0.01 
0.06 
018 
1.12 
7.06 

29.71 
51.85 

100.00 
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NOTA. Incluye al Banco Naóonal, Banco de Costa Rica y Banco Crédito Agrlcola de Canago. 
FUENTE: Elaboración propia con información suministrada por los bancos. 

y represema solo el 27% de la población total 
del país ubicada en el 60% del territorio. Al 
interpretar la información, no hay que perder 
de vista la distribudón espacial de las actividades 
productivas (Cuad ro 2.9). 

Apoyo a la micro, pequeña y mediana empresa 

Recursos para la microempresa 

El único fondo de garantías para la mi­
croempresa que actualmente se encuenrra en 
funcionamiento es el del FINUBANC, el cual 

es financiado con fondos provenientes de 
INFOCOOP y CONACOOP y está. orientadt 
exclusivamente a cooperativas. Durante 1996 
ese Fondo colocó casi el 50% del total d< 
Fondos de Garantías otorgados en ese año. Lo: 
recursos del Fondo Nacional de Garantía! 
(financiado por FODESAF) no han pocüdo seJ 
utilizados todavía. 

Así, una importante cantidad de micro } 
pequeños empresarios carecieron de acceso e 
los recursos crediticios movilizados por el sistemé 
financiero nacional durante 1996. Tampocc 
pudieron acceder a los fondos de garantías, 
pues de los 2 869 millones de colones que su· 
puestamente estaban destinados a este sector, 
únicamente se colocaron 6 19 millones de colones 

Recursos para la pequeña y mediana empresa 

Actualmente el país dispone, como se puede 
apreciar en el Cuadro 2.11, de 27.6 millones 
de colones provenientes de entidades públicas 
y privadas, nacionales e imernadonales, para 
el desarrollo de programas de apoyo y fomento 
de la pequeña y mediana empresa. Del total de 
fondos disponibles para este sector, únicamente 
se han colocado ll millones. que representan 
un 40%. 

El financiamientO para la micro y pequeña 
empresa costarricense reproduce las condiciones 
de desigualdad por provincia y sexo. 

Dos terceras partes de los crédüos colocados 
por las organizaciones intermediarias se con­
centran en las provincias de Alajuela y San José. 
En contraposición, el monto total de créditos 
colocados en las provincias de Guanacaste y 

Cuadro 2.9 DiltrtNdén regiouldel Clidlte Teta! oterpde por los lucDs Estatales H1t96 

Crédito Pobladón Area %del %de la %deJ¡jrea 
miles de colones mllesdeKm2 crédito población 

San José 48 757 550.0 1220412.0 4595 53 36 9 
Alajuela 12 020 574.6 601674.0 9753 13 18 19 
Cartago 13 249 040.3 378188.0 3125 14 11 6 
Heredia 4 560 381.7 270096.0 2657 S 8 5 
Guanacaste 5 785 322.7 266198.0 10141 6 8 20 
Puntarenas 4 771242.2 375639.0 112n 5 11 22 
Um6n 2 242 578.3 255 248.0 9188 2 8 18 
Total 91386689.8 3 367 455.0 50736 100 100 100 

NOtd: Corresponde a crédllos otorgados ~n las sucursales y agendas; no discrimina la movilidad de recuoos entre provincias. 
Fuente: Elaboración prop1a con información summrstrada por el Banco NaoONI, Banco de Costa RICa y Banco Crédito Agrícola de Cartago 
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Limón no alcanza siquiera al 8% de la canera 
de crédito colocada por las organizaciones 
intermediaria!> (Fideicomiso PROMJ\MYPE­

BANCOOP) . 

Por 01ra parte, el 76.3% de los créditos fue­
ron otorgados a hombres y ran ~olo el 22.7 % 
fueron concedidos a mujeres. Esta informa­
ción cobra rnás importancia si se considera que 
para 1996 un total de 159 575 mujerec; jcfeaban 
un hogar. 23% de lo cuales correspondieron a 
hogares pobre!>. E!>ta situación respalda la tesis 
según la cual el impacto de la pobre7a en las 
mujeres y sus familias es cualitativamente di'>­
Linto del impacto para Jos hombres en situación 
similar, sea cual fuere el contexto cultural 
político y geográfico en el que se encuentren. 

Integración social 

Esta sección hace referencia a la cohesión 
social, originada en la solidaridad y en el ejer­
cicio de la-; oportunidades sociales. Se destaca 
la importancia de la inversión pública en lo 
sectore'> '>ociales y el efecto sobre la!> oponuni­
dadc~ futuras de la~ personas. la equidad fiscal, 
las inversiones crecientes en educacicín y ~alud 
como dcci~innes en favor de la solidaridad con 
loo; grupos de población mayoritarios. la tenden­
cia hada una mayor desinregradón productiva. 
la menor convivencia emre cctnre'> -;ocialc., y. 
finalme111e. lal> condicione!> de algunas 
poblaciones migrames. 

Inversión social 

Como ya se ha mendonado, la inversión 
pública mediante programas sociale'> e'> un 
mecanbmo redhtributivo, que brinda a la!> 

personas la po!>ibilidad de tener acceso a los 
servicios públicos pero. a su vez, se conviene 
en un mecanismo de integración dado que se 
potencia el ascenso social mediante la pre\ta­
ción de servicios de calidad (!le preocura crear 
más capaddades, que a -;u vez pennitan el mejor 
aproved1amicnto de las oportunidades de empk•o, 
cultura y. en general. mejorar el nivel de vida). 

Por tale!> motivO), resulta de mucha impor· 
tancia considerar la evolución de la inver ión 
pública. aunque e reconoce que mucho-; de 
sus resuJt.ados no se observan en el cono plazo; 
sin embargo, genera un acervo disponible 
para la transferencia intergeneracional de las 
oportunidades y us beneficio . 

En Costa Rica. esta inversión puede ser de 
gasto público social, que presentan serie!> 
comparables y son c;omctidos a un proceso de 
afinamiento en MIDEPLAN (Cuadro 2. 11) 

En el período 1990- 1996 el crecimiento 
anual de la inversión sodal fue de 4.9% . Tanto 
en e e período como en anteriores es posible 
identificar una tendencia a aumentar lu'> 
recursos disponibles para la inversión ~ocial. 
A partir de e<,a tendt.•ncia y de los problemas 
financieros que enfrenta el Gobierno. cabe 
preguntarse: ¿Es sostenible e incluso ampliable 
la inversión pública mediante programas 
sociales? En tal sentido. la experiencia ha 
mostrado que no es imposible aumentar loo; 
recursos para la im er iém suda), aunque '>Ca 
modestamente. aun en períodos de aju!>te de 
las finanzas del Estado. 

Un país caractcri7ado por no tener gastos 
militares, y con una amplia trayectoria en 
inversión social. cuyos beneficio!> se han 
demost.rado desde hace décadas.• 7 puede 
seguir inviniendo en el recurso más importante 
que tiene: el rccur'>O humano. 

F..-,_. .. ,.._.,..._.~ 
(miles de colones al 31 de enero de 1997) 

Futnte Colocado No colocHo Total 

Organismos Internacionales 3936 3100 8201 

SisteN bancario M<ional 5637 7845 13925 
0tm instituciones financieras 700 1460 2420 
Fondos nacionales de gmntfas 759 2 250 3009 

Total 11032 14655 27 sss 

Fuent~· Unión CostdrrKt'I!St de CaiJiclras y Asooaoor.es de la Empresa PríVada Programa CompetJtívklad BlD-FOM N .OCCAEP. 
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Cuadro2.11 Gaste,..... •• secteres socWes. 1M-1tt6 

1990 1991 
Estructura relativa 
Total 100.0 100.0 
Educación 24.0 24.4 

Salud 30.8 32.3 
Asistencia social 31.9 30.6 
Vivienda 121 11.7 

Real total (millones de colones de 1996"*) 
Total 303 076.4 288 884.8 
Educación 72 704.0 70408.6 
Salud 93 230.7 93 2761 
Asistencia social 96 814.0 88 257.7 
Vivienda 36 656.3 33 768.6 

Real per cápita 
Total 100536.3 93 560.3 
Educación 24 117.3 22803.0 
Salud 30926.4 30 209.1 
Asistencia soda! 32115.1 28 583.8 
Vivienda 12159.6 10 936.6 

• Cifras preliminares. 
u Deflatado POI eiiPC. 
Fuente: MIDEPLAN. 

Capacidad da respuesta de los sectores 
sociales 

Sector Salud 

1992 

100.0 
26.5 
30.0 
30.8 
11.7 

305 960.4 
81 101.7 
91 891.8 
94142.6 
35 810.5 

96 810.5 
25 661.8 
29076.0 
29 788.1 
11331.0 

La inversión pública en salud ha alcanzando 
un promedio cercano al 30% de la inversión 
del Gobierno en sectores sociales (ver estruc­
tura relativa en Cuadro 2.11). Los recursos 
financieros dedicados al sector se han mante­
nido en niveles superiores al 7% del Pffi. Esto 
refleja una importante direccionalidad de la 
inversión, orientada a mejorar la salud de la 
pobladón y a integrar a los diferentes grupos 
sociales meclianre el mejoramiento en la calidad 
de los servicios. 

Recursos humanos para la salud 

Se han dado moclificadones importantes 
en el perfil de formación y de fundones de los 
auxi liares de enfermería para mejorar su 
desempeño en el primer nivel de atención. 
Se han formado. por primera vez en la CCSS, 

Estado de la Nación Capitulo 2 

1993 1994 1995 1996* 

100.0 100.0 100.0 100.0 
26.1 25.7 24.7 25.2 
29.4 29.1 30.0 29.2 
31.3 323 33.4 34.3 
12.0 11.5 10.4 10.0 

351612.0 397 008.7 379 970.7 403 847.9 
91 711.4 102 160.4 93 941.8 101723 7 

103 246.1 115 624.9 114176.2 118 095.0 
110009.6 128 052.5 127 082.1 138584.4 
42050.5 45578.3 39 658.5 40494.8 

108 773.2 120 167 o 112 616.4 117298.2 
28 371.4 30922.0 27 842.7 29 545.8 
31939.8 34 997.5 33 839.7 34 300.9 
34 032.1 38 759.0 37 664.8 402520 
13 008.6 13 795.7 11754.0 11 761.8 

590 Asistentes Técnicos de Atendón Primaria 
(ATAP). Estos recursos humanos. en conjunto 
con los médicos generales, conforman los 
Equipos Básicos de Atención Integral en Salud 
(EBAIS). que son los responsables de la aten­
ción de grupos de 3 000 a 4 000 habitantes. 

Para 1995, el grupo de funcionarios en las 
áreas administrativas dcscenclió en 19%. mien­
tras que e l grupo de ciencias de la salud expe­
rimentó un incremento ( l2%), especialmente 
en el área de apoyo de la enfermería (39%), ca­
tegoría donde se ubican las auxiliares de enfer­
mería y los asistentes técnicos de atención 
primaria que se han requerido para la apertura 
de los EBAIS. La otra categoría que registró un 
incremento fue la de los médicos en funciones 
asistenciales ( 15% ), que también se requerían 
para el primer nivel de atención. 

Durante 1995 se crearon 781 nuevas plazas 
en la CCSS, las cuales fueron asignadas en 1996 
y correspondieron a 496 de Asistente Técnico en 
Atención Primaria y 104 a Médico de Servido 
Social. 
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La modernización institucional 

La CCSS está poniendo en práctica un nuevo 
modelo de asignación de recursos, que tiene 
como marco conceptual once puntos aprobados 
por las autoridades superiores de la CCSS. los 
cuales se resu men en el Recuadro 2.3. 

Sector Educación 

Según la Conferencia Mundial sobre Euu­
cación de 1990. una de las facetas del desarrollo 
humano es el "proceso de aprendizaje y de 
aplicación de lo aprendido para mejorar la 
ca lidad de vida". También se considera que la 
educación es "el factor principal para mejorar 
la distribución de los beneficios del progreso y 
de la equidad" (Ooryan 1997). 

Para 1996. la inversión real per cápita en 
educación alcanzó un monto superior a los 29 

500 colones, lo que significa un 22.5 % más 
que en 1990. Este sector representa un 25% 

1. Cambio en el modelo de asignadón de recursos de la CCSS, para 
aumentar la efidencia de la institución en la prestación de los 
servicios de salud. 

l. Introducción de un nuevo modelo de asignación de recursos, 
simultáneamente ron la implantación de estrategias y mecanis­
mos que aseguren su viabilidad y efectividad. 

3. Desconcentraóón e lntroducóón de la función gerencial en los 
establecimientos de salud, para gestionar ~ efi<ieotemente los 
recursos y d'wmificar el riesgo de toma de decisiones. 

4. Separación de las funciones de financiamiento y provisión de 
servidos de salud en todos los niveles de la CCSS, mediante una 
lógica contractual. 

S.Con el propósito de que la función gerencial pueda implantarse de 
manera efectiva, la CCSS debe poner gerentes al frente de los esta­

blecimientos de salud. Los gerentes deben ser contratados por 
periodos definidos, con evalua<iones periódkas de su desempeño. 

6. El desanollo de la planifi<ación estratégica por objetívos de salud 
permitir~ al flnanciador establecer objetivos y metas para los 
contratos con los proveedores. 

7. Los contratos entre linanciador y proveedores de ~rvidos de 

de la inversión pública en sectores sociales. Sin 
embargo. en las últimas décadas la calidad de 
los servicios educativos fue sacrificada por la 
cantidad. 

Históricameme. Costa Rica ha realizado 
significativos esfuerzos e inversiones en educa­
ción pública y ese es uno de los factores que 
han posibilitado su desarrollo y han favorecido 
la movilidad social. Un interesante indicador al 
respecto es el nivel educativo de los padres de 
estudiantes universitarios, que se muestra en 
el Cuadro 2.12. 

Solo alrededor de un 30% de los padres de 
estudiantes universitarios tenían. para 1996, 
algún grado de estudios superiores. Ello contrasta 
con el nivel de instrucción de la población de 
12 años o más. donde el 53% tiene algún 
grado de primaria, mienrras que solo un 10% 
tiene algún grado de educación superior 

Estos resultado~ ponen en evidencia que si 
bien los hijos de padres con educación superior 
tienen una panicipación más significativa en 

salud señalarán objetivos y metas referidas a salud. costos, calidad y 
samfacóón de los usuarios, y definirán presupuestos prospectivos 
vinculados al logro de los objetivos. 

8. Para aplicar las estrategias señaladas, la organización de la cru 
deberá adaptarse a la nueva distribución de fun<iones. Esta adapta­
ción debe comenzar por el Centro Cofporativo, que debe estru<turarse 
como un ente financiador perfectamente separado del proYeedor de 
servicios de salud. 

9. Ananciadory proyeedor deberán contar con los recursos huma~ 
y toolO!ógicos necesarios para sus funciones; emplearán para ello los 
recursos actualmente existentes en la CCSS, con una adecuada 
distribucion. 

10. la implantación del nuevo modelo deberá ser gradual y progre­
siva, en función de la disponibifidad de profesionales idóneos para la 
gerenda, y de la c.apaódad de crear adMsión al cambio entre esta­

blecimientos y profesionales. 

ll.L.a implantación del ooevo modelo debe ir ¡xecedida de Wormaóón 
a la poblaóón sobre los beneficios que representará en cuanto a trato. 
agilización de trámites, confort. información y otras medidas de 
satisfacdón. 

Fuenre: CCSS. 
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Cuadro2.12 
Estllcliantes ele las Unlvmidacles Estatales por niYeiMuotlvo ele los pachs. 1996 

(porcentajes) 

Nivel educativo 
UCR 

Padre 
Ninguno 2.6 
Primaria incompleta 15.6 
Primaria completa 16.2 
Secundaria incompleta 12.5 
Secundaria completa 10.0 

Universitaria incompleta 10.4 
Universitaria completa 26.1 
Parauniversitaria 4.3 
Otros casos 2.3 
Madre 
Ninguno 2.0 
Primaria incompleta 145 
Primaria completa 18.6 
Secundaria incompleta 15.1 
Secundarla completa 12.7 
Universitaria incompleta 8.8 
Universitaria completa 22.1 
Parauniversitaria 4.4 
Otros casos 1.9 

• No se cuenta con informadón de la Universidad Estatal a Distancia. 
Fuente: CON ARE, OfKma de Planifi<ación de 1.! fducaaón Supeñ01. 

las universidades que los hijos de padres con 
educación primaria, la educación superior 
sig ue siendo un factor de movilidad social 
ascendente. 

Nuevas oportunidades educativas 

El programa de mejoramiento de la calidad 
de la educación en comunidades urbanas de 
a tendón prioritaria no tuvo el desarrollo esperado, 
pues razones presupuestarias impidieron que se 
ampliara su cobertura. En J 996, 12 de las 32 
escuelas atendidas (37.5%) se encuentran en 
San José. La menor atención se encuentra en las 
direcciones regionales de San Carlos, Santa 
Cruz, Nicoya y Alajuela, con un 3% cada una. 

Gestión fiscal 

Los impuestos indirectos generalmente 
producen mayores ingresos que los directos. 
Una de las principales tendencias tributarias 
que experimenta nuestro país es la de gravar 
más el consumo que la renta. Aunque esto no 

lnstitudón• 
ITCR UNA Total 

2.2 5.6 35 
15.6 23.4 18.0 
195 22.9 18.8 
15.7 13.4 131 
10.7 9.2 9.9 
10.7 7.2 9.4 
19.6 14.4 215 
3.1 2.0 3.4 
3.0 2.0 2.3 

1.6 4.6 2.8 
14.6 23.0 17.2 
22.9 24.6 21.1 
16.9 15.0 15.3 
11.8 10.3 11.8 

8.3 5.5 7.7 
19.1 13.3 18.9 

3.0 2.1 3.5 
1.6 1.6 1.8 

se traduce necesariamente en más inequidad. 
tampoco produce más equidad. 

El aumento al 15% del impuesto de ven­
tas aprobado en 1995. pero que entró a regil 
en 1996, reforzó la tendencia . De esra forma, 
su participación con respecto al total de in­
gresos tributarios pasó del 33% en 1995, al 

43.6% en 1996, es decir, un aumento del 
61.4%. De la misma forma, e l impuesro selec­
tivo de consumo tuvo una participación del 
15.5% en 1996 y creció en este mismo lapso 
34.8%. Por su parte, el impuesto sobre la ren­
ta, que es el tributo directo que más peso tie­
ne en el financiamiento del Estado, pasó del 
15% en .1995, all4% en 1996 (Contraloría 
General de la República 1997). 

Por otro lado, en nuestro sistema tributario 
existe una gran cantidad de impuestos (100 en 
1996). Para el año 1996, cuatro de éstos (ve mas, 
consumo, rema y comercio exterior) aporta­
ron el 94.7 % de los ingresos tributarios, mien­
tras que los restanles 96 aportaron solo el 
5.3% (Cuadro 2.13 ). 
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1995 
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!.U pane. el 24.7% se utilizó para pagar planillas; 
el 17.7% fueron transferendas al seaor privado. 
Además. debe considerarse un 17.6 % de 
transferencias al sector público. Si se suman 
estos rubros. el porcentaje total equivale al 
88.3% del gasto efectuado en 1996.18 

Estructura productiva y desintegración social 

Una prioridad en la política económica del 
país desde la década de 1980 ha sido la aplica­
ción de medidas de estabilizadón. acompañadas 
por medidas de apertura económica y promoción 
de exponaciones. en un contexto intemadonal 
que tiende a la globalización . 

El análisis de la estructura productiva no per­
mite detectar cambios significativos en términos 
del valor agregado. pues los sectores primario. 

FUENTE: ContrJioria Genml de la Repúblka. Memoria Anual1995 y 1996. 

ccundario y terdario siguen manteniendo un 
peso porcentual prácticamente igual. aunque 
con una leve tendencia a un incremento en es­
te t'tltimo. Sin embargo. lo~ efectos de la apertu­
ra comercial y de medidas relacionadas -como la 
eliminadón de mecanismos de formación regu­
lada de precios para alguno produaos- genera­
ron efecto'\ negativo~ en algunos seaores que no 
pudieron adaptarse a las condiciones generadas 
por las nuevas políúcas. Tal es el caso del sector 
de granos básico que. en términos sociales. tie­
ne repercusiones de relevancia. t9 

Cuadro213 

La complejidad del sistema repercute en la 
ya de por sí complicada administración tribu· 
taria, que no solo establece cornplkados meca­
nismos de recaudación sino. además. largos 
trámite~ para la recuperadón de dineros. 

Para 1996, el rubro más imponante de ero­
gación fue el pago de los intereses de la deuda 
pública imema. que representó el 28.3°1o; por 

hrticipMiM Mies Ingreses Trillutaries •les lnpeses u.ctins 
del GollitrM C...tm, sttú ciMHiaciH ~CN'-ica 

199S 1996 
mlllonH cle < ~ millonH de< 

Impuestos a los ingresos y utilidades 47164.3 19.7 50 653.4 
Impuestos sobre la nómina a cargo de empleados 0.0 0.0 0.0 
Impuestos a la propiedad 8561.3 3.6 7948.5 
Impuestos sobre bienes y servicios 122268.8 su 182 478.6 

Selfctivo de consumo 3S 189.1 14.7 46 559.1 
Sobre las ventas 82 857.3 34.7 131195.7 
Otros 4ll2.4 1.8 4723.8 

Impuestos comercio exterior y transa<. internacionales 59139.8 24.7 48975.0 
A las importaciones 488837 20.4 41894.2 
A las txportadones 8986.5 3.8 S861J 
Otros 1269.6 O .S 1 219.5 

Otros impuestos 1869.1 0.8 24893 

Ingresos tributarios {total) 239 003.3 100.0 292 544.8 

Fuente: Contraloría Cifneral de la República. Memorias anuales 1995 y 1996. 

~ 

17.3 
0.0 
2.7 

62.4 
15.9 
44.8 
1.6 

16.7 
143 
2.0 
0.4 
0.8 

100.0 
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La pobreza rural afecta en mayor medida a 
las personas ocupadas en la producción de granos 
básicos (Sauma 1992); en términos generales, 
la mayor incidencia de la pobreza ~e mostró en 
el grupo ocupacional de los trabajadores 
agrícolas, el cual concen tra un 34.5% del 
total de pobres. 

De esta manera. el nuevo modelo de pro­
moción de exportaciones propició un mayor 
desarrollo de algunos sectores productivos, en 
especial de productos no tradicionales (gana­
dores) y, por otra parte, una penalización indi­
recta a quienes dependen de la producción de 
productos traclicionales y, más espeáficarnente, 
de lo!> granos básicos. Este nuevo modelo no 
ha conllevado un proceso de reconversión pro­
ductiva que permita a los sectores desplazados 
incorporarse a nuevas formas de producción. 
Este es un caso claro de ausencia de solidaridad, 
que afecta negativamente a la integración social. 

Evolución de las organizaciones de trabajadores 

Las Sociedades Anónimas Laborales (SAL) 
han mostrado un gran dinamismo durante 
1995 y 1996, y continúan con su creciente 
irrupdón como instituciones del mercado de 
trabajo, principalmente (ce rca del 60%) en 
actividades de servicios profesionales y servi­
cios generales. Al 31 de diciembre de 1996 se 
registraron un total de 140, concentradas en la 
provincia de San José (59.2 %), aunque en 
Limón, en la cual se encuentra el 7.8% de las 
Sociedades Anónimas Laborales, es donde se 
halla el mayor porcentaje de socios. con un 
48.4% del wral. 

En cuanto al número de sindicaLO~ activos, 
disminuyó para 1996 en 8.3%. De igual forrna, 
la población sindicalizada mostró una reduc­
ción del 3.7%. 

Otros grupos como las asociaciones solida­
ristas y las cooperativas incrementaron tanto 
el número de organizaciones como la cantidad 
de población afiliada. 

En 1996, la población afiliada a asociaciones 
solidaris ta~ superó en número la población 
sindicalizada, concentrándose principalmente 
en la rama industriaJ.2o 

Convivencia entre sectores sociales 

La experiencia de la vida cotidiana se ha 
convertido en un mecanismo de exclusión y 
de desintegración social, empezando por los 
lugares donde habitan las familias. Las personas 
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de altos ingresos viven en barrios ·exclusivos" 
mientras que lo!> pobre!> viven en barrios de 
espacios reducidos y con deficiencias en lo· 
servicios públicos. Así. ~los barrios pluridasis· 
tas o socialmente heterogéneos, donde se dab< 
un alto grado de convivencia en igualdad" (Ve· 
ga L 997) han dejado de existir o. al menos. sor 
difíciles de idcnti fi ca r. 

Las escuelas y colegios públicos eran punto! 
de encuentro de los niños provenientes de dife· 
rentes clases o grupo!> sociales que interactuabar 
y compartían más de un juego o una plática 
(Cuadro 2.14) . Act ualmcnte, '"una diferenciación 
del sistema educativo entre público y privado, 'r 
dentro de este último según la capacidad econó· 
mica familiar2t caracteri1.a la composición y la 
procedencia social de los niños y jóvenes de las 
escuelas y colegios. sin la posibilidad de interac­
tuar con otro niños o jóvenes de diferentes oríge­
nes, anulando los sanos resultados de enfrentar 
la diferencia y nutrirse de ella" (Vega 1997). 

En el mismo sentido, lo!. lugares de recrea­
ción, anteriormente punto de encuentro de las 
personas de diferente~ grupos sociales, han 
dejado de constituir ese espado de convivencia 
y aprendizaje compartido. 

Además de los ejemplos citados. se podrían 
mencionar otros como el transporte, e incluso 
el lugar de reposo de los familiares fallecidoc;, 
que se han convertido en un elemento de inte­
gración al interior de cada grupo y de segrega­
ción entre grupos, con lo cual se limita el inter6 
y la solidaridad de unos grupos con otros. 

Población migrante nicaraguense 

Al ini cio de la presente década, las cifras 
sobre la can tidad de indocumentados, en l>U 

mayoría nicaragüenses. 'e csúmaban de 1 00 000 
a 170 000 (Samandú y Pereira 1996). En 1996. 
la comunidad nicaragüense en el país ha sido 
calculada por diferentes expertos en 500 000 
personas,22 es decir, poco más de un 15% de la 
población total (Uiate 1997). 

Esta población migrante se dedica a dife­
rentes actividades, entre las cuales destacan la 
agricullura: café (en la meseta central), banano 
(zona atlántica), caña de azúcar (meseta cen­
tral y zona norte), melón, cítricos (zona norte 
y Pacifico Central); construcción (área metro­
politana) y los oficios domésticos (principales 
ciudades del país). Esta última actividad es 
realizada específicamen te por las mujeres, las 
cuales representan alrededor de un 35% del 
total de migra mes nicaragüenses (Ulate L 997). 
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Cuadro2 14 

Recuadro 2.4 
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HibltJt 
Eduudón 
Grupos sodalfs 

Barrios pluridasrstas o heterogéneos 
Pública 

Bamos exdusivos 
Públka 1 Privada 

Abiertos Cerrados 
Públicos 1 Privados 
Pública 1 Privada 
Público 1 Privado 

l.uglm de tntr!tenlmitnto 
Salud 

Públicos 
Pública 

lrlmporte Público 

Nota Sin pretende~ ub~ar una fecha exacta.la columna "Ahora" se refitre a los años de la década de los ocheflu en adetant~ 
la columna "Ame( por su parte. hace referencia a los al\os entre las décadas de 1949 y 1970 

Tanw Sama ndú y Pereira como Ulate ha­
cen referencia a que los sectores productivos 
donde se ubican los nicaragüenses son. justa­
mente. los sectores que han dejado de ser 
atractivos para el trabajador costarricense. 

Los resultados de la investigación de 
Samandú y Pereira muestran que loe; nicara­
güenses •indocumentados· perciben un )ala­
río ha .. ta un 60% menor que el percibido por 
un trabajador costarricense en la misma activi­
dad, lo cua l se agrava con la falta de acceso al 
i!>tema de seguridad social (Recuadro 2.4). 

Dadas las dificultades a las que se enfrenun los migrantes nlcara­
gO~ses para enconiTclr empleo en el pals, se ha desanollado una 
forma de coniTcllildón que ~ta coniTcllos dMchos humanos de 
esta población el sist!ma de contr.llistas. Este sistema constituye, 

principilmente en las fincas bananeras, la más importante ~de 
atropellos. Consiste ~ que el dueño de la finca acuerda con el o los 
contratistas un detenninado ¡ncio por hectáru traba,ada. Dicho 
contratista se !flcarga de buscar a los trabajadom y pagarles una 

Las características de la población nicara­
güense. incluido su tipo de inserción laboral. 
sumadas a su situación como población inmi­
grante. refuerzan su condición de grupo social­
mente desintegrado de la dinámica nacional y 
con muy limitadas po ibilidades de acceso a 
opciones de movilidad social ascendente. Por 
otra parte. los autores citados resaltan que 
alrededor de un 50% de esa población consi­
dera que su permanencia en el país es transi ­
toria. por lo que no se pone en evidencia un 
interés muy significativo por integrarse a la 
sociedad costarricense. 

remuneración. En algunas zonas, el coniTcltlsta se queda con un SO% 
y hasta con un 75% de lo que recibe por hecúrea.l.as denuncias por 
este problema St han venido increl'lltlltando, pero las limitaciones 
por parte de las autoricbdes enc3l'gadas no han permitido darle las 
soluciones adecuadas. 

Fuente: Samandú y Pereira 1996 
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Notas 

1 En efecto. en 1995.en el Hospital Blanco Cervantes. de la pobladón aten- n En referencia al total de hogarescon ingreso conocido 
d1da por abandono el 80% habla sufndo algún tipo de maltrato, un 35% 
de5(u1do en su alimemación. un 35% descu1do en la satisfacción de sus '( Lusttg y McLeod 1996;Ruiz 1996. 
necesidades básicas y un 24% a1slamiento afectivo. 

l En los últimos 6 anos se han a pro Dado cuatro decretos y una ley para re­
gular la producción, venta y consumo de tabaco. La ley establece la dehml­

taoón de áreas de fumado. restringe el hOfario de la publicidad, prohibe 
fumar en lugares públkos y establece fuertes sandones para los infractores. 
Sin embargo problemas económicos, polfticos y publicitarios están impi· 
d1endo una acción más SIStemática y masiva en contra del fumado. 

l Según la Encuesta Nacional sobre Consumo de Drogas, en 1995 se dio 

un aumemo del2% en el consumo de tabaco. La edad promedio de 1nioo 
del fumado es 16.6 años. Asimismo, la población que refiere haber consu­
mido bebidas alcohólicas por pnmera vez antes de los 18 años de edad 
cominúa siendo alta (un 42.4% en 1995). 

4 Este dato corresponde a la esttmación del Mintsteno de Salud. Sin 

embargo la DGEC reporta para 1996 un dato de 11.8. 

s En las estadfsucas de nesgos de traba¡o deiiNS, se observa que la agri­
cultura y la industria manufacturera concentran la mayor canlldad de dfas 
de incapacidad otorgados. un 66% respecto al total de dlas (4096 en la 
agricultura y 26% en la indus1rla manufacturera).Oe 1gual forma, estas dos 
ramas nenen los promedios más altos de dfas de Incapacidad por trabaJador: 

5.2 dfas en la agricultura y 2.5 dlas en la industria manufacture~a. 

6 Para m~s m formación, ver Capitulo 4 de este Informe. 

7 Ley 7302, del8 de julio de 1992. 

a Traslado que fue permtudo mediante la promulgaoón de la Ley de 
Pensiones del Magisterio Nacionai7S31, por medio de la cual se ITlO'Iilizaron 

11 875 cotizantes. 

15 Desde hace varios años la Dirección General de Estadística y CensO! 
(DGEC) realiza estimaciones de la pobreza mediame el uso de métodc 
lngrescrl.mea de Pobreza, que conSiste l'l1 calcular el costo de una Canast< 
BásiCa de Alimentos (CBA) que sausfaga las necesidades mlntmas nutn­

clonales de un 1ndivlduo y que. a su vez, refle¡e el patrón de consumo de lo! 
hogares. Este costo permite establecer el ingreso necesario para sarisface1 
las necesidades Mstcas de alimentación. Asimismo, al multiplicar el coste 
de adquisición de esta CBA por un factor que es el mverso del coetkiente 

de Engel (este coeficiente es el gasto total en alimentos de los hogares 
dividtdo por el gasto total). se obtiene la denom1nada Unea de Pobreza 
(LP),Ia cual contempla las necesidades tanto alimentarias como no 
alimentarias (vestido. vivienda, educación, etc). Posteriormente, la LP es 
comparada con el Ingreso per cápita del hogar y, de ese modo, se dasifican 

los hogares en Sltuaoón de pobreza como aquellos cuyo rngreso per cápita es 
Insuficiente para satisfacer las neces~dades ahmentañas y no alimentarias 
de los miembros del hogar; además. se pueden distinguir los hogares en 
situación de mdigencia o pobreza elCtrema como aquellos cuyo ingreso per 

cáp1ra no perm1te sallsfacer las necesidades básicas de alimentación de sus 
miembros. o sea que su ingreso percápita es rnsufidente para adquirir la CBA 

16 Para 1995 la tasa de mflaoón fue de 22.5% y para 1996 de 13.9%,1o 
cual explica en pane el incremento en el lndlce de Salarios Mín1mos reales 

para este último ano. 

11 En la actualidad esos frutos han sido validados por el PNUO med1ante 

el lndice de Pobreza Humana. el cual ubica a Costa Rica en el quinto lugar 
entre 78 paises considerados en el nivel mundial 

1s Un análiSIS más detallado sobre el comportamiento de los gastos se 
puede consultar en el Capítulo 3 de este Informe. 

19 Un análisis detallado de este fenómeno se encuentra en el Capftulo 7 

9 Estds diferencias en los momos cotizodos también 1mplican difer~ncias de este Informe. 
en los beneficios percibidos. 

1o la existencia de fondos de pensiones en los bancos del Estado se 
remonta al año 1936; en la década del80 y lo que va del 90 se inició y 
reformuló el resto de reglmenes complememanos (Peña 1996) 

n La canudad de vrviendas deficientes estimadas en 1994 es de 200 693. 

11 Para ampliar el an~lisis sobre evolución de oponunidades laborales. ver 
Capitulo 3 de este Informe 

Est.ldo de la Nac ó11 Capitulo 2 

JO Un análisis detallado sobre este rema se encuentra en el Capitulo 5 de 
este Informe. 

l t La cual se ha vemdo deteriora nao en los úlumos años de una manera 
bastante generalizada para los grupos de 1ngresos medios y bajos. 

n E.sta cifra surge de un cálculo empfrico mencionado por Róger Savallos, 
de la Unión Nicaraguense de Obreros y Campesinos, Alvaro Bagnarello del 

Consulado Nicaraguense y Luis Agullar del Ministerio de Relaciones 
Extenores y Culto. 
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Capítulo 3 Oportunidades, estabilidad y solvencia económicas 

Resumen de hechos y aspiraciones 

Hechos nlmlntes en1996 

• Actividad económica 

• El Huracán César provo<ó uno de los mayores desastres naturales en la historia del pals, al quitar la vida a más de 25 personas y 
ocasionar más de US$84 millones en pérdidas directas. 

• La notióa de mayor impacto empresarial fue la decisión de la compañía lntel de invertir en Costa Rica un monto c.akulado ~ 
US$300 y US$500 millones, la invmión más grande en la historia nacional. 

• Por primera vez en 15 años el Producto Interno Bruto bajó (0.796). 

• Evoludón de los precios 

• Hubo mejoramiento en la estabilidad La infla<ión fue menor a la de 1995 (13.996). 

• lntemaóonalización 

• El país salió bien librado de posibles sanciones comerciales de una arusadón por discriminación planteada por la Compallía 
Bananera Chiquita Brands lntemational. 

• Los aranceles para bienes de capital bajaron de 596 a 396; ése fue el inicio de un cronograma que también redujo de 596 a 1% 
las materias primas no producidas en la región. 

• Culminó la nt!CJodacíón comercial Costa Rlca·Panam.1, que se realizaba con motivo de la incorpoodón de ese último pals en la OMC. 
• La Unión Europea acordó extender a 19991a vigencia del Sistema Arancelario de Preferendas. 
• Entró en vigencia la nueva Ley General de Aduanas. 
• El TLC con México comenzó a dar muestras de vida con un Incremento sustancial de las ventas costarricenses a ese mercado. 
• La OMC definió que Costa Rica exporte la ropa íntima que pueda producir y no una cuota impuesta por Estados Unidos. 
• La situación económica internacional no ayudó al país. Aumentaron los precios del petróleo y bajaron los precios del c.aft. 
• Las exportaciones totales de bienes y servi<ios crecieron a un ritmo mucho menor al del año anterior (3.696) . 

• Gobierno 

• Entró en vigencia un nuevo régimen de sanciones del Código de Normas y Procedimientos Tributarios. 
• Entró en vigencia la nueva Ley de Contratación Administrativa, que rige toda actrvidad de contratación que realice el Estado. 
• El ICE presentó tres proyectos de ley que pretenden regular y ampliar la participación privada en el negocio de las 

telecomunicaciones, la generación de energía elé<trica y la reorganización administrativa de esa entidad 
• Se inició el cobro de un nuevo impuesto que grava en 1% los activos fijos de las empresas. 
• El Servicio Nacional de Electricidad se convirtió en la Autoridad Reguladora de los Servicios Públicos. 
• Se aprobaron, entre otros, tres importantes asuntos: que la deuda polltica no puede ser mayor de 0.19% del PIB,Ia liquidadón 

final de la Corporación Costarricense de Desarrollo (CODESA) y la creación de cuatro comisiones investigadoras de denuncias públicaSJ 
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• El tema de la deuda interna fue considerado uno de los problemas más serios de la eamomia naóonal; estuvo en disrusión 
durante todo el ano. 

• No hubo mejoras significativas en las finanzas del Gobierno, debido al crecimiento del gasto orientado a cubrir los intereses 
de la deuda interna. 

• El aumento de los ingresos, producto de las medidas aprobadas en 1995, quedó rezagadO en reladón con las proyerdones 
del Gobierno. 

• Finanzas 

• la Tesoreria Nacional y el Banco Central iniciaron un conjunto de medidas destinadas a liberalizar las tasas de interés. 
• las tasas de interés bajaron, aunque no lo suficiente; continuaron en niveles muy altos en términos reales. 
• Se eliminó el monopolio de las cuentas corrientes y se permitió el acceso al r~nto por parte de los bancos privados. 
• El Banco Central redujo a un 596 y uniformó el encaje mínimo legal para los depósitos a plazo en moneda extranjera. 
• la politica monetaria en el primer semestre fue restrictiva, pero ya en el segundo semestre el Banco Central tuvo que atenuar 

dicha política. 

• Impacto social 

• El ConsejO Naóonal de Salarios aprobó un aumento salarial de un 6116 para el sector privado, más un 296 adicional de sala no 
escolar, a partir de ¡ulio,y el mismo monto para el primer semestre de 1997. 

• Se realizó una modificación en el Código de Trabajo en cuanto a los dlas feriados. 
• la Asamblea legislativa resolvió, mediante una reforma legal, que los trabajadores no podr~n vender sus vacaciones a cambio 

de una remuneración elrtraordinaria. 
• la tasa de desempleo abierto aumentó casi en un punto porcentual; se ubicó en 6.296 durante 1996. 

Aspíraá onts 

las oportunidades, estabilidad y solvencia económicas contribuyen al desarrollo humano sostenible al garantizar: 

Procesos productivos que generen empleo,mgresos y oportu­
mdades a los distintos grupos sociales y que se basen en la for­
mación de recursos humanos, niveles crecientes de 
compelítividad y uso racional de los recursos naturales. 

Reducidos desequilibrios internos (défiCit fiscal e inflación) y 

externos (balanza comercial y balanza de pagos), que permi­
tan utilizar de la mejor manera posible los recursos al alcance 
de la sociedad, con el propósito de asegurar el crecimiento 
económico sin comprometer las oportunidades de las nuevas 
generaciones, ni ignorar los costos sociales y ambientales. 

Cubrir de manera efectiva los gastos públicos, s1n que ello 
sacrifique la estabilidad económl(a -mediante un mesivo 
endeudamiento interno y externo- sino que se constituya, 
m~s bien, en un apoyo para el logro del crecimiento sostenible 
y sostenido de la producción y de las condiciones de vida de los 
habitantes. 
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Capítulo 3 

Oportunidades, estabilidad 
y solvencia económicas 

Introducción 

En este Capítulo se analiza el desempeño 
de la Nación, durante el año 1996, en ocho 
áreas diferentes: 

• Acüvidad económica 
• Precios 
• Imemacionalización 
• Finanzas públicas 
• Sector monetario 
• Impacto social del desempetio económico 
• Percepciones de los sectores sociales en 
relación al desempctio económico y social 
• Preparación del pafs para panicipar en el 

ALCA. 

En el área de actividad econ6mica se estudia 
la evolución de variables relacionadas con la 
producción, el ahorro, la inversión, el grado de 
transformación productiva y la infraestructura. 

En cuanto a los precios, se describe su evo­
lución, se diferencian los precios regulados de 
los no regulados y se destacan las acciones 
emprendidas por la Comisión Nacional del 
Consumidor y la Comisión de la Promoción de 
la Competencia. 

En materia de internacionalizaci6n se analiza el 
comportamiento de variables vinculadas con 
el comercio exterior. los flujos de capiral. la 

inversión extranjera. el tipo de cambio, la 
reservas monetarias internacionales, lo 
términos de intercambio y el tipo de inserciót 
internacional. 

La sección dedicada a las finanzas pública 
induye el desempeño de indicadores referente 
al déficit fiscal, el gasto público, los ingreso 
tributarios. el empleo público, las deuda 
interna y externa, las tasas impositivas. la 
políticas públicas y la reforma del Estado. 

Con respecto al seaor monetario, el análisi 
considera variables tales como [asas de interés 
oferta rnonelaria. depósitos bancarios, pérdi 
das del Banco Central, crédito, márgenes d• 
intermediación [inanciera. panorama financien 
y mercado accionarlo. 

Para medir el impacto social del desempeii, 
económico, se evalúa información relacionad, 
con el crecimiento de la pobladón. el empleo 
los salarios, el nivel de vida y el costo social de 
ajuste económico. En otro acápite se discutel 
las percepciones de los sectores soda/es en relación co1 
e l desempeño económico y social. 

La última área de estudio de este Capítulc 
se refiere a la evolución en el grado de prepa 
ración del país para participar en la integradó1 
hemisférica, más concretamente en el Acuerde 
de Libre Comercio de las Américas (ALCA) 
En este campo. se evalúan y analizan la 
condiciones de elegibilidad de Costa Rica, s1 
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grado de preparación estructural y el grado de 
preparación de políticas. 

Finalmente, se incluye un conjunto de refle­
xiones derivadas del análisis de cada una de las 
secdones mencionadas. 

Desempeño económico en 1996 

En este apartado se resume el análisis del 
desempeño económico y social de 1996 en 
cuanto a Oportunidades, Estabilidad y Solvencia 
Económicas, a pan ir del contraste entre cienos 
indicadores básicos y las aspiraciones nacionales. 
Aunque se presenta una clasificación de indi­
cadores relacionados con ese tema, no se debe 
olvidar que en el sistema económico existe 
una íntima relación entre variables que corres­
ponden a distintos niveles y mercados y que, a 
menudo, se determinan en forma conjunta. 
Por ejemplo, una elevada inversión depende 
no sólo de las expectativas empresariales sobre 
la evolución de la economía, sino también del 
crédito disponjbJe y de las Lasas de interés reales. 
A su vez. éstas últimas son, en pane. un resultado 
de la participación del Estado en el mercado 
financiero doméstico y de la tasa de inflación. 

En primer lugar. se observa un conjunto de 
variables que contribuyeron a una disminución 
de las oportunidades de las per;onas en términos 
de generación de nuevas empresas y negocios. 
empleos e ingresos. La caída de la producción y 
el aumento de la población dieron como resul­
tado una disminución del producto per cápita 
del 2.7% (penúltimo lugar en América Latina 
en ese indicador); es la tasa más reducida de!>­
de la crisis de 1982. La inversión no despegó. 
más bien la incertidumbre económica desmotivó 
la canalización de recursos en esa dirección, 
aspecto que cada año complica la moderlliza­
ción y la reactivación del país (Cuadro 3.1 ). 

Por otra pane. el crédito a los sectores pro­
ductivos creció en términos reales, aunque los 
márgenes de intermediación continúan siendo 
sumamente elevados y no pem1iten que las 
tasas de interés activas en términos reales se 
reduzcan (se manrienen cerca del 17%); eso. 
a su vez, genera un cambio en la orientación 
del créditO hacia actividades de comercio. 
servicios y especialmente consumo (que en 
conjunto absorben el 58.8% del crédito toral). 
aspecto que se profundizó en 1996. Ante esta 
realidad. son limitadas las posibilidades de 
transformación y crecimiento de las actividades 
productivas, principalmente en las unidades 
de menor tamaño. 

El tipo de inserción internacional siguió 
siendo satisfactorio. aunque parecería más bien 
que el esquema de promoción de exportaciones 
tiende a agotarse como resultado, en buena 
medida. de la finalización de incentivos para 
las exportaciones no trarucionales. el costo 
fiscal del actual esquema de desarrollo, el débil 
enlace entre el sector productivo y la investi­
gación y la falta de políticas claras en materia 
de inversiones en infraestructura. 

El decrecimiento en la producción repercutió 
directamente en el mercado laboral. que en 
1996 entró en crisis con la disminución de 
23 034 puestos de trabajo, generando mayor 
desempleo (alcanzó 6.2%) y subuulización de 
la fuerza laboral (cerca de 14% ). especialmen­
te en la fuerza de trabajo femenina y en la que 
presenta menor instrucción y calificación. Asi­
mismo, se redujeron los niveles de ingreso 
promedio en los ocupados (aunque los salarios 
mínimos crecieron en términos reales) y se 
elevaron levemente los niveles de pobreza. 
Estos indicadores señalan una situación de 
a lena que indica que las oportunidades. en lugar 
de crecer, en 1 996 se deterioraron para un 
grupo mayoritario de costarricenses. 

La estabilidad económica mostró varios as­
pectos adversos que advienen que aún falta 
mucho camino por recorrer. Si bien la tasa de 
inflación se redujo en relación con el año 
1995, aún es muy elevada en el contexto de 
los países desarrollados y de algunos países 
latinoamericanos. 

La brecha comercial continuó elevada 
(5.5% del PIS). ya que las exportaciones no 
compensaron la alta dependencia del esque­
ma productivo de las importaciones, situa­
ción que se agravó con la pérdida de 
dinamismo de las ventas externas -crecieron 
tan solo 3.6 % -; aun más, no lograron con­
trapesar la caída del mercado interno como 
lo hicieron en 1995. Por otra pane, el déficit 
de la cuenta corriente de la balanza de pagos es 
reducido, como resultado de los ingresos que 
generó el turismo. lo que dio cierta estabilidad 
al sector externo. Hoy, más que nunca, se hace 
necesario replantear las estrategias de inserción 
y de desarrollo de la competitividad, más aun 
cuando Costa Rica registra un elevado coefi­
ciente de apertura (70.8% ). 

No se logró reducir el déficit del Gobierno 
Central (5 . 1% del PIB), lo que podría significar 
el mantenimiento de presiones de aumentos 
de precios e incrementos en las tasas de interés 
como resultado de la necesidad del Gobierno 
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Cuadro J I 

de captar recursos del sector privado para 
equilibrar su presupu esto. 

La solvencia económica. al igua l que la 
estabilidad. presentó cienos flancos que es ne­
cesario enfrentar. En primer lugar, el ahorro 
nacional neto ( 19.3% del PIB) es bajo si se 

considera que países que tienen un sostenido 
crecimiento económico, han requerido tasas 
cercanas al 25%. Además. un elevado ahorro 
interno representa una oportunidad de canali­
zar suficientes recursos sanos para finan dar 
inversiones productivas. que garanúcen un 

RtSCUHn dt indicadores econónticos IÚs n levantn 
(porcentajes) 

Indicador 

OPORTUNIDADES 
1. Crecimiento del PIB real per cápita 
2.1nversión 1 PIB --
3. Crédito al sector privado (% crédito total) 
4. Tasa de interés activa real 

• Bancos estatales 
• Bancos privados -

S. Tipo de inserción Internacional * 
6. Crecimiento de las exportaciones 
(a partir de ~$ corrientes_) __ 
7. Tasa de desempleo abierto (1987-1995) 
Tasa de subutilización total 
8.1ndice de salarios mlnimos reales (1984 = 100) 
9. Crecimiento del ingreso promedio real mensual 

ESTABILIDAD 
1.1nflación (IPC) 
-
2. Déficit comercial / PIB --
3. Déficit cuenta corriente 1 PIB 
4. Coeficiente de apertura 
5. Tipo de cambio efectivo real 
(respecto a EEUU.) (1986 = 100) 
6. Déficit Gobierno Central / PIB 

SOLVEHOA 

1. Ahorro nacional neto 1 PIB 
2. Reservas internacionales 1 meses importaciones 
3. Deuda interna Gobierno Central / PIB -----
4. Deuda externa 1 PIB 
S.lnversión en infraestnlctura -
6. Gasto público en educación (% PIB) 

1995 1996 

03 -2.7 
19.3 18.2 

·-· 
69.4 54.7 -- --1-

- 1--
16.9 17.1 

1 29.4 28.1 
SATISFACTORIA SATISFACTORIA 

21.7 3.6 

5.2 6.1 
11.0 13.9 

104.4 106.0 
-3.8 -2.5 -
22.5 13.9 
45 55 
1.1 1.6 

675 70.8 
95.0 95.9 

1 

1 5.2 5.1 

19.9 19.3 
4.5 4.0 

235 31.8 - - ¡...- -

36.1 31.7 -
NO SAl1SfltC1IlRIA 

4.8 5.4 

1 

Promedio 
1986-95 

2.1 
20.4 
62.9 

16.4 
22.0 

10.9 

4.7 
10.6 

101.8 
5.1 (91-95) -

19.0 
6.6 
45 

61.8 
100A 

--
3.8 

191 
4.4 

17.8 
56.1 

5.0 

--

-

-

-
-

-

-

-
--

Nota· L1 calificación de"muy satisfactono~·satisfactorio"(no satisfactorio" es el resultado de dos compal'aciones: 1) el indicador de Costa Rica en 
1996, con respecto al promedio de 1986-1995; 2) retauón entre ese mismo indicador y las mejores calificauones obtenidas por los paises de 
América (CEPAt 1996b). 
• Se califica en función del crecimiento de las exportadon5 y valor agregado del producto. 
.. Se califica en funáón del Estado y las neces1dades insatisfechas en materia de: carreteras, modernizadón de puertos y aeropuertos, cosros de 
estiba, electricidad y telecomunicaciones. 

D Muy Satisfacmio D Sausfactorio D Poco Sdtisfactono 
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Cuodro3.2 

crecimiento sostenible y capaádad de enfrentar 
internamente un shock externo (CEPAL 1996a). 

La deuda interna del Gobierno Central 
(31.8 % del PIB), vuelve a ocupar un lugar 
destacado en este Jnforme; se convierte en seria 
amena1a para el desarro!Jo humano, en vista 
de que comribuye a que cada aiio ean menos 
los recursos que se destinan a inversión pública. 
en especial en el campo de la infraestructura 
üsica. Sí ~e logró avanzar en materia de deuda 
externa al llegar a 31.7% del PIB, cuando en 
1995 fue de 36. 1 %. 

Por su pa ne, las reservas internacionales 
cubren las importaciones de cuatro meses; esa 
relación. aunque no es crítica, debe mejorarse 
para dar más confianza al sector externo de la 
economía y a las expectativas de lo agentes 
económico). 

Comportamiento de la e<onomía en 1996 

El análisi) que sigue tiene un orden de 
exposición acorde con las presentaciones for· 
males en el área económica. según se expresó 
en la introducción de este Capítulo. No obstante, 
las relaciones con las aspiraciones del desarrollo 
humano sostenible están siempre presentes. 

Actividad económica, 

Recesión económica: el peor resultado desde 1982 

En 1996 la producción en términos reales 
mostró una economía en recesión, al caer 
O. 7% respecto a 1995, cifra que está muy lejos 
del promedio anual observado en los últimos 
diez años (4.5%); en ese período. no se habían 
producido caídas en el Producto Interno Bruto. 
Por cuarto año conS<.>ctJúvo. la economía eostarri· 
cense continúa su tendencia de desaceleraáón . 

Este, sin duda. se puede considerar como el 
resultado más desalentador durante 1996. 
acemuado en el primer semestre del año. de 
acuerdo con las cifras del lndice Mensual de 
Actividad Económica. y causado. entre otros 
factores, por la intensidad de las medidas eco· 
nómicas que buscaban la estabilidad, por la 
incenidumbre y expectativas negativa de los 
agentes económicos que el Gobierno no logró 
revenir, la de-;aceleración de denos factores 
que en el pasado habían sido muy dinámico'> y 
la contracción en la disponibilidad de fondos 
para inversión pública. como consecuencia del 
aumento significativo que registra el pago de 
intereses de la deuda interna, y el impacto de 
acontecimientos naturales. 

Por su parte, el PIB per cápita mostró una 
caída de 2.7%; si se le compara con el promedio 
del período 1985-1995 (2. 1 % ), refleja una 
pérdida de bienestar económico importante y 

.... c.. . ............ , ...... 
(miles ~ dólares) 

Sector, subsedDr Directo Indirecto 

Totil 82740 68294 
Sectores sociales: YhieiNII. Sllud , educJd6n 20426 13875 
lnfrltstructln: Agul , SIIIUIIliento. eledridclld. 
~ trlftSpOrte, otros difios. 53530 43166 

Sectores producthos 8784 11253 
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Gráfico3.2 

representa el desenlace de una tendencia 
decreciente desde 1993, como se puede apre­
ciar en el Gráfico 3.1. 

El único sector coo tasas de crecimiento 
positivas, aunque menores que en años re­
dentes, es el de exportaciones no tradicionales 
(13.6%). Es más, por segundo año consecutivo, 
esas exportaciones intentaron compensar la 

R 1 CA 
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~ r-------------------~~--------~~------~ 
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FUENTE: Elabofaóón propia con datos del BCCR y de CENPRO. 

Gráfico 3.3 
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FUENTE: Elabor.Kión propia con datos de la DGEC y el BCCR. 
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caída de la producción para el mercado local. 
que según estimaciones de este mismo estudio 
ll egaría a un 2 .8% en 1996 (Gráfico 3.2), 
aunque esta vez no lo lograron. 

Creció la productividad de la mano de obra 

Un factor que contribuyó a que no decreciera 
aún más la producción en términos reales durante 
1996, fue la recuperación de la productividad 
de la mano de obra,2 que creció 1.3% en 1996 
respecto a 1995; se revirtió la tendencia nega­
tiva que mostraba a partir de 1992, año en que 
creció un 4. 1% (Gráfico 3.3}-J 

La incertidumbre económica generó bajo 

crecimiento del ahorro y la inversión 

Las medidas tomadas por el Gobierno como 
parte del proceso de estabilización económica 
que se inició en 1995, el cUma poütico que im­
pidió alcanzar consensos para avanzar en la 
puesta en práctica de re[ormas estructurales y 
el sentimiento de los agentes económicos 
sobre la falta de una orientación clara sobre el 
rumbo del país, contribuyeron a generar un 
clima de incertidumbre en la economía y a 
provocar un retraimiento de la inversión. Esto 
desmotivó la canalización de Jos recursos 
nacionales hacia el ahorro y la inversión. De 
hecho, el ahorro nacional neto mostró en 
1996 un credmiento de 12.5%, lo que hizo 
que la relación ahorro/PlB se estancara en 
19.3%, cifra similar al promedio de los últimos 
diez aiios ( 19.2%) (Gráfico 3.4). 

Por otro lado, la formación bruta de capital 
fijo mostró un ritmo de crecimiento de 8.8%, 
lo que significa que cay6 en términos reales si 
se considera que fue inferior al crecimiento de 
los precios. De esa manera, la razón fonnación 
bruta de capital!Pm se ubicó en 1996 en 
18.2%. más de dos puntos porcentuales por 
debajo del promedio registrado en el período 
1985-1995 (20.4%); mostró una tendencia 
hacia la baja desde el año 1990, con excepción 
de 1993. Esta disminución se explica en parte por 
la menor inversión pública en los últimos 15 
años. Un ejemplo ha sido la infraestructura, 
según puede observarse en el Recuadro 3.2. 

El panorama descrito afecta la reconversión 
del aparato productivo, tan necesaria para 
enfrentar la creciente competencia externa en 
los mercados nadonal e internacional. 
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Recuadro 3.1 

Valor no reconoddo NI trüajo tletMstke 

-

-
7 

t. 

Gráfico 3.4 

Un trabajo que realizan muchas peoonas sin remuneración, en 
esp«ial las mujeres, es el de las labores del hogar. Este trabajo 
signifla limpiar la casa, preparar comidas, atender niños, hacer 
mandados y otros. En vista de su importancia social, y dado que 
no existen estadísticas oficiales sobre el particular, el Informe so­
bre el Estado de la Nación, a instancias del Consejo Consultivo del 
Proyteto Estado de la Nación, decidió elaborar una estimaóón 
preliminar de su importancia en la economla, a partir de ciertos 
supuestos y de los datos que proporciona la última encuesta de 
Hogares de la Dirección General de Estadistica y Censos. El ejerci­
do realizado dio como resultado que el aporte del trabajo domés­
tico representa alrededor de un 5.9% del valor de la producción 
anual de bienes y servicios (o sea, el Producto Interno Bruto). 
Este porcentaje se considera elevado, puesto que equivale a poco 
menos de la mitad del apone del Gobierno General al PIB. 

la estimación partió de los siguientes supuestos: 
• Se consideraron sólo los hogares con Ingreso conocido por 

la Encuesta. 

La estabilidad de los precios constituye un 
instrumento básico para lograr la estabilidad 
económica y un componente importante para 
la loatisfacción adecuada de las necesidades de 
la población. pues garantiza el acceso a los bienes 
y servicio~ y a una mejor calidad de vida. 

COSTA RICA 

Ahorro Nadonal Nato en rtladón con ti 
Produdo lnttmO Bruto. 1986-1996 

.....--
¡---r---1 

,..........., ~ 
.....--

r--"' 
r-". - - r--

.... ~ 

FUENTE: BCCR. Oepartamtnto de Cu~tas Nacionales. 

• En cada hogar existe una mujer que realiza o supervisa el 
rraba¡o doméstico. 

• En los hogares pobres el100'!b de las mujeres reafll.an el 
trabajo doméstico. En los hogares no pobres la relación es 
menor, ya que cuentan en algunos casos con empleadas 
domesticas. 

• El trabaJO doméstico supone en promedio una jornada de 
del nempo laboral diario. 

• El cálculo consideró la siguiente información: 

Salario promedio en servidos en 1996 
Estimadón del aportf anual 
(millones de colones) 
(cormponde a 328 401 hogares) 
PIB 1996 
%del PIB 

Fu~ntt Eldborado por Htho Fa nas 

37690 

111 397 

1872 429 
5.95% 

En 1996. la evolución del índice de precios 
al consumidor. que permite medir el compor­
tamiento dl' los precio~ de una canasta de con­
~umo. mostró mejoría en relación con 1995 y 
avances significativos en términos de estabili­
dad. aunque a niveles elevados conforme a los 
C!>tándarc!> internacionales. Esta variable es 
una de Las que más claramente refleja el fenómeno 
del ciclo económico-político. La inflación se 
ubicó en 13.9%, cinco pumos por debajo del 
promedio de lolt últimos diez años (Gráfico 3.6). 

El aumento en el ú1dice general de predos en 
1996 se explica. según un eStudio del Ministerio 
de Economía, Industria y Comercio, en un 72% 
por el impacto indirecto en todos los anículos del 
aumento en los salarios y el úpo de cambio; un 
18% ¡x>r el a u memo directo en los bienes regula­
dos por el MEIC y los servidos públicos regulados 
por la ARESEP (pnndpalmeme la leche, el arroz. 
el trampone. los combustibles y el agua). y un 
1 0% por el incremento en Jos precios intemaáo­
nab del trigo. maíz y frijoles. prinápalmeme. 

Se conso idaron la Comision Naoonal del Consumidor 
y la Com SJón para Promover la Competencia 

Sin duda. la consolidación de la implementa­
ción de la Ley de Promoción de la Competencia y 
Defensa Efectiva del Consumidor. que fuera publi­
cada en el diario ofidalla Gaceta el 19 de enero de 
1995. comtituyó un avance en esta área. 
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Recuadro 3.2 

lnfnestnlctllrl flsiQ: Síntesis de un1 sit&Uidón aitiCI 

Grófico 3.5 

El desarrollo económko de Costa Rica en los últimos 15 años no ha 
sido acompañado de una Infraestructura tiska adecuada al aed­
miento de la Ilota de vehlculos,el comerdo intemadonaly el turismo. 
debido a que el sistema institu<ional, los re<uoos financieros y hu· 
manos y la participación privada no se adaptaron a ese crecimiento 
y a las exigencias actuales de la competitividad internacional. 

El sistema institudonal 

El sistema instit\Jcional, en lo que respecta a estructura tiska, está 
confom1ado principalmente por el MOPT, como ente rector del 
sector transportes, y por las instituciones de Gobierno relacionadas 
con la gestión de los proyectos. En ese contexto, ni la administra· 
clón ni la ejecución de obras tienen la flexibilidad legal para 
actuar de acuerdo con las necesidades de la creciente demanda 
de transporte. 

El marco legal del Minkterlo, cuya ley de creación data de 1963, 
requiere modificaciones Importantes para que se transforme en 
una institución planificadora y reguladora, más que en una enti· 
dad ejecutora de obras, labor sumamente dificil en la actualidad 
por las restricciones presupuestarias. Además, se han creado y 

modificado leyes e instancias administrativas como la ley de 
Contratación Administrativa, la Sala IV. la Contralorfa General de 
la República, entre otras, que de diferentes formas afectan una 
gestión eficiente en materia de infraestructura fisica. 
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La asignadón de recursos flnanderos y humanos 

la asignación de recursos al MOPT y a las entidades portuarias ha 
decrecido paulatinamente en los últimos 15 años, debido a los 
problemas del déficit fiscal y la deuda externa e interna, que 
Imponen restricciones severas en materia de gasto y afecLln en 
mayor grado a las inversiones públicas. Estos aspectos se ven agra· 
vados por la existencia de trámites lentos y no oportunos que 
repercuten en el avance de las obras y, finalmente, la ineficiente 
supervisión o control de los proyectos derivada, en parte, de las 
limitaciones de recuoos de las instituciones encargadas del sector. 
No obstante, cabe destacar que en 19961os ingresos relacionados 
con impuestos a vehlculos, repuestos, peajes, combustibles, y 
otros. generaron re<ursos financieros cel'tanos al2.5% del PIB (46 
944 millones de colones)( Gráfico 3.5). Sio embargo, al b'ansferirse 
a la caja única del Estado, son dirigidos hada prioridades distintas 
que el transportr. 

Por otra parte, los programas de reducción de personal del Estado 
han disminuido sustancialmente la capacidad profesional y térnica 
de las entidades. Los funcionanos estatales, por una parte, han 
tenido que encargarse de más JlrOiieCtOS sin que sus remuneraciones 
hayan sido adecuadamente ajustadas y, pot otra, no cuentan con los 
elementos suficientes para atender en furma efectiva las actividades 
que se les encomiendan. Por ejemplo, en la década de los setenta, un 
ingeniero encargado de proyectos contaba con apoyo de laboratorio 
de suelo, oficiales presupuestarios, topógrafo, dibujantes; hoy ese 
apoyo casi no existe o es muy limitado. 

La partkipadón privada 

Al deterioro de la red vial, portuaria y aeroportuaria se agregan 
deficiendas tanto en la capacidad de supervisión de las entidades 
contratantes como en las empresas constructoras • 

Respecto a las empresas privadas~ con la infraestructura, 

si bien es cierto que existe un numero amplio, son pocas (relativa­
mente) las que obtienen los proyectos considerados grandes; ade­
más, éstas han desarrollado una capacidad de apelar las licitaciones, 
de tal manera que los proyectos, una vez adjudicados, requieren 
algunas veces mas de un año para iniciarse, debido al trámite juridico. 

Finalmente, hay que considerar que los problemas de construcción y 
atrasos en los proyectos pueden deberse tanto a los problemas de 
institudonalidad gubernamental, como a los originados en las 
propias empresas privadas (debido al uso de malas térnicasdecons· 
trucción, deficientes materiales, entre otros). 
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Grófico 3.6 

COST A RICA 

FlJENTE: BCCR. Divtsión Económia, Departamento Monetario. 

Recuadro 3.3 

Sin embargo. a pe arde los positivos resul­
tado) de la operadón de las dos comisiones en 
favor de los consumidores y la promodón de la 
competenda en los mercados, todavía faha 
mucho por recorrer en dos aspectos de gran 
trascendencia: la eliminadóo de intervendo­
nes administrativas (incluida la desreguladón 

en cuanto a trámites y procedimientos) y la 
modificación de las competencias de los órganos 
de la Administración Pública, que obstaculizan 
una economía más competitiva. Es preciso 
advertir que la Comisión para Promover la 

Competencia pu(-de señalar este tipo de problemas, 
pero no tiene potestad legal debido a deficiendas 
en la legisladón, para exigir a las insútuciones 
que eliminen trámites innecesarios o modifi­

quen su competenda en determinados asunto). 
Además, la ley no contempla la reguladón de 
empresas públicas que actúen como monopolios. 

Por su parte, la Comisión Nadonal del 

Consumidor (CNC) redbió 1 505 denuncia-¡ 
entre abril de 1996 y febrero de 1997. De 
ese total de denuncia), el 65 % ha seguido el 
procedimiento de la condliadón y el 34% el 
procedimiento ordinario. Al comparar e tos 
datos con los del año J 995, se observa que el 
total de denuncias ha crecido tan solo un 

2.3 %; sin embargo. las patrimoniales (procedi­
miento conciliatorio) han aumentado un 54% , 
lo cual refleja un mayor conodmienw acerca 
de la existencia y utilidad de la CNC por parte 

dd público. 
Los productos y servicios más afectados con 

las denuncias mterpuestas son los electrodo­
mésticos, lo s alimentos, los servicios y el 
rengló n de •otros servicios·. que contempla 

los turísticos, de reparadón y de instalaciones 
eléctricas. entre otros. 

lnternacionalización 

El desequilibrio comercial continuó elevado 

El desequilibrio comerdal de la economía 
costarricense (uno de los problemas estruc­
turales QUl' <¡e agudizó con la apertura co­
mercial) continuó siendo elevado y aumentó 

AlfuMs cases • lll111das • ~-•~•m 

Yfhkulo ft'l mal estJdo 
Un consumidor presentó una denuncia contra una tmpresa 
vendedora dt autos por habtrle vendido un vtlliculo por dos 
millones dt colones qut, M teona, w encontraba M butn esta­
do. El dla tn que compró ti automóvil, éstt no funcionó; al ser 
revisado por un mteánico,comprobó qut ti motor eslaba M mal 
estado. La tmpresa ~ra se negó a cambiar ti motor o a 
~ ti dinero. Se convocó a audiencia de conólíación y, al 
agoürla vla tt!efónica, w acordó que ti acóonantt lt dim 60 
dlas al vMdedor para qut vtnditra el vtfliculo y 1t dtvolvim 
ti dintro; éste le dio al acóonante como garantía una letra 
por los C2 millones. A partir de esa fedla, rl conciliador realiza 
una serit de llamadas para verificar el ampllmitnto del acutldo. 

Empma de dubts s.ncionida 
Un consumidor presentó una denunóa contra una empresa dt 
dubts, puts al adqu•nr un bono no w lt indicó que si lo adqui­
na mediantt un prtstamo dtbia ip(lftar dos fiadores; optó por 
~tirarw y acogmt a la dáusula que indicaba que le c!Mht­

rian tiSOCJb (<22 000}. La tmpresa lt dio un docurntnto por !W 

monto, pero al tratar dt hactrlo mctivo, lt indicaron que no se 
lt d¡ria ti dinero sino qut dtbia adquirir artKulos dtl almadn 
a Pf!OOS dt credrto y no dt contado. St convocó a la audienda 
dt conciliación y ti denun<i.ldo no w presentó, razón por la cual 
se 1t multó con 10 ve<es ti mtnOT salario mlnimo (<403 500) y 
se le ordenó extender una ordtn dt compra por m 000. 

fuente Comislón Nacional dtf Coosumldot Memona 1997 
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Grófico3.7 

en comparación con el año 1995; La baJanza 
en la cuenta comercial fue de 5.5% con 
respecto al PIB. un punto porcentual menos 
respecto al promedio de los últimos 10 años 
(6.6% del Pffi) (Gráfico 3.7). 

Costa Rica tiene una base productiva muy 
dependiente de las importaciones de materias 
primas y bienes de capital. En efecto, cerca del 
40% del total de imponaáones corresponde a 
materia prima y aproximadamente eJ 20% de 

COSTA RICA 

SINI .. IIc-tl Co••rdal H Nladón con 
11 PnMIIdo Interno Bruto. 1986-1996 
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FUENIT: BCCR. División Económica, Departamento Monetlrio. 
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las i:mportadones son bienes de capital; eso 
signi(ica que esos dos rubros representan el 
60% de las imporraáones totales. De esa forma, 
cuaJquier descenso en la producción nadonaJ 
impacta automáticamente las importaciones. 
tal como sucedió en 1996, año en el que 
crecieron apenas un 5.7%. 

Si bien en 1996 las importaciones crecieron 
modestamente. la razón importaciones/PIS 
sigue siendo sumamente alta (38.1 %) y supe­
rior al promedio del período 1 98 5-199 5 
(34.2%) (Gráfico 3.8), lo que representa un alto 
grado de vulnerabilidad ante posibles MshocksH 
externos. 

El otro componente de la balanza comeráaJ 
son las exportaciones. que durante 1996 regis­
traron un crecimiento muy pobre (3.6%) en 
contraste con el promedio de 10.9% de los 
últimos diez años. Este resultado se vio afectado 
por el comportamiento de las exportaciones 
tradidonales. que decrederon un 10.2%. como 
consecuencia de la caída en las exportaciones 
de calé (-8.2%) y banano (-9.4%). Esta reducdón 
en las exponadones tradidonales hizo que su 
partidpadón dentro de las exportadones totales 
pasara de 41.9% en 1995 a 36.3% en 1996. 
cifra casi diez puntos porcentuales más baja 
que el promedio del período 1986-1995. 

Por su parte, las exportaciones no tradido­
nales crederon un 13.6% en L996. Aunque 
este crecimiento es importante. es menor que 
el promedio de los últimos diez años ( 16.2%). 
Si bien durante 1996 las actividades de expor­
tadón más dinámicas fueron de índole agrícola 
y agroindustrial, la tendencia en los próximos 
a1ios puede cambiar, a raíz del ingreso de 
inversión extranjera directa en áreas de alta 
tecnología (ver Recuadro 3.4). 

Si se analizan las exportaciones totales de 
Costa Rica desde el punto de vista de su destino. 
es importante destacar que aunque América 
del None es el prindpal mercado de destino 
(52% de las exponaciones totales), las expor­
tadones que se dirigen a ese mercado apenas 
crederon un 9% en L 996. en contraste con las 
que se dirigen al Caribe, que fueron las más 
dinámicas (crecieron un 30%. aunque apenas 
representan un 3.2% de las exportaciones 
totales}. El mercado centroamericano, tercero 
en importancia relativa ( 13.6% de las expor­
taciones totales). registró también un com­
portamiento más dinámico durante 1996 (las 
exportaciones que se dirigen a esa región 
crederon un 8.8%). 
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Recuadro 3.4 

En e!>te contexto, se destaca que las 
exportaciones en 1996 hacia Mt:xico, paí~ 
con el cual CoMa Rica suscribió un tratado 
comercial vigente a partir de 1995. práctica­
mente se triplicaron en relación con la'i cirras 
del cuat ricnio 1990-1 994; llegaron a ~obre­

pasa r lo!. US$55 millones, excluyendo zona 
franca . Los rubros que más se exportaron du­
rante c~te año representan a lo~ ~cctores de 
gra a!. y aceite~ animales o vegetales ( USS31 
millones). máquinas. aparatos y material 
eléctrico (US$4 millones). azúcare' y artículos 
de conritería (US$4 millones). máquina~. 

aparatos y ane[actos mecánicos (US$2 millones) 
y lácteos (US$2 millones), rubros que repre­
sentan el 75% de las exponacione~ totales a 
México.4 

A pesar de que el reducido crecimiento regis­
trado por las exportaciones no ayudó a contra­
rre'>tar el ritmo de la actividad cwnómica 
general. como )Í lo hizo durante 1995, la relación 
exportaciones totales/ PIS en 1996 rue del 
orden del 32.7%, cinco pumo'i porccmualc!. 
por encima del promedio anual del período 
1986-1995 (Gráfico 3.8). 

También merecen una atcnaon especial 
dos aspeCtO) más. El primero consiste en que 
los product O'> no tradicionales llegaron a 
representar el 63.7°'<. de las exponacioncc, 
totales. casi diez puntos porcentuales má.-, 
que el promedio de lo~ último diet años 
(54.4 %). El otro tiene que ver con el coefi­
ciente de apertura (exportaciones más impor­
taciones como porcentaje del PIB ). que 
alcanzó un 70.8%, el más alto en toda la hi'itoria 
de Costa Rica (Gráfico 3.9). 

Por su parte el turismo (que si bien se com­
ponaba como un rubro dinámico duram e lo 
últimos años. ya en 1994 había experimentado 
un crecimiento modesto que no superaba el 
10%) creció tan solo un 5%. posiblemente 
como consecuencia de un a umen to en los 
costos en relación con otrm destinos turísticos, 
de un mayor nivel de inseguridad ciudadana, 
del estado deficiente de la infraestructura y de 
faaores externm a\onados con los Juegos 
Olímpicos en Atlanta y el modesto crecimiento 
económico de los países industrializados. 

Aunque esta situación alarma al sector hote­
lero. pues la oferta de habitaciones ha venido 

Inversiones •• alh t.aMiet'a, CM Hfasis ... .e case •••rns 
En Costa Rica parect existir una tendencia al crecimiento en 
inverstones y exportaciones de produrtos de alta tecnologfa, 
aunque con un valor agreqado muy reducido. Si bien no existt 
un estudio detallado y preciso de las empresas con alto nivel de 

E.mpresa 

MAGNETICOS DE C.A. 
AUOR 
SENSORTRONICA 
SAWTEC 
PROTEK 
Q-BIT 
SOBGLOBAL 
COMRET 
ose 
ACER 

Sin duda, la iniciativa más importante en esta área es la inver­
sión que realiza INTEl. (Nporotjon, la compañía más grande del 
mundo en la prodU<ción de miaoprocesadores para computa­
doras, a partir de 1997. 

la planta estará ubicada en la Ribera de Belén, cerca del 
aeropuerto Juan Santamarfa, bajo el régimen de zona franca; 

sofisti<ación que I'Kientementt st han instalado en Costa Rica, 
el Cuadro ~ st prestnta a continuaóón contiene una lista de 
las empresas que tn los ulttmos dos años han inwrtido en el 
área de electrónica y tecnologías de la informa<ión. 

~n de capital bpedalidad 

EE.UU. Electrónica 
EE.UU. Electrónica 
EE.UU. Electrónica 
EE.UU. Bearoni<a 

EE.UU.-c.R. ElectróniQ 
EE.UU. Ele<trónica 
EE.UU. Procesamitnto de informa<ión 
EE.UU. Fibra óptica 

EE.UU. Telemática 
EE.UU. Consultas 

generará en su primera etapa unos 2 000 empleos (400 de los 
cuáles serán ingenieros). la inversión osólará entre los US$300 
y US$500 millones, la mayor que una sola empresa haya hedlo 
en Costa Rica. la enlpresa st concentrara en los proasos finales 
de ensamblaje y prueba de los micropn><rSadore. Pentium, 
Pentium Pro y otros t1pos de componentes. 

E.\tado dt la Naoon Capttulo 3 



Grófico3.9 

credendo a un ritmo mayor que la demanda, 
pocos han norado un dato alentador: el gasto 
promedio de cada turista se ha duplicado, al 
pasar de US$552. en 1992. a US$ 1 128 en 
1996 (González 1997). 

El déficit en cuenta comente fue manejable, pero 
se deterioraron los térmmos de mtercamb1o 

Como sucedió en 1995, el défidt comercial 
se vio compensado con la entrada de divisas 

COSTA RICA 

Coefidenta di apartan. 
1986-1996 

FUENTE: Elaboración propia con datos del BCCR. 
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por transferendas y otros servidos. A pesar d 
ello, el saldo en cuenta corriente (que incluy 
la balanza comercial. servicios de factores 
transferencias unilaterales privadas) como 
porcemaje del PIB, aumentó con respecto < 
año anterior (1.6% versus 1.1 %). aunque aú1 
conHnúa siendo muy in(erior al promedio d 
los últimos diez años (4.5%) (Gráfico 3.10). 

Es preocupante la evolución de la re lació1 
de predos del intercambio de bienes y serví 
dos (que expresa cómo evoludonan los pre 
dos de los bienes y servicios que se exporta • 
frente a los que se importan), que mostró un. 
situación desventajosa para Costa Rica eJ 
1996, al caer en 7.7%. después de haber re 
gistrado credmiento durante los últimos tre 
años (Gráfico 3.11). 

Este comportamiento se originó en el hed1< 
de que los precios de exportadón bajaron y lo 
de importación de los hidrocarburos y grano 
básicos aumentaron. con lo cual se debilitó l• 
posición de ventaja comparativa del pais. 

la incertidumbre económica provocó menores 
entradas de capital 

Contrariamente a lo que sucedió en 1995 
los ingresos netos de capital privado fueron er 
1996 menos de la mitad de los del año ante· 
rior, poco más de US$250 millones de dólares 
Las entradas de capital privado podrían habem 
reducido como consecuencia del estancamient( 
económico y la incertidumbre prevalecienu 
durante el año en estudio; esto úJtimo es par· 
Hcularmente deno cuando la cuenta de capí· 
ta les es abierta, como sucede con la de Coste 
Rica. Por su pa rte, el balance de en tradas } 
salidas de capital en el seaor público fue negativc 
(poco más de US$100 millones), como resultadc 
de mayores amortizaciones y la cancelación de 
arrasos acumulados de períodos previos en com­
paración con los desembolsos recibidos. 

Todos estos hechos se reilejan en el salde 
de la cuenta de capita l como porcentaje del 
PlB. que en 1996 (0.8%) fue muy inferior al 
nivel de 1995 (3 .4%) y al promedio de los 
últimos djez años (3.5%). 

Se redujeron las reservas, pero no se 
presentaron problemas de solvencia 

Ame un déficit en cuenta corriente similar 
al de 1995, e l menor saldo en la balanza de 
capital expl ica la reducción de US$76 millones 
en las reservas monetarias internacionales netas, 
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Gráfico 3.11 

que en 1996 fueron de USS1 146.4 millones. 
aún muy superiores al promedio anual de los 
últimos diez a1io~ (US$786 mi ll ones) ; eso 
permi te concluir que. a pesar de la reducción. 
en este renglón no exi'>ten problemas de 
~olvencia económica. 
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El ttpo de cambio real se mantuvo en equilibrio 

El manejo de la política cambiaría continuó 
con el mismo instrumento utilizado en lo~ 

últimos años: Dotación administrada del colón. 
Sin embargo. el ritmo de variación en el tipo 
de cambio nominal se redujo con respec10 a 
1995 ( 12.7% versus 18% ); se ubicó en un nivel 
inferior aJ promedio de lo-; últimos die7 años 
(14.3% ). 

A pe!>ar de e!>tC menor ritmo de devalua­
ción, al final del año el tipo de cambio efectivo 
real que calcula el Banco Central. en el cual se 
incluye una canasta de países representativa 
del 80% del comercio exterior de Co~ta Rica. 
no reflejó sobrevaluación o apreciación de la 
moneda. Incluso en la comparación bilateral 
(con Estados Unidos) el tipo de cambio real estaba 
prácticamente en equilibrio (Gráfico 3.12) . 

Finanzas públicas 

Continuó el elevado deficit fiscal 

Por más esfuerzos que se hideron para 
cumplir las metas fiscale'> pactadas con el FMI. 
el elevado défidt fiscal experimentado en 1995 
continuó en 1996 (Gráfico 3.13). aspecto que 
reOejó problemas de estabilidad y solvencia 
económicas. El desbalance ocurrió fundnmcn· 
talmente en las cuenta~ del Gobierno Central. 
tanto por diado de los gastos. derivados de ta~~ 
dt: interés reales más elevada-.. como por el de 
lo-. ingre~o . resultado de la 'aída en la actividad 
económica. como se apredará más adelante. 

Dl' manera similar a lo ocurrido en 1995. el 
rc!> tO del sector público no finandero presentó 
un superávit (cerca de un 3% del PrB) superior 
al déficit del Banco Central (cerca de un 2% ), 

que se vio afectado por el nivel alcanzado por 
las tasas de interés en tém1mo~ reales; eso ayudó 
a contrarre~tar el déHcit del Gobierno Central. 
Por segundo año consecutivo. las institudonc., y 
empresas públicas registraron superávit. con­
tribuyendo significativamente al delicado pro­
blema de las finanza~ pública~ pero. al mismo 
tiempo. debilitando la calidad de sus servicios. 

los gastos del Gobierno Central siguieron creciendo 

Los aspectos que contribuyeron a que el 
déficit fiscal se mantuviera en los niveles del 
ai10 anterior fueron una recaudación menor a 
la pro yectada. a pesar de la vigencia durante 
1996 del incremento en el tmpuesto de ventas 

Estado de la Nac1on Cap itulo 3 



Gráfico 3.13 

y la ampliación de la base del selectivo de consu­
mo (al incluir combustibles). así como también 
un mayor gasto, debido principalmente al 
crecimiento del concepto de gasto de intereses 
que casi alcan7ó un 30% del gasto total del 
Gobierno Central. 

De hecho, el gasro total del Gobierno Central 
credó un 17.6%, casi cuatro puntos porcentuales 
por encima de la inflación. lo cual significa que 
aumentó en tém1inos reales. No obstante. si se 
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compara con 1995, cuando el crecimiento d 
los gastos fue de 22.3%. y con el promedio d 
los últimos die7 años (25.4%). es evidente qu 
se hizo un esfuerzo por contener su ritmo d 
crecimiento. 

De cualquier manera. al aumentar el gast• 
y caer el PIB. ambos en términos reales. el gast• 
del Gobierno Central con respecto al P!B S• 

ubicó en un 21.3% en 1996. superior en má 
de dos pumos porcentuales al promedio de lo 
últimos diez años ( 19.0%) (Gráfico 3.14). 

Los intereses de la deuda interna contrarrestaror 
los esfuerzos de racionalización del gasto 

Si se analiza la composición del gasto. puede 
comprobarse que los rubros de ~giros· ~ 

M transferencias·. dentro del gasto total de 1991 
(56.2% y 14.4% respectivamente), son infe 
riores al promedio del último decenio (59% ~ 
18.4% en cada caso). Es más: el gasto en giros 
el rubro más imponame en la composición de 
gasto del Gobierno Central. registró un crecí 
miento inferior al de 1 995 ( 16.7% ver:rus 24.1% 
y al promedio registTado en el periodo 1986-9! 
(23.0%). lo que refleja el esfuerzo que hizo e 
Gobierno para racionalizar el gasto y quc sig· 
nificó un superávit primario de casi 1% de 
PIS. En cambio. los intereses. que en 199( 
representaron el 28.2% del gasto total. st 
convinieron en un renglón importante si st 
comparan con 1986. cuando constituían apena! 
un 14.1% del gasto total (Gráfico 3.15). 

En el caso de las transferencias, hubo má! 
bien un imponanre aumento (19.7%). máxime 
si se compara con 1995, cuando decreció er 
casi un 30%. con lo que la partidpadón de este 
rubro dentro del gasto total credó levemente 
De todas formas. con respecto a los niveles de 
1993 y 1994 el rubro de transferencias tiende 
a pesar menos dentro del gasto total. 

La deuda püblica interna del Gobierno Central se 
tornócntica 

Es eviden te que e l elemento más crítico de 
1996 en e l tema de las finanzas públicas rue la 
deuda pública interna. Según el informe de la 
Comisión Presidendal que analizó ese problema 
de esa deuda. el saldo la deuda para 1996 fue 
de 795 mil millones de colones (Cuadro 3.3). 

Del total de la deuda pública interna, un 
52.6% está colocada en el seaor público y un 
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47.4% en el sector privado. Si se analiza la 
estructura por plazo, más de un 60% se 
encuemra colocada a menos de un año lo que 
introduce problemas de Oujo de caja a la Teso­
rería Nacional. 

COSTA RICA 

&.tos H Intereses en rtladín con 11 Gasto Total 
del Gobierno Ctntnl.1986-1996 

FUENTE: BCCR. ~dón Mercado de Capitales y Finanzas Públicas. 
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Los mgresos tributarios resultaron menores a los 
esperados 

Por el lado de los ingresos (iscales. se registró 
un aumento de casi un punto porcentual del 
PIB en la presión tributaria6 ( 16% en 1996 
versus 15.2% en 1995), debido al aumento en 
el impuesto de ventas y en algunos rubros del 
selectivo de consumo que habían sido decretados 
a finale de 1995. A pesar de este crecimiento 
en los ingresos. las metas esperadas se vieron 
perjudicadas por la baja demanda interna y la 
reducida tasa de crecimiento de las impona­
cione • en vinud de la recesión económica. Se 
resalta, por oua pane, que la relación ingre!.os 
tributarios/PlB de 1996 fue superior en un 
punto y medio porcentual a la misma relación 
promedio de los últimos diez años (Gráfico 3. 14) . 

los mgresos fueron comprometidos con gastos 
predetermmados 

Gran parte de los ingresos públicos estuvo 
compromeúda en gastos inamovibles, raLón 
por la cual el porcentaje destinado a ouos gastos 
más urgentes desde el punto de vista de la acción 
del Estado, en campos como la salud. la educa­
ción y la seguridad. fue muy bajo. Es más. en 
1996 los gastos de úpo predeterminado pasaron 
a representar un 12.4% del PlB. cuando en 1993 
representaban apenas un 8.6%. En este contexto, 
la participación de la inversión pública como 
porcentaje del PlB también ha caído notoria­
mente. de 7% en 1985 a menos de 5% en 
1996. De ese modo, se limita la capacidad para 
proveer al país de infraestructura adecuada y 
apoyar la formación de capital productivo, en 
una época en que la complementariedad de las 
inversiones pública y privada en estas áreas 
resuha esencial para enfrentar eJ reto de la 
competencia internacional. 

El pals se puso al d1a en sus compromisos externos 

El mantenimiento del deterioro fiscal en 
1996 no fue obstáculo para normalizar las 
relaciones con los acreedores internacionales 
de Costa Rica. en especial con el Club de París. 
con el cual el país se puso al día (a inicios de 
1996 se le cancelaron US$80 millones). Esto 
significa que se conúnuó haciendo un impor­
tante esfuerzo de amorti7ación de la deuda 
externa oficial (que en 1996 se ubicó en USS 
2 859 millones), pese a la falta de financiamiento 
externo fresco . 

Capitulo 3 



Gráfico 3.17 

COSTA RICA 

CNc' l111te de la bllsi6n MOHtaria. 
1916-1996 

1~ r----------------------------------------

FUENTE; BCCR. ~ ECDnómia, Departamento Monetario. 

Cuadro3.3 

Como resultado, la reladón deuda cxtema/Pm 
se ubicara en 31.7% , dfra muy inferior al pro­
medio del último decenio (56. 1 % ) (Gráfico 
3.1 6). Esto redujo la vulnerabilidad de la econo­
mía al endeudamien1o externo, que se consti­
tuyó en factor de crisis desde finales de los 
setenta y durante la década de lo~ ochenta. 
Más aún: el servicio de la deuda externa como 
porcentaje del PIS durante 1996 (6.0% ) fue 

incluso menor que la relación promedio 
du rante el período 1986-95 (7.1%). En ta l 
sen tido. la deuda externa no representa un 
peligro para la estabilidad. la solvencia y e l 
crecimiento de la economía costarricense. 

Sector monetario 

La cautelosa polrtica monetaria debió flexibilizarse 
en el segundo semestre 

El año 1996 se caracterizó por una cautelosa 
política monetaria. la cual tuvo que flexibilizarse 
durante el segundo semestre del año cuando se 
conStató la siruadóo de recesión ecooómtca, lo 
que se reflejó en una expansión en la emisión 
monetaria de un 17%, por endma del crea­
miento de 1995 pero por debajo del promedio de 
los diez años anteriores (2 1.4% ) (Gráfico 3.17). 
A pc~r de que esto no implicó una disminudón 
en términoc; reales, sí reflejó la decisión del 
Gobierno de coloca r en la política monetaria el 
mayor peso del proceso de estabilización. 

Las tasas de interes real continuaron elevadas 

A pesar de la sustitudón del mecanismo de 
comracción de liquidez mediante la venta de 
bonos de estabitizadón monetaria, debida a la 
participadón conjunta del Banco Central con 
el Mini!tte rio de Hacienda en el sistema de 
subastas, las tasas de interés en términos reales 
no se redujeron. 

Dtud1lnteru del Gobierno Centrll 
II J1de ....... de1tM 

(milloMS de colon~ corrient~) 
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Dfuda bonificada 
Menos depósitos BCCR subasta conjunta 
Deuda bonificada ajustada 
Obligacion~ no documentadas 

• Cuotas ccss 
• Obregaciones BCCR7 
• Traspaso cotiZJCionts 
• Bonos COOESA 

Ajuste prinápal tftulos Indexados 
Total 

fuente: Comisíón Presideooal para el análisis de la deuda 1ntema. 

Total 

589 308 
115000 
474 308 
3osm 

66000 
mm 
11000 
17000 

15 000 
795 080 
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Grdfico 3.18 

Más aún, el hecho de que las tasas de interés 
activas reales para las actividades productivas 
se mantuvieran en niveles cercanos al 15% en 
los bancos estatales y al 20% en los bancos pri­
vados. wnsLituyó el principal problema en el 
orden financiero. En el Cuadro 3.4 se puede 
apreciar que las tasas de interé~ reales de éstos 
úlúmos en 1996 ful·ron superiores al promedio 
del período 1986-95 . Pocas empresas logran 
obtener y mantener por un período de tiempo 
prolongado. las rentabilidades que requieren 
para endeudarse imcmameme. Esto contribuye 
a hacer que la demanda de crédito para fi nec; 
productivos sea bastante moderada. lo que limita 
las posibilidades de transformación y creci­
miento de la pequeñas y medianas empresas 
especialmente. 

El crédito al sector privado creció en 
terminos reales 

La flexibilización de la política monetaria 
en el segundo semestre de 1996 repercutió en 
la ex-pansión del crédito disponible en los bancos. 
aunque no afectó la expansión de la inversión 
y, por ende, tampoco la producdón en las dife­
rentes actividades económicas del país. ya que 
este crédito fue de índole personal o comercial. 

El crédito neto creció durante 1996 a un 
ritmo muy superior al promedio de los últimos 
diez año (50.4% versus 19%) (Gráfico 3. 18). 
Es importante señalar que mientras el crédito 
al sector público creció un 121.4%. el crédito 

cos e A 

RJENTE: BCCR. División E<onom!U, llepwmelto MonttMlo. 

al sector privado tan sólo lo hizo en un 19.1% 
en términos nominales, lo que motivó que la 
panidpadón del sector privado en el crédito 
interno neto total se redujera de 69.4% en 
1995 a 54.7% en 1996. Cabe eñalar que en 
L 996 el Gobierno documentó obligaciones 
con el Banco Central por c225 344. millones 
o;egún lo estableado en el anículo 175 de la Ley 
No. 7558, lo cu al provocó un sa lt o en la 
serie estadística. Si no se incorpora esta 
documentaci6n. el crédito imemo neto en 
1996 se reduce poco más de un 2% y el crédito 
dirigido al sector público baja drásticamente 
cerca de un 50% con respecto a 1995. reOejando 
una situación diferente a la planteada en e l 
párrafo anterior. Adicionalmente. debe con­
siderarse que las estadísticas oficiales están 
totalmente subvaluadas por la influencia 
del financiamiento externo de las entidades 
off-sltore ligadas a banco'> locales y otras 
fuentes similares. 

Consumo:pñncípal destino dd crédito 

En términos del análi\ic; del crédito y su 
relación con el crecimiento económico, es 
fundamental conocer qué tipo de actividades 
demandan recursos creditiCios. En tal sentido. 
es preciso advenir que lo'> \ectores comercio, 
servicios y consumo ganaron casi treinta puntos 
porcentuales de panicipadón de 1990 a 1996. 
en detrimento de las actividades productivas. 
Inclusive, en 1996 e l comumo absorbió una 
tercera parte del total del crédito al ector 
privado no financiero. 

Elevados márgenes de intermediación en la 
banca estatal 

El margen de intermediadón resulta de 
una diferencia emre los costos promedio de 
captación y colocación. Sin embargo, para el 
intermediario finandero el costo de los fondos 
no es el único elememo a considerar, dado que 
a éste se le deben adicionar la carga adminis­
trativa. el costo que representa la nece~idad de 
mantener liquidez o. lo que es lo mi mo, re­
cursos sin prestar que logran un menor rendi­
miento. el costo de los rccur~os inmovilizado< 
en activos fijos, el costo del encaje bancaric 
que no paga ningún rendimiento, el costo po1 
operaciones de crédito incobrables, los im· 
puestos y. por supuesto. la utilidad o ganan· 
cia que el ente financiero debe generar pare 
mantener su patrimonio en crednriento. 

Estad d la Nac•ón Capitulo ¡ 



Cuadro3.4 

,_ ........... AdiRI,,... 
1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 

hsiws (Dep6sitls en colones 1 seis meses) 
Banals~ 4.6 6.1 -2.8 13.4 4.7 41 2.5 
8anals privados 9.6 11.2 45 19.9 9.7 101 6.9 
AdMs por sector 
AgricultuA 
Bancos esmales 11.1 14.1 51 205 11.7 151 13.2 
Blncos privados 14.1 18.1 11.0 26.0 16.6 16.7 13.0 
6lnlderil 
Bancos estatales 7.1 10.1 2.7 18.0 11.7 151 13.2 
Bancos privados 14.0 18.1 11 .0 26.0 16.6 16.7 13.0 
lndustrll 
Bancos esutales 11.1 15.1 61 20.5 12.7 14.7 13.2 
Bancos privados 14.1 18.4 11.5 26.0 16.6 18.4 15.0 
Vlwleftdl 
Bancos estatales 8.1 9.6 0.7 17.5 113 14.4 9.7 
Bancos privados 16.6 19.4 12.5 26.0 17.1 16.7 13.0 
Olrlsldhldldts 
8anals esmales 14.6 15.1 61 22.4 141 16.2 131 
Bancos priv.clos 19.6 19.9 13.0 26.0 17.5 18.4 

Fumte:PrO}!Cto Estado de la Hación,sobre la bw de mformac:ióo del BCCR. 

Lo expuesto en el párrafo anterior pone en 
evidencia la imponanda de analizar los princi­
pales componentes que determinan el margen 
financiero. con el propósito fundamental dl' 
emitir criterio sobre su posible evolución. El 
Cuadro 3. '5 presenta para la banca privada y 
estatal y en forma comparativa los resultados 
de la descomposición del margen de intcnnc­
diación para los años 1987 y 1996. 

Al analizar el año 1996, se observa que el 
margen de intermediación de la banca estatal 
~l' ubicó en 15.3 puntos porcentuale~. <;upcrior 
en 1 O. 3 puntos porcentuales al de la banca 
privada. lo cual hace renexionar sobre la'> 
implicacionn que ello tiene en términos del 
costo final del crédito y la eficiencia entre 
ambas categorías de intermediarios. 

De cualquier manera. el margen financiero 
en Costa Rica. tanto para bancos privados 
como e-.tatalc.,, reo;uha excesivo; ello establece 
un pbo muy elevado para la fijación de las 
tasas activas. lo cual índde directamcnre en el 
costo del crédito y condiciona que ~ólo cierta'> 
actividades puedan acceder a los rccur<;OS prcsra­
ble~. tal como se comprobó en la sección anterior. 

Estado de la NadOn C•pltulo 3 

15.0 

1993 1994 1995 1996 Pnlnleclo 

13.0 3.1 3.4 4.1 51 
21.4 11.9 95 12.7 11.5 

265 14.1 12.4 10.6 14.4 
305 22.1 26.4 28.1 19.5 

26.5 14.1 12.4 12.6 13.1 
30.5 22.1 28.4 28.1 19.6 

26.5 14.1 14.4 12.6 14.9 
31.5 22.1 26.4 28.1 20.0 

22.5 10.8 7.4 10.1 111 
305 22.1 26.4 26.1 20.0 

28.0 17.1 16.9 17.1 16.4 
33.0 28.1 29.4 28.1 22.0 

¿ Una distribución equitativa del crédito ? 

La distribución del crédito por medio de lm 
banco del Estado muestra que alrededor de 
un 96% del número de présramos ororgado! 
absorben el 44% del total de créditos concedi· 
dos, con un promedio por préstamo de 777 mil 
colones (Cuc1dro 3.6). En el otro extremo, e l 
0. 1% de los pré<;tamos (79 en total) recibe el 
23% del total de la cartera crediúda. con un 
promedio de 267 millones de colones. 

¿Es po!>ible que se exija a los bancos estatale! 
una mejor distribución de sus créditos. cuandr 
enfrentan una creciente competencia con lo! 
bancos privados? ¿Es viable combinar exigenda! 
del mercado con objetivos de una banca de desa­
rrollo. al ~crvido de pequeña~ y medianas em­
presa~ y de la!) necesidades de crédito del pueblo': 

la morosidad en los bancos permane<ió 
controlada 

Aunque la'> tasas de interés en términos rea­
les rueron altas y la actividad económica registré 
malos resultados por segundo año consecutivo. 
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DescetllposkiH ..... rgen ......... dH. 
la•cos prlyHos J estatales. 1917 J 1tM 

Oesaipdón Bancos privados 

1987 1996 

Tasa calculada 26.7 30.9 
Costo neto de fondos 19.0 25.9 ........ 7.7 s.o 
Encaje 1.6 2.9 
Operaciones 6.8 10.9 
Valores negodables 2.1 0.6 
Otros activos netos -3.3 -71 

Otros 0.5 -21 
Impuesto 0.8 1.3 
Incobrables O .S 0.9 
Ganancias o pérdidas 4.3 2.9 
Ingresos por servicios -4.5 -4.6 
Otros ingresos netos -0.6 ·2.6 

Fuente: Angulo 1997 

los bancos no enfrentaron aumentos sustanciales 
de la morosidad (con respecto al caso especial 
del desaparecido Banco Anglo Costarricense, 
ver Segundo Informe Sobre el Estado de la Nación). 

Impacto social del desempeño económico 

La cuantificación, prevención y compensa­
ción por el impacto que perdbirá la población 
ame las diferentes políticas y programas eco­
nómicos y sociales son de gran interés para la 
evaluación del desempeño de la Nación en 
desarrollo humano sostenible. por cuanto pue­
den alectar las condiciones y calidad de vida de 
sectores y grupos específicos de población. 

Los indicadores laborales 

El impacto soda! del desempeño económico 
de Costa Rica durante 1996 debe evaluarse, 
fundamentalmenle. desde la óptica de los 
principales indicadores laborales de los tres 
últimos años. Esto se justifica en virtud del 
de1erioro que el mercado laboral sufre en forma 
sostenida desde 1994. 

En efecto, en el período J 994-1996, los 
ocupados plenos disminuyeron 7% (pasaron 
de 797 239 personas en 1994 a 740 268 en 
1996). el número de subempleados visibles au­
mentó 38% y el de subempleados invisibless 

Bancos estatales 

1987 1996 

221 27.7 
7.6 124 

145 15.3 
3.4 6.6 
7.5 9.6 
1.5 -0.1 

3 0.6 
-0.8 ·1.3 
0.5 0.6 
0.9 1.7 
0.5 1.8 

-1.1 ·3.8 
-15 ·15 

30%. el número de desocupados 54% y la 
submilización total de la fuerza de trabajo 
38% (és1a incluye los desocupados y los 
subempleados). Esto último significó que en 
1996. si bien la tasa de desempleo abierto fue 
de 6.2%.9 la tasa de subutilizadón total de la 
fuerza de trabajo aJcanzó casi el 14%. situadón 
que en el caso de las mujeres fue del 15.6%10 
(Cuadro 3.7). 

Las consecuendas para los trabajadores de 
la situación descrita son: menor estabilidad 
laboral, mayor intensidad del trabajo para los 
que permanecen ocupados y condiciones de 
contratación más desfavorables al asumir 
puestos de trabajo {por ejemplo, menores ingre­
sos). como resultado de la subocupación y el 
mayor desempleo abierto. Ello apunta a la 
necesidad de reaaivar la producción y revenir 
la rendenda de un mayor grado de subutilizadón 
laboral. que genera graves consecuencias 
para el bienestar y la sostenibiJidad social. 

El desempleo afectó más a quienes tienen menor 

nivel de instrucción 

La fuerza de trabajo de Costa Rica cuenta con 
54% de personas que no poseen ningún grado de 
instrucción, primaria incompleta y primaria com­
pleta y. en el orro extremo. un 14.8% que ha red­
bido educadón parauniversitaria y universitaria. 
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Cuadro3.6 

Cuadro3.7 

Distrtllud6w del CrHito sot6n lllOntos dolos pNsb..s 
otorpdos por los hncos del EstHo ea 1996 

(millones de colones) 

Descripción Monto total 1 Número Promedio Portentajes 
préstamo Monto total Número 

O a S millones 39 961.1 51 408 m 43.7% 95.8% 
6a 10 millones 9186.9 1303 7051 10.1% 2.4% 
11 a 20 millones 6 910.7 504 13712 7.6% 0.9% 
21 a 50 millones 8862.2 308 28773 9.7% 0.6% 
51 a 100 millones S 401.8 85 63 551 5.9% 0.2% 
Más de 101 millones 21 086.9 79 266 923 23.1% 0.1% 
Total 91 409.6 53687 1703 100.0% 100.0% 

Fuente: Elaboraoón prop1a con base en mformacu~n de los bancos del Estado 

Al considerar la siLUadón de empleo de estas 
personas. se observa que el primer grupo 
absorbe el 57% del LOtaJ de desempleados. 
mientras que el segun do sólo el 9.7%. Esw 
constiLUye un a licieme muy imponante para 
que las personas obtengan, no sólo mayores 
oponunidades laborales sino también salariales 
(como luego se explicará}. En tal senúdo, cabe 
resa ltar que e l 21% de la fuerza de trabajo 
femenina tiene instrucción a nivel universita­
rio, contra sólo 14% de los hombres. 

Se continuó reduciendo el empleo público 

El porcentaje de ocupados en el sectol 
público, respecto del total de la poblaciór; 
económicamente activa. se redujo en form¡¡ 
paulatina, en virtud de las restricciones fiscales ) 
la redefinidón de las actividades de este sector en 
la economía. En 1996 dicho porcentaje fue de 
14.6% (46% corresponde a mujeres), mlen· 
tras que en 1990 fue del 17%. Durante el 
período 1995- 1996 se produjo una disminudón 

Fuerza de traujo por conclidón de empleo 

1994 1995 1996 1994-95 1995·96 1994-96 
Variación Variación Variadón 

-----
Total de la fuerza de trabajo 1 187 005 1 231572 1 220 914 4% ·1% 3% 
Ocupados plenos 797 239 825135 740268 3% -1096 -7% 
Subempleados visibles 

Número personas 106176 123 573 146086 16% 18% 38% 
Puestos equivalentes 41283 45871 53132 11% 16% 29% 
Tasa 3.5 3.7 4.4 6% 19% 26% 

Subempleaclos Invisibles 
Número personas 99254 83676 128 811 -16% 54% 30% 

Puestos equivalentes 28567 25994 40086 -9% 54% 40% 
Tasa 2.4 2.1 3.3 ·13% 57% 38% 

Ignorado 134 919 135 671 129136 1% -5% -4% 
Desocupados 49417 51 75 893 29% 19% 54% 
Tasa desempleo abierto 4.2 5.2 6.2 24% 19% 48% 
Tasa de subutllizadón total 10.1 11 13.9 9% 26% 38% 
Tasa de subutilizadón hombres 93 10.3 13.1 11% 27% 41% 

Tasa de subutilización mujeres 11.9 12.7 15.6 7% 23% 31% 

Fuente: Elaboradón propia con b~ en DGEC Eocuest.ls de Hogares de PropósitOS Múltiples. 
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Cuadro3.9 

100 

.... td6a MI blpiM • el Secter Nllllaa. 1tH.1tt5, 1tH 

1t90 1995 1996 ...,..... VuiadM 
1t96-t5 porcHtUI 

6obiemo Central 81909 76 379 79212 2833 3.7 

Instituciones descentralizada 85016 88287 81281 - 7006 - 7.9 

Municipalidades 6158 7169 6882 -287 - 6.8 

Totll sector públicD 173 083 171835 167 375 - 4460 - 2.6 

Fuente: Elaboración prop¡a, con base en la Encuesta de Hogares de Propósitos Mulnples 1995 (OGEC). 

en el empleo público de 4 460 plazas, que 
resulta significativa si se considera que repre­
senta el 82% del total de la reducción durante 
el período 1 990-1996 ( 5 708). 

Esta situación sugiere que los programas de 
reforma del EstadoJI y. dentro de éstos. los de 
movilidad laboral. no han significado una 
reducción imponantc de la planilla pública, 
tal como se ha pregonado. a pesar de los miles 
de millones de colones que se han asignado 
para tal fin. Pareciera que una vez despedidos 
algunos trabajadores. se vuelven a contra tar 
otros mediante diversos mecanismos.l2 

Por otra pane. se observa que la reducción 
del empleo no fue generalizada en todas las 
áreas del sector público. tal como se observa en 
el Cuadro 3.8. 

Es interesante notar, por otra parte, que los 
proresionaks y técnicos que laboran para el 
sector público (62% corresponde a mujeres) 
aumentaron su panicipadón en el total del 
país de ese grupo ocupacional (56 %). como 
resultado de que el sector privado expulsara 
2 940 personas. Esta situación es inconve­
niente, debido a la frustración que se genera 

en personas que ban buscado en la educación 
un medio para mejorar sus condiciones soda­
les y económicas. 

Se produjo un agudo deterioro en el mercado 

laboral por la no creación de puestos de trabajo 

La reducción de puestos de trabajo en 1996 
fue la más alta durante la presente década, como 
se apreda en el Cuadro 3.9. 

En 1996 la economía eliminó 2 3 034 pues­
tos de trabajo, cuando el promedio de creaáón 
durante el período de 1991-1995 fue de 30 181 
nuevas oponunidades de trabajo por año. Los 

sectores que más redujeron plazas de trabajo 
en 1996 fueron: construcdón (9 222), agricul­
tura (4 493), industria (3 854) y transpone. al­
macenamiento y comunicaciones (3 766). El 
scgmemo que más ha eliminado puestos de 
trabajo en el período 1994-1996 ha sido el in­
dustriaL con un total de 14 557 (7.7% del to­
tal de la fuerza de trabajo del sector 
correspondiente al año 1996). 

Por otra parte, se resalta que el sector 
público contribuyó con casi un quinta pane 

C...CW. a......,. pMStesatrHiije 
V1rildones 111U1es.jule 19H-jlllio1996 

Periodo anual Asalariados Patronos Cuenta ptOpia Noremun. Total 

1990-1991 -11392 -4464 13367 -8016 -10505 

1991-1992 49053 1018 -7 242 -6518 36 311 
1992-1993 38172 3686 10055 1565 53478 
1993-1994 29195 22161 -10229 26 41153 
1994-1995 16 279 -4669 14218 4639 30467 
1995-1996 -18 309 9107 -6549 -7 283 -23 034 
Promedio anuai 1991-9S 24 261 3546 4034 -1661 30181 

Fuente:Encuesta de Hogares de Propósitos Múlt1ples (DGEC). 
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Gráfico 3.19 

del total de los puestos eliminados. En otras 
palabras, la expulsión de trabajadores del sec­
tor público sin una capaddad de absordón de 
empleo del sector privado agravó aún más la 
situación laboral del país. 

Un análisis más detallado de la pérdida de 
oportunidades de trabajo por región de plani­
ficación durante 1996, indica que alrededor 
del 50% ( 11 620) se generó en la Región Central, 
correspondiendo la mayoría a trabajadores 

COSTA RICA 

,_ ........... alerto. 
1916-1996 

FUENTE: OGEC. Enruesta de Hogares de Propósitos Mllltlples. 

Gráfico 3.20 

COST A RICA 

YII'IIKNn del Ingreso I'HI por dedl segtin periodos. 
1991·1996' 1991·19M 

91-96 

O lngr. promed'10 11 deci11 

o dedl6 • dPcll7 

0 dedt1 0 dedl3 

.dediB 0 de<H9 

FUENTE: DE«. Enruesta de Hogares de Propósitos Múltiples. 
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asalariados y personal no remunerado. Solo la 
región Atlántica pudo aumentar las oportuni· 
dades de trabajo para patronos y trabajadores 
por cuenta propia. 

En resumen. la eliminación de puestos de 
trabajo en 1996, causada a su vez por el decre­
cimiento de la producción, explica el aumento 
en la tasa de desempleo abierto que llegó a 
6.2% (52% corresponde a la zona rural). un 
punto porcentual más que en 1995 y punto y 
medio por encima del promedio de los últimos 
diez aüos (4.9%) (Gráfico 3.19). 

Un rápido análisis de la población de 
desempleados muestra que en la zona urbana 
los sectores de Comercio e Industria son los 
más alectados; en la zona rural se destacan la 
agricultura (23%). el comercio y la industria. 
Por su parte, las mujeres dedicadas al comercio 
y los servicios son las más afectadas con el 
desempleo abierto (24% en cada rama). 
Los que buscan empleo por primera vez 
representan casi una quinta parte del total 
de desempleados; el fenómeno afecta más a 
las mujeres. 

Hubo un leve mejoramiento del salario 

mfnimoreal 

Durante 1996 se decretó un reajuste 
promedio para el sector privado de 8% en el 
primer semestre y de 8% en el segundo. En 
total, los ajustes del año sobrepasaron la infla­
dón. con lo que el salario mínimo aumentó en 
ténninos reales. Como referencia, debe seña­
larse que el índice de salario mínimo real en 
1996 fue superior al de 1995 en casi dos puntos 
porcentuales; llegó a 106%, índice que es 
superior al promedio del decenio precedente. 

El ingreso promedio mensual familiar continuó 
reduciéndose 

A pesar de que los indicadores de salario 
real mostraron una leve mejoría, los ingresos 
promedio mensuales reales de todas las ca te· 
gorías de los grupos ocupadonales, por segundo 
año consecuúvo, se redujeron; los más afectados 
fueron los "Directores, geremes y administradores" 
( 12.2% en el período 1994-1996), Jos "comer­
dantes vendedores# (11.7%) y los "trabajadores 
artesanales 2"(1 0.1 %). Esto confirma que, en 
promedio, todos los sectores sociales recibie­
ron menores ingresos a los recibidos dos años 
atrás. En promedio, los ingresos mensuales fue­
ron similares a los alcanzados en el año 1993. 
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Una forma complementaria de analizar la 
dbminución de los ingresos de la población 
es observar la evolución en el ingreso medio 
real por deciles de la población ocupada (los 
deciles dividen en diez décimos iguales el 
total de la población mencionada). El Gráfico 
3.10 muestra cómo la variación en los ingre­
sos reales de todos los deciles fue negativa, al 
considerar el período 1991- 1994 \'ersus el 
período 1991-1996; más aún, las ganancias 
que habían tenido durante el primer período 
se redujeron drásticamente en sólo do'> años, 
situación que afectó a todos los grupo!. socia­
les. Por otra parte, el gráfico también destaca 
cómo el estrato de los ingresos más altos ha 
resultado más beneficiado en sus aumentos 
de ingresos; los mayores perdedores son los 
trabajadores correspondientes a los dcciles 
in termedio!.. Ello sugiere una pérdida relati­
va de ingresos de la clase media del paí' en la 

presente década respecto a los sectores de 
mayores ingresos. 

En conclusión: el componamiento del 
mercado de trabajo en 1996 perjudicó especial­
mente al sector laboral. pues aumentaron el 
de empleo abierto ) la subutilizadón laboral. y 
se redujeron los ingresos promedio. A e to se 
agrega que. según datos de la Organización 
Internacional del Trabajo. en el mismo año se 
incrementó la iniormalidad en la economía 
{OIT 1996). 

Segundo aumento consecutivo en los niveles 
de pobreza 

Lil pobreza. según la metodología de la CEPA L. 
se incrementó por segundo año consecutivo, al 
pasar de un 20% en 1994 (la más reducida des­
de 1987) a un 21.6% en 1996 (Dirección Gene­
ral de Estadística y Censos 1997). 

5ituciH econ6111c:a J sociiiM .. ,_. 
tfpic.I~Mct... .... 

Una familia típial costarricense de clase media baja de la zona 
urbana del paJS se putde identifi<ar con el siguiente caso real. 

St trata de un hogar compuesto por ruatro miembros, el pa­
dre, la madre y dos hiJOS, uno de 7 y otro de 9 años. B padre y la 
madre no poseen formación universitaria, pero ambos trabajan; 

Sa~rio bruto familiar 
Menos beneficios sociales: 

Beneficios sociales 9% (CCSS y otros) 
Asociación Solidarista 5ll(¡ 

Salario neto familiar 
Menos gastos mensuales: 

-.Alquiler de casa 
- Alimentadón y artículos de limpieza 
- Pasajes de autobus 
- Pago de luz, agua y teléfono 
- Escuela (materiales, cuotas y meriendas) 
- Pago de 32 horas por servido doméstico 
- Préstamo Asociación 
- Gastos médicos 

Total Gastos 
D1nero disponible dtspués de gastos 

La posibilidad de realizar algún viaje de descanso por el interior 
del pals es de una al año, lo mismo que el poder comprar vesti­
menta, para lo cual se aprovechan los ingresos provenientts del 
aguinaldo de fin de año. A5imismo, ts prácticamente imposible 

el primero labora como cobrador de una industria y la madre ts 
auxiliar dt contabilidad tn una tmpresa agrícola. El ingrtso 
fa m ihar bruto mensual ts de apraxirnaclamentt e 170 000. 

los siguientes son los gastos en que deben incurrir: 

e 110000 

( 15 300 
e 8 500 
e 146 200 

e 35000 
( 60000 

8000 
7000 

e 10000 
( 9600 

5000 
e 5000 

e 139600 
( 6600 

contar con casa propia o continuar con algún tipO de educación 
universitaria para el padre o la madre, ya que no se podría C1lbrir 
un préstamo para vivienda o gastos adicionalts para tducadón 
con el nivel de Ingresos actual. 
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Recuadro 3.6 

Comportllmlento delu ....,.._ en1996 

'••pectdins ,.a 1997 

La Unión Costarricense de Cámaras y Asociaciones de la 
Empresa Privada, junto con otras Cámaras como la de Industrias 
de Costa Rica en lo que se refiere al sector industrial, aplicaron 
durante 1996 un instrumento denominado "Pulso Empresarial; 
el cual permite medir en el corto plazo la percepción del em­
presario sobre el comportamiento de su empresa en particular y 

de la economía en general. En tal sentido, se aplicaron cuatro en­
cuestas trimestrales y una evaluación anual al finalizar 1996. 

Los resultados prev~ una recuperación de la actividad econó­
mica durante 1997 con relación a lo sucedido en 1996. En el ca­
so del sector industrial, se vieron seriamente afectadas las 
empresas que producen únicamente para el mercado local; 

Esta cifra es más elevada si se considera 
que enrre el 3 1% y 38% de nuestros conciu­
dadanos sufre de alguna carencia básica que lo 
pone en una situadón de pobreza, de acuerdo 
con el indicador de necesidades básicas insatis­
fechas (Consejo Social 1996). 

Cabe destacar que uno de los aspectos que 
pudo haber incictido en la ctisminución de la 
pobreza rural en años recientes es el aumento 
de las exportaciones agrícolas no tradicionales. 
que favorece la incorporación de la mujer a las 
actividades productivas remuneradas (Morley 
y Alvarez 1992). Sin embargo. la evolución de 
este tipo de actividades productivas tiende a 
perder dinamismo, con lo que su efecto positivo 
en los niveles de ingresos fammares. en el 
futuro. serían más limitados. 

Percepciones de los sectores sociales en relación 
al desempeño económico y social de 1996 

Con el propósito de reconstruir las percep­
ciones de los sectores empresarial y sindica l 
acerca del desempeño económico-soda! en 
1996, se aplicó un cuestionario estructurado 
con preguntas cerradas a un grupo de dirigentes 
selecdonados, con quienes además se discutió y 
amplió la consulta mediante entrevistas. En 
el caso del sector empresarial se utilizaron, 
adicionalmente, los resultados de la encuesta 
que realiza trimestralmeme UCCAEP. 

Al igual que los años anteriores. los resul­
tados de es1e sondeo pusieron en evidencia 
una cierta polarización de las percepciones entre 
los dirigentes de las organizaciones populares y 
los de las cámaras empresariales. 

también se vieron seriamente afectadas las empresas del sector 
agropecuario y de construcción, y se presentó un estancamiento 
en las empresas de servicios, turismo y comercio. 

Asimismo, durante 1996 el empleo fue una de las variables 
que más sufrió los resultados de la situación económica, ya que 
en la mayoría de las empresas el empleo disminuyó o se mantu­
vo con respecto a 1995 y los empresarios en su mayoría no espe­
ran ninguna recuperación en esta variable durante 1997. 

B principal problema que restringió la producción, las ventas 
y la inversión en las empresas del sector productivo durante 1996 
fue la incertidumbre económica, se,¡uido por las ahas cargas soda­
les e impuestos, asl como por la inseguridad de personas y bienes. 

Para los dirigemes de las organizacione~ 
populares, el desempeño social de la politica 
económica fue. en general, malo. Consideran 
que hubo restricción en los salarios y aumen· 
tos en el cosio de vida. exclusión total de la ~ 

organizaciones laborales de la toma de decisio· 
nes políticas del Gobierno. avance en la co­
rrupción pública y casi ausencia de justicia para 
castigar dichos hechos. Además, las políticas 
económicas son vistas como inapropiadas, en 
especial lo que se refiere al comrol de la eva­
sión fiscal y la ausencia de regulación de pre­
cios de los bienes esenciales. 

En el sector empresarial existen dos percep­
dooe distintas. Por un lado, los responsables de 
las empresas grandes y mectianas piensan que 
el año 1996 fue mejor respecto a 1995 (41% 
contra alrededor de un 30%, que considera 
que [ue peor). Por su parte, el 42% de Jos res­
ponsables de las pequeñas empresas piensan 
que fue peor. y sólo un 30% afirma que mejor. 
Asimismo, el sector empresarial consideró que 
los principales problemas que limitaron la pro­
ducción y la inversión en las empresas durante 
1996 fueron la incertidumbre económica, las 
altas cargas sociales, los impuestos y la insegu­
ridad de personas y bienes. 

Para el sector público, la situación eco ­
nómica y social de 1996 tuvo altibajos en 
un marco de políticas de mediano y largo 
plazo. Un informe oficial desraca que en el 
campo social se ctio continuidad a las políticas 
referentes al mej oramiento de la calidad y 
cobertura de los programas públicos de corte 
universal (salud, educación y vivienda} y a 
la atención de los grupos más necesitados 
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mediante el Plan Nacional de Combate a la 
Pobreza. Según el Gobierno (MIDEPLAN 
1997). entre los instrumentos utilizados 
resaltan, entre otros, los siguientes: aumento 
en el nivel de la inversión socia l real (el 
promedio per cápira de 1996 fue ligeramente 
inferior al de 1994 en 2.4%), impulso a di­
versos programas educativos, aumento en la 
operación de los Equipos Básicos de Atención 
Integral de la Salud (EBAIS), reformas al 
sistema de financiamiento del sector vivienda, 
nueva ley orgánica del PatronaLO Nacional 
de la Infancia. En relación con el manejo de la 
economía. se acepta una declinación de la 
actividad económica causada por ·condicio­
nes climáticas adversas y un contexto inter­
nacional desfavorable. Se destaca la 
decisión de lNTEL de instalar una planta de 
producción en el país. (merced a las venta ­
jas competitivas que se tienen en materia 
educariva, telecomunicaciones, régimen de 
zonas francas), la propuesta de control a l pro­
blema de la deuda interna. las modificaciones 
al sistema financiero que eliminó el mono­
polio de las cuentas corrientes y el acceso de 
los bancos privados al redescuento. 

Estas distintas percepciones sugieren la 
necesidad de un cambio en las percepciones y 
expectaúvas de los agentes privados y laborales, 
sobre la base de un acuerdo global concertado 
con el sector público que defina reglas claras y 
consistentes en materia de políticas sociales y 
económicas. 

Cambios en el grado de preparación del pais 

para parti cipar en el ALCA 

En el Segundo Informe sobre el Estado de la 
Nación (correspondiente al año 1995) se 

presentó. por primera vez. una evaluación del 
grado de preparación de Costa Rica para partid­
par en el ALCA, a partir de un grupo de 38 
indicadores económicos, sociales y ambientales. 
En esta oportunidad. se realizó una revisión de 
los indicadores de ese año y se calcularon los 
valores correspondientes al año 1 996. 

El grado de preparadón se puede determinar 
en funció n de tres grupos de indicadores: 
Condiciones de Elegibilidad (CE), Grado de 
Preparación Estructural (GPE) y el Grado de 
Preparación de las Poüticas (GPP). 

A manera de resumen. en relación con la 
preparación del país para parricipar en la futura 
integración comercial hemisférica. se decidió 
realizar un ejercicio que permitíera sintetizar 
en una calificación global los indicadores 
(Cuadro 3. 1 0). Para lograr el índice deseado se 
utilizó una metodología simple de ponderación 
de variable!>.n 

Como puede observarse. la calificación de 
Costa Rica resultó muy deficiente en relación 
con el desempeño de los mejores países en 
diversos campos. Particularmente, el esfuerzo 
debe ser mayor, según después se analiza. en 
los indicadores de welegibilidad~. el crecimiento 
de la producción, el momo total de las exporta­
ciones. el ahorro corriente del Gobierno Cen­
tral. la modernización del sistema financiero. 
la infraestructura, la estructura tributaria, el 
gasto público en educación, la vulnerabilidad 
comercial y el ahorro doméstico. 

A continuación se detallan los resultados 
de la comparación de los 38 indicadorc!> de 
Costa Rica con los demás pafses de América. 

Cesta llal: ................. ,.I'ICUII 
,... ,.rtidplr .... AlCA 

( porcentajes) 

CDncepto Número de Indicadores 1995 1996 
(escala o a 100) (escala o a 100) 

Condiciones de elegibilidad S 52 56.0 
Grado de preparación estructural 13 60.0 585 
Grado de preparación de polftkas 20 46.0 52.0 
Cafifkadón global 38 51.6 54.7 

E~tado de !a NaCIOn C•pltulo 3 



Indicadores de e legibilidad 

lo~ cambios ~n los indicadores de clc~ibilidad 
(cana de pre<;entación para aspirar al Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte o, 
eventualmente, al Acuerdo de l.ihn.• Comercio 
de las Américas, según crilcrio, por ejemplo. 
de lo'> Es1adm Unidos), en el período 1995· 
1996, indican un mejoramiento en los indica­
dores "índice de precios al con'>umidor· y 
·estabilidad en el tipo de cambio nomina(•. 

Sin embargo, se sigue considerando que esos 
indicadores son ·no satisfaCtorio'>· J.1 puesto 

que están muy por debajo de lo~ re'>ultado\ ob­
tenidos por países del Caribe, Estado) Unidos. 
países grandes de América, según ~e observa 
en el Cuadro 3.11. El indicador ·.,aldo en 
cuenta corriente de la balanza de pagos como 
porcentaje del PIB", continuó siendo "muy saris­
faetono· como resultado del crecimiento del 
turismo y de las exportaciones no tradiciona­
les en Jo, últimos años. Aunque se han omi­
tido mucho:. indicadores de ·etegibihdad no 
macroeconómica• (CEPAL 1996 b) se re:.alla la 

imponancia de éstos, especialmente el respeeto 
a lo~ derecho-; humano~. la ratificación de con­
venios de la OIT. medio ambiente y la propiedad 
imclectual. la no violación de los derecho'i hu­
mano\ en el paí'> es un atracúvo para la inver­
sión extranjera, pul'Sto que significa la vigencia de 
un estado de derecho. 

Grado de preparación estructural 

Esta ~ección considera 1 3 indicadores dividi· 
dos en 4 '>ubgrupos: estruCtura macroeconómica 
y sectorial. inscrcit)n internacional, recur!.os 
humano' e inrracstruetura (Cuadro 3. 1 1 ). 

En relación con el primer subgrupo. lo 
má'> notable ce; el descenso en la calificación 

de Co-.ta Rica en lo que corre'>pondt· al cre­
cimiento por habitante. rubro en el cual c;e 
nota una reducci6n apreciable en el período 
1993-1996 y donde el crecimiento de Guya­
na y Chile logr6 <¡er el más alto del continente. 

los demá~ indicadores no presentan grandes 

diferencias re)pccto a la calificación de 1995, 
donde Costa Rica obtuvo resultados "no 'iatic;­
Iacwrios" en "desarrollo del sistema financiero 

y la capacidad de movilización del ahorro". la 
"demidad demográfica· (agotamiento de la 
frontera agrícola), "grado de indu-.triali7ación 
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y urbanización·. Solo el indicador "product< 
agrícola como porcentaje del PlB " resultó cor 
una calificación de ·medianamente satisfaetona· 

En el subgrupo de "inserción internacional" 
Costa Rica conlinuó presentando una evalua 
ción muy sal~factoriil en relación al credmicnH 
anual de las exportaciones. derivado en grar 
pane por el aug<.· de la maquila (por lo meno• 
hasta 1995). las exportaciones no tradicionale• 
y las industrias instaladas en las zonas [rancas. 

aunque se nota un descenso del indicador en 
el úlúmo período de análisis. El grado de par· 
ticipación en la~ importaciones de Estadm 
Unidos refleja la pequeñez de nuestras expor· 
Ladones en rcladón con el total de imponadones 
de ese país. El indicador ·exportacione<> de 
ma n u [actu ra!./exponaciones totales" obtuvo 
una caliricación medianamente satisfactoria, 
dado que nuestro país sigue exportando en 

forma mayoritaria productos del sector agro­
pecuario. El repunte en los últimos años en las 
manuiacturas e'> re:.ultado del proceso de 
globalización económica, donde Costa Rica ha 
desempeñado un papel de maquilador de 
alguno:. procc!>O\ productivos que se desarro­
llan a nivel mundial. 

Los indicadores dc "recursos humanosw 
uel país no 1uvit•ron cambio respecto la cali­
ficación de "medianamente satisfactoria• en 
el contexto de las Américas, alcanzada en 

1995. Según los datos del PNUD, Canadá y 
Chile llevan la delantera en materia de ta<;a 
de alfabetización y de años de escolarización; 
por su parte, los países grandes de América 
tienen un porcentaje mayor de mano de obra 
en sectore!> moderno!>, como resultado de que 
sus economías tengan un mayor grado de 
desarrollo indu:.trial. 

Lo'> indicadore<; de "infraestructura· tuvieron 
una calificaci6n dl' *mt•dianameme satisfaCtoria", 
dado que Costa Rica ha quedado rezagada en 
cuanto al ntímNo de líneas telefónicas por 
cada 1 000 habitantes }' kilómetros de carretera 
pavimentada por millón de habitantes (esto 
sin considerar el pé!.imo cc;tado de mucha:. de 
nuestras carreteril<~ pavirnenradas). El indica­

dor "consumo de energía eléctrica rcsidencia!H 
reneja. en pane. la capacidad de un país para 

dotar de energía l'léctrica a los hogares de sus 
habitantes. Este último indicador se ubica por 
debajo de Panamá. 
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Grado de ,-,.r.aóft de Cosu llai ~n putid~r 111 el ALCA. Alfuos iiMicadons ,.n su I'Aiución 

lndiudom 

Fuente 

Indicadores de elegibilidad 
lndice de precios al consumidor (IPC). Variación% anual prom.1992·94 y 1994-96 1 CEPAL; DGEC 
Saldo fiscal del Gobierno Central(% PIB) 1992-94 y 1996 CEPAL; Ministerio de 
Saldo en cuenta corriente balanZA de pagos (% PIS). Promedio 1992·94 y 1996 BCCR;CEPAL 

Estabilidad del tipo de cambio nominal (coeficiente de va1aciónJ (1992-94) BCCR 
Vlol.lóones a los derechos humanos (elegibilidad no macroeconóm~ca) 

-

Grado de preparación estructural 
Estructura macroeconómlca sectorial i 

Crecimiento del PIB por habitante CEPAL (crecim. 4 años); BCCR 
Profundidad financiera (Pf). Desarrollo sistema financiero interno (BCCR 1 año) CEPAL (crecim.3 años) 1 
y ca~ad movilización ahorro. Cákulo: (M2-M 1 )1M2. 1 
M1= monedas y billetes, depósitos a la vista, cheques de viajero y 

1 viajero depósitos contra los cuales pueden girarse ~es. 
M2 = M1 +depósitos de ahorra a plazo+ cuentas de depósitos 

rPA~ DGEC (dlthno '''1 
1 

del mercado financiero. -
Densidad demográfica (habltant~or K'!@ 
Producto agricola como% del PIS CEPAL;BCCR 
Grado~ urbanización (% poblatión urban_!del totaU 1991 . CEPAL; OGEC (ultimo ano) 
Inserción íntemacional (divmLficación 1.. d!!lamismo exportador) -- . --
Crecimiento anual de exportaciones de 8&S l'.fl ~o de S años . BID (1990-9S);OGEC (1991-96) 
Grado de~rtidpadón en las im_tOrtaciones de EE.UU. (1994) 
%exportaciones de manufacturas del total de exportaciones (1992) 1 CEPAl;OGEC 1 
{!n el caso de Costa Rl~ se ln~n las Zonas Francas] Ma9!!ila) 

1 
Recursos humanos - - - . 
lndke d!_logro educativo _{tasa de alfabetización y anos de escolarización) {PNUDl . _ PNUO (1992 

t emplead.J en sect1 i<ola) CEPAL;DGEC 1 
lnfraestruct=ura=..,-,_ 

Fuente ele información y 1ño ele enludón 

22.6 
·5.0 
·1.! 

17.0 
o 

1995: Costa Rica y pals 
con mejor carlficación 

Barbados (1 %) 
Paises gdes. América (-0.6) 

EE.UU. (-0.9) 
1 

Paises industrializados 
Canadá (O violaciones) 

1 

1 

violadone 
1 

12.3 1 Chile (21.9)_(1991-94) 
56.9 

1 
Brasil (86.9) 

1 

61.6 Canadá (2. 9) 
18.7 Canadá (2.Ü 
w Uruguay (90) 

12.5 Chile t13.9) 
OJ 1 Media paises gdes.Am (1.8%) 
43.0 ~ldCO (52.3%) 

2.2 Canadá (2.8 ; Chíle (2.4) 

78.4 Med~~-América L ·¡ 

10\,ó: Costa Rica y pals 
con mejor califi<a<ión 

14.0 j Barbados (2.2%) 
-5.1 México -0.1 (1996) 
-1.6 Ecuador (1996: US$200 

millones) 
14.4 EE.UU. (l.S%) 
o Canadá (O violaciones) 

viclla<ioMs 

-2.7(1996) Chile 45% (1993-96) 
62.4 

1 
Brasil (86.9) 

1 

62.9 
18.8 1 Canadá _{2.1_l 
43J Urugua1J.90J 

1 
13.0 --

1 Media paises jdes América L. _ 
44.0 México 

2.2 1 Canadá; Chile 
78.4 1 MI . - ~.Amfrical 

-No. de lineas telefónkas p cad.11 000 habitantes 119921 
Km~~ carretera pavimentada por millón de habitantes 
Consumo eMrgia eléctrica residencial (kllowatts-hora 1 habi!l 

CEPAl(1990-92); ICE 162 1995) Media Canadá · EE.UU. (578) . Canad~ (S92ltestimacJ 
CEPAL 1 756.0 Media Canadá • EE.UU. (12 952) Media CanadHE.UU. !estimag 

CEPAL; ICE 518.0 Pana!Ñ (708 KW/hl Panamá testimac.) __ _ 

~ o 
~ 
w 
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lndicadom 

Grado de preparación de las polítkas 
Política macroeconómica 
Ahorro corriente del Gobierno Central(% PIB) (C.R.: 1992-94 y 1994-96) 
Crédito del secto~privado 1 crédito interno (%) (CR.: 1994-96) 
Tasa de interés real (P:i!siva) (C.R.: 1993-95) 
Impuestos comercio exterior 1 ingresos tributarios. CEPAL y BCCR. 

c.tllaudH Cudro J.11 

Fuente dt infonMdón J lño dt eqludóft 

Fuente 

1 . 

CEPAL {~romedio 3 allos); BCCR 
1 CEPAL (promedio 3 afios); BCCR 

CEPAL {~romedio 3 años); BCCR 
C.R.: BCCR 1994-96 

1 

-1.6 
72.0 
8.0 

1995: Costa Ri<a y pars 
con mejor calificaóón 

1 

Paises pequeños AS (4%) 
Guatemala (92%) 

EE.UU.(1%) 
1 23.4 (CEIW.): Brasil (25'16) 

1 

1996: Costa Rica y pals 
con mejor calificación 

1 
1 

.0.1 1 
74.1 1 
10.0 EE.UU. (1%) {estimac.) 
215 Brasíl (25%) (estimac.) 
4.2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 Reservas internacionales netas 1 meses importaciones (C.R .. 1994-96) . mAL (promedio 3 años)~ BCCR 3.9(1995) Bra~l t1 O meses) ----
Política comercial 

1 

1 
Media del arancel. 1994 CEPAl 11.7 Canadá y EE.UU. {7 S%) 9.7 1 Media Canadá~ EE.UU. (estimac.) 
Disl!!rsión del arancel. 1994 1 CEPAl 7.9 Paises pequenos AS (5.2%) 1 

Aruenlos Ronda Tokio firmados hasta mayo. 1994 1 CEPAl 
~ 

_ __!!_ Comprom.OMC 
Política transformación ~roductiva 1 
Gasto ~úblico en educación (% P18). 1995 ~ 1996 1 CEPAL; MIDEPLAN 4J Canadáy EE.UU.(7J%) 5.4 1 
Alumnos 1 maestro en ~rimaría. 1992 PNUO;MEP 32.0 Canadá y EE.UU. (17.5%) 35.0 1 
Total área protegida {% área tota1). 1992 1 CEPAL; Estado de la Nación 12.1 Chile (18.1%) 11.8 1 
Crecimiento de lfneas telefónicas. aPAl 1988·92 1 ICE 1991-95 y 1992-96 11.7 . Paises gdes. América l. (29) 15.7 1 
Vulnerabilidad comercial 

"---~-
Coeficiente de apertura comercial (X+ M 1 PIB)% BCCR (1993-95 y 1994-96) •• _ --t--'-=:.=...;¡= 

Grado concentración {exportac. a EE.UU. de 10 prod. ~nnc. como % total) CEPAL (1994 1 d 
Exportaciones prendas de vestir a EE.UU.(% ex~ortac. totales). 1994 t CEPAl (1994)¡ PROCOMER Brasil {1.96%) : 40.9 j 
Vulnerabilidad macroecon.;,:ó-"m"""ica=---- . ~ 
Total deuda externa 1 exportaciones de B&S CEPAl (1991·93);BCCR (1994-96) 142.0 

1 
EE.UU (0%); Par. (96%) 1 ......... • ..... vv ( .. ..,,,. urag ..... y ¡ 

Saldo comercial (% PlB). Promedio 1993-95 1994-96. BCCR 
Competitividad del tipo de cambio real.1989 = 100 CEPAL 
Intereses totales deuda eKtema 1 exportac. B&S. Promedio 1993-95 CEPAL; BCCR 
Ahorro doméstico 1 PIS. Promedio 1993·95yl994-96. CEPAl; BCCR Chile 

Fuente:Eiabora<ión propia, con base en CEPAl 1996a darosdelllCR.DGEC,MIO[PLAN,ICE.BlD (INTERNET),BIB (1997b).{EPAL-CH1ll (INTERNET) 

D Muy Sdtisfacuno D SGtisractono O Poco SGtrsfactono 
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Grado de preparación de políticas 

E'ta ~ecdón incluye dnco \ubgmpos de 
políticas: política macroeconómica, políúca co­
mercial, política dr transformación prod uctiva, 
vulnerabi lidad comerdal y vulnerabilidad 
macrorconómica. Estos subgrupo!> contienen, 
en total. 20 indicador!.'!>. 

bn cuanto al primer subgrupo. el aspecto 
más relevante en la evolución de lo'> indicadores 
fue el aumento significalivo en la tasa de interés 
real pasiva en el período 1994- 1996. Por mra 
parte. no hubo un mejoramiento en lo!. indica­
dores calificados de ·no satisfactorio•. Con res­
pecto a ·Ahorro corriente del Gobierno 
Cent ral•, contrariamente a lo sucedido en el 
ca'io de los países pequeños de América del 
Sur. indica poca capacidad para finandar pro­
ycCln'> de infrae'>tructura con recursos propios; 
se mejoró el indicador de otorgar má-. crédito 
al sector privado en reladón con el total del 
crédito interno y '>C sigue dependiendo de una 
proporci()n importante de impue~tos al comer­
cio exterior (ello contrasta con Bra:.il. que 
tiene :.ólo 2.5% ). 

El c;ubgru po de ind icadores de política 
co n1 crcial no most ró diferencia!> '> ignifica tiva-. 
respccto al Segundo lnformt:. dc~tacándose 
que el país pre.,ema una mayor dispersión 
arancelaria que otros en el continente. lo que 
puede interpretar'>e como un mayor aleja­
miento respecto a una situación de más libre 
COnl(.'rcio. 

L1 evolución en los indicadores de ·política 
de tran.,formación productiva· revela un cambio 
positivo respecto al "gasto público dedicado a 
la educación como porcentaje del PIS" que 
alcamó el 5.4% y que hizo mejorar la po!.ición 
del país en el contexw americano. 1s No obstan­
te, .,e deterioró d indicador de ·número de 
alumno~ por mal'\tro en primaria" (uno de 

los más elevado-; en América); quedó en una cifra 
muy superior a la de países tales como Estados 
Un.idos y Canadá. El crecimiento en la capaddad 
de líneas telefónicas rominuó siendo muy inferior 
al promedio de los países centroamericanos. aun­
que su de<.empeño se mejoró bastante. 

El subgrupo de indicadorcc; sobre ·vulnera­
bilidad comercial· no mostró una posición 
di tima al Informe anterior. donde ~e de~tacó 
la situadón preocupante para el país. si !>e lo 
compara con Jos países grandes de América del 
Sur y Mé>.ico. puesto que el coericientc de 
apertura comercial re<;uhó muy elevado y las 
exportaciones de prendas de vestir a Estados 
Unidos rcprc~entaron el 41% del total de las 
exportaciones ( 1994 ). Ello significa que el país 
estaría muy expuesto a "sllocks" externos y 
presiones proteccionistas, dada la importancia 
de los compradores de sus productos. Lo conve­
nieme sería que el destino de las exponaciones 
en el rubro de prenda dt• ve tir estuviera más 
diversificado. 

En relación con Jos indicadores de "vulnera­
bilidad económica·. se de'itaca la mejoría de los 
indicadores rdadonado'> con la deuda externa. 

Los indicadores de competitividad dd • tipo 
de cambio real• y de "intereses totalc~ deu da 
exlerna/cxpurtacione<, Ul' bknes y servicios" 
continuaron siendo ·mu} satisfactorio~·. lo 
que significa que no haría falta un ajuste cam­
biario drástico y que el país tiene capacidad para 
'>ervir la deuda externa existente. Esto significa­
ría que el país tiene ahora una mayor capaadad 
de endeudamiento, lo cual no significa que 
deba endeudarse en los niveles que tenía 
ames de 1990. 

El indicador ·saldo comercial como porcen­
taje del PIB" volvió a obtener una calificación 
de ·no -;atisfactorio", lo que estaría reflejando 
una incapacidad del scetor produCtivo para 
establecer un balance apropiado entre entradas 

&rMe lle m••• ••te lleles ... ,lllries ... IIALCA 
(portentajes) 

C.ld.illlt8 .... AlCA E..,.. .... ElllpNsal•••·· E..,.. , ...... 

Muy bien 8 1l 4.2 
Poco 61 51 45.3 
Nada 31 38 505 
~1 100 % 100% 100% 

hiente- UCCAEP. V tncuentm Trirneslral de~ 

Estado d la Nacaón C.patulo 3 
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Factor Cledmlento anuai1991-9S lnfluencli (rtlatiYa) tnla producdón 

• Aumento del turismo . Cledmiento..,. de aportadones 
18.99& 
18.0% 

no tridldonalts 
• ~Industriales 
• Aumento de la m~quila -conftcd6n 

183% 
19.0% 

Fuente: Elaboración prop.a con base en lnformaoón estadísnca del m y la Dirección de Estadística y Censos la cal ficadón de la lnftuencid 
~ una apreciación que debe ser objeto de un detallddo .málisls. 

y salidas de divisas por productos fina les. 
bienes de capital e intermedios; y, por otra 
pane, la in'>mtcnibilidad de un modelo de 
consumo no acorde con las posibilidades 
económicas del paí!>. 

Por último. cabe resaltar que la Y Encuesta 
Trimestral de Negocios que realiza UCCAEP 
incluyó una prcguma sobre el conocimiento 
que tienen los empresarios !>Obre el ALCA. 
El resultado 'e resume en el Cuadro 3.12. 

Estas cirrao, rt•Ocjan un enorme de~conoci­
miemo del secwr empresarial de los objetivo 
del A LCA y ~u'i posibles repercusiones en la e; 

empresa-; localc'>; se de~racan las empresas 
pequeñas. en In., cuales un 96 % conocen 
poco o nada del ALCA. 

Dado el t•sfuerzo que debe realizarse. es 
urgente el inicio de un diálogo nacional. en el 
cual participen empresario~. trabajadores, 
académicos y Gobiemo, para de{inir planes de 
trabajo, prioridade~ y fuentes de financiamiento. 
en una perspectiva de mediano y largo plazo. 
Una sociedad unida alrededor de metas claras 
y cuantificables C'> una condicit)n nete..aria para 
el desarroUo fulUro del país.ll• 

Este inadecuado grado de preparación del 
país y. en general. de los países pequeños de 
América. tiene con!>ecuencias fundamentales 
en el desarrollo futuro y motiva que la CEPAL 
sugiera. entre otros aspectos. que ·en materia 
de comercio, correspondería convenir una 
liberali1aci6n asimétrica del comercio agrope­
cuario e industrinl con un mayor período de 
transición en lo~ raí~es pequetim. pero con 
plazos acotados. compaúbles con lo'> acuerdos 
de la OMC. Además. la apertura recíproca 
debiera ir acompañada de normas de origen 
menos exigente'> para las economía<; pequeñas. 

así como de mayor scgu ridad de acceso a Jos rncr­
cadm de los países grandesM (CEPAL 1996 b). 

Reflexiones finales 

Las etapas de crt•cimiento económtco de 
Costa Rica durante los último~ 40 años muestran 
que en cada una de ellas se presentaron factoreo; 
de expansión claramente definidos. acomra­
riados por diverSO!> tipos de incentivos econó­
micos. Por ejemplo, e n el período 1984-1996. 
d credmjcmo se inspiró. fundamentalmente. en 
lo'> objetivos de los programas de estabilización 
y de ajuste estructural, que procuran una mayor 
eficiencia a nivel microeconómico. un mayor 
nivel dt· exponacionl.'s, un protagonismo de 
las fuerzas del mercado en la economía y. 
consecuentemente, una menor intervl.'nción 
y menor tamaño del Estado. En ese contexto. 
y con el apoyo de un esquema generoso de 
incentivos a las exportaciones no tradicionales 
dc~de la década de 1980, se generaron un con­
junto de factores de expamión que aceleraron 
d crecimiento económico del país. El resultado 
para el período 1991-1995 se resume en el 
Cuadro 3.1 3. 

Si n embargo. hacia 1996 conOuycron 
diversos factores que motivaron que la economía 
perdiera dinamismo en diversos frentes. aspeCto 
que <,e e~tima seguirá afectando el credmiento 
en lo'i próximos añoc;. Según puede observarse 
en el Cuadro 3.14, I.'Xi'>le un grupo importante 
de racrores que difícilmente puedan superarse 
t•n el corto plazo. 

La calificadón •influencia en la producci6n· 
que ~e otorga en el Cuadro mendonado. repre­
'iCI1La una apredaci6n qul' debe ser objeto de un 
análisis profundo. 

ütodo de la NaCton Capitulo 3 109 
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Factores de mediano plazo Tasa aecim~to anual en 1996 Influencia (relativa) 
en la producó6n 

1. Contrac.dón de la Inversión pública y pn_·va_d_a. ______ _ Bastante 
2. Dflaceleradón exportaciones: 

• Tradicionales (prtdos internacionales). 
Exportaciones industriales. 
Disminución de la maquila -confección. Oferta se desplaza 
hada paises con menom costos de mano de obra. 

• No tradicionales (excepto Zona Franca ). 
3. DesvirKUiaci6n exponadones con la producción local 

(bajo cod. vincula<. el indust.). 
4. Régimen diferendado de incentivos para la producd6n 

interna y externa. 
S. Ausenda de una polltiCJ productiva de mediano y largo plazo. 
6. Reducción del crecimiento del turismo. 
7. Efecto apertura en merudo interno asociado con mecanismos 

inadecuados de combate al comercio desleal. 

3.6% 
-10.2% 

-23.2911 

Rtduc.amb 

s.o 
Agri<. textil 

Bastante 
Media 
Poca 

Media 

Bastante 

Bastante 
Bastante 
Bastante 

8. Elevada deuda Interna, altas tasas de inter~, ausenda de tondos 
para la reconversión productiva y menom recursos de inversión. 

Bastante 

A continuacton se exponen algunos co­
mentarios a esos factores de desaceleración de 
mediano plazo. La reducción de la~ inversiones 
públicas afecta la demanda globaJ de la econo­
mía y debilita el desarrollo futuro de ciena~ 
actividades estratégicas. El menor crecimiento 
de las cxportacionc:' tradicionales }' no tradi­
cionales disminuye la actividad económica y el 
empleo. situadón que se agrava con la reduc­
d6n en el coeficiente: de vinculación industrial. 
que bajó de 46% en 1984 a s61o 29% en 1995. 

Asimismo. se considera que cxi~te ausencia 
de una política en el campo del desarrollo pro­
ductivo y de la imerci6n internacional. que ha 
perjudicado a la) inversione~ locales y extran­
jera). Existen noticias recientes que muestran 
que Costa Rica podría recibir inversiones 
extranjeras en <:1 campo de la electrónica. tal 
como e expuso en la sección sobre la activi­
dad económica. 

En relación con el turi~mo. 'iC considera 
que ciertas condiciones favorable) en otros 
paí!.es hicieron que otros destinos turísticos 
re ultaran coyunturalmente más atractivos. 
en e~pedal por lo!. costos menores y más facilida­
des de infraestructura. De no actuar !>Obre estO\ 
aspectos y otro-. más. es probable que el creci­
miento futuro dclturi mo e reduzca aún más. 

Otro aspecto que tiende a afectar a algunas 
de lao, ramas productivas se relaciona con la 

apenura económica administrada e inadecuados 
mecanismos de combate al comercio desleal. lo 
cual ha generado presión en el mercado interno. 

Finalmente. existen elementos asociado 
con la forma en que se financia el déficit fi~cal 
recurrente. que ba ocasionado una elevada 
deuda interna. El servicio de esa deuda reper­
cute en un mayor déficit fiscaJ que. a <;U vez. 
requiere financiamiento vía colocación de 
bonos en los sectores público y privado. con 
los consiguientes efectos \Obre las taSas de inter('S. 

En el Cuadro 3.1 5 se resumen los ocho fac­
tores que, en el cono plazo, estarían afectando 
más el crecimiento de la producción. 

A continuación se analizan algunos de los 
factores de cono plazo que más negativamente 
afectaron a la economía costarricense en 1996. 

Uno de los factores que más afectó el 
crecimiento en el cono plazo fue la mayor 
incertidumbre económica. que influyó en una 
contracción de la inversi6n privada. tal como 
se observa en el indicador de Formación Bruta 
de Capital rt"ipecto aJ PIB. Por otra pane, el mer­
cado interno se vio afectado por el aumento de 
la carga tributaria y la pérdida de ingresos rea­
les de la población que afectó el consumo. 

La política monetaria resultó restrictiva; el 
Gobierno CentraJ continuó necesitando recursos 
financieros para sufragar su défidt fiscal, aspecto 
que presionó sobre las tasas de interé., del 

capitulo : 
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mercado financiero. A ello se agregan los 
elevados márgenes de intermediación rinan­
ciera, que hacen que las tasas de interés en 
término~ reales pcrmane7can en niveles que 
reducen la demanda de crédito para activida­
des productiva<;, tales como los sectores 
agropecuario e industrial. 

El mayor desempleo abierto y subemplco, a 
su ve7, afectó el consumo y. por tanto, la 
demanda global de la economía. con lo que la 
producción tiende a reducir e. 

El mercado centroamericano, por '>U parte, 
tuvo un menor dinamismo como resultado de 
un menor crecimiento de las economías de los 
pafses de la región. 

En síntesis es necesario encontrar factores 
de expansión sostenibles que .:~seguren un 
crecimiento de la producción, al mismo tiempo 
que mejores condiciones de empleo y una 
mejor relación con la naruraleza. 

Principales retos económicos que enfrenta 
el pafs 

• Educación. capacitación y oportunidades 
para la nueva fuerza laboral 

La apertura económica, característica de esta 
etapa del desarrollo costarricense. exige a 
los productores establecidos en territorio na­
cionaJ niveles elevados de productividad. Es­
lO, a '>U vez. requiere niveles crecientes de 
formación y caracitación del recurso huma­
no. así como también mecanismo'> que gene­
ren nuevas oportunidades a la fuerza de 
trabajo que se incorpora por primera vez 
en el mercado laboral. 

• Estabilidad y \olvencia macroeconómica 

Dos condiciones básicas para alcanzar nive· 
les creciente<; de crecimiento y bienestal 
son la estabjjjdad económica, entendida come 
la exisu:ncia de reducidos desequilibrios in· 
ternos y externos. y la ~o lvencia macrocco· 
nómica, relerida a la necesidad de cubri1 
los gastO., de la Nación sin sacrificar la esta· 
bilidad econc>mica. En e ta tarea, el gran 
reto para la sociedad costarricense radica 
en reducir o;ustancialmente la deuda interna. 
que afecta tamo la solvencia como la esta­
bilidad. sin comprometer el futuro econó­
mico y social de las generaciones futura~. 

• Desarrol lo productivo y con formación de 
conglomerados dinámicos 

Diverso-; organismos imemacionaJes de coo­
peración téu1ica }' financiera han manifes­
tado la conveniencia de aplicar políticas de 
desarrollo productivo orientadas al mejora­
miento dt: la competitividad de las diferen­
tes actividades que conforman la 
plataforma productiva de un país, y la con­
formación de conglomerados dinámicos y 
la articulación de las actividades de expor­
tación con aquellas que se orientan al mer­
cado local. mediante los correspondientes 
proce'ioS de ~ubcontratación. En la confor­
mación de esto'> conglomerados deberían 
estar presente los institutos de investigación 
de las universidades. La sociedad costarri­
cense debe plantearse la imponanda estraté· 
gica y el costo-beneficio que se derivaría de 
la ejecución de polít icas con esa oriemaci6n. 

F.mres•~ Hel mrtopluo 

Factor de corto plazo 

l .lncertldumbre económica y menores inversiones 
2. Disminudón de la demanda interna 
3. AulllffttO de la carga tributaria 
4. Politia moMtaria rMtrktiva y altas tasas de interés 
S. Aulllfftto del desempleo y subempleo 
6. Reducción del ingreso promedio real 
7. Menor dinamismo en ec:onomías centroamericanas 
8. Huracán C~r 

Indicador 

-6% Formación capital 1 PIB 
·4.4% 

Impuesto Ventas 

61% 
-2.S% 

2.1% (96) 

Influencia relativa 
en la producción 

Bastante 

Bastante 
Bastante 
Bastante 
Bastante 
Bastante 
Media 
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• Mantenimiento y ampljación de la infraes-
1 ructura 

Por muchos añc>-. Cor,ta Rica)(: ~aracterizó por 
er un paí'> con una infraestructura física 

aceptable. Sin embargo, en la última década 
la inversión en e~ tc rubro ha '>ido muy limi­
tada. en cspt:cial como comecuencia de los 
d~fidt fiscales recurrentes. Esto ha provoca­
do un se,·ero deterioro qut• rt-sulta funda­
mental revenir. 

• lmcrción competitiva en mercados imerna­
cionales 

b imprescindible reflexionar sobre el tipo dt• 
imcrción internacional que el paí~ debe im­
pulsar frente a un mundo globali1.ado. La~ 
mversione'> en actividades productivas que 
rápidamente pueden ser transferidas a otro'> 
países donde los costos de la mano de obra 
'>011 menores. no resultan ~O'>Lcnibles. Las 
inversiones en actividades donde se hace un 
uso Intensivo de recursos naturales pueden 
eventualmente ser pcrjudiciale'> para el me­
dio ambiente y generar demandas de mano 
obra no muy bien remuneradas. En cambio. 
la'> inversiones en actividades que requieren 
mano de obra calificada pcmttten ofrecer 
condtciones laborales de mayor calidad y. 
por tanto, gcm·rJr mejores condiciones de 
vida para la población. La pmibilidad que 
este tipo de inversiones tenga un impacto 
)ignificativo l'n la economía ) contribuya a 
lograr una transformación unponame del 
'>i\tcma produuivo del país, dependerá de la 
raclibilidad y posibilidad de que se cstablct­
tan en el país conglomerado~ de empresas 
locales y extranjeras alrededor de cieno-. 
produaos dinámicos en el comercio mun­
dial. como sería el caso de la electrónica y 
productos derivados de la programación de 
computadoras. ¿Será ésta la nueva etapa de 
de~rrollo que deba seguir el país en los pró­
>.imo~ años? ¿Cuáles serían las condicione<; 
bá~icas necesarias para aspirar a un desarro­
llo so~teniblc mbre la base de recursos hu­
manos allameme calificados? 

• esquemas de promoción a las inversiones 
productivas 

1....1s actividade~ de exponación han estado 
exoneradas de impuestos y el origen de 
su financiamiento ha c;ido principalmeme 

externo, evadiendo el impacto de paquetes 
tributarios y los efectos de elevados márge­
nes de imem1cruación que han afectado la 
dinámica de las actividades cuyo mercado 
meta e'i el nacional. Esta situación. sumada 
al hecho de que a nivel mundial se apli­
can diferentes mecanismos para promover y 
atraer nuevas inversiones (fiscales. financieros 
y hasta subsidios explíotos). debe impulsar 
nuevos mecanismoc; de promoción no dife­
renciado<; y apegados a los principio'> de la 
Organi?ación Munrual del Comercio (OMC). 

• Dimensión y funciorl<.''> del Estado 

Es necesario hacer un alto en el camino re­
corrido lreme a los reto-. que exige la globa­
lización económica, en aspectos tales como: 
los ni\'ele~ crecientes de eridenda. marco 
regulatorio ágil. respew por el medio am­
biente e inversiones crecientes en recursos 
humano'> e infraestructura (faaores críticos 
para ml•jorar la competitividad de la'> cm­
presas } los países). Esta'> consideraciones. 
sumadas a una lema re.,puesta instituoonal 
ame política-; desleales de comercio. ralla de 
capacidad del Gobierno para negociar polí­
ticas públicas. graves ineficiencias en la eje­
cución de proyectos de inversión pública y 
creciente'> niveles de corrupción. e>.tge una 
revisión profunda de lac; funciones y atribu­
ciones de las entidade'> públicas en d pre­
sente contexto de glohali7ación económica. 
El reto l''> a\ anzar hacia una nueva dinámi­
ca que pl'rmita contar con un Estado ágil, 
eficiente } capaz de conccnar política'> pú­
blicas con amplios sectores sociale~. en be­
neficio dd desarrollo co~tarricense. 

• lnterrnediadón financiera 

Es imprescindible avan1ar hada una dismi­
nución del margen de interrnediadón finan­
ciera y una mayor orientación del crédito 
hacia los sectores productivos para a'>cgu­
rar su reconversión y modemizaci6n. Asi­
mismo. no existen mecanic;mos apropiados 
para que las empre<,a\ puedan adquirir 
capital medtante mercados de capital y sis­
temas de pensiones. entre otros imtru­
mcmos, que permitan aumentar los 
nivele-; actuales del ahorro interno y po­
der canalizarlos hada las necesidades de 
financiamiento que ntge la reconversión 
product1va de las empresas. 
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En conclusión. lo que se plantea en estas 
reflexio nes finales se vincula con la búsqueda 
de una mejor reladón del Estado con la sodedad 
dvil, para impulsar un esquema de crecimiento 

Notas 

1 Costa RKa no considera en sus cuentas na<ionales el patnmoruo natural, 
razón por kl cual los daros que se analizan ignoon los cambios de la silua 
ción ambiental sobre la producción y viceversa. Para un deralle de la JUS· 
rificación de indUir esra variable en las cuentas refendas, puede 
con~harse CEPAl (1991) Por oua pane,el an~liSJs del desempeño eco­
flÓmiCO puede ser falseado por et•blanqueo" de dtnero proven1en1e de ac 
uvidades ilfmas. Sobre los efecros macroecooómKos que llenen esros 
recuoos puede wse Qunk en Finanzas y Desarrollo, 1997. 

1 Medida coroo la diferenoa entll! el cre01rnento del Pl8 real y el Cll'Omtelllo 
de la población ocupada. según metodología unliLJda por el Gob1em0 
de Japon 

1 Para 1987 no ex1sten cifras. ya que en ese año la 01recc.ión General de 
Estadrsuca y Censos cambiÓ ~ metodología para el ~!culo de la pobla­
ción ocupada. 

4 Cosra RICa tmponó desde México. en 1996,1a suma de US$255 m1llones. 

1 Tomado de Gnli. 1997 Para mayor detalle,consuhar FIAS 1996. 

b El u!rmtno corresponde a la reladón porcentual enue el101al de ingre­
sos del Gobterno Central de carácter coeroltvo y el PIB a prectos cornen· 
t~s (Consejo Moneldrio Centroamencano 1995) 

7 Aunque esta deuda se incluyó a partir de 1996.1a ley N° 7558de 1995 
prevé su canceladón en un plazo de 25 años con un penodo de graoa de 
7 años y amornzaoones semestrales. 

a De acuerdo con la 01rección General de Estadist,ca y Cen50S, el subem· 
pleo VISible corresponde a personas ocupadas que trabajan menos de 47 
hol'as por semana en su ocupación pnnopal y en ~~otras ocupaoones. 
que desean rraba¡ar m.is horas por semana y estárt d~tbles para hacer· 
lo, pero no cons1guen más trabajo. El subempleo tnvtsible correspond~ 
a personas ocupadas que uabaJan un total de 47 hOlaS o más por serna· 
na en su ocupaciÓII pnnCipal y en sus otras ocupaoones y ~ 1ngreso po­
mano mensual es mfenor al salano mrmrno mrnirnorum. 

y desa rrollo humano sostenible en el cual e 
ser humano pueda rener acceso a un nive 
creciente de ca lidad de vida. 

' Méx1co, Bolivia y Bras1l uenen rasa> de desempleo abierro m~nores a la• 
de Cosra Rica 

10 En el Cuadro 3.711ama la arenoón la dismmución de la fuerza de rrabaJ< 
en 1 O 658 personas, puesro que esra variable liende a aumemar conform( 
aumenra la poblactón Si en 1996 ésra hubtera aumentado. la situaCión de 
empleo seria aún más cnuca. 

' la e)l'Cución de esros programas. en general, no ha contado con el apoye 
de los dos partidos ma)'OO!anos y menos con el de los trabajadores. por le 
que sus tesu.tados han sido erráticos. 

11 10 tal vez se desp dteroo empleados de ciertas acllVtdades del sectOt 

públtco no pnontarias para luego fortalecer otras, pero a un cosro sooal no 
¡ust.ficable en térm1nos de desarrollo humano y finafldem? 

P Para obrener esta c1fra. se constr~yó una escala de ónco niveles (muy 
satisfactorio, sat1sfactono, medlanameme sansfactoño, msarisfanono y 
muy msalisfactono), con lo que fue posible ubicar a Costa Rtca, según el 
desempeno de los tndteadores propuesros 8 algoritmo maremático 
ulllizado fue un sistema SJmplede ponderadones,a parttr del valor que se 
le asignó a cada Indicador. 

1• C~lculo de Id cahficac1ón global. Se determtnaron criterios de evalua· 
c1ón para cada uno de los tndlcadores,teniendo como punto de referencia 
el desempeño de los paises de las Améncas. Por e¡emplo. para cada rndl­
cador,los mv~les promediOS alcanzados por los paises más avema¡ados 
fueron cons1derados en la caregoría MUY SATISFAGORIO y los promedtos 
de los paises más rezagados en la de MUY INSATISFAGORJO. 

1s Esro se debo en parte a la dlsmlluoon del PIB y aJ Cll!Om1en1o de un 
8% en los gasros en educac•on (en colones consrames). Un porcenta¡e 
s1mrlar no se obrenla desde 1980, cuando el g.mo en educación represemó 
un S .59& del PIB 

~~ Se conSidera útn este esfue11o aunque no se logre coocrew el ALCA, 
dada la creciente apertura de la economía 
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Capitu lo 4 Armonía con la naturaleza 

Resumen de hechos y aspiraciones 

Htdlel nllwllltes tn 1996 

• Continuó el esfuerzo pm la consolidld6n del Sisteru Nadonil df Aros df Consemldón (SINAC). 

• St aptObó y logró ftiiiiKilmiento el ~de ilnpleiMnt¡ción conjuntldfla CNFL y Nonlegl, por US$45 mlllonts; St Cllm­

pletlron IIUM proytdoS. implemtntJd6n conjuntJ por un monto total dt ussno mllones ~ , ... tobldf USS1~ 
mllones pr~~~tiudos). 

Estado de la Nación Capitulo 4 

• St desencldenaron huracanes con gran lmp¡cto pan el pals. 

• Se trabajó en la disminución de la contlmlnadón del aire, por medio de la eliminación dtl plomo de la giSOIIna y la 
introducdón del ecom~rdlamo. 

• St otorg¡ron premios alas industrias df menor contlminldón, por medio df sellos ecológicos. 

• Existió preocup¡ción por la minerú df oro a cielo abierto, especillmente en la zona norte; hubo una orden de cierre 
dt ICtivlciiCies minem por parte df SETENA. 

• St fomentó la conservación de energfa en los hoglres, mediante planes conducentes a la utilización dt materiales y 
equipos !Ms eficientes. 

• St intensificó la partkipación de la sodeAcl dYil en diferentes actividades, en btMfkio del1mblente. 

• St impulsó la prep¡l1dón ele nllfQS leyes amblentJies: la Ley Forestai7S7S y varios proJ'e(tos ele ley sobre biodhenicllcl 
y energfa. 
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Asplradones 

El d~rrollo humano sostenible debe garantizar, en cuanto se refiere a la armonía con la naturaleza, el logro de las siguientes aspiraciones: 

• Máximas 

· la utilización de los recursos naturales, a tasas menores o 
iguales que las tasas naturales o controladas de recuperación. 

• la producción de dese<hos y contaminantes, con tasas inferiores 
o iguales a la capacidad de asimilación del medio ambiente 
para absorberlos. 

• la adopción de medidas sodoeconómicas,legales y políticas 
por parte del Gobierno que garanticen la armonía con la 
na turaleza. 

• la partidpadon de la sociedad civil en el cfrseño y ejecución de 
medidas de protección y manejo sostenible de los recursos 
naturales. 

• la minimización del impacto de los desastres naturales por 
mecf10 de la generación de capacidad de manejo. 

• Mfnimas 

• 1..1 aminoración de los impactos nocivos de la acuvidad 
humana en los recursos naturales que se utilizan. 

E~tado de la Nac•on Capitulo 4 



Capítulo 4 

Armonía con la naturaleza 

Introducción 

El presente Capítulo ofrece un resumen 
de los principales acontecimientos ocurridos 
durante el año 1996 en relación con el medio 
ambiente. Se pone particular énfasis en los 
recursos del bosque (productos maderables y 
no maderable~). el agua, la fauna silvestre. el 
suelo y. adicionalmente, los recursos pesque­
ros y energéticos; asimismo. se trata su tasa 
de utilización y el impacto (contaminación) 
qu e las actividades humanas tien en sobre e l 
ambiente; también se analizan las políticas 
que regulan la industrialización y comerciali­
zación de los recursos naturales. Por otra pane. 
se consideran los esfuerzos que el Estado y la 
sociedad civil realizan para administrar. manejar 
y conservar los recursos y educar e investigar 
acerca de los mismos. El mayor tratamiento 
que se da a algunos recursos obedece a la 
importancia que el país les dio durante 1996. 
Los recursos agropecuarios se discuten en el 
Capítulo 7, que trata el tema especial •Mundo 
rural en transición•. 

Este Capítulo. aJ analizar esa temática desde 
la perspectiva del ambiente. procura responder 
a las siguientes preguntas: 

Estado de la Nación 1 Capitulo 4 

• ¿Cuál es el impacto de las actividades 
humanas sobre la naturaleza? 

• ¿Qué repercusiones tiene ese impacto sob1 
los ecosistemas y sobre los diferentes recurso! 

• ¿Cuáles son las tendencias del uso actual d 
los recursos naturales? 

Para indagar acerca de la aproximación re; 
del país a la sostenibilidad se utilizará un cor 
junto de indicadores que midan ese acerc2 
miemo (Cuadro 4.1). Esos indicadores s 
deben mejorar con la experiencia, y sus varia 
bies deben presentar cada vez mayor rigurosl 
dad cientHica. Sin embargo. el grado d 
sostenibilidad deberá evaluarse también pe 
medio de otras metodologías que tengan e 
cuenta aspectos cualitativos, ya que existe 
dificultades para efectuar mediciones acere 
de todos los procesos naturales y las actividade 
relacionadas con el manejo de los recursos. 

En el desarrollo del tema central de est 
Capítulo. el Proyecto Estado de la Nación h 
evaluado dos subtemas principales: funciona 
miento de los sistemas de soporte de vida y ge 
neración de un patrón de consumo moderad· 
de bienes y ervicios (Cuadro 4.2). Los siste 
mas de soporte de vida incluyen ecosistema 
complejos. con componentes bióticos (anima 
les y plantas) y abióticos (agua, aire, suelo mi 
neral y otros). con una sola fuente primaria d· 
energía. que es la luz solar. Para mantener e 
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correcto funcionamiento de e!.oS sistemas, es 
necc~ario asegurar cierta estabilidad en el si~­
tcma y ~ostener el flujo energético en las redes 
alimentarias. lo cual implica la con.,ervación 
de la biodiversidad. Lo istema'> '>On capan~~ 
de soponar hasta cieno grado de estr6. después 
del cual se desestabili7an. Los habitante de 
Costa Rica conviven en sistemas alterados por 
los mtsmos eres humanos; la desestabilización 
de los ecosistemas varía desde gradm mínimo'> 
a otro~ muy altOs. 

A efectos de este Jnfom1e, el concepto de 
generación de un patrón de consumo moderado 
de bienes y servidos se desarrolla por medio de 
tres enfoques. En primer Jugar, '>Canalizan los 
aprovechamientos de los recursos naturales 
renovables para conocer si corrc~ponden a ta­
sas inferiores a las de producción. En segundo 
lugar, st.• pone énfasis en el uso de •tecnologías 
limpia'>· en el apro\echamiento; es decir. se 
trata de aminorar en lo posible la contamina­
ción t.•n el uso de bienes y servicios. Final­
mente. se requiere una inteligente y 
sosll:nible eliminación de los productos de la 
contaminación, cuya cantidad debe mante­
ner<,e en un mínimo. La definición de este mí­
nimo dependerá de las norma\ de cada 
sociedad y de la conciencia de cada individuo. 
Sin embargo. loo, proce os naturales mostra­
rán por medio del grado de acumulación de 
contaminantes, y de lo~ desbalancc:. que éstos 
provoquen, si el mínimo estiÍ correctamente 
derinido. Si bien en este Capítulo se discuten 
algunos puntos decisi\'OS acerca de e.,a marcha 
haoa la sostenibilidad (en las comideraciones 
finale'>). queda al lector la tarea de mferir y 
llegar a ~us propias conclusiones. 

Valoración glob•l del desempeño 
dur•nte 1996 

Durante el año 1996, el pais puso énfasis en 
muchos temas conducentes a mejorar la rela­
ción !ter humano/naiUraleza. En general. se 
obser\'Ó un progreso en Jos siguientes aspectos: 

• Consolidación del cambio en la administra­
ci6n de las área~ silvestres; se procuró lograr 
una visión más integradora de los diferen­
te aspectos biológicos. técmcos, adminis­
trativos y legalc' en el maneJO de las áreas 
~ilvestrcs. por medio de la consolidación 
del Sistema acional de Área~ de Conser­
vación (SINAC). Sin embargo. é'>te enfrenta 

diversoc, problemas de índole administrativa. 
Iioanciera y técnica, aunque cuenta con la 
aprobación de la mayor parte de los sectores 
del país. 

• Mayor preocupación por disminuir la con­
taminaci<Ín ambiental. en especial la del aire. 
por medio de varias medidas conducente~ a 
eliminar contaminante<, nocivos, tale~ como 
el plomo y las panículas suspendidas en el 
aire. Se mtrodujo en el país, por primera 
vez, el ecomarchamo para todos lo'> vehí· 
culos (con excepción de las motocicletas); 
en rigor, esta medida no tuvo buena acogida 
por parte de un grupo con~iderable de pro­
pietarios de vehículo'>. 

• Mayor conciemización del Estado y de la 
sociedad civil para impulsar e l uso de tec­
nologías limpias, por medio de diferentes 
actividadc-.. incluida la p<hibilidad de someter­
~e a planes \'Oiumari~ de disminución de la 
contaminación, por t.'jemplo los o,ello~ 

verdes para las estacione~ de servicio de 
venta dt.• combustible a vehículos y el proyec­
to de las 100 induStria'> más limpias del país. 

• Mayor participación de la sociedad civil en 
el proce'>o de mejoramiento de la relación 
ser humano/naturaleza, observable en la 
realización de diversa<, actividades por par­
te de algunas 01 G. 

• Esfueno en el diseño y aprobación de lt.•yes 
y anteproyectos de ley para asegurar el ma­
nejo adecuado los rccur~m naturale!., t.•ntre 
ello la Ley Forestal 7575 (que ha sufrido 
críticas) } lo!. proyectos de ley de biodtver­
sidad y de modemiLación del ICE. 

• lniciativa pionera a nivel mundial en proyec­
tos de implementación conjunta eniocados a 
disminuir la cantidad de dióxido de carbono. 
según la Convención Marco de Cambio Cli­
mático. El país calificó en ese tema nueve 
proyectos. que representan un tercio de los 
proyectos aprobados en el orden mundial. 

A pesar del progreso observado en 1996. el 
avance no resultó suficiente para lograr un saldo 
ampliamente positivo en el o,ector ambiental. 
En alguno~ campos del manejo del ambiente 
no se observaron mejorías evidentes y. por lo 
tamo. cominúan existiendo retos para el futu­
ro próximo. En las consideraciones finales de 
este Capítulo !)C destacan e\m. retos. 

Estado de la Nacton Capitulo 4 



Cuadro4.1 

Estado de la Nación Capítulo 4 

................................ cW. ... ,.Islaldlllseste··· .. 
A. lealnos llltlll'llts 

Recurso natural Variable Promedio Valor 1995 Valor 1996 Valoración 1996* 

Recurso bosque Reforestación 13 459 ha 10 576 ha 21754 ha Mejor 
(1990-96) 

DeforMtadón 13 286 ha 8000ha 7 OOOha Mejor 
(1990-96) 

Área de bosques 382 SOOha 400000ha 410000ha Mejor 
secundarios (1992-96) 
Área de bosque 1383442ha 1407 70S ha 1 397 70S ha Peor 
cerrado (1992-96) 

Recurso agua Cobertura por 95% 

acueductos 
Cobertura con agua 69% 
potable 

Rtausos pesqueros Pesca total anuil 14356395 14030985 tm 17849 386tm 
tm (1991-96) 

B. CentHIIuntls (en 11 &AM) 

Contaminante Variable Valor múimo PromecfiO Valor 1995 Valor 1996 Vaknd6n 1996 
pennltldo" 

ContJminadón Monóxido 9ppm 9.7ppm 
del aire de carbono (1993-95) 

Ozono 60mg!ml 37.2mglml 
Dióxido de nitrógeno 100mglml 50.8mglml 
Plomo 1.0 mg/ml O.Smglml 
Total de partxulas 7Smglml 257mg/ml 
suspendidas 

Desechos Producción per cápita 0.881 kgldla 
sólidos (San José) 

Plaguiddas Importación 15.5 
kg i.a.Jha 

No. de intoXICaciones 514 

ha· hect~reas rm· toneladas métricas 
mg/m3 1 x ID-6 gramos por me u o cúblco 

11.0 ppm 13.4ppm 

47.Smglm! 37lmglml 
47.6mg!ml 42.6mglml 
0.6 mglml 01 mglml 
3S3mglml 242mglml 

0.944 kgldía 0.865 kg/día 

13.5 20.6 
kg i.a.Jha kg i.a.!ha 

989 792 

ppm. partes por millón 
kg/día kilogramos por día 

kg ia./ha kilogramos de mgred1eme act vo por hemrea 

• Me¡01 o peor en comparación con el ¡xomed10 y con el valor del aoo 1995 
• • Según ~ánda~ de OMS. 

Peor 

Mejor 
Mejor 
Mejor 

Relativ. mejor 

Peor 

Mejor 

119 



Cuadro4.2 

Cuadro4 3 
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Funcionamiento de los sistM~aS 
de soportt' de vida. 

Gent'raci6n de un patrón de consumo 
moderado de bient's y servicios. 

1. DISpOnibilidad de los reaJ~WS naturalt's. 
2. Riesgos naturalt's 

1. Tt'O!Oioglas limpias. 
2. Mftjo ad«uado de los dest'chos. 
l Reduccíón de la contaminación. 
4. Consumo moderado de bienes y servicios". 

• Odlldo a la dificulud en el abordaje de tStt componente y 1.! ausenoa de lormaci6n al respe(to, tste asumo~ u atarA 
espedllcaiMltP en ti Informe del p!6ximo año. 

Desempeño amblentiil du!'ante 1996 

Nuestros recursos naturales y su manejo 

Se hará referencia aquí a los recursos fores­
tales, el recurso agua, los recursos pesqueros, 
el recurso suelo y los recursos energéúcos; se 
pondrá énfasis en los dos primeros. Dentro de 
los recursos forestales se consideran los produc­
tos maderables y no maderable , los servidos 
ambiemale de lo<; bo ques, la fauna y la nora. 
Se discuten las áreas silvestres protegidas y, en 
especial, los humedales, que constituyen junto 
con lo~ N corredores biológicosN una de las últimas 
categorías de manejo de áreas silvestres incor­
porada al país. Se tratan brevemente, a imismo, 
la biod•versidad y los recursos fil ogenéticos. 

Riqueza de la biodiversidad costarricense 

La conservación de la biodiver!>idad !>e 
realiza a tres niveles diferentes: ecosistemas, 
especies y genes. La diversidad genética wnsi­
dera la variabilidad entre individuos y entre po­
blaciones de una m isma e'ipede; la diversidad 
de especie'> considera los diferentes tipos de am­
males y plantas en una región; la diversidad de 
ecosistemas considera la variedad de hábitats 
encontrados en una región mayor. La conser­
vación de los ecosistemas y de sus especie'> se 
realiza dentro de las áreas silvestres (comerva­
ción in situ) (Cuadro 4.3). En situaciones en la!> 
cuales la!> especies no pueden ser conservadas 
efectivamente denrro de o;u~ propio hábitats 
naturalt:!>, ~e la!> reproduce y IThlllúenc en hábitat~ 
artifictalc:., como en vivero:., jardinc:> botánicos, 
1oológicm o 1oocriadero!> (comcrvación ex silll). 

Las .... Sihestn ... ,..... 19M 

útegorll dt manejo No.deátNS Extensión (ha) " tmltorio nacional 

hlqlenldonal 23 mm.so· 10J 
Reserw forestal 12 286185.00 5.6 
Zonl protector~ 30 184496.00 3.6 
Refugio. wida sihtstrt 32 181693.16. 35 
Hlnedll 14 50465.00 1.0 
Reserw biol6gk.l 11 40242.30 0.9 
Molunento nadonll 1 217.90 0.004 
Totll 123 12660n.16" 24.8 

• No •nduye ext~ manna. 
~SINAC1997 
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A pesar del pequeño tamai1o de Costa Rica, 
se estima que el país posee a lrededor de un 5 % 
de la especies del planeta. El número total de es­
pecies en el país se calcula en 505 700; el grupo 
de anrópodos (que incluye insectos) es el mayor, 
con unas 366 000 especies, lo cual representa el 
72 % del total de especies. Se conoce un 94 % 
del grupo de vertebrados y un 80% del plantas. 
Se esúma que entre un lO y un 12 %de las es­
pecies de plantas están amenazadas, más de 
25°/o son raras y 50 % son vulnerables. Se es­
tima que un 31 %de los anfibios, entre 15 y 30 
% de los insectos, un 18 % de los reptiles, un 10 
% de las plantas y 6 % de las aves son endémi-

• 
cas (solo existen en Costa Rica) (MIRENEM et 
a/.1992). Se desconoce la tasa de exúncióo de 
especit!s; sin embargo, algunas especies de anfi­
bios, aves y peces no se hao vuelto a observar 
desde hace varios años. El país desarrolló en 
1996 esfuerzos en la conservación de especies, 
tanto in situ, como ex si tu. 

La protección de las áreas silvestres 

Durante 1996, las áreas silvestres formaron 
pane imegral de las denominadas *áreas de 
conservación" en las cuales está dividido todo el 
país; incluyen los parques nacionales y áreas de 
protección, más los terrenos privados y poblados 
en sus alrededores, hasta limitar con el área de 
conservación adyacente. Todas las áreas perma­
necieron bajo una misma estrategia de desarrollo 
y administración, en la cual se unen esfuerzos 
nacionales y regionales, privados y estata les en 
el manejo y conservación de los recursos natu­
rales. Esas tierras se encuentran bajo la admi­
nistración del Sistema Nacional de Áreas de 
Conservadón (SINAC) del MlNAE; rucho sistema 
se autodefme como *un modelo de gestión ins­
titucional descemralizado y participativo, que 
unifica las competencias del MTNAE en materia 
forestal, de vida silvestre y de áreas silvestres e 
incorpora tres elementos fundamentales para el 
manejo de los recursos del país: la desconcen­
tradón de recursos, la descentralización de la 
toma de decisiones y la democratización de la 
administración de los recursos naturales". EnLre 
las acciones ejecutadas en 1996 destacan: la 
regionalización del presupuesto, la desconcen­
tracióo de los trámites de compra de equipo y 
materiales, el traslado del poder de decisión a 
las áreas de conservación y la puesta e n opera­
ción del sistema de vemanilla única en las áreas 
para atender gesriones forestales, de vida silves­
tre y de parques nacionales. 
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El Sistema divide al país en once áreas d 
conservación: Guaoacaste, Tempisque, Arene 
Titarán, Arenal Huctar Norte, Cordillera Volcá 
nica Central. Pacífico Central, Tortuguero, L 
Amistad Caribe, La Amistad Paáfico, Osa e Is 
la del Coco. Un ejemplo de área de conserva 
dón es la de Osa (ACOSA), establecida desd 
1990. Su territorio representa 8.6 % del terri 
torio nacional; comprende los cantones d 
Osa, Golfito y Corredores y posee ocho área 
protegidas. El persona l de las áreas silvestre 
protegidas. otras instituciones estatales, la 
comunidades y las ONG procuran, en form 
conjunta, colaborar en la detección de activi 
dades económicas que armonicen con el desa 
rrollo sostenible del área. El Área d· 
Conservación, induidos los diferentes organis 
mos locales, con sus correspondientes intereses 
lunge como enúdad administrativa y coordi 
nadora de las actividades de protección, ecotu 
rismo, agroforestería, educación ambiental 
investigación y ordenamiento territoria 
(Vaughan y Rodríguez 1996). 

La descentralización del Sl.NAC condujo ¡ 

la participación de las municipalidades e1 
algunas gestiones administraúvas; por ejem 
plo, el control y otorgamiento de permiso: 
forestales, manejo de tajos, ca nteras y aprove 
chamiemo de cauces, monitoreo y control d( 
actividades contaminantes y manejo de algu 
nas áreas de protección (PUDEU et al. 1997) 
Como proyecto piloto con el MlN AE, 2( 
municipalidades participaron activamente er 
el proceso de dcscemrali7-<Jción, y firmaron ur 
convenio de cooperación con ese Ministeric 
(Castro 1996). El proceso de descentralizaciór 
contó con algunas dificultades, una de lo! 
cua les fue e l rcu·aso en e l traslado de lo: 
recursQS presupuestarios del MINAE a la! 
municipalidades y la lentitud de los trámite! 
legales. Otro problema fue la reducción dt 
presupuesto y personal del MlNAE, come 
parte de las políticas de disminución de gaste 
público (Miranda 1997). 

A pesar de las bondades de la nueva visiór. 
administrativa de las áreas de conservación, e 
modelo en frentó durante 1996 una serie d< 
dificultades. Por ejemplo, en las áreas silves· 
tres protegidas de ACOSA hubo problemas df 
cacería ilegaL extracción de oro, madera } 
recursos marinos. extracción y trasiego de es· 
pecies de fauna y flora, plantaciones de 
droga, sedimentación excesiva en ríos y mares y 
contaminación de aguas por agroquímico5 
(Mora 1996; Boza 1997; Ugalde 1997). 
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Gráfico 4.1 

Algunas de las actividades ilegale:. descritas 
estuvieron vinculadas con la falta de pago de 
las tierras a sus propietarios d~ntro de lo:. par­
ques nacionales. como en el caso del Parque 
Nacional Piedras Blancas. en la Penímula de 
Osa. Los problemas dentro de ACOSA, al igual 
que en o t ra) áreas de conservación, se acen­
túan por la [altél de suficientc per!>onal del 
SINAC que efectúe las diferemcs labores de 
promocit)n del área de conservación, control y 
protección de los recursos, atenci<)n a los 
visitante~. entre otros. Algunas personas 
allegada<; al manejo de áreas silvestres desean 
proponer un nuevo modelo administrativo­
financiero para el Sl AC que permita un 
ordenamknto más efiden te de las áreas 
pro tegidas por medio de mccani'imos de 
carácter mixto (público/privado). 

Los humedales 

Se comtderan humedale loo; manglarc:., 
los esteros. lo bosques anegados. los panta­
nos, las llanuras de inundación, lo~ lagos, la'> 
lagunas. los arrecife coralinos, lo'i pastos 
marinm y Otro'>. El proceso de reconocimien­
to de los humedales como ecosistema~ impor­
tantes S<.' ruso en marcha a partir de 1994 con 
la Estrategia acional para la Conservación y 
el De'>arrollo Sostenible de los Humedale~ de 
Costa Rica. promovida por el MI 'AE y la 
UIC1 fORMA. con apoyo financiero de la Em­
bajada Real de los Países Bajos y la panicipación 
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Extranjeros 

del CATIE. la UNA ) 'arias ONG. Durante 
1996 culminaron etapas imponames. 

En efecto. en relación con la Est rategia 
Nacional para la Consenación y eJ Desarrollo 
Sostenible de los Humedales de Costa Rica, se 
desarrollaron varias actividades. entre las que 
destacan la creación de una base de datos acer­
ca de los humedales, que incluye el inventario 
de los principales humedale~ en el país y la cla­
sificación ecológtca de lo'> humedales (Córdoba 
y Wmdevoxhel 19961. Además. se elaboró un 
mapa de humedales (Bravo lt al. 1996). se tra­
bajó en la elaboración de una guía de procedi­
mientos (AguiJar 1996) para el manejo de 
humedales y se ofrecieron cur os y talleres de 
in[ormaáón, capacitaci<ln. discusión y consulta 
sobre aspectos técnicos. administrativos y lega­
les de los humedales. 

La importancia de la conservación de 
humedalec; radica en que desempeñan una 
serie de funciones de índole ecológica y man­
tienen en ellos recurso<; naturales de impor­
tancia económica para el país (madera. leña. 
fauna. recur~o!> pe!>querol.). Además. actúan 
en muchos casos como estabilizadores del paha­
je y comribuyen al mamentmicmo de la calidad 
del agua. 

El país cuenta con más de 300 humedales, 
comprendidos en 3 58 681 hectáreal., que 
representan una extensión equivaJenre a un 
5% del territorio nacional. Alrededor de un 
60% de la superficie total de lo~ humedale) es­
tá protegida en alguna área silvestre. El resto 
de las áreas. incluyendo algunas simadas den­
tro de las área<; sihe trc~. experimentan pro­
blemas, entre los cuales se destacan: la 
sobreexplotación de los recursos (leña, carbón, 
pesca, moluscos), la contaminación por agua~ 
servidas u otros desecho.,, las actividades de 
dragado y relleno para cambio de uso a acti­
vidades agrícolas. ganaderas. urbani7ación y 

extracción de sal. la alteración de régimen 
hídrico debido a actividades productivas en las 
cuencas y la fragmentación de hábitat<; 
(MTRENEM/DGVS y UIC• /ORMA 1995). 

El ecoturismo en las áreas silvestres protegidas 

El número de visitantes a las áreas silve'>­
tres protegidas mostró una tendencia creciente 
entre los años 1985 y 1993 (Gráfico 4.1 ). La 

tendencia decreciente a partir de 1993 se atri­
buyó al aumento brusco de las tarifas de entrada 
a las áreas (de USS 1 a USS 15 para los extran­
jeros). medida que hubo que tomar a raí7 del 
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aumento en la cantidad de visitantes, mayor a 
la capacidad de carga de a lgunas á reas silves­
tres protegidas. Luego de q ue la ta rifa dism i­
nuyó a US$6 por persona por día (para los 
extranjeros) en 1995, el número de visitantes 
mostró de nuevo un crecimiento. El precio 
que pagan los nacionales es de aoo por persona 
por día. Entre 1995 y 1996 la cantidad de vi­
sitantes se incrementó de 610 081 a 650 090; 
el 58.8% de los visitantes de 1996 fueron 
nacionales. 

En 1996 los parques nacionales cercanos al 
Valle Central o con buenas carreteras, como 
Poás, lrazú, Carara y Manuel Antonio, recibie­

ron más turistas (más de 400 000) que los que 
se encuentran más alejados o desprovistos de 
carreteras de acceso hasta el propio parque, 
como Tortuguero y Corcovado (menos de 50 
mil). Las áreas silvestres protegidas que reci­
bieron la mayor cantidad de turistas durante el 
año J 996 se localizaron en las áreas de conser­
vación Cordill era Volcánica Cen tral (47%), 
Pacífico Cent ral (20.2%) y Guanacaste 
(11.6%) (SlNAC 1997). 

La fauna silvestre 

La fauna silvestre puede servir, en general. 
como un indicador de la salud ambiental de un 
lugar silvestre. Aunque la cacería ilegal es un 
factor imponame en la disminución de las 
poblaciones de animales silvestres, el elememo 
de mayor impacto sobre la viabilidad de las 
poblaciones es la destrucción del hábitaL Las 
poblaciones de vida silvestre, lejos de aumentar 
atio a año, disminuyen, exceptO en algunas 

pocas especies. La lista de especies en vías de 
extinción se mant iene o aumema levemente 
cada año. En los úllimos años, algunas espe­
cies de anfibios han sufrido disminuciones 
considerables de sus poblaciones a nivel mun­
diaL lo cual se atribuye a los cambios climá ti­
cos globales. En Costa Rica, por ejemplo, 
desapareció desde hace varios años la pobla­
ción de la especie endémica del sapo dorado, 
en Monteverde. 

Du ran te 1996 d iferentes circunstancias de 
índole admin istrativa y financiera di fi cultaron 

las Labores de protección de la vida silvesrre 
por parte de los funcionarios del MINAE. 

Una de ellas fue la escasez de personal, ya 
mencionada, lo cua l permi tió la caza furtiva 
en las áreas silvestres protegidas, como en el 

Parque Nacional Corcovado (Naranjo J 995) 
y en el Área de Conservación Tortuguero. 
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El impacto de la cacería deportiva no contro­
lada y la caza furtiva dentro del parque 
naciona l y de l refugio adyacente pueden 
tener un impacto mayor al de la caza de sub­
sistencia (L6pezl995). 

La cacería se practica en el país con dos 
objetivos: obtener carne y subproductos de los 
animales (cazadores de zonas rurales. princi­
palmente) y recreación (cazadores, p rincipal­
mente del Valle Central). El grupo de animal 
para el cual se vende mayor cantidad de licen­
cias es el de aves canoras. utilizadas para jaulas 

domésticas. Las especies más cazadas para carne 
o trofeo en el pais son: el venado cola blanca, 
el tepezcuintJe, el sahíno, los patOs y las palomas. 
El número total de licencias de caza, pezca y 
colección científica vendidas por año riende a 
disminu ir: en 1992 se vendieron 8 689 licen­
cias; en 1993, 8 259; en 1994, 6 974; en 1995, 
8 045 y en l996, 8 034 licencias (Sáenz y Di 
Mare 1996; SINAC 1997). La rendencia a dis­

minuir puede ser atribuida a las educación 
ambiental, dirigida a los jóvenes que parecen 
mostrar mayor conciencia conservacionista 
que sus padres cazadores (J. Rodríguez, SINAC. 
1997. Comunicación personal) 

Algunas veces. las áreas silvestres protegidas 
no comprenden la totalidad de los territorios 
(radio de acción) donde se mueven los animales 
silvestres que se desea proteger. Ejemplo de esto 
son: el mono tití en el Parque Nacional 
Manuel Antonio, la lapa roja e n la Reserva 
Biológica Carara en el Pacífico Central, el quetzal 
en la Reserva Biológica Bosque Nuboso Monte­
verde. el puma en el Parque Nacional Tonu­
guero y. en espedal, el jaguar, que necesita un 
área muy grande para su protección. El mono 
tití es el prima te en mayor peligro de extinción 
en Centroamérica. Se le protege únicamente 
en los parques nacionales Corcovado y Manuel 
Antonio. En este último, se han identificado 
14 tropas de monos tití; 6 tropas tienen su 
radio de acción denrro del parque y las 8 
restantes fuera de él (Wong 1990). Algunos 
hábitats artificia les pueden ayudar amante­
ner poblaciones de animales silvestres, como 

sucede en la segunda etapa de riego del 
Tempisque en Guanacaste ( 15 000 hectá­
reas), que ha ampliado el hábitat para aves 

acuáticas silvest res (patos, piches, garzas, 

garzones e. inclusive. el ga lán sin ventura. 
considerada en vías de exri nción ) cuando el 
cultivo del arroz con riego se efectúa s in 

pesticidas (M. McCoy. UNA. 1997. Comuni­
cación persona l). 
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Cuadro4.4 
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Tipos dt lllinlm Tipo de empresa No.dt~ Loc:albad6n 

Mlrlposu loo-criadero B 8nullo únlo, Alajuela (2), 
Hfreda, Guadilupe, 6IMdmo (4), 

Pavones de TUfrillba. Sardll, 
Saripiqur, S. Joaquln de Flom. 
li Virgen dr s.apiqlí y OIRS 

bnas, Iguanas, c-...es Zoo-aiadMI S San José(2), Cartago, Gl!di, Atenls 
ycocotios 

v.tos Cfntro de resate S li Garita, Gl!di, Tunúc.ares, 
Ciruelas de AlajuN. Atenls 

lom,llpas y tucanes Zoo-<rla~ 4 Palmares (2), Rlo Segundo de 
A1ajue1a y Turrialba 

---
Venidos loo-aiadero Esuzú 

~ loo-aiadero Atenas 

Aves Instituto dt estudio San Rafael de Heredia 

Varios Zoológico Tacai!S dt Grecia 

Fuentt:EiabOiacíón prop~a con datos del MINAE Atea 0t Constr'fcld6n Cordíllela Volcámca Cenua~Oficlna Subreg onal AJajuela 1997. 

La cría en cautiverio y la reintroducción de 
especies a un área determinada es otra manera 
de optar por una conservadón ~x stnt de e~pe­
cie~ de la vida ~ilvestre. En general, hay poco 
apoyo en el pafs para este tipo de investigación. 
en parte por la necesidad de cubrir en primer 
lugar las necesidades básjcas de las poblaciones 
humanas y por el alto costo de los programa!>. 
Se pre:.entan algunos problemas graves: el hecho 
de tomar de la naturaleza varia parejas de ani­
males para su reproducdón, lo cual disminuye 
aún má la'> poblaciones de animales, y la dificul­
tad creciente de encontrar un hábitat adecuado 
para la reintroducdón de las especies que se 
crían en cautiverio. además de que c;c aumenta 
el riesgo de introducción de enfermedades a las 
poblacionc~ silvcMres en su medio ambiente 
(J iménez 1996). Durante 1996 continuó la 
polémica ~obre la lapa roja, en el sentido defi­
nir si se debe reproducirlas en caulivcrio (ex 

sitrt) o conservar sus poblaciones existentes in 

siru, lo que significa evitar el robo de polluelos. 
que ~on ilegalmente comercializados a precios 

exorbitantes, y mantener su hábitat. Los datos 
hasta 1996 indicaron que la población de lapa 
roja en la Re~erva Biológica de Carara muc!>tra 
un ligero aumcmo. 

Para fines de comercia li7.ación de pieles o 
mascotas o para fines de reintroducción de es­
pecies, en 1995 y principios de 1996 se conta­
bilizaron en el país alrededor de 250 permiso~. 
Un porcentaje al to {aproximadamente 50% y 
20% para tepeizcuintles y venado, respectiva­
mente) corresponden a tenencia de animales 
como mascotas. con anterioridad a la Ley de 
Vida Silvestre, que regula más estrictamente 
esta tenencia. En e l Área de Conservación de 
la Cordillera Volcánica Centra l se contabilizaron 
41 zoocriaderos. zoológicos o sirniJares inscritos 
(Cuadro 4.4). En su mayoría están dedicados a 
la cría de maripo a~ en d Valle Central. 
Un ejemplo de zoocriadero es el proyecto de 
crianza de cocodrilos y caimanes en Jacó, pro­
piedad de españoles. que cuenta con la a e­
soría técnica de la Escuela Cenuoamericana 
de Ganadería (Atena!>) y de la Universidad 
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Nacional (Hcrcdia). Tiene como uno de sus 
objetivos la reproducción en cautiverio de estas 
especies. lo cual 'ie logró durantl' 1996 por 
primera ve7 en el país. con huevos producidos 
por animales cautivos. después de 5 años en 
cautiverio. 

Conservación de la biodiversidad fltogenétlca 

Varias instituciones en el país fomentan la 
conservación de la biodiversidad [itogenética 
ex siru por medio de sus acciones; entre ellas. la 
Asociación de Nuevos Alquimistas. el MAG. el 
MINAE. las universidades públicas. el CATIE. 
CORBANA, los jardines botánico Lankester y 
Wilson. y otros. En cuamo a la conservación 
de la biodiversidad relacionada con los cultivos 
agrícolas, se destacan los programas del Centro 
de Investigaciones Agronómicas de la UCR y 
de la UNA. el Programa Integrado de Plagas y 
Enfermedades a nivel nacional. la Corporación 
Educativa para el Desarrollo Costarricense 
(CEDECO) y la agrupación Instituto para el 
Desarrollo y la Acción SodaJ (IDEAS). además 
de otras ONG. 

Algunoc; sistemas de producción de peque­
ños y medianos productores. en comra de la 
corriente agronómica más usual. prefieren 
cultivar )US propias variedades; mantienen la 
biodiversidad de cultivos. lo cual garantiza 
una base genética más amplia y. por lo tanto, 
una reducción en el riesgo de plagas y enferme­
dades. Sin embargo. esos agricultores enfrentan 
dificultades para encomrar financiamiento y 
asesoramiento adecuados. porque las entidades 
profesionales y financieras refuerzan el mo de 
variedades híbridas importadas utilizadas en 
monocu ltivos. de características homogéneas y 
con requerimientos altos de agroqufmicoc;. 
Con el fin de c;alvaguardar el material genético, 
es necesario fortalecer la organiU~ción local, 
asegurar los servicios de crédito y apoyo a la 
producción. e impulsar tecnologías de bajo costo 
monetario (Aivarez y Ugaldc 1996). 

Algunas de las actividades llevadas a cabo 
en 1996 a nivel nacional en relación con la 
promoción de la conservación de lo recursos 
fitogenéticos fueron las siguientes (Alvare7 y 
Ugalde 1996): 
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Sistemas locales de snnillas. Se buscó la con­
servación de la diversidad de variedadec; de 
frijol y de maíz y de los sistema:. de pro­
ducción campesina. Se intentó mejorar la 
calidad de la semilla. 

Sistemas de frijol tapado. Proyecto en el que 
participan el Centro de Investigaciones 
Agronómicas de la UCR y CEDECO. Se trata 
de un proceso de investigación panidpativa 
que fomenta el mantenimiento de la bio­
diversidad de plantas y permite Ja viabili­
dad y persistencia de prácticas productivas 
campesinas. Se estudia, además, el aporte 
de la vegetación en términos de biomasa y 
nutrientes. 
Sistema de finca diversificada. Se busca la au­
tosuficienda de insumes para la producción 
y la protección y el mejoramiento de los 
recursos de la finca (suelo, agua, fauna y 
flora) . 

Se amplió el área reforestada 

En un sentido amplio. los recursos forestales 
son todos aquellos que se derivan del bosque 
como ecosistema; incluyen principalmente la 
vegetación, la fauna, el suelo y el agua. El es­
caso valor dado al bosque frente a otros usos 
alternativo de la tierra. se ha considerado como 
una de los principales causas de la pérdida y 
degradación de los recursos forestales; por lo 
tanto. el reconocimiento y valoración de los 
bienes y servicios qul' el bosque ofrece resulta 
de vital importancia para potenciar un desa­
rroiJo humano que armonice con el ambiente. 

Deforestaaón y reforestación 

Los diferentes momentos históricos que ha 
vivido el país, especialmente en el aspecto 
socioeconómico. han incidido de manera sig­
nificativa en el rumbo que ha tomado el pro­
ce~o de deforcstaci6n. Entre 1990 a 1994 el 
área deforestada promedio se redujo a 15 600 
ha/año (MrDEPLA 1996); en 1995 fue de 8 
mil ha y en 1996 de 7 mil ha (Cuadro 4. 5) . 
Otras fuentes estiman que la tasa real de defores­
tación anual es el doble de lo informado por la 
Administración Forestal del Estado (Rodríguez 
1992; Segura et al. 1997); la diferencia se ex­
plica parcialmente debido a la definición de 
bosque empleada. 

En 1994 se reforestaron 13 451 ha; en 
1995, aunque se aprobó la siembra de 25 981 
ha (MIDEPLAN 1996). ~e plantaron única­
meme lO 575.9 ha.; en 1996 eJ área reforestada 
aumentó a 21 738.7 ha (FONAFIFO 1997; 
MINAE 1997) (Cuadro 4.6). Durante esos 
años. el uso de especies forestales nativas (pi­
lón, almendro, mayo blanco y mayo colorado) 
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para proyec10s de reforestación se incremen­
tó, c!>pccia lmcnte entre los pequeños y me­
dianos productores. 

Algunos de los proyectos de reforestación 
presentados a Régimen Forestal para gozar de 
incentivos no han tenido el éxito esperado. de­
bido a la inexperiencia de los profesionales y 
de los empresarios dedicados a la actividad 
fore!>tal. a la carencia de suficknte informa­
ción técnica acerca de las especie y a la falta 
de un manejo oportuno de las plantadones. El 
área total plantada entre 1979 y 1994 se estimó 
entre 80 000 y 11 3 000 hectárea<,, de las cuales 
unas 4 5 000 hectáreas sobreviven con opciones 
comerciales (Solórzano 1995). Otros autores 
(Segura et al. 1997) indican que en el país solo 
existen 20 000 ha capaces de producir entre l O 
y 15 mJ/ha/año. lo que implica una produc­
ción comercial pOtencial de 250 000 ml de ma­
dera (suponiendo un turno promedio de 20 
años). es decir. el 20 % de los requerimientos 
anua les de madera del país. Esto significa que 
el país tendrá que importar madera o tomarla 
de los bosques remanentes. El total de impor­
taciones de productos forestales durante 1996 
~umó US$1 9 millones. lo cual representa un 
aumento de un 73% con re~pccto a 1995. 

El área refores1ada sin incentivos fiscales 
(Cuadro 4.6) corrC!.ponde a unos 20 proyecto 
privados. generalmente de capital internacional. 
que de preferencia utilizan especies imroduci­
das de alto rendimiento y de gran aceptación 
en el mercado mundial. Ejemplos de éstos son 

los desarrollados por las empresas: a) Ston 
Forestal. con un área de reforestación de 13 
538 hectá reas en las zonas sur y Paófico cen­
tral, durante el período 1989-1996. utili7ando 
melina como espede única (G. Hemández. 
1997. Comunicación personal); b) Bosques 
Pueno Carrillo, en La Península de Nicoya. con 
un área de rcforestadón con teca de 3 85 1 ha 
entre 1983 y 1994 (C. Alfa ro. 1997. Comunj­
cadón personal); e) Maderas de Costa Rica 
(l'AACOR I) y Flor y Fauna en la 1ona norte 
(Guanacaste y Alajuela). con un área refores­
tada total de más de 5 000 ha. prindpalmeme 
de teca pero también de algunas espedes nativas. 
hasta 1996. 

También hay proyectos ejecutados cuyo fin 
primordial es la protecd6n y embellecimiento de 
áreas espedales. El instituto Costarricense de 
Electriddad destinó para tales fines un total de 
350 000 árboles en el período 1993- 1996 
(0. Hemándcz, 1997. Comunicadón personal). 
Las compañías bananeras siembran árboles en 
sistemas agroforestales. utili7.ando especies co­
mo sotacaballo y laurel de la India. El aumento 
de un 106% en reforestación entre 1995 y 1996 
(Cuadro 4.6) se explica por el hecho de que. a 
pesar de que en 1996 no <;e otorgaron incenti­
vos, los del año 1995 se tramitaron muy tarde. 
de tal manera que el dato de 1996 refleja la refo­
restadón con incentivo<; de 1995 y de proyectos 
de años anteriores. que en 1996 debían reforestar 
otro porcentaje además del compromet ido 
(P. Marin. SINAC. 1997. Comunicadón personal). 

-r...-.. ........... ,,..,,.. 

1990 22000 0.0078 
1991 18000 0.0061 
1992 17000 0.0058 
1993 13000 0.0043 
1994 8000 0.0026 
1995 •3ooo 0.0026 
1996 • Jooo 0.0022 

• Datos tStlmados 

Fuentes oficiales: M DEPlAN 1996; M NAE 1997. 
Ouasfuentes.Paádlatrol 1991.~z 1991 Segura trol1997 

40000 0.0139 
32000 0.0109 
24000 0.0080 
18000 0.0059 
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Cuodro4.6 
.... Telll.fwiiiiMII_......_, .......... fllalls 

(en h«tMNs) 

'-rtfamtadl Ara~ Totllclt 
Glliw:elthib sillnc:lnthos estltlles 

- reforestida 

1979-1919 36 312.4 1592 37904.4 
1990 11 598.3 3298 14 896.3 
1991 11297.1 5428 16 725.1 
1992 12843.4 4191 17014.4 
1993 12690.5 3555 16245.5 
1994 13 451.8 1767 15 218.8 
1995 10575.9 2494 13069.9 
1996 21753.7 1066 22 819.7 
Total 130523.1 23 391 153 914.1 

Futnte Elaboración prop1c1 con datos de FONAFIFO, MINAE, Ston Forestal, Bosques Puerto Carrillo, Ttcnofores dtl Tecnofores del Norte, 
MACORI, Ror y Fauna, ICE (todos de 199n 

Se djscute entre algunos ciudadano y cien­
tíficos si la reforestación con especies de rápido 
crecimiento, cuya madera se aprovecha des­
pués de unos pocos años, no e más bien un 
cultivo (arboricultura). Es decir. si para consi­
derar un terreno como reforestado, no debería 
permanecer bajo coberru ra boscosa por largos 
períodos. 

El estado de los bosques 

La estimación del área de bosques es con­
trover ial, debido a las diferentes metodologías 
y definiciones que utilizan las fuentes consul­
tadas. El estado de la cobenura bosco a en el 
paí~ no cambió significativameme durame 
1996; la mayor parte del bosque denso se 
cncucmra bajo algún tipo de protección espe­
cial; se calcula que solamente 180 000 hectá­
reas se encuentran en área!> privadas 
susceptible<; de manejo forestal (conservación 
y aprovechamiento). 

Un método de reforestación es el proceso 
natural, que convierte los pasti7.ales abando­
nados en bosques pioneros y secundarios. en 
presencia de fucmes de semillas y suelo no de­
gradado por completo. El cálcu lo de la exten­
sión de los boc;que~ secundarios es igualmente 
controversia!. debido a las diferencias en las 
definiciones y la disparidad de criterios metodo­
lógicos; en 1996 'ie estimó en 41 O 000 hectáreas 
(Canct ~~ al. 1996). La principal causa de la 
existencia de estos nuevos bosques ecunda­
rios e el hecho de que muchos terrenos han 
perdido su capacidad productiva por el mal 

uso. razón por la cual sus dueños las dejan en 
~abandono~ y permiten el regreso del bosque. 

Para propiciar un adecuado manejo de los 
bosques naLUraJes y mantener, de ese modo. 
la cobertura boscosa del país en los rerrenos de 
aptitud forestal. !.e ha implemen tado una serie 
de medidas (Cuadro 4.7). En 1996, con la 
aprobación de la Ley Forestal7575. se introdu­
jeron nuevas medidas, que entrarán a regir a 
partir de 1997. para mejorar el manejo de los 
bosques naturales existentes; entre ellas. la 
obligatoriedad de rcali7.ar una evaluación sobre 
los impactos que el aprovechamiento maderero 
pueda ocasionar sobre el ecosistema y la posi­
bilidad de someter las áreas de manejo a un 
sistema de certificación forestal. 

Los recursos forestales no maderables 

El látex del árbol de hule (Castilla elastica). 

las fibras de la palma c;ombrero (Carludovtca 
palmata). el palmito y la ~lanaw o musgo cons­
tituyen ejemplos de producto no madereros 
que han sido utilizados a lo largo del tiempo 
en nuestro pab (Cuadro 4.8). Las plantas 
medicinales reprcseman otro grupo de pro­
ductos no maderables que Loman mucho auge 
en estos años. En Costa Rica. el potencial para 
el desarrollo de este tipo de productos es muy 
aiLO; se estima la existencia de cerca de 1 800 
plantas con propiedades medicinales (lNBio 
1994). además de otras de las cuaJes se puede 
extraer bases y compuestos para la producción 
comercial de perfumes. tintes y jabones. entre 
otros usos. 
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............ ....,.. ...................... ...... 
............. c.tallca 

1983 · 1992 

1992 ·1994 

1994 · 1996 

1997 

Plan técnico de manfjo forestal. 

Plan df aprovechamiento 
(par. áreas menores a 100 hectá~as). 

Plan de manejo forestal 
(par. áreas mayores a 100 hect.i~as). 

Plan de manejo forestal. 

Plan de mane;o forestal 

Evaluación de impactos sobre el bosque 
(suelo y masa mnanente). 

• dap. d1~metro a la altura dtl pecho o a 1 30 metros de altura. 
ftJente Padillaeto/199l,Pedroni 1992,MINAE 1997. 

• Conteo de ~rboles del bosque 
• lnVffltario fortstal por muestreo 
• InventariO df los árboles por arriba del diámdJO 

nunimo df corta 

Plan de aprovechamiento (primera fase). 

• lnvtntarlo forestal por muestreo de las especies con 
diácneuos >= 30 cm de dip" 

• OOmeno mínimo df corta: 60 cm. 
• Dejar .lrboles portadores o semileros. 

• Elaborar un censo comercial. 
• Demarcar zon.u protectoras. 
• Aproftd\amiento del60% del '«<lumen comerdal. 
• ltespt'to a lis listas de especies fft vias df extinsión. 
• Planificadón de caminos par. la extr.cción rnadema. 
• Mapa de la infonnadón relevante (ubicación de 

árboles a cortar, zonas de protección, hidrologla, 
c.aminos, otros). 

Plan de mane;o posterior (segundi fase). 
• Evalua<ión de la masa mnanente. 
• Muestreo diagnóstico. 
• Muestreo de mnanenóa. 
• T r.tamitntos silvKutturales. 

• lnvtntario forestal por muestreo de especies con 
dip* >= 30 cm. 

• Censo comercial de especies arriba de 60 cm de dip*. 
• Resptto a lis especies en peligro de extinción. 
• Respeto • lis zonas protectoras a ambos lados de los 

rios y quebradas. 
• Regencia forestal. 

• Plan general de manejo. 
• lnvtntario ftmtal por muestro df las especies con 

dip•>= a 30 cm. 
• Plan operativo (anual). 
• Censo comtreial de las especies con dip* superior al 

diámttro mínimo df corta. 
• Regencia fortstal O sorMÓmlentO a 11'\a ernpmi 

certifkadora ~onocidi por la Administración 
Forestal del Estado. 
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A pesar del amplio potencial en materia 
de productos no madereros, el mercado aún 
no reOeja el valor real de ta les bienes prove­
niemes del bosque, a pesar de que existen es­
timaciones preliminar:es a nivel imemacional 
por pane de Banco Mundia, que va loran una 
hectárea de bosque tropical en US$2 600, 
incluyendo productos no madereros (INBio 
1994). El mercado para este tipo de bienes es 
aún muy incipiente; los precios son fijados 
por su uso y no por su valor (Villalobos y 
Ocampo 1997). 

Si bien la legislación forestal contempla la 
posibilidad de manejo de productos no made­
reros del bosque, no se ha incluido el aprove­
chamiento de este tipo de bienes en los planes 
de manejo presentados ante la Administración 
Forestal del Estado; hace falta integradón de 
los recursos no madereros al manejo general 
del bosque. 

los servidos ambientales de los bosques 

Entre los servicios ambientales que ofrece 
el bosque y que se contemplan en la valoriza­
ción de recursos naturales, se encuentTan: la 
fijación y no emisión de carbono, la protección 
del agua para consumo. la producción hidroe­
léctrica. la protección de la biodiversidad, la 
conservadón de la-; belleza-; escénicas naturales 
para la recreadón y el ecoturismo, como las 
más imponames. 

La Convención Marco -;obre Cambio 
Climático celebrada en Berlín, Alemania y 
suscrita por la mayoría de los países. tiene como 
objetivo diseñar acuerdos de proyectos de 
desarrollo cooperativo ent re países que in­
temen reducir las emisiones de gases de erecto 
invernadero, llamados proyectos de imple­
mentación conjunta. El fundamento se basa 
en un pago efectuado por aquellas industrias 
que no puedan rcdudr y eliminar sus emisiones 
a corto plazo, contrarrestando el exceso de 
carbono que emiten, con la fijación del mismo 
en árboles de bosques tropicales (naturales o 
plantados). 

En Costa Rica el reclamo por servicios 
ambientales ante las oricinas de Implementa­
ción Conjunta se efectúa por dos métodos: 
por fijación de carbono y por no emisión de 
carbono. Por fijación de carbono, se inclu­
yen las áreas sometidas a un tipo de manejo 
forestal intensivo, como los bosques de pro­
ducción y de reforestación. Por no emisión 
de carbono, se incluyen las áreas delimitadas 
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como bosque de protección. Este úlúmo case 
se basa en el supuesto de que si no se prote 
gieran esas áreas, el carbono fijado en lo 
bosques se líberaría a la atmósfera en el pro 
ceso de deforestación. Los precios de venté 
son de US$10/tm de carbono almacenado, 1< 
cual se estima como valor bajo {Carranza e 
al. 1996). 

En febrero de 1995 se aprobaron en Cosu 
Rica tres proyectos (Carfix, Ecoland y Amis 
conde) de implementación conjunta. En J¡ 

segunda ronda en 1995, Costa Rica present( 
10 proyecws adicionales; se constituyó así er 
uno de los países pioneros en la venta del ser· 
vicio de fijación de carbono. Además. se har 
realizado negocia dones con Noruega, Alemania 
Holanda, México y contactos preliminares cor 
Canadá y Japón. 

Costa Rica tiene actualmente nueve pro· 
yeaos de implementación conjunta aprobado! 
por la Secretaría de la Convención de Cambie 
Climático; cuatro de éstos corresponden < 

proyectos forestaJes y cinco a proyectos d( 
generación de energía con fuentes renovable! 
(recursos eólico e hídrico). El monto total de 
las inversiones realizadas con estos proyeCto! 
se estima en 230 millones de dóla res, de lo! 
cuales 140 millones de dólares csLán garantí· 
zados para ser invertidos en el país, por la 
aprobación de cuatro de los proyectos de 
energía y dos de los forestales. La base de datm 
sobre tierras boscosas que sirvió para esta~ 

negociaciones fue el informe de la propuesta 
GRUAS (Propuesta Técnica de Ordenamiento 
Territorial con Cines de Conservación de la 
Biodiversidad). para la expansión de áreas 
protegidas (R. García, INBio 1997. Comunicadón 
p<:rsonaJ.) 

En octubre de 1996 se firmó el Proyecto 
Integrado de Implementación Conjunta de la 
Compañía Nacional de Fuerza y Luz, con 
Noruega, cuyo costo asciende a 4 5 millones 
de dólares. Los fondos serán canalizados por 
FONAFTFO para el pago de servicios ambien­
tales a pequeños y medianos productores. 
que realicen reforestadón, manejo de bosque o 
protección voluntaria de bosques prima ríos 
durante 1997. Esta venta de carbono le sirvió 
al país para presentar al mundo la primera 
emisión de certificados transferibles de com­
pensación o CTO (Cmifiab/e Tradab/e Offsets). 

que corresponden a un meca nismo finan­
ciero que asegura la reducción, compensa­
ción u omisión de emisión de gases de erecto 
invernadero. 
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Riania 
(Ryonío spteioso) 

Hombre grande 
(Quassio amtlftl) 

Mimbres 
(Pirylodtndn¡m 

rigidifolium, 
Heteropsis oblongffolio) 
Semko 
(Hettropsis oblongifolio) 
llein¡irtil 
{RtinhatdtiD gmriJis) 
lamia 
(lomio skinnerl) • 
Palmi 
(AaoctJmja viníkta) 

hlmltos 
{PrPstoto *nni, 
Wtlfio gtOtgii. 

Eutrtpt ttrpttorio, 
lrlorreo gigoniP) 
1'111111 rtil 
(Attolto butyra<to) 

Olonta 
(Soaatlo txhotyzo) 
l.inis o musgos 

OrquldeiS 
Cuallmeci 
(Smilax ssp.) 

b rupilrili 
(Smilax mtXiaJno) 

Rangillo 
(UMarlo tomentosa) 
Cboreja 
(Ekhomio aassiptS) 

Utilizadón del recurso 

la ra!z es comprada por industrias farmacMicas 
para la extracción del aiQioide emetina. 

Insecticida. 

Para usos medicinales, ornamental y como 
insecticida sistbnko de exc~ I'!SUitados.. 
Eliboración de sombmos, canastos, 
muebles y artesanlas en general. 

Se han enriqueddo M'eas de bosque con esta 
especie. y se ha financiado su sjembra en 
pequeñas áreas de la zona 11011e del país 
(San Carlos). 
Poco difooclda. Tlpica del bosque lúnedo tropiCJI. 

Existen áreas de bosque para elm.Jnejo de esta 
especie en la región de Bij¡ Talamanca. 
Se encuentra prohibida la extracción con 

fines comerciales 

Elaboradón de sombreros y canastos. Su l1ididón se ha ido perdirndo. 
_____ Rf9ión de Bija Talamanca. 

Uso como planta omalllffltal No se conocr. Su mracdón se l'!afiza 

-------=~en Baja Talamanca. 
Uso como planta omalllffltal.la raíz es tóoo. Población l!lativamente escasa. 

Para la producción de vino y de palmito. 

Para palmito. 

Para palmito y tambitn se venden las hojas 
para techar. 
Para palmito amargo, que agrada a ciems 

personas, y h«hura de pisos. 
Acondi<ionamlento de ponales navideOOs. 
y elaboradón de m.Jcetas ------

Prohibida su mracdón. 
Prohibida su extracción. 

En general, presentan un solo estfpite y sólo 
CI'!C!II dentro del bosque. ProhiJida su ectra<ción. 

No se conoce. 

Comercialización libre. Relalivamente abundante. 

CDmetóalización ampfi¡ a finales de año. 

Ornamental. Algunas especies se encuentran pro~idas. 
la rafz tiene propiedldes medicinales (fortalecedor). Abundante. 

Bejucos se utilizan para hacer bastones y canast_os_. -----------~ 
Para la elaboración de cervm de raíz (root beef). Abunclant!. 
Se ~ atribuy!n cualidades afrodisíacas. 
Se le utirllil como medicinal para el tratamiento 
de la próstata y el SIDA. 
Se utiliza como fHtilizante. 

Abundante. Ampliamente distribuido en 
potreros de zonas bajas. 

~----
No se conoce. 

' Espeties en peligro de ex!lnción. 
Ful'Ote Povedd, comun~u<1ón personal, 1997, Rodríguez.comumcación personal, 1997;Villalobos y Oc.ampo 1997. 
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Cuadro 4.9 

El agua: problemas presentes y futuros 

Anualmente ingresan al país entre 167 y 
172 kmJ de lluvia, de los cuales escurren su ­
perficialmente y forman parte del caudal de los 
ríos unos 75 kml, mientras que 37 km3 recar­
gan los acuíferos. Una tercera parte del agua 
que se precipita vuelve a la a tmósfera por los 
procesos de evaporación y transpiración (para 
mayor información acerca del balance hídrico 
para el país, ver Reynolds Vargas 1997. Del to­
tal de agua disponible para escorrenúa super[i­
cial o recarga a los acuíferos, que suma 112 
kml, casi lO kml (9%) son utilizados en ac­
tividades humanas. De éstos, el 93.8% provie­
ne de fuentes superficiales. Por otra parte, se 
desraca el extraordinario volumen de agua uti­
lizado para generación de energía, que consti­
tuye casi un 82 °/c, del total (Cuadro 4.9). 

A pesar de que la disponibilidad de agua es 
alta y el recurso debería ser suficiente para sa­
tisfacer las necesidades de la población, esto no 
ha sido posible, no sólo por la estacionalidad 
en la precipitación (períodos secos), sino tam­
bién por la carencia de políticas integraJes de 
manejo, lo que ha favorecido la intensificación 
progresiva de los problemas de calidad del 
agua y el agotamiento de la infraesrructura de 
tratamiento y distribución en cienas regiones. 
Además. en 1996 el fenómeno de El Niño 
empezó a afectar, aunque en forma leve, los 
patrones de precipitación del país. 

En 1996, un 95% de la población nacional 
tenía acceso a agua para consumo intradomi­
ciliario. De este totaJ, AyA administró el 60%, 
las municipalidades e l 21% y los Comités 

Administradores de Acueductos Rurales 
(CAARS), el 19% (Cuadro 4.10). La situación 
representa una mejora sobre el año 1992, en el 
cual el 92% de la población contó con agua 
imradomiciliaria. El agua superficiaJ utilizada 
para consumo humano en la GAM proviene, en 
un 40%, del Embalse El Llano, que recibe ag·uas 
de la cuenca del río Reventazón (Reynolds Var­
gas 1 997). Esas aguas son tratadas en la Planta 
AJta de Tres Ríos, penenecieme al AyA y, poste­
riormente, distribuidas a la población. 

De los lO millones de metros cúbicos de 
agua que se utilizan en actividades humanas. 
6.3 % se destina al consumo humano; 8.3 % a 
uso agropecuario, en especial riego; 3.4% a 
procesos industriales y 81.7% a la generación 
de energía eléctrica (Cuadro 4.9). El costarri­
cense que cuenta con servicio de agua medido 
en su casa consume, en promedio, 187 litros 
de agua por día (archivos de AyA). El 63% del 
agua para consumo humano en Costa Rica 
proviene de fuentes subterráneas (Reynolds 
Vargas 1997). Razones técnicas y económicas 
hacen que la extracción de agua de los acuíferos 
sea más ventajosa que el tratamiento y distri­
bución de aguas superficiales. razón por la cual 
el país se ha ido hecho cada día más depen­
diente del recurso hídrico del subsuelo. En 1996, 
si bien el 95% de la población costarricense re­
cibió agua en su domicilio, solamente el 71% tu­
vo acceso a agua de calidad potable (Cuadro 
4. 1 O). En general, las munidpalidades y los 
CAARS no cuentan con la capacidad económica 
o técnica para proveer de agua potable a más de 
la mitad de la población que sirven, y que cons­
rituye un 40% de la población nacional. 

Utiftudón ....... s.,.fidal' s.M...-... Cesta Ria. 1995. 

Uso Agua subterránea Agua superfiáal Total Portenta~ 
(millones ml) (mlllonesml) (millones ml) 

Pobladonal 392 235 627 6.3 
Agropecuario 82 734 816 8.3 
Industrial 120 213 333 3.4 
Generación de energra 8085 8085 81.7 
Otros 15 18 33 0.3 
Total 609 9285 9894 100.0 

Notas: Uso poblacional. agua para consumo hum.Jno. Uso agroperuano: agua uhlizada ffi irñgación, letherías, granja~ y acuacultura 
Uso industñal: agua utilizada en industria, mduidos beneficios de café, Ingenios azucareros e industria turfstica. 
Uso generadón de energra· fuerza hidr~ulica utilizada para generar energfa elécrrica. 
FtJente:Reynolds 1997 
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PelllldM Cllllierta,., ............... ' 
CM laMe 1 lfu NMie. 1tH 

Entidad administradora Poblad6n cubierta Población con Población abastecida 
por sistema dt a<uec~urtos• Yigillnda dt la calldid" con I9Ui potable 

Instituto CosUrrkense 2125194 2125194 1912 675 
de Acutcluctos y 
AkanWillados (AyA) 
Municipalidades nsooo mooo 325 500 
Comltls Administradores 900000 372900 450000 
de Acutcluctos Runlfs (WRS) 
Total 3 800 194 ••• 3273094 2 688175 

' Cifras rtsultado de~ madoots realizadas por AyA. se supooe un pcomtdio de 55 peoonas por StMOO 

.. Se realfLln análrscs penódtcos del agua en un laboratono especializado. 
'"" Se estima que esta c1fra Incluye la población m1grante 
Fuente: L.aboratono Central del lnstnuto Costarnc~nse de Acueductos y Akanta1alados 1997. 

La mayor pane del agua para u~o agrope­
cuario se emplea en riego, y de éo;ta, el 95% se 
utiliza en la cuenca del río Bebedero, dentro 
del Proyecto de Riego Arenal-Tempisque. En la 
actualidad se irrigan unas 14 000 hectáreas. de 
las cuales 90% ~e emplea en la producdón de 
arroz (R. Spesny y J. M. Alfara, SE ARA. 

1997. Comunicación personal) . La'i activi­
dades industriale utilizan tanto agua superfi­
dal como subterránea, en un volumen toral de 
333 millones de metros cúbicos anuales. El be­
nefidado del café utiliza agua de ríos adyacen­
tes para sus procesos de de-;pulpado, 
fermentación y eliminación de desechos. Mu­
d1as industria'> manufacturera~ y alimentidas 
han perforado pozos y, de esa manera, pueden 
utilizar agua de mejor calidad en su'> procesos. 

Una gran parte del caudal de agua utilizado 
en el país se emplea en la gencradón de ener­
gía eléctrica. Información para 1996 (no in­
cluida en el Cuadro 4.9) destaca que durante 
1996 el ICE utilizó un caudal de 6 466 millo­
nes de metros cúbicos, mientras que las plan­
tas de gener<~ción privada en operación 
emplearon l 222 millones de metros cúbicos 
(C. Araya, ICE: 1997. Comunicación personal). 
En alguna<; oca'iioncs la misma agua sirve para 
poner en funcionamiento más de una planta 
hidroeléctrica. 

Entre los problemas más imponantes rela­
cionados con el recurso hídrico se citan: el 
deterioro de la calidad en aguas superficiales y 
ubterráneas y el riesgo de disminudón de la 

cantidad de agua subterránea disponible. De 
continuar los procesos de deterioro de las fu emes 

de agua al ritmo actual. es probable que en los 
próximos 30 años se presenten situadoncs de 
conmcro por el uso de los recursos hídricos y 
que, a pesar de la abundanda en la precipita­
ción, la disponibilidad real de agua no sea sufi­
dente para satisfacer la demanda (ver la 
sccdón que más adelante se dedica. en este 
mismo Capítulo, a la contaminación del agua) . 

Con respecto a la cantidad de agua disponible, 
a pesar de la abundante predpitadón sobre el 
Valle Central existe la posibilidad de sobrcex­
plotar los acuíferos acrualmcme utilizados para 
proporcionar agua potable a cerca de la mitad 
de lo habilamcs del Valle Central. Se ha detec­
tado una disminución en los niveles frcáucos de 
los acuíferos Colima (H. Rodríguez. AyA, 
1997. Comunicación personal), proceso que 
puede poner en peligro la~ inversiones que se 
realizan para extraer más agua destinada al 
abastecimiento público. 

El aprovechamiento de los recursos pesqueros 

Co la Rica posee un alto potencial de desa­
rrollo en materia de recursos pesqueros; cuenta 
con un mar patrimonial de aproximadamente 
520 000 km2. costas sobre ambos océanos y 
un sistema variado de ríos y lagos, la mayoría 
de ellos propidos para el desarrollo de activi­
dades pesqueras. 

La costa del Pacífico posee una plataforma 
continental amplia. con un régimen de mareas 
dinámico y con una mayor variedad de fauna 
marina (Quesada 1990). De ese litoral se aprove­
chan peces como el atún. pargo, congrio, sardina, 
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tiburón y dorado; crustáceos como el camarón, 
y moluscos como la piangua, la chud1eca y el 
calamar. Por su parle, el litOral del Caribe po­
see una plataforma conúnental angosta, cam­
bios de marea poco perceptibles y una fauna 
marina poco variada; eStas cualidades no han 
favorecido un desarrollo pesquero de gran es­
cala; se pesca la la ngosta e n forma abundante 
(Quesada 1990) y la tonuga verde sólo para 
consumo de algunas poblaciones. 

Entre un 97 y 98% de la captura total 
anual del país proviene de la costa pacífica 
(Cuadro 4.11 ); sobresalen cuatro sitios de 
aprovechamiento: el Coco, el Golfo de Nicoya, 
Quepas y Golfito. Tanto en 1995 como en 
1996 el área del Coco se ha constituido en la 
principal zona de extracción pesquera del país; 
representan emre el 53 y el 55% del total de 
wneladas de peces extraídos. Aproximada­
mente el 50% de esta producción se destina 
para el mercado nadonal; el porcenraje restante 
se exporta. 

El grupo comercial de Npescado" es el que 
mayor apone hace a la producdón pesquera 
nacional; en 1995 y 1996 representó entre un 
82 y 87% en elliwral pacífico, y emre un 53 y 
20%, en el Caribe, respectivame nt e (Cuadro 
4.12). Le sigue en orden de importa ncia el grupo 
de crustáceos, que incluye a los camarones y 
langostas. 

En el interior del territorio nacional se han 
desarrollado proyectos de acuacultura de tila ­
pía, trucha. langostino (o camarón de agua 
dulce), camarón de agua salada (camarón 
blanco). moluscos y guapote, éstos dos últimos 
a nivel experimental. El cultivo de tilapias se 
desarrolla principalmente en la zona norte del 

país (San Carlos) y en la provincia de Limón; 
la trucha se cultiva preferentemente en las 
partes alias de la Cord illera de Talamanca, en 
especial en la región de Los Santos (Santa Ma­
ría de Dota) y en el Cerro de la Muerte; e llan­
gosüno se produce en una granja en Guardia 
de Liberia (Guanacaste), y el camarón de agua 
salada en la región de Quepos y de Colorado 
de Abangares (A. Chacón, INCOPESCA. 1997. 
Comunicación personal). Parte de esta pro­
ducción se dedica aJ mercado internacional, la 
otra se distribuye localmente. En 1996, apro­
ximadamente el 91% de la producción acuícola 
del país se destinó a la exportación {alrededor 
de 3 500 tm de lilapia y 1 250 tm de camarón 
blanco) (INCOPESCA 1997). 

Sólo un 1 S% del territorio nacional tiene 

potencial agrícola 

Los principales suelos en el país se clasifican 
como inceplisoles {38.6%), ultisoles (21.0%), 
andisoles (14.4%), entisoles (12.4%), aUisoles 
(9.6%) y vertisoles (1.6%) (Mata 1991). Los 
suelos más recientes son enrisoles y presen­
tan una menor diferenciación en horizontes. 
Los inceplisoles poseen un grado inicial de 
desarrollo, con una capa superficial deünida 
y un borizome difuso. Los andisoles, fértiles 
y de colores oscuros, se derivan de cenizas 
volcánicas recientes. Los ultisoles y alfisoles 
son arcillosos y. por lo general, de color roj i­
zo; se loca !izan sobre superficies geológicas 
antiguas (Aivarado 1996a). En cuanto a ca­
pacidad de uso del suelo, el 42% del territo­
rio nacional corresponde a conservación, y el 
área restante, a agricultura, ganadería y 

Pfta total por litoral. 1991 - 1996. 

Litoral Pac:ifico Litoral Caribe Total tm capturadas 
(Porcentaje) (Porcentaje) 

1991 96.96 3.04 14235 000 
1992 98.11 1.89 13 810000 
1993 98.42 1.51 12 635 000 
1994 98.02 1.98 13 578000 
1995 96.99 3.01 14 030985 
1996* 97.76 214 17 849 386 

• Datos preliminares. 
ftJente· rnsututo Cos1arricense de Pesca y Acuacultura (INCOPESCA) 1997. 
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producción forc!>tal (Vázquez l 991 ). Sola­
mente un 15% del territorio nacional tiene 
potenCial agrícola. 

Los factores limitantes de mayor importancia 
en los suelos del pah son la acide1 (y por ende. 
la toxicidad ) del aluminio, la textura arcillosa 
de los ultisoles e inceprisoles, las deficiencias 
de los elemen tos nitrógeno, fósforo y boro en 
los andi<,olcs. Jos períodos prolongados de 
sequía en los alfisoles. endsoles y vertisoles. 
Alrededor de un 20% de los suelo'> prc~entan 
verdadero-; problemas de acideL (Bertsch 
1995). Todos los suelos del país pre'ientan de­
ficiencias de nitrógeno; un 74% on defiCien­
tes en fósforo; un 35%. en caldo y magnesio; 
un 26%. en zinc; un 23%. en manganeso; un 
22%. en potn~io y un 6%. en hierro. E~la~ de­
ficiencia<; reducen el rendimiento de los cu lti­
vos. a menos que el factor limitante sea 
corregido por medio de enmienda'> o fcrtili7an­
tes (Alvarado J 996b). 

Exi'>te un dcsbalance en el país entre los es­
tudios de fertilidad de suelos y la realidad eco­
lógica. Como resultado de la Revolución 
Verde. <te ha C'>tudiado la nutrición de los cul­
tivos y las transfom1aciones de los fertilizantes 

en el suelo. aunque. <;egún algunos autores. 
los principales problemas de suelos son de 
origen físico (poca profundidad efectiva, sudos 
arenosos o muy pesados. mal drenaje. sequías 
e inundaciones y compactación de suelo'>) 
(Alvarado 1996a). 

En relación con la erosión. no se cuen tn 
con un estudio que caracterice la situación a 
nivel del país, aunque existen datos prove­
nientes de parcela!> experimentales para diCe­
remes cultivo!> en varias localidades. La tasa de 
erosión en cualquier localización del paí'i es 
muy variable debido a la!> nuctuaciones de los 
factores climáticos (F. Sancho. UCR, 1997. 
Comunicación personal) En término'> genera­
les, se considera que la mayor erosión del país 
es la erosión natural o geológica y se atribuye 
a los fenómenos naturales (huracanes. terre­
motos, etc.). En -.egundo lugar. como factor 
cau ante de erosión. se sitúa la construcción 
inadecuada de caminos }' carreteras; en tercer 
lugar, la agricultura (A. Aharado, UCR. 1997. 
Comunicación personal). 

El país ha evolucionado en los últimos añm 
hada los cultivos perennes (café. palma africana, 
{rurales y otroc;), en cuym casos se experimenta 

Di1111hd6w .... Pesa¡,., ............ ' .... ~ 19tS-1tM 
(entonela~ métricas) 

Utorall .... aiiiMnW dos 
1995 1996• 

Toneladas C)b Toneladas 

Padfico 
Pts<ados 11 287140 82.94 15 236807 8732 
Crust.lceos 2188 975 16.08 2067 884 11.85 
Moluscos 112840 0.83 103 S71 0.60 
Otros 19888 0.15 40544 0.13 

Subtotal 13 608.843 100 17 448 806 100 
Caribe 

P!scados 113624 52.97 82 417 2057 
Crustaceos 96840 22.94 169225 41.24 
Moluscos 42 0.01 10 0.01 
Tortuga 101445 24.03 148694 37.12 
Otros 191 0.05 2~ 0.06 

Sub total 422142 100 400580 100 

• Datos estimados. 
Fuent~: INCOPESCA 1997. 
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Variable 

Genmción (MWh) 
HidroeNdrica 
Termoe!Ktrka 
Geot~ka 

Privada térmica 
Privada hidloeléctrka 
Privada eólica 
Total 

Importación (MWh) 
Exportación (MWh) 

Fuente: ICE 1997. 

un grado de erosión menor que en la agricul­
tura de cultivos anuales, en espedal si éstos se 
loca lizan en terrenos en pendiente. En Costa 
Rica existen sitios que, por drcunstancias es­
peciales, presentan un mayor grado de lavado 
de los suelos; tal es el caso de la zona de Puriscal 
(Hemández eral. 1996), en parte por la pre­
sencia de fallas de esta región. En los embal­
ses para fines de producción de energía 
hidroeléctrica, la erosión puede considerarse 
un problema real (A. Al varado, UCR, 1997. 
Comunicadón personal). Tres insliludones 
realizan estudios sobre suelos y erosión: la 
Universidad de Costa Rica (Cemro de Investiga­
dones Agronómicas), la Universidad Nadonal 
(Proyecto MADE de la Escuela de Ciendas 
Geográficas y la Bscuela de Ciencias Agrarias) 
y el Programa de Conservadón de Suelos del 
MAG. 

La generación termoeléctrica disminuyó en 49% 

La electriddad produdda en el país proviene 
principalmeme de la energía hidráulica y, en 
menor escala, de las plantas termoeléctricas, 
las cuales fundonan con productos derivados 
del petróleo (diese! y fue! oil), fundamentalmen­
te, o con residuos vegetales como el bagazo. A 
panir de 1994 se suman otras fuemes de gene­
radón eléctrica: geotérrnica, privada térmica y 
privada hidroeléctrica; en 1996, surgió la energía 

eólica privada (Cuadro 4.1 3). La generaciór 
hidroeléctrica pasó de representar un 90% er 
1993 a aproximadamente un 76% en 1996 
del total de generadón eléctrica. En 1996 1< 
generación hidroeléctrica representó ur 
76.1 %, la termoeléctrica 8.5%, la geotérmia 
10.4%, la térmica privada 0.15%, la privadé 
hidroeléctrica 4.3% y la eólica privada 0.5°/o 
Entre 1994 y 1996 hubo un aumento d( 
49.2% y 495,6% en la generación geotémtica 
e hidroeléctrica privada, respectivamente, le 
cual ayuda a que la generación Lermoeléctric~ 
disminuya en 49.3% para dld1o período. 

El comportamiento de las fuentes de elec· 
tricidad depende de los cambios climáticos. Er 
1994 la variabilidad en la precipitación pluvia 
causó problemas en el suministro de agua y, 2 

raíz de ello, la generación hidroeléetríca dismi· 
nuyó en 1 1.4% y la termoeléctrica aumenté 
en 93.4%. En 1995 y 1996 sucedió lo contrario 
la hidroeléctrica aumentó en l% y 5.1 %. res· 
pcctivamente, y la termoeléctrica dismlnuyé 
en 8.7% y 44.4%, respectivamente. 

La generación eléctrica disponible (ínclu· 
yendo importaciones) y la venta (con expona· 
ción) han tenido un crecimiento más o meno! 
constante entre 1990 y 1996. La variación en 
las tasas de ventas se debe a los cambios dimá· 
ticos (período seco y lluvioso). Las ventas (sin 
exportación) de energía en alrededor de un 
46% corresponden al sectOr residencial, en un 

huraciéa, ~ J aportMi6RIS Hl Sistelu U6ctriat Nacioul. ,,..,,. 
(MWhJ 

1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

3497000 3 630 403 3 559 510 3 961 514 3 511225 3 544585 3 725917 
46893 1n384 584876 424 541 821 007 749612 416495 

341794 468208 509978 
7285 2 757 7174 

35659 75887 212402 
21590 

3 543 893 3 807 787 4144 386 4386055 4 716 970 4841048 4894556 

288 813 194400 33863 78167 136109 179 418 232529 
125 903 174 284 98028 80775 137 280 151356 109128 
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22% al <,cctor general y en un 29°1<> al sector 
industrial. En 1996, las venta<; dl'l '>cctor 
induc;trial menor decrecieron en 12.4%. debido 
al bajo crecimjemo relativo en diente'> de dicho 
seCior, y las del c;ector indu\tnal mayor 
aumentaron en 37.3%. 

La producción nacional de productos deri­
vados del petróleo, ha ido variando a lo largo 
del tiempo, debido al tipo de crudo proce~ado, a 
los cambios tecnológicos en la refinería. a 
razones político-económicas y a la marcha 
del comercio internacional del petróleo. El 
petr61co, el die!>el y las gasolina~ han mamerudo 
una participación de aproximadamente un 
90% del volumen total de imponacionc\ (cnu.lo 

y deri\ado'>). Dt• 1990 a 1996, la importación 
LOtal aumentó en un 55%; sin embargo. en 
1996 se presemó la única disminucltín (5.5%) 

en e~t· período La imponaci<in de gasolina 
regular dic;minuyó (69.6%), micmra'> que la de 
gasolina super aumentó considerablemente. 

El Programa de Ahorro Energético fundona 
de'>tk 1992 hasta la kcha. El ICE. a cargo de 
ese programa, ejecuta actividades relacionadas 
con la cducacion al público por medio de cam­
pal''las, ast•<;oría'l a clientes en los '>CCtores resi­
dencial. comercial e industrial p<1ra mt•jorar e l 
ahorro, ejecución de medicione' de eficiencia 
energética e impu ho a las fuente'> de energía 
renovable~ {M. E~quivel H .. 1997. Comunica­
ción personal). 

En el paí'> '><: continúa invc\ligando '>obre 
otra-. fuemec; alternativas de energía, como la 
energía solar (Recuadro 4.1 ) . 

Méis de medio millón de personas afectadas 
por los desastres naturales 

El ario 1996 se caracteri7ó por la prc\cncia 
de una -.críe de inundadones. originadas por 
fuenes temporales y huracanes, que oca~iona­
ron un duro impacto al país; el huracán César 
fue el desastre natural de mayor impacto 
ambicmal. social y económico. Otros eventos. 
aunque no de gran magnitud, rambtén afeCta­
ron en diverc;os grados de intem.idad. La mayor 
parte de las inu ndaciones en la vertiente del 
Pacífico '>e debieron al efeao de 1m huracane<, 
que ~e aproximaron a la región centroamerica­
na por el Mar Caribe. En la venieme caribeña, 
las inundaciones ocurridas. vinculada\ a perío­
dos de muchas precipitación, se regi'>trarun, 
como C'> u.,ual. en lm meses de enero y febreru. 
En el año se destacaron seis fenómenos natura­
les. dos en la vertiente caribe y cuatro en la 

pacífica. Dos eventos de gran impaCto para el 
país fueron el ya mencionado huracán César y 
el Lili (CNE 1996; Pauer..on 1996). 

Durante lo'> días 27 }' 28 de julio el paÍ<; ex­
perimentó el fuerte impacto que dejó a '>U 
paso el huracán César. Empezó como onda 
tropical y c;e trarhforrn6 en tormenta tropical 
al pasar cerca de Curazao; luego se convirtl<'> 
en huracán con vientos smtenidos de hasta 
1 30 km/h. La alta precipitadón de esos días 
representó en alguno., sitios de un 80% a un 
90% de la precipitadón mensual total (IM 'J, 

19 set 96. Comunicación escrita). la cual. com­
binada con el hecho de que los suelos se 
encontraban .,aturados por predpitadonec; de 
días previos y que muchas áreas se enatentran 
desprovistas de vcgetaci<)n forestal. originó el 
desbordamiento de los ríos (CEPAL 1996). 

En el paí-. '>e vieron afectadas meruo millón 
de personas, con pérdidas de vh'iendas y perte­
nencias. Se contabil11aron 39 muerto'> y 29 
desaparecidos. Durante lo~ días de mayor im­
pacto se alojaron. en 28 albergues. unas 4 560 
personas que habían swrdido sus viviendas. 
Cerca de 1 500 per!>ona~ estuvieron aislada!> 
debido a eones de camtnoc. y carretera~. llubo 
grande'> pérdidac, materiales en cultivo~ de 
consumo y de exportación. Se estimó que la\ 
inundaciones y deslizamientos cubrieron un 
área aproximada de 20% del territorio nacional. 
con mayor incidencia cn la vertiente del 
Pacífico. El monto total dc lo!> daños y pérdida'i 
se esúmó en 151 millones de dólares, equivalen­
te a un l.7°1o dd producto interno bruto 
(CEPAL 1996). 

Del 12 al J 7 de octubre ocurrió una depre­
sión tropical, denom inada Lili, producto de un 
c;i<;tema de baja presión localizado al surc~te de 
Pucno Cabeza\ en Nicaragua. Ocasionó fuertes 
lluvias. desbordamiento de muchos ríos }' afectó 
las veniemc<> del Paáfico nonc. central y sur. 
Afectó un área mayor de 7 400 kml y aisló unas 
40 comurúdadcs en 30 cantones. Unos 11 400 
habitantes se vteron aleetados directameme. 
mientras que la pobladón del área afectada se 
<·sumó en 2 16 800 habita mes. Se estimó un cos­
to total por daño!. de 1 834 millones de colones. 
lo cual representó un 0.1% del Pm. 

En primer termino se registraron dañm y 
destrucción de carretera ... puentes, acueductos 
y cultivo'> en lo'> poblado~ de la zona sur del 
país, desde Paw Real hasta San Isidro de Pérez 
Zeledón } en el Pacífico Central. En días 
posteriores. el centro y noroeste del pa ¡., 
sufrieron también las comccuencias de la 
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Recuadro 4.1 

8 uso de la energia solar, además de ahorrar fuentes convenciona­
les de enegía. reducr la tasa de defomtaó6n y ayuda a manten« 

!Ñs limpio el ambierlte, ya qut disminuye la combustión de 
fuentes convencionales de energía (leña, carbón, petróleo y gas). 

De un 60 a 7096 de la energfa consumida por el sector doméstico 
llidonal es utilizacY para la ducha y cocción de los alimentos. 
Una cocinalhomo solar de tamaño f.lmili.lr (0.15 m2), utilíuda 7 
mese al año, puede ahomr cerca de 1 200 KWh de electriódad 
o 650 kglaño de leila por famiUa; se puede recupenr la inversión 
inicial en 12·18 meses. En el país se consume cerca de 600 GWh 
de electricidad por allo para cocinar los alimentos. Para ahorrar 
un 596 de esta electriddad con el uso de energía solar, se necesitan 
cerca de 15 000 cocinas solaii!S,a un costo de US$500 000 por año, 
lo que ahorraría cerca de US$15 millones en electricidad por año. 

depresión tropical. En Guanacaste se daña­
ron pu ente'> e infraestructura y se desborda­
ron muchos río~. Se decretó emergencia 
nacional en los cantones de Carrillo, Santa 
Cru7, Garabito, Alajuela, Puntarenas, Parrila, 
Dma, Pércz Zelcdón, Aguirre. Pococí. Bueno~ 
Aires, Corredores, GoHito y O~a. Se arcctaron 
nuevamente zonas e infraestructuras que ya 
habían -.ido reparadas por los daños origina­
do!> por el huracán César. 

En los últimos 20 años se han efectuado 
cam bios sustanciales en cuanto a la extensión 
y ocupación c<;pacial de las poblaciones, con 
una tendencia hacia una mayor densidad de 
población y una ocupación más indiscriminada 
de ~itior. fís i co~ para la constru cció n de in ­
frae<:truuura~ poblacionale~. Bajo c'ilél'i 

condiciones, la vulnerabilidad para los de­
sastres naturales ha aumentado (Lavell tt al 
1991; Paniagua 1995; PNUD/UN ICEF 1997; 
Mora 1997). 

En el caso del huracán Cél.ar, la ~ diferen­
cia\ '>ignificativas en la dotación de recursos 
entre cantones mo~traron a su vez difercnciac; 
en las capacidades de manejo del problema de 
ca da comunidad y de la capacidad de rehabi­
litación para reconstru ir su entorno, luego 
del impacto. Por otra pane. la voluntad polí­
tica para aprobar las propuestas de operación 
de los planes de emergencias en dec;ao;tres 
naturales estaba reservada a )a., direccione'> 
regionail's; ótas, en su mayoría, se asientan 
en la'> tabcccras de cantón. lo cual dificultó la 
operación de dichos planes. Ac;imismo. el 

Estado de la Nación 1 CAipítuJo 4 

El sector residencial del país consume e~ de 400 Gwt\lal'lo de 
tlectriddad para aleltar agua para la dudla. Un calentador so­
lar normal de 2 ml del tamaño {¡miliar puede ahorrar cera de 
1200 KWh; la inversión lnldal se recupera en 4-6 años, depen­
diendo del lugar del uso y del costo de fuentes energéticas. 

El mayor uso de la energía solar durante la época seca, combi­
nado con el mayor uso de electricidad (generada en planta hi­
droelé<tri<a) durante la ~poca lluviosa puede ser una op<ión 
m.is sostenible. Varios sistemas sola~ pequeños y medianos 
funcionan en Costa Rica. que debido a su latitud, está dotada 
de una ~a cantidad de radiación solar anual en gran parte 
de su temtoño. 

Fuentl':Nadwani,UNA, 1997 Comunicación personal. 

marco normativo que ampara a las Comisio­
nes Locales de Emergencia no contempla la 
participación d~: la sociedad civil. Las princi­
pales fortaleza\ durante el período en el 
escenario local fueron, en e l caso del huracán 
Césa r. la cohesión interna de alguna~ comu­
nidades, los procesos de descentralización 
política y la capacidad de gestión local en 
proceso de fortalecimiento. Mientras que las 
mayores debilidades que se observaron fue­
ron la inexistencia del concepto de desastres 
como ciclo a<,ociado al desarroUo. la falta de 
pertinencia de los comités locales de emer­
gencia y el hecho de que las comunidades se 
adaptan fáci lmen te a convivir con el factor de 
riesgo (PNUD/U NICEF 1997). 

La contaminación del ambiente 

La lucha contra el a ire viciado 

La preocupación por la contaminación del 
aire ha generado conciencia en los últ1mos 
años en el país. Durante el año 1996 se regis­
traron los siguientes acontecimientos relacio­
nados con un esrue rzo para disminuir la 
contaminaci6n del aire: 

• La celebración de un congreso mundial so­
bre contaminación del aire en paí~es en 
vía de desarrollo. en octubre en San Joc;é, 
o rganizado por la Universidad Nadonal y 
ProEco de Swi:.s Contact. 

• La eliminación del plomo de la gasolina. 
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• La imroducdón del ecomarchamo, con lo 
que se pretende disminuir la contamina­
ción del aire en un 35% en In GAM. 

• La obligawriedad de posesión de catalizado­
re'> (o transformadores catalíticos) en todos 
los vehículo nuevos que ingresen al país a 
partir del 1 de enero de 1995. según la Ley 
de Tránsito. 

A pe~ar de que existe contaminadón am­
biental en vario~ lugares del país, la más aha 
contaminadón del aire se ubica en la Gran 
Área Metropolitana (GAM). debido a la pre-
cnda de vehículos automotores (unos 300 

mil) y diferentes fábricas (planta!> !>iderúrgicas 
y asfálticas, fábrica!> de llantas, plantas produc­
toras de los ácidos nítrico y suHato. fábrica-; de 
cemento, hornos de carbón. ingenios para la 
elaboración de a1úcar y otros). Sin embargo. 
la fuente de mayor contaminación del aire en 
la GAM es la emanada por el parque mmorita­
do. JI cual se le a tribuye un 70 a 80% de la 
contaminación del aire (MOPT. citado en 
SOAGAM 1996). Dicha contaminación se vin­
cula con las características de la Oota automo­
tri7, la calidad de los combu!>tibles y la 
i 11 J'racstructura vial. 

En la actualidad existen dos programas de 
monitoreo de la calidad del airt: en la GAM, 
cuyo., objetivo., .,nn evaluar la calidad del aire 
en la Gran Área Metropolitana y recomendar 
la~ normas que se deben aplicar para disminuir 
la contaminación del aire: por una pane. el 
pmyt'cto Monitoreo de la Calidad del Aire. de 
la Universidad Nacional y del pro~rama ProEco 
de Swb~ Comact, iniciado en 1993, con finan­
ciamiento por parte de la CoopcrJción Suiza 
para el Desarrollo (COSUDE) y apoyo de lo~ 
mtnísterios MINAE y ¡\\OPT; por otra. parte la 
Red del Monitorco del Aire de la GAM. iniciado 
en 1996 y admini'itrado por el Departamento 
de Control Ambiental del Mini~terio de Salud. 
Se cfcetúan evaluaciones de la contaminación 
por otono (03), monóxido de carbono (CO). 
dióxido de nilrc)~eno ( 'Ox>· dióxido de azufre 
(S02). total de partículas suspendidas (TPS), 
total de particulas suspendidas con diámetros 
menores a 10 micronc!> (TPIO). plomo (Pb), 
benceno. xileno y tolueno. 

Nivel de los contaminantes en la GAM 

Durante 1996 la concentración del monó­
xido de carbono aumentó en San José (Cuadro 
4.14). La concentración de este gas se reladona 

con la mayor densidad de tránsiro en la GAM 
y con algunos factores climáticos. La conccn­
tradón del cmmo en San José durante 1996 
disminuyó en reladón con el año anterior. El 
promedio anual medido en 6 estadones duran­
te 1996 osciló entre 26.3 y 56.1 mg/m l. El ni­
vel de dióxido de nitrógeno en el año no 
superó el nivel permirido. de 100 mg/m3 como 
promedio anual y. en general. las mediciones 
mostraron una tendencia de concentradón li­
geramente menor a las de 1995 (Aliaro 1997). 

La gasolina sin plomo se puso a disposición 
del público desde 1994; desde fines de 1996, la 
gasolina que se vende en todo el país está 
exenta de e-.te elemento. Esta medida tuvo 
efecto en el ambiente, pues su nivel bajó con­
siderablemente. El nivel permitido en la 
atmósfera es de 1.0 mg/m3, y no ba sido supe­
rado en el pah de de 1993, año en que se ini­
ciaron las mediciones. Bajo el término total de 
partículas suspendidas se agrupan partículas 
provenientes de la combu,tión de derivados 
del petróleo (especialmente de motores dic­
scl). polvo de construcciones o panícula!> de 
los suelos. El nivel permitido, de 240 mg/m l 
por día o 75 mg/ml por año, se ha sobrepasado to­
dos los aiio~ desde 1993; aunque en J 996 hu­
bo una disminución en la concentración en 
relación al año anterior (Alfaro 1997). 

Medidas de control de emisiones contaminantes 

Los controles de emisiones se ejecutan par­
cialmente por medio de la introducción del 
ccomarchamu. aplicado en el pafs por primera 
vez en 1996, con la finalidad de reducir la can­
tidad de pankulas y ga~cs contaminantes del 
aire, como parte del Programa de Comrol de 
Emisiones Vehiculares del MOPT. De un total 
de 205 335 'ehículos que se presentaron para 
cfecluar la prueba del ecomarchamo entre 
julio y diciembre de 1996, 97.8% la aprobaron, 
después de pruebas reiteradas (un promedio 
de 1.8 veces por vehículo). El Programa, por 
medio del ccomarchamo. evaluó en los vehí­
culos de ga)olina la emisión de cuatro gases 
(anhidrido carbónico. dióxido de carbono. 
hidrocarburo<; y óxidos nitrosos) y en vchiculos 
de diese!, la opaddad (partículas en suspensión) 
de los gases. Las motocidetas no debieron pasar 
la prueba, por no estar incluidas en la ley res­
pectiva (R. Soto, MOPT. 1997. Comunicación 
personal). 

Con respeCto a la posesión de catalizadores. 
solamente un 30.2% de los vehículo~ que 
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Cuadro414 

Contamiunt~t~ ltlnosfBkos IMdidos •• la CiAM, f11eates de HllsiH y .tectos •• la sa~H-..u 

Contlminantt Fuentes de contaminadón Efectos solft la salud Niftl Promedio Niveles 1996 
permitido 1993-1995 

Monóxldode Quema incompleta de combustibl~. motores de Dificultad respiratoria, cefalea, 9ppmen 9.7 ppm• 1l4ppm 
CJrbono (CO) combustión interna, indneradón de desechos, cansancio, nausea, inhabilidad 8 horas 

emisión de los océanos, erupciones volcánicas, muscular, disminución de 
mcendios de vegetadón velocidad de reacdón, 

altera<iones funcionales cardiacas, 
colapso, muerte 

Ozono(03) ResidtJos de mmbustión de gasolina, tabaquismo, Daños en sistema respiratorio, 60mg/m3 37.2 37.2 
equipo eléctrico de alto voltaje, aparatos de respiración irregular, enfisema, promedio anual mg/m3 mg/m3 
rayos X, soldadura, producto de reacciones bronconeumonla, edema pulmonar, 
fotoqulmicas con luz solar hemcmgia.s. cartioogéoesis,muert~ 

Dióxido de Combustibles fósiles, motores de combustión Alteraciones en los conductos 100 mg/m3 50.8 42.6 
nitrógeno (NOxl interna, fabricación de kido nítrico, fertilizantes bronqu1ales y en la fundón promedio anual mg/m3 mg/m3 

y explosivos, fumado, artefactos domésticos pulmonar en general, 
de gas disminución de mecanismos 

de defensa, edema, muerte 

Plomo (Pb) Combustión de gasolina, fabricación de vidrios, Enfermedades pulmonares, l.Omg/m3 0.6 0.2 
insecticidas, pinturas y piezas metálicas, altmdones en sistemas promedio anual mg/m3 mg/m3 
constituyente natural del suelo y rocas digestivo, reproductor y urinario, 

potencialmente cardnogénico, 
mayor susceptibilidad a 
enfennedades virales, 
retraso mental en niños 

TotJI de partkulas Quema de combustibles fósiles, erupciones Redu<dón de función 75 mg/m3 257 242 
suspendidas (TPS) volcánicas, incendios de vegetación, erosión pulmonar, bronquitis, promedio anual mg/m3 mg/m3 

de rocas y suelos tos crónica, enfisema 

• Datos urucarne11te para 1994 y 1995 
Fuentes Elaboración propkl con 111forma<ión de Rivero Strrano fl o/1993;Aifaro 1997 

ingresaron al país después del 1 de enero de 
1995 poseía catalizador, comparado con un 
13.1% de los vehículo~ que ingrc..aron ames de 
e~ fecha. Otras medidas planteadas para dismi­
nuir la contaminación son: el mejo ramiento de 
la calidad del dicsel. una mejor planilicadón del 
transpone urbano. la renovación de la flota 
pública urbana. un aumento del impuesto para 
vehículos sin catalizadores y reducción de la 
OotiUa de vehículos que árculan en un momento 
dado por la GAM (SOAGAM 1996). 

Estado de la NiJCJÓil C•pltulo 4 

En 1993 Costa Rica ratificó el Protocolo de 
Momreal. tratado intemacional de las Naciones 
Unidas referente al control y eliminad<ln de 
o;mtanda-; que destruyen el ozono. A nivel na­
cional. el mayor porcentaje (80%) del consumo 
de sustancias que destruyen la capa de ozono es 
la refrigeración domé~tica; un 70% de esa can­
tidad es utilizada por los talleres de servido de 
refrigeración. Bajo el Protocolo. el país debe 
eliminar el uso de cienas sustancias para 1999 
y comcguir su eliminación total para 201 O. 
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El país ~e cncm·ntra adelan tado en sus es­
fuerzos de reducción de esas <;uc;tancia'>, con 
respecto al cronograma propues10; es posi­
ble que consiga la eliminación total ante!> 
del año meta 2010. En L 996 se logró una 
disminución de C'>as sustancia!>, especial­
mente en las pintura~. el aire acondicionado 
y los dc~odorante~. 

Creciente contaminación del agua 

Durante muchos años, los ciemos de ríos, 
riachuelos y quebradas que cubren el territorio 
coSlarricense han o;ervido como medio de eU­
minación de aguas negras domésticas, indus­
triales, agropecuarias, y hasta de desechos 
sólidos domésticos. Esra actividad, que hacc 
un siglo no causaba mayor impacto sobre los 
ecosistemas ni reprc'>entaba un peligro signifi­
cativo para la salud humana por lo e!>caso de la 
población, se ha vuelto insostenible en los 
último-. años. 

Las aguas superficiales más a rectadas son 
las que se encuentran en las zonas de mayor 
grado de urbanización. La concentración de la 
población, la carcnoa de alcantarillado sanita­
rio y la falta de controles y mecanismos que 
posibiliten la puesta en práctica de la legisla­
ción existente ha ocasionado que los ríos, 
especialmente en las zonas urbanas o cerca­
nas a poblados, hayan sufrido un deterioro c,ig­
nificativo de su calidad, de tal manera que 
prácticamente han perdido su utilidad como 
fuente de agua potable, irrigación o recreación; 
indusive. su valor C'itético está altamente dete­
riorado. A pesar de ello, es frecuente que algunos 
agricultOres utilicen aguas contaminadas para 
el riego de sus cultivos }' que niños y jóvenes 
utilicen la~ zonas aledañas a los ríos como sitios 
de recreo. 

Entre los problemas más imponamcc; en 
la rcgi6n central del país se cuenta la conta­
minación por descarga de aguas negras. ya 
que las redes de alcantarillado ~anitario cu­
bren solamente ciertas áreas y no siempre 
descargan ~us de\echos en plantas de trata­
miento. Estudios previos han detectado la 
presencia de más de 80 puntos de descarga 
de desechos de este tipo en la cuenca del 
Virilla (TAHAL 1990). Paralelo a esto, se en­
cuentra la contaminación ocasionada por el 
proce~amicnto del café, que ha!>ta hace pocos 
año'i era señalado como el mayor contami­
nador de las aguas '>Uperficiale'> en la cuenca. 
Cabe señalar que se está realizando un 

esfuerzo tntegrado entre el Instituto del Café 
(ICAFE), el Mini'>terio de Agricultura (MAG) 
y los beneficiadores de café, cuyo propósito 
es lograr una disminución en la carga conta­
minante del beneficiado del café. 

La cuenca del río Grande de Tárcoles, que 
concentra a más de la mitad de la población 
costarricense, es la de mayore~ impactos nega­
tivos de las aaividades humanas. Entre 1993 
y 1996 se reali1ó un estudio de evaluación de 
calidad físico-química y biológ1ca del agua de 
esta cuenca. Se enconrró un aumento en con­
centración que fue entre 1.2 y 1.8 vece:. mayor 
en total de sólidos, dureza del agua. nitratos y 
fosfatos. de la época lluviosa con respecto a la 
época seca. lo cual se atribuye a la mayor esco­
rrentía por efcao de la lluvia; asimismo. un 
aumentO en contaminantes que varió fue entre 
1.1 y 8.0 veces mayor entre las aguas de los 
seaores bajo y medio de la cuenca, en relación 
a la cuenca alta (Astorga et al. 1 997). 

El conocimiento de la hidrogeología del 
paíc; e!> imperativo y urgente, ya que la lentitud 
de los procesos de rramporte de sustancias 
químicas a través de la zona no saturada hace 
que cualquier contaminación que se detecte 
en los acuíferos requiera década~ en eliminarse, 
una vez que se tomen la., medidas necesarias. 
Se ha demostrado, por medio de técnicas iso­
tópicas. que el agua (y las sustancias di'>ueltas 
en ella) puede demorar más de 20 años en llegar 
a un nivel frcático ubicado a 70 metros de pro­
fundidad (Reynolds et al. 1994). 

En cuanto a aguas subterráneas, <;e han 
identificado aproximadamente 30 zona) acuí­
feras bajo riesgo de contaminación derivada de 
actividades humanas en todo el país (Reynolds 
1 996). El sistema de acuíferos del Valle Central 
y otros ubicado) bajo asentamientos humanos 
con alta densidad de poblacion se encuemran 
bajo riesgo de contaminación derivada de los 
desechos humanos y residuos industriales. 
Un estudio reali7ado durante los últimos ocho 
años en los acuíferos del Valle Central ha per­
mitido detectar una tendencia creciente en las 
concentraciones de nitratos en las aguas subte­
rráneas en algunos pozos y manantiales (UNA 
y AyA. datos no publicados). La aplicadón in­
tensiva de fenili7.ames nitrogenados en el café, 
cultivo que cubre cerca de un 35% de la cuenca 
del río Virilla, es señalado como uno de los po­
sibles causantes de la incipiente contaminación 
por nitratos en lo:. acuíferos de la región 
( Reynolds et al. 1 994). La otra causa probable 
son los desechos humanos que llegan a los 
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suelos por el uso generalizado de tanques sép­
ticos. alguno<, uhicados en <;itioc; inadecuados y 
a altas densidades. y a la presencia de fugas en 
las tuberías del alcantarillado c;anitario existen­
te, lo cual estaría favoreciendo la lixiviadón de 
nitratos a través de los suelos ha<;ta alcanzar los 
mantos freáticos. 

Los acuíferos ubicados en regiones dedicadas 
a culúvos bajo manejo intensivo son propensos 
a la contaminación por derivado~ de agroquími­
cos. En las zonas costeras. donde en los últimos 
años se ha intensificado la extracción de agua 
<;ubterránea para abastecer La creciente industria 
turística. existe el peligro de que la explotación 
inadecuada de los acuüeros rompa el equili­
brio existente y favorezca la intrusión salina y 
con ello la in111ilización de lo~ cuerpos subte· 
rráneos de agua dulce. 

limón: la provincia más afectada por los 
plaguicidas 

Las caracterfc;ticas del uso de los plaguici­
das en Costa Rica (utilización de grandes 
cantidades. importación de sustancias con 
alta tOxicidad aguda y crónica y formas ina­
decuadas de manejo). tiene consecuencias 
para el ambiente y para la salud de lo traba­
jadores y pone en riesgo a otros sectores 
expuestos. La imponadón de plaguiddas en 
productos formulados en Coc;ta Rica (Cuadro 
4.15) aumentó de 13 952 un en 1995 a 15 293 
tm en 1996 (Chaverri 1997; Chaverri y 
Blanco 1995). Los <.iguientes factores pueden 
estar relacionado<; con el aumento en las 
importaciones en el último quinquenio: a) 
incrememo en el área de cultivo de algunos 

de lo~ productos má!. importantes. tale 
como el banano, el arro1. (en el pasado) y lo 
frutalec;; b) aumento de resistencia de algu 
nas plagas a los pe~tiCidac;, tales como lo~ qu 
c;e pre~eman actualmente en el banano; e 
número de aplicacione' aéreas para el con 
trol de la sigatoka negra ~ubió de 35 en 199. 
a 45 en 1996 (Castillo et al. 1997: A. Campo 
A. 1997, Comunicación personal) debido a 1. 
resistencia desarrollada por el hongo cau 
sante de la sigatoka negra, a los fungicida 
utilizados (M. Soto, 1997, Comunicaciór 
personal); e) el aumento de la exponaciór 
de plaguicidas reformulados. 

El consumo de plaguicidas en Costa Ric, 
pasó de 16 kg/ha (Wesscling y Castillo 1992 
en 1989 a 20.6 kg de i ngredieme act i vu po 
hectárea (ia/ha) cultivada en 1996 (Chavcrr 
1997), lo cual puede explicarse por la sustitudór 
de cultivos con menor uso de plaguiddas po 
otros con uso más imeno;ivo. La utili7.adón dt 
plaguicidas en Cosra Rica es bastante mayor qut 
la reponada para diferentes países de Latinoa 
mérica, Noneamérica, Europa, Airica y A-;ia. 

Durante 1996 la mayor parte de las intoxi 
cadonc~ con plaguiddao; ocurrió en la provind< 
de Limón (Cuadro 4.16) . El 59% de las into· 
xicaciones laborales en 1995 y el 64% en 199( 
C'>taban asociadas al cultivo del banano. El pa· 
raquat. el carbofurán y el tcrbufos fueron lo! 
causantes del 57.5 % de la!. intoxicacionc• 
laborales en el pais durante 1996 (Mlni!.tcrit 
de Salud 1997). 

La mayoría de estudioc; ambientalec; en 
plaguicidas están relacionados con la pre­
sencia de residuos en diferentes sustratos 
ambientales. 

.... rtacWa__. ........ IWM ........ .__..,,.. ... tte,_ ah•• 1ft2·1tH. 
(miles de ton!ladas !Mtricas) 

Año 

1992 
1993 
1994 
1995 
1996 

ftlente'Chavmi y Blanco 1995, Chaverri 1997 

lngrfdlente 
activo 

5596 
sm 
6883 
6030 
8642 

Producto 
formulldo 

12973 
12 S34 
140SO 
13952 
1S 293 
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En muestras de agua superficial en cultivos 
de arroz en Bagattí. Guanacastc, y en canales 
qu(' drenan hacia Palo Verde. se dt•tcctaron re­

siduos de los compuestos utilizados en el con­
trol de plaga ; en la cuenca del río Suene 
(área de producdón bananera). cuya agua., 
comunican con los cana le de Tonuguero. se de­
tectó un fungicida aplicado por vía aérea y 
una '>UStaocia química que se utiliza en la'> 
planta~ empacadoras (Castillo et al. 1997). 

SETENA ordeno detener la mtnettd er1la zona norte 

La minería del oro causó preocupación en di­
ferentes sectores del país que vinculan esta acti­
vidad a problemas reladonado~ con el mal 
manejo de los recursos naruralc<;. La preocupa­

ción se centró en la 7ona none. debido a las ges­
tione<; de explotacic)n del mineral inidadas en 

1993 por la compañía Placer Dome. lnc. para la 
explotación del oro a ciclo abtcrto. Durante 
1996 los vednm de San Carlos expresaron ~u 
prcocupadón y se manifestaron en contra de las 
acti\'ldades minera . debido a los problemas am­
bientales reladonados con la minería y a la posi­
blt· desimegración familiar por desplazamiento 
de campesinos a otros sitios. Otros problema~ 
que se mendonaron fueron: modificaciones en 
la morfología de terrenos. la contaminadón del 

agua a nivel freático. el daño o de'>trucción de la 
vegetación, perturbaciones o dañch a la fauna y 
la coniaminación del aire y del agua (dióxido de 
a7Ufre. particulas suspendidas. cianuro. mercu­
rio) (AECO y Amigos de la Tierra 1996). En 
agosto de 1996 se estableció el Fremc acional 
de Oposición a la Mtncria a Ciclo Abierto. 

En marzo de 1997. la Secretaría Tl!cnica 
Ambiental (SETENA) ordenó detener la mine­
ría en la zona norte por el incumplimiento de 
minimizar el impaao ambiental. acción que 
recibió apoyo de los vecino del lugar y de 

diferentes sectores del paí'i. 
Por otra parte. en el Parque Nacional Cor­

covado continuó el problema de la minería de 
oro. con las consecuentes actividades de mo­
vimientos de tierra y dc)plazamiento de los 
cauces de los ríos, la contaminación de agua'> y 
la cacería furtiva. 

Incapacidad para resolver el problema 
de la basura 

Para el año 1996 la cantidad de desechos 
sólidos producidos en el país se estimó en 
725 000 tm. equivalente a 0 .620 kg diarios 
por persona (L. Allaro. 1997. Comunicación 
personal). El manejo de lm desechos sólidos 
<;e ha agravado debido al incremento en el 
volumen de basura y a la ausencia de fondos 
:.uridemes para el tratamiento de los desechos. 

La responsabilidad del manejo de los dese­

chos sólidos corresponde en buena medida a 
las municipalidades. que tienen participación 
directa en la operadones de recolecdón. tran'i· 
porte y disposición final de la basura. El Minis­
terio de Salud es respomable tanto de la 
elaboración de normas y criterios técnico<; en 
cuanto al manejo de la basura. como de la ve­

rificación del cumplimientO de las mismas. Sin 
embargo. la dtspo ición rinal de la basura es la 
que mayores problemas ha enfrentado en los 
últimos año'>. 

Pnmnda TotaldtintoxK2Hionfs lntoxica<ion~ laborales 

Um6n 375 292 
Alajuela 127 29 
Puntarenas 99 12 
San José 87 20 
ca rugo 36 1 
Guacanaste 33 6 
Herfdy n 10 
N.E.* 13 9 
Total 792 379 

• No ~ablecido el lugar 
Fuent! Mtnseno de Salud 1997 
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Así, lejos de solucionarse el problema cau­
sado por el inadecuado manejo de la basura, 
é~te se agudizó ante la incapacidad política de 
dar una solución satisfactoria . Las decisiones se 
han tomado; algunas sin criterio técnico válido. 
otra~ sin la debida transpa rcncia política, 
omitiendo la consulta de la "solución" con las 
comunidades involucradas. Como posibles 
soluciones se mantienen opciones tales como 
la del relleno único para una parte de las 
municipalidades de la Gran Área Metropolita­
na (GAM). la incineración de la basura y La 
creación de pequeños rellenos en las diferen­
tes comunidades (esta última es la de mejor 
acogida). Sin embargo. esta opción resultaría 
un tanto má~ onerosa que la del relleno único. 
Precisamente, la disponibilidad de pago de los 
ciudadanos para cubrir los costos reales es uno 
de los asuntos de cuidado a considerar para la 
ejecución de esta alternativa. Los cobros. basta 
el momento, ~consideran insuficientes e irreales. 

Este panorama no es muy alentador y torna 
el manejo de los desechos sólidos en un asunto 
insostenible a mediano plazo. si no se toman 
las medidas del Ca!>o. Acciones como la clasifi­
cación y separación de la basura en las fuentes, 
el reciclaje de tipos de plásticos. papel. vidrio y 
aluminio. variación en los hábitos de consumo, 
exportación de chatarra y elaboraci6n de pro­
gramas de educación ambiental. no han sido 
tan fuertes y si'>tcmáticas como se requiere. 
para revertir el acelerado proceso de degrada­
ción ambiental ocasionado por el inadecuado 
manejo de los de.,echos sólidos. 

Avances en la aplicación de tecnologfas limpias 

Bajo el marcu del Convenio Bilateral de De­
sarrollo Sostenible Costa Rica-Holanda y la su­
pervisión del Ministerio de Ciencia y Tecnología 
(MICJT). se inici6 en 1995 un proyecto para for­
talecer y crear la capacidad de trabajar con tec­
nologías limpias. Pane de la ejecución e-;tuvo a 
cargo del Centro de Gestión Tecnológica 
(MICIT/CEGESTI 1995). Durante 1996 conti­
núa el Proyecto Cien Empresas Más Limpias en 
Costa Rica. promovido y coordinado por el Mi­
nisterio de Ambiente y Energía, el Ministerio de 
Salud, y ejecutado por CEGESTI. con el apoyo 
técnico de la empresa sueca AF-IPK y financia­
do por la Agenda Sueca de Cooperación y De­
sarrollo Internacional (ASDJ). Responde a la 
aplicación de la Ley de Conservación de Vida 
Silvestre de 1992. la cual en ~u artículo 132 
prohíbe contaminar los ríos. lago'>, embalses, 
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esteros y otros. Asimismo, se obHga a las indus­
trias a tener sistema~ de tratamiento<; de los 
contaminantes que produzcan. 

Este proyecto consi:o.le en un plan voluntario 
por parte de las industrias para disminuir la 
contaminación ambiental produdda por ellas. 
Se comó con una mue<;tra representativa de 
26 empresas industriales. entre las cuales se 
encuent ran ingenios a1uca reros, beneficios 
cafetaleros. litografía'>. industrias aJimentarias. 
industrias que trabajan con materiales inorgá­
nicos, emre otras. El proyecto busca fortalecer 
la capacidad nacional para realizar auditorías 
ambientales. las cuales en un principio se 
harán en conjunto con un equipo capacitador; 
éMa~ permitirán identificar las barreras y opor­
runiJadcs de las empresas en desarrollar sus 
propios sistemas de tratamientos de desecho!> y 
harán una recomendación o propuesta con base 
en el diagnóstico obtemdo. Posteriormente, se 
harán segundas auditorías. con el fin de poder 
comprobar que las empresas han acogido la~ 
recomendaciones de las primeras auditorías 
ambientales (M. Gutmán, Contrataría del 
Ambiente. 1997. Comunicación personal). 

Se continuó con la campaña "Sello Verde 
de Calidad", que premia a las estaciones de 
servicio de combustibles con mejor prevención 
de la con taminación del agua y del aire y del 
tratamiento de aguas residuales. De un total 
de 275 estacione:.. solamente el 22% logró el 
sello verde, mientras que un 15% logr6 un !>ello 
rojo. como calificación de mal manejo de !.U 

contaminación. El estudio fue realizado por 
FUNDEVJ. contando con el apoyo de RECOPE. 
el MOPT y la Asociación Costarriccmc de 
Expendedores de Combustible. 

01ro programa de premio c<.:ológico es la ban­

dera erológica. En 1995 la Comisión Nacional de 
Bandera Ecológica se localizaba bajo el Comic;io­
nado de la Sociedad Civil del MINAE. En 1 996 la 
Comisión se adscribió a la Comraloría Ambiental. 
Trabaja en conjunto con FUDEU, que proporcio­
na el liderazgo técnico y el espacio físico, y con la 
Contraloría Ambiental. como autoridad estatal, 
que orrecc el equipo técnico para las inspecciones. 
Durante 1996. se efectuaron 81 trámites de soli­
citud o renovadón del galardc>n. de los cuales se 
entregaron únicamente 30; o;c contó con solo tres 
renovadones. El otorgamiento de una bandera 
ecol6gica a una empresa no garantiza la existen­
cia de una empresa ecológicameme limpia. pero 
sí la presencia de esfuer70'i continuados para 
mejorar en el uso de tecnologías limpias (J. 

Polimeni, 1997. Comunicación personal). 
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En noviembre de l996 !>e estableció. por 
Oecn:.• tn 25636-MINAE-S, el programa Ban­
dera A7ul Ecológica, dirigido a la\ comunidades 

costeras. como incentivo para la protección 
de las playas de la contaminación ambiental. 
la protección de la salud de los habitantes y 
visitantes a las zonas costera<, y la promoción 
del turismo nacional e internacional. Eo;te 
programa, que constituye una adaptación de 
la campaña ·sandera A7ut· que otorga la 
Comunidad Europea desde 1985, será en­

tregado en el me!> de diciembre a aquella<> 
comunidades cuyas playas cumplan con los 
requisitos de calidad que se C'>tablecen en el 
Decreto ejecutivo mencionado. Algunos de 
sus objetivos especfficos son los de promover 
la organización de las comunidades costeras 
para la administracic.'m y vigilancia de la calidad 
sanitaria de las playas; el establecimiento de 
sistemas de suministro de agua de calidad 
potable en las zona<; costeras; l'l tratnmiento 

de desechos indu\lriales y domésticoo; que 
descarguen a lns aguas del mar y la educa­
ción ambiental en las rc<ipectivas zonas 
costeras. En el año 1996 se evaluaron 57 
playa., en todo el país. lO de las cuales alcan­

zaron el puntaje necesario para hacerse 
acreedoras al incentivo. 

Divorcio entre la política económica y la 
politica ambiental 

A pc.,ar de la'> acciones positivas menciona­

da!> en las secciones anteriort.''>, continúa el 
deterioro de los recursos naturak!> en C<hta 
Rica, se trabaja rucra de los límite~ que impone 
la capacidad ecol<Ígica del suelo y los proble­
mas ambientales ~e hao inten~ificado con el 
desarrollo industrial y de lo'> ascmamientos 
humano!. concentrados. El progreso técnico 
predominante repercute directa e indirecta­
mente en los ecosistemas y se ha generado 

una contaminaci6n elevada del ambiente en 
la rcgi<'>n central del país. La respuc<;ta vía 
legislación y administración ha resultado 

insuficiente, porque no se aplican adecuada­
mente las leyes y c;e reproducen y crean nuevas 

instancias estatales y privadas, incrementando 
funciones y duplicando competencias. Algu­

nas definiciones de política!>. e instrumentos 
de políticas como lo<; planc<t reguladores o 
proyectos específíco<;, son importames pero 

insufkiemes para articular el crecimiento 

económico. la equidad y la su'>tentabilidad 
ambiental. 

CEPAL ( 1995) señala que exi<>te un dtvordo 
en el pais entre la poutica económica y la política 
ambiental. La aprobadón de la Ley de Comercio 
Exterior en 1996 y la constitudón del Ministerio 
de Comerdo E>.terior son un teslimonio de t"'Sta 
separadón; no incluye el tema del ambiente, de 

tal manera que los cambios en el campo de 
orientadón del crecimiento económico hada el 
exterior se tratan de manera ~epa rada de los pro­
blemas ambientak">. que '>C constituyen así en 
extemalidade<i para el sector produaivo. 

Es necesario avanzar en la valoración económica 
de los recursos naturales 

Hasta hace pococ; años, la'> sodedades no se 
habían preocupado por valorar el capital natu­
ral y su tasa de depredación. aetilud que se 
refleja claramente en la ausenda de este enro­
que en el Sistema de Cuentas Nacionales, 

in-;trumento utilizado internacionalmente para 
medir la evolución económica de lo~ países. 
Aunque Costa Rica ha hecho esruerzos impor­
tantes por comenzar a aproximar los costos 
ambientales, aún está lejos de contar con un 
si<;tema de medición física y económica para 

cada uno de loe; recur<;os. que oriente adecua­
damente las políticas públicas. 

El avance más importante en l<h últimO!> 
añm respeao a la valorad6n de recursm natura­
les se enfoca hada la comtrucáón metodológica. 
Se trabaja en el diseño de metodología-, para 
medir los volúmenes físicos de los recur<;os natu­

rales y el impaao de las aaividades humanas so­
bre estO!>, para luc:go avan1.ar en la astgnauón de 
valores económico~. Entre la~ bases de daws ~ó­
lida~ y confiables en relación a aspecto~ fí~icos 
del seaor agropecuario se cuentan las genera­
das por la Untversidad de Costa Rica (Centro de 
Investigaciones Agronómica\), el Programa Zo­
na Atlántica y el CenLro Agronómico Tropical de 
lnvestigadón y Enseñama y el Proyecto 

CREED-Costa Rica. en el que panidpan el ccr. 
el DED y el ClNPE. Este último ha desarrollado 
investigadón sobre el uso de la úerra y sm im­
paaos biofísicos y económicos en la protecdón 
de la Cuenca del Arenal. 

Otra reciente aproximación al 1cma de 
valoradón económica de los recursos natura­
les es el estudio sobre indicadores de gasto!> 

destinados a protecdón. prevención y resta­
blecimiento del ambiente. así como aquellos 

destinados a evitar un mayor deterioro del medio 
como educación ambiental, prevención de 
desastres. invesugadón. etc. (Barramec; 1997). 
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Se estimó que para 1995 los gastos ambientales 
como porcentaje<; del PIB alcanzaban apenas 
un 0.34%. cifra estable en los últimos cuarro 
años. Además, se calculó que el2.41% del gasto 
público total !)e destinaba a gastos ambientales 
y que. dentro de éstos. el 60% correspondió a 
gasto en tratamtcmo o mitigación de daños. 

El agua es un buen ejemplo de la no consi­
deración del concepto sostenibilidad en la va­
loración del recurso, ya que la tarifa que los 
usuarios pagan por el servicio de agua no con­
sidera los costos de producción y depredación 
del recurso, e!> decir, los costos que implica 
proteger el área de producción del agua y 
mantener la calidad del recurso hídrico. Si se 
incorporaran lm costos ambientales. las tarifas 
por consumo humano para el GAM pasarían 
de c80.83/ml a e 143.47/ml (Sol6rzano et al. 
1995). La investigación utilizó la metodología 
de valoración cc>ntigeme y muestra que los 
usuarios del servicio estarían dispuestos a pa­
gar una tarifa mayor si se garantizara la incor­
poración de lo~ cosros de no mercado. 

En 1996 se hizo una primera aproximación 
al valor de los servicios ambientales (Carranza 
er al. 1996); <,e estimó un valor promedio de 
US$58/ha/año por conservación de bosque 
primario y de US$48/ha/año por servicioc; am­
bientales de fijación de carbono y prOLecdón 
de la biodiver'iidad. Un conjuntO de iniciativas 
sobre la valoración económica de recursos 
naturales están en marcha. Por ejemplo, el 
Banco Central de Costa Rica, por acuerdo de 
Juma Directiva en su Sesión 4821-95, Artículo 
5, del 14 de junio de 1995, N dispuso pronun­
ciarse de acuerdo con que los costos ambienta­
les sean induidos en las Cuentas Nacionales. 
siempre y cua ndo las institucione~ que debe­
rán proveer la información básica, entreguen 
al Banco Central en forma periódica y oponuna. 
dichas estadísticas". 

las politicas ambientales no han resuelto 
problemas básicos 

En Costa Rica la política ambiental se ha 
caracterizado por el impulso a la conservación 
y por la creación de decretos ejecutivos, nor­
mas jurídicas. incentivos y tratados internacio­
nales para el manejo de los recursos naturales 
y la protección ambiental. Las normas no han 
sido todo lo eficaces que se esperaba, ni se ha 
completado la adecuada interrelación que 
conduce al desarrollo sostenible. debido a la 
"multiplicidad y diversidad de competencias 
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técnicas, legales e institucionales, la escasez d• 
personal calificado. baja capacidad de fiscaliza 
ción y falta de coordinación interinstitucional 
(Conejo eral. 1996). 

Durante los primeros años de la década d• 
lo-; noventa. la idea fundamental de la polític. 
ambiental se concentraba en disminuir la pre 
sión existente sobre los bosques naturales, pro 
mover el ordenamiento rerritorial. el manejo d1 
la cuencas hidrográficas, el uso apropiado de 
suelo. la reforestación y la conservación de lo: 
recursos naturales. En la actualidad el énfa:.is v< 
dirigido a la necesidad de considerar el impacte 
ambiental en la saJud de la población. la sosteni· 
bilidad como criterio de desarrollo y la nece!>idac 
de que se promueva el cambio de actitud en le: 
población con relación a los problemas amblen· 
tale'i (CEPAL 1995; Orozco 1996). 

De estos elementos de la política existen re· 
su ltados parciales e insuficientes, por diversa< 
razones. La legislación no se aplica de acuerdo 
con su' alcances, persiste un divorcio entre la 
política ambiental y la comercial. y se pone én­
fasis (pardal) sobre el control de las acciones 
que dañan al ambiente. sin que existan ade­
cuado<; mecanismos de prevención. 

Con las debilidades anotadas, se debe reco­
nocer que el período 1990-1996 es de cambios 
en la política. la legislación y la gestión 
ambiental. El impulso a la sostenjbilidad y el 
fortalecimiento institucional se realiza junto 
con nuevos agente!> sociales y económicos, 
tales como el sector privado y las o rgani7.acio­
nes que se integran a la!> políticas y la gestión 
ambiental, aunque persistan problemas como 
los considerados anteriormente. 

Los progresos en materia de revalori7ación 
c.lc lo~ recursos naturales por parte del sector 
público son importante~. pero el proceso tiene 
que replantearse desde una visión amplia del 
desarrollo sostenible, porque los principales 
hcneficiarios de los incentivos cominúa con­
centrándose en grupos de mayor ingreso y en 
empresarios. Los esfuerzos por buscar nuevos 
u~os de los recurso~ naturales y la identifica­
ción de servicios son importantes para la reva­
lorización de los recursos naturales y de la 
biodiversidad. pero es también importante que 
csr as políticas incorporen como beneficiarios 
dirccros a los integrantes de la sociedad civil. 

Para lograr un adecuado ordenamiento 
territorial. el país requiere cambios significativos 
y voluntad política para que se respete la legi!>­
lación. los planes reguladores y las disposiciones 
existentes con relación a las inversiones. 
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La au~cnda de voluntad para que el ordena­
miento territorial !.e cumpla. la falLa de una 
planificación urbana que revierta la tendencia 
actual hacia la concemradón y la aplicación 
precisa de la zoniricación agropecuaria, son 
áreas en las cuales las políticas deben comen­
zar con aplicar las disposicione~ vigentes. 

Falta de continuidad en la gestión ambiental 

La gestión ambiental se lleva a cabo tanto a 
nivel reg1onal como nacional, a nivel estatal y 
privado. Uno de los mayores problemas de la 
gestión ha sido la falta de continuidad y vigen­
cia de la políticas y los procesos de gec;tión. 
que adquieren énfasis distintoc; de acuerdo con 
las iniciativas e intereses políticos. La conti· 
nuidad de gestión ha estado ausente entre 
diferentes años de una misma administración 
pública. y, especialmente. entre diferentes 
administraciones públicas. Sin embargo. si se 
compara el año 1996 con lo ejecutado en 
1995. c;c puede observar la cxi tencia de 
importantes logro-; que rerlejan una conti­
nuidad en las políticas públicas. 

La firma de la Alianza para el Desarrollo 
So'itcnible en 1994 ha buscado aplicar en 
1996 planes de conservación que incluyen 
áreas de alta biodivcrsidad. corredores biológicos 
y áreas protegidas. a nivel centroamericano, y 

acciones para disminuir la deforestación. au­
mentar la refore tación. fomemar el turismo 
ecológico y propiciar el manejo adecuado de 
las cuencas hidrográficas (Oro7co 1996). 

A nivel nacional, el sector privado contri· 
buye con la conservación y uso adecuado de 
los recursos naturales. por medio de diferentes 
grupos organizados e instituciones sin fines de 
lucro. Otras organizaciones no gubernamenta­
les. en aliama con instiLUdoncs públicas como 
el MINAE. panicipan en los procesos de con­
servación y u~o adecuado de los recursos naLU­
rales. Estas organizaciones corresponden a 
institutos. asociadones o fundadones que de­
sarrollan actividades significativas en el campo 
ambiental. Además. están las cámara privadas 
que tienen sus propias estrategias y políticas. 
como la Cámara 1acional de Empresarios 
Forestales (CANEFOR). la Cámara Nacional 
de Productores de la Madera (CANAPROMA), 

'-....... ...,.,_ ................ 
~ li mltJd deli poblici6n del piEs esú 

mmpuesti par II1Ujerts. Sil embilgo. por lo genenl ellis no 
tienen el mismo acceso 1 las tlenls, los empleos, los crHitos 
o el poder polldco que los llornllfts. El pipe~ que las mujeres 
desempeftln en li sodedid es dM. pues ellis tienen un fffc. 
to IIIIJ prafllldo en las fimllis.lis CDIIIUIIidicles y sobre el me­
dio 1mblentf. Por lo tanto, lis desigUilclides que son 
perjudkliles piri ellls son Dllllliin petjudldiles p1r1 11 sodt­

did en general y piri etlllllliente. 
Con lep«1D i los 11011505 ~ hombm y mujem 

hin lftillljldo los bosques. Elas son 1 menudo lis eiiCif9ldis 
de CGIISe9* li lefti Plli li coai6n ~los fn4os df 6rbo­
les y ~~bustos y, en ilgunis oaslones, el igUi piri lis necesldi­
des del llogK Las INijeRs se dedlcin 1 11 lftllil'id6n de 
pUntulas y ft5i!nlln en vMIVS farestiles, cuido df los lllimaJes 
clométkos, prapipd6n y desinullo de plint¡s medklniles y 
frutiles, y Clllibcnn. 1 menudo con Silirios meriCIRS, en li pro­
tluai6n de,..,.. iglfallas. 

En 1111 IIMsdgad6n ltilzadi en lis aMIIIIIidicles de Puer­
to VlejQ. PllltJ Uva, Mwinlllo y Codes en el cant6n de Taliman· 
Cl, PnMndi de l.imclll, se fiiCIIIIbi que dos hedlos impKtaron 

en fannl negiiM y llfetetldldi por gáletO los leai'SOSIIIIIA­

Ies y li vldi sodoecon6mlca dellugar.li desiparici6n del cultho 
del CJQO y el desimlllo de la iC1Mdad 1llfslica. Se observ6 111 

can.lo mu, ...,._. ea el tAbljo de los hillbnl!s de estas 

c.orrllllidlde, que trimfonnó al hombre de productor y pro­
piet¡rio de sus pnlpios tenmos en asUiaclo, despué de li 
.ent~ de sus t1erm 1 l!lt!niS con intefts n.fsticD. A lis INijere 

estt umblo les ifed6, ya que con li venta totJI o pirdilde sus 
tlerris, CMfUII de ilillldls 1rididoniles y de pliltas mecldni­
les que ldDbin illtfllonnencf piri 11 fimili. A 11 wez.ll mu­
jer 1 menudo se iAalrpori 1 ~ libole IÑCiOnldiS con lil 
iC1Mdad tllfstici,lo que Implica Pifi ellis una doble ~ 
(Cirnpbei199S). 

Con )¡ clismilud6n dell dispcKid6n de los recw50SIIibR· 

les. se ifKtJ lil cilldid de li vidi de li mujer, poi1IUf eli se • 
gustli en 111iJ0f grado por li escasez de l!fti o iglli. Li mujer 
tiene 111 mayor sentido del signifkido de )¡ cmndi cielos re-­
QifSOS llitUnle.s y percllf el det!riolo ~ IÑS piOÚICII­

mente. porque lo rtlidoni con el futuro de su flmilii 
(Rodrfguez. G.. UKN,1997. Comunicación personal) 

u .kllb Nlóonil FomtJI (ampesiN (JUNAFOIICA), con 
.,., del Progrillli de Desinollo Fomtil CMnpesino. se ~ 
puso dtnnte 1996 un llfVY!dD de .,., hidi la pil1idpid6n 
de la mujer en los proyertos forestales. Se contact6 con unos 
1 O grupos de mujeres que laboriban en varios CJmpos. indu­
y!lldo el forestal a.Jli911996). Se proudi6 i 111 promo de sis· 
temitlzad6n con CUitnl de los grupos y se 111!'16 1 cibo 111 

diagnóstkD df neasidides p1r1 que sirvieran de orientad6n a 
AJNARIIOIC!IQ deli llborde~que~ 
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la Cámara Nacional de Industriales de la Ma· 
dera (CANAIMA). la Cámara Costarricense 
Forestal (CCF), la Cámara Naciona l de Recicla­
dores y otras. Grupos de ciudadanos organizados 
se dedican a actividades conducentes tanto a 
mejorar el medio ambiente, como a la produc­

ción de arbolito'> para reforestar, cultivos agrí­
colas sin bioquímicos y otros (Recuadro 4.2). 

Los progresos en materia ambiental se han 
traduddo, en parte, en muchas leyes y ratifica­
ción de convenios, lo cual corresponde a la 
intensificación de la política conservacionista y 
la política gubernamental que ha creado instan­
cias que permiten atender lo!> problemas 
ambientales en los últimos años. Como pane 
de estas instancias, se encuentra la Defensoría 

de los Habitantes, que ha interpuesto denun­
cias que pueden ubicarse en el marco del cam­
bio de actitud de la población con respecto a 
problemas ambientales que los afectan directa­
mente. Las denuncias indican que la legisla­
ción, las políticas y los mecanismos disponibles 
para garantizar la protección del ambiente no se 
están cwnpliendo en su totalidad; se refieren, 
durante 1996, a la faha de planificación urbana. 
la muerte de delfines, la contaminación hidrica 
en Guápiles. problemas de deterioro del patri­
monio arqueológico en Guayabo, la conserva­

ción de los cerros de Escazú por el crecimiento 
urbano y contaminación sónica, entre otros. 

De esta preocupación de la ~ociedad civil 
por el ambiente y la carencia de personal su­
ficiente de parte del Estado por velar por al 
ambiente, nacen los Comités de Vigilancia de 
los Recursos Naturales (COVIRENAS), im­

pulsados por el MINAE. Corresponden a 
grupos de inspectores ad honorem para vigi­
lar y proteger los recursos naturales y que se 
conciben como parte del proceso de partici­
pación ciudadana, amparado<; a las leyes 
7317 de Conservación de la Vida Silvestre y 
Forestal 7575. El crecimiento del Movimien­
to Nacional de COVIRENAS tiene un ámbito 
geográfico nacional. En J 994, aproximada­
mente 3 000 individuos tenían carnet de ins­
pector voluntario. En 1996 se cuenta con 36 

comités de cuerpos de voluntarios en las 
Áreas de Conservación. 

En relación con la legislación ambiental, de 
acuerdo con información de la Asamblea 
Legislativa, están en trámite leyes que procuran 

regular problemas específicos. Se refieren a 
convenios y tratados, proyectos de conservación. 
modificaciones constitucionales, regulación de 

manejo de los recursos naturale!> y de pureza 
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ambiental. Los objetivos de las diferentes leyes s< 
pueden resumir en lm siguientes puntos: 

• Enfasis en legislación que mejore las condi· 
dones de empleo de los trabajadores er 
plantaciones, tratamiento de Jos problema! 

de seguridad e higiene de los trabajadore! 
portuarios y responsabilidades civiles. 

• Establecimiento legal del SINAC y compra 
de tierras para la protección ambiental y la 
protección del recurso hídrico, protección 
de la diversidad biológica y de los ambientes 
de humedad. 

• Regulaciones de la producción y exporta­

ción de oro y explotación forestal. regula­
dones de las explotaciones mineras y el uso 
de rierras de vocación agrícola. 

• Reestructuración del sector hídrico. 
• Promoción de la pure7a ambiental y la pro­

tección fitosanitaria . 

El proyecto de Ley de Biodiversidad (Expe­
diente 12635) fue publicado en La Gaceta en 
agosto de 1996, y pasó a estudio de la Comi­
~ión Permanente de Asuntos Agropecuarios y 

de Recursos Naturales de la Asamblea Legisla­
tiva. Varias instituciones y agrupaciones em i­
tieron juicios sobre los diferentes proyectos de 
ley, emre ellos, la Comisión Nacional de Re­
cursos Fitogcnéticos, el Área de Derecho Am­
biental de la Asesoría Parlamentaria, el 
Proyecto CATIE/OLAPO del CATIE en 1\Jrrialba, 
la Fundación Neotrópica, la Corte lmernacio­
nal de Conciliadón y Arbitraje Ambiental. la 
Univcr<;idad de Costa Rica y la Universidad 

Nacional (Rodrígue7. et al. 1996). Se menciona 
la importancia de la propuesta de la ley, por 
considerar un tema ausente en la legislación 
costarricense. La propuesta responsabiliJ'a al 
Estado para que vele por la obtención de una 
retribución económica adecuada y justa de lns 
ganancias provenien tes de los productos de la 
biodiversidad. y por la protección de los ecosis­
temas y sus recursos, corno parte del patrimonio 
nacional; discute tres aspectos interrelaciona­

dos acerca del u o y conservación de la biodi­
versidad: el acceso a la biodiversidad biológica 
y bioquímica, el derecho y uso de las patentes 

de los productos derivados de los recurso 
naturales y el reconocimiento imelectual y 
económico de las poblaciones indígenas que 
conviven y utilizan Jos recursos (Rodríguez 
n al. 1996). 

Finalmente. las competencias institucionales 

del Estado en el campo ambiental aún denotan la 
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falta de mayor coordinación que predomina en­
tre ellas en la resolución de problema . La disper­
sión de competencia') y la abundancia de leyes y 
decretos existentes inciden en esa descoordina­
ción. Sin embargo. la Ley Orgántca del Ambien­
te es favorable para anicular y coordinar las 
acciones institucionales, aJ crear el Consejo Na­
cional Ambiental (CONAM), la Secretaría Ejecu­
tiva del CONAM, el Contralor Ambiental. la 
Secretaría Térnica Ambiental (SETENA) y los 
Consejos Regionales Ambientales. 

Reflexiones fln•l•s 

El año 1996 ha mOStrado considerable progre­
so en lo relacionado con el vénice ambiental del 
triángulo de la sostcnibilidad teórica. Se ha evolu­
cionado positivamente en el nivel global y local 
con políticas y proyectos espeáficos. Se han hecho 
esfuerzos considerables en el manejo de la biodi­
vcrsidad y de los recursos narurales. y en acciones 
parn disminuir la contaminación. Se trabaja en 
mejorar las leye , y diversas agrupaciones privadas 
interactúan para incrementar la sostenibilidad de 
las acciones relacionadas con el ambiente. La so­
ciedad civil. en forma individual o agrupada. de­
nuncia, educa, exige, y participa en esas acciones. 

Sin embargo, existen señales evidentes de 
insostenibilidad a largo plazo. El esfueno que 
el país hace para lograr un desarrollo humano 
sostenible no es suficiente para contrarrestar o 
detener los procesos de insostcnibilidad. Las 
aguas subterráneas acumulan lentamente 
nitratos y otras ustandas químicas que pau­
launamente vuelven inúriles lo!> pozos de agua 
para el consumo humano; las aguas servidas 
carecen de tratamiento adecuado; el problema 
de los desechos sólidos continúa sin resolverse; 
algunas zonas del país presentan un grado alto 
de erosión; las áreas silvestres protegidas no 
cuentan con suficientes recursos para su ade­
cuada protección; la tasa de rcforestadón es 
menor a la tasa de u o de los recursos foresta­
les. En términos generales, el discurso econó­
mico ~e apana sustancialmente del discur o 
ambiental. A nivel nadonai. no hay políticas 
claras. ni continuidad de las políticas, acerca del 
tema ambiental, y existe un número excesivo 
de entidades y leyes cuyo quehacer se relaciona 
con el ambiente. sin lograr aún una integración 
del manejo de los diferentes recursos. De no 
lograrse cambios más radicales a cono plazo, 
los problemas de insostenibilidad repercutirán 
negativamente sobre el desarrollo humano. 

Principales retos en el tema 

En relación a Jos retos mencionados para 
1996 en el Informe del año 1995, que incluía 
una propuesta de ordenamiento territorial 
para el país, la necesidad de un sistema de in­
rormación integrado y actualizado en materia 
ambiental. la incorporación de las cuenta~ am­
bientales al SIStema de cuentas nadonales y la 
planificación estratégica nadonal que incluye­
ra de manera integral el desarrollo social. eco­
nómico e integral, el país ha avanzado 
relativamente poco. 

Además de los anteriores retos que continúan 
sin resoludón. el presente Informe propone 
como retos adicionales los siguientes: 

• Elaboración de un conjunto de indicadores 
sobre el desempeño el país en annonía con 
la naturaleza, que contemple aspectos eco­
lógicos. sodales, ambientales, políticos y 
culturales relacionados con el ambiente. 

• Esfuerzo hacia la disminución de contami­
nantes de diferentes fuentes. tanto del aire. 
como en el caso de la panículas suspen­
didas provenientes de motores diesel. como 
del agua, en especial el problema de aguas 
servidas y de sustancias provenientes de 
las indus1r1as. Debe incluirse una mayor 
tasa de reciclaje de materiales. como al­
ternativa a la disminución de los de e­
chos sólidos. y una disminución en el uso 
indebido de agroquímicos que dañan el 
ambiente. 

• Medidas para asegurar la conservación 
efectiva de las áreas silve tres protegidas, 
junto con los recursos naturales que alber­
gan, y el mayor disfrute por parte de los 
nacionales y excranjeros de estas área!>. 

• Medidas legales, políticas. económicas y so­
ciales a diferentes niveles para llevar a cabo 
programas más efectivos en la prevención de 
desastres naturales, que disminuyan la vul­
nerabilidad de la población a los desastres. 

• Mejor coordinación a nivel gubernamental 
y de la sociedad civil. en relación con la 
administración y el manejo de los recursos 
naturales y del ambiente, dado el gran 
número de actores interesados en este tema. 

• Mayor interiorización a nivel individual de 
la problemática ambiental y de las acciones 
personales por las que debe responsabili­
zarse cada individuo. 
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Capítulo S Fortalecimiento de la democracia y buen gobierno 

Resumen de hechos y aspiraciones 

................. ,_ 
• La Inadecuada gestión en algunos mW~Idpios ltsionó los derechos cludadlnos. 

• ~inició el ciclo polftkD el«torrl, en medio dt IN gran apatfa polfticJ, c1esenanto 0111los p¡rtidos polfticos 
, desconftanu hidi los gobernantes. 

• Por primel'a vez en 11 historia dt los plrtidos polfticos ~ un1 mujer fue elegidi como Stamrll Generil 
dt uno dt elos (el PUS(}. 

• El Pl.N l'l'formó sus esututos para incoqlorar el precepto electorll que pr~ntiu el401!6 dt 11 ~ 
propoi'CicNI dt 11 mujer. 

• El PUSC fut la llniCJ agrupadón polftiG que completó el ciclo clt las aSimbltas clt p¡rtldo a nivel dlstrltal, CJntonal, 
pmlndal , nacional; respetó el• en 11 postulación de mujem para Ci1f90S clt elecdón popular. 

• ~ móll Autoridad Regulldora clt los Servidos P1ibllms (ARESEP). 

• El problemi de la deudl públlu inttrM se 0111vlrtló en el principal tema de discusión nl<iciMI. 

• En el mano del promo clt mocltmiudón jadidal se aprobaran el nuevo Código Procml Ptna1, 11 Ley clt Justicia 
P!nal.luftnil , la Ley dt NotifiCJdonts, CQdones , Otras ComuniCJciones Judldales. 

• Se eligió a un nuno Contralor General clt 11 Repllblica , Subcontralor General dt 11 ltepljbiiCJ, en un claro cltSiffo 
all linN polftka dtl6oblemo. 

• Se aprobó una reforma constitucional que destina el6~ del PIB al financiamiento de 11 educación pública, 
ÍlldUJflldO alas unlwniclades estatales. 

• Por primera vez en la historia nacional, una mujer asumió la CJrtera del Ministerio clt Seguridad Pública. 

• Continuaron las percepciones negativas clt 11 población respecto al desempefto del Gobierno. 

• Los CJSOS clt corrupción elevidos a CJusas penales dlsrninuyenln en 16~ respecto a199S. 
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• ... QSOS ......... por los eniiS .. ejercen el contnll polftko entrt lis lnsthudones del Estado ......... 
M 146AIIIpedDI1995. 

• B Golllemo dedlr6 Siento de Estido el CJSO de la Ollllpll de IIIUSIIa tnlpi'ISI isAeli TASS. 

• Por IIJ, se~ unlrlto igulltlrto ala publkJd6n de los defiChos de respues1l en los medios de 
CIIIIUIIkad6a esalt.L 

lsplradonts 

El fortalecimiento de la democracia y el buen gobierno contribuyen al desarrollo humano sostenible, al garantizar un régimen polftko basado en: 

• El ejercicio de los derechos ciudadanos 

• los dudadanos deben gozar del ejercicio pleno de sus deberes 
y derechos, que induyen una protección cierta de los derechos 
políticos individuales; los ciudadanos deben participar decidi­
damente en los gobiernos municipales y tener amplía injeren­
cia en el diseño y ejecución del presupuesto nacional; deben 
ampliarse los canales de orga nización social y politica de la 
ciudadanía y eliminar las desigualdades de género en la parti­
dpación ciudadana; las mstitudones del poder judidal deben 
administrar una justicia pronta y cumplida. 

• La rendición de cuentas de las instituciones 
pollticas a la cludadanra 

• los gobernantes deben dar cumplimiento de los acuerdos 
establecidos con los gobernados por medio de las políticas 
publicas del Estado; deben existir mecanismos efectivos de 
control político a disposición de la ciudadanía, en particular los 
dedicados a prevenir y sancionar la corrupción; los gobiernos 
locales tienen que realizar una gestión democ~tica de los 
asuntos comunales. 

• El control político entre las instituciones 
del Estado 

• En el marco de la sociedad democrática institucional costarri­
cense, los poderes de la Republica deben operar en forma 
separada y responsable, al mtsmo tiempo que coordinan sus 
actividades y son efectivos los mecanismos de control político 
entre las instituciones del Estado. 

• El fortalecimiento del derecho a la infonnacion 

- los ciudadanos deben enterarse de las acciones del Gobierno 
{principalmente), respecto a asuntos de interés público y 

nacional; tiene que existir una interpretación constitucional 
restringida del•secreto de Estado· para negar legalmente 
información a la ciudadanía; St debe observar una respuesta 
pronta y completa por las instituciones a todo requerimiento 
de información de la ciudadanra y un pleno respeto al derecho 
de respuesta por parte de los medios de comuni<aóóo colectiva. 
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Capítulo S 

Fortalecimiento de la 
democracia y buen gobierno 

Introducción 

El tema central de este Capítulo el> la parti­
cipación ciudadana en el régimen político 
democrático; el eje aniculador está constituido 
por lo~ mecanismos de comrol político en función 
del ejercido, vigilancia, goce y defema de los 
deben~!> y derechos ciudadanos.! 

El lonalccimicmo de la democracia y el 
buen gobierno son posibles en tamo los ciuda­
danos puedan ejercer plenamente sus dere­
chos y el Estado, por medio de sus 
institudoncs, vigile el cumptiutiento y rc:.peto 
de esa~ garantía<: y libertades fundamenrale-; . 

Asimismo. de esta responsabilidad política en­
comendada al Estado depende que los ciuda­
danos puedan corresponder con !>US deberes 
(Gráfico 5.1 ). 

Lo'> mecani~mos de control político cumplen 
con una función democralizadora inapdablc. 
Tienen el deber irrestriao de fiscalizar al E~tado; 
delimitan el ámbito de acción de los poderes de 
la República y colaboran en el mantenimiento 
del equilibrio del !>istema político. pues contri­
buyen a la creación de una imtitucionalidad 
más aJena a la demandas de los ciudadano!) y 
respe1 uo'>a de la Consúrución Políúca. 

Sin embargo, el contratO social entre los 
ciudadanos y el Estado. celebrado con el fin 
de que se cumplan los deberes y derechos 

Estado de la Nación Capitulo s 

democráticos, está entrecruzado por situacione! 
que someten a prueba la solidez del régimen 
políúco, resa ltan sus deficiencias y cuestionan 
la capacidad de respuesta del Estado. A esta~ 

situaciones se leo; denomina Nlas frontera~ 

crírícas~ de la democracia costarricense. El reto 
consiste en superar esos hechos políticos. 
haciendo uso de los mecanismo existentes o 
ideando nuevas formas para combatirlos. Del 
éxito de esa empresa polilica depende, en buena 
medida. que la ~uciedad costarricense pueda 
alcanzar las aspiraciones del desarrollo 
humano sostenible. 

Uno de los grandes cucstionamientos que !>C 

plantean a las democracias aauales refiere, jus­
tamente. a la capacidad de respuesta de las insti­
tuciones ante las necesidades y demandas de los 
ciudadanos. NSe puede decir que en las actuales 
democracias occidentales no se han producido. a 
pesar de todo. cambim profundos en las estruc­
turas poüticas, desde la segunda posguerra hasta 
hoy" (Morlino 1994). Frente a ello hay, en cam­
bio, transformadones profundas en la realidad 
social, en térmjnos de aparidón de nuevos gru­
pos, de (ragmentad6n y segmentación social en 
el ámbito de lo~ viejos 'atores y en la afirmación 
de otros nuevos y, por último, en el ámbito 
económico y tecnológico. 

Aaualmeme, la gobemabilidad democráúca 
encuentra ~erios obstáculos. debido a la 
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Hechos relevantes ¡--- ~ 
Fortalecimiento de la 

demoaada 

~ Mecanismo de control 
~ polftico 

Aspiraciones del DHS ¡--- ~1 Buen gobierno 1 
Derechos y deberes de 

los ciudadanos 

incapacidad de las instirucionc\ del Estado de 
incorporar en el dc·batc político la'> demandas 
provenientes de la ~ociedad civil. y tambi~n a 
la indefinición misma que a menudo acompaña 
a la toma de dcci~ioncs (duplicidad de runcio­
nc!., dcscoordinación imra e interinstitucional 
y, por supuesto. insuriciencia de recur!.o> 
humano~ y técn•w:.). Silva ( 1988) :.eñala: 
·una de las vías de wludón e:. el lortall'dmicnto 
a travé<> de la acd6n y de la adjudicación de res­
pon~abilidades a la:. organi1.aciones represen­
tativa!. de los grupO!> socialesN. A C)to ~e aúna 
la responsabilidad democrática de crear y uúli7ar 
diversos mecanismo> de control político, que 
dinamiccn las relaciones entre los mismos 
poderc!. del Estado y le introduLcan novedades 
al "diálogo• entre la sociedad civil y el Estado. 

E<,to> criterio'> han estado pre entes en el 
análisis de las imtituciones que tlc~empeñan 
runciones de control en el si'>tema político 
costarricense. Cada institución ejerce distintos 
controle-;, alguno\ de reciente creación y otros 
surgido~ con la Constitución vigente de 1949, 
pero todas ellas comparten el hecho de que 
tienen como fin garanti7_ar un proce~o de control 
político entre la~ mi~mas inslitudonc>s pública!>. 
o en tre la ciudadanía y el Estado. Está claro 
que, en principio. en una sodedad democrática 

la~ instituciom:s se crean con el fin de di!>tribuir 
el poder político e impedir qul' éste sea ejercido 
de manera autocrática por uno o unos poco!>. 

Se inicia este Capítulo con una valoración 
global del desempeño durante 1996 del tema 
en csrudio Se pro iguc con el análisis corres­
pondiente al ejercicio de lo derechos dudada­
nos; se estudia la paruopaCJón ciudadana en el 
ámbito muniCipal. en el di!>eño y ejcruwm de 
presupuesto,, en la dinámica de los procc!>OS 
electorales. en !tU organi7.:Jción y capacidad de 
mfluencia frente a las política'> del Estado. 

El análl is se centra en los procesos de 
rendición de cuentas de las imtituciones 
públicas a la ciudadanía. Esa ~ecdón contiene 
la'> valoracione'> respecto a la gestión política 
del desarrollo, las políticas públicas de los ¡x>derc>s 
de la República y la percepción de los ciuda­
danos en cuanto al desempeño de la gestión 
pública. 

Luego !.C tratan lo!> mccani!.mos de control 
político de los derechos ciudadanos. lo!. que 
ri!>calizan la~ relaciones entre las instituCiones 
del Estado y los que se utili7an para enfrentar 
la corrupción . 

A continuación .,e analiLa la aspiración 
referente al fonalecimiento del derecho a la 
infonnaci<ln. espeáficamente a la . rucnte\ de 
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La información y t'l acceso a ellas, a las agendas 
de los medios de comunicación y al derecho de 
respuesta de la población. 

Finalmente '>C ofrecen una vbión de de 
afuera de la democracia costarricense. Para ello, 
se pre<,enta un rc~umcn del Repone de Dere­
chm Humano<; sobre Costa Rica, elaborado por 
el Depanamemo eJe Estado de EE.UU ., dada la 
importancia que tiene para nuestro país. 

Valoración global del des•mp•ño •n 1996 

Ejercicio de derechos ciudadanos 

Durante 1996 el sistema político costarricen­
se manJUvo, en general. una prOtección efeCtiva 
de lo~ den:chos civiles y políticos de la ciudada­
nía. Las libertades públicas fueron respetadas. 
pest' a la existencia de problemas pumuah:s (por 
ejemplo, denuncias por abuso de auwric.lad, 
limitaciones al derecho a la informaci6n) que se 
documentan en este Informe. Sin embargo. la 
participación ciudadana en los asuntos de interés 
público sigue '>iendo irregular, desigua l y, por lo 
general, débil. Atlt'más, en el país prevaleció un 
dima de apatía político-eleCtoral, que podría 
afectar ncgalivamente el mecanismo tradicional 
de participación ciudadana: la elecci6n de los 
gobernantes. 

Desde el punto de vista de la ciudadanía. la 
panicipación en a<,untos de interés público ~e 
ejerce de diversas formas. En 1 996 las y los 
ciudadanos costarricenses acudieron indivi­
dualmente ame insútuciones de control político 
como la Defensoría de los Habilantc~ y la Sala 
Con~titucional. para reclamar la protección de 

La cuestión sobre la capacidad de respuesta de las instrtu<iones 
democráticas como '"interlocutores válidos· de Jos grupos 
sociales, se convierte en un problema central. Sumado a ello, la 
capacidad ciudadana de vigilar y controlar el cumplimiento de 
las responsabilidades pollticas de las instituciones públicas 
adquiere especial relevancia. Los mecanismos de control 
del sistema polltlco se revierten así en instancias que someten 
a los sistemas pollticos a una especie de "control de calidad" 
respecto del funcionamiento demooatico del cual dicen ser 
representantes. 

sus derecho~. en un grado mayor que en año• 
anteriores. En términos coleCtivos. la organiLa· 
ción comunal orit'ntada a la gestión de asunto• 
de imeré~ local e:. la forma de participación 
más extendida en Cmra Rica (más de 1 620 
asociacione~ de desarrollo comunal están debi· 
damente registradas). En lo referente a los 
asuntos de imer6 nncional. la sociedad cnsta­
rricense ha desarrollado diversas fom1as orga­
nizativas (cámarac; empresariales, sindicatos, 
organizaciones campc\inas), que iguieron 
mostrando grados relativamcme bajos de 
afiliación y nivele'> dic,rintos de credibilidad en 
el conjunto de la ciudadanía. Como es de e<.-pcrar. 
la panicipación fue más efectiva para los grupoc, 
que poseen una capacidad de influencia y nego­
ciación mayor frente a l Gobierno. Como 
también se reflejaba en el Segundo Informe, el 
sector empresarial es el que reúne las condi­
ciones que le permiten mantener una posición 
ventajosa en relación wn el Estado costarricen~e. 

Por otra parte. el sistema político mantiene 
cerradao; la-; puerta~ de la participación ciuda­
dana en asuntos clave como la aprobación del 
monto y el uso de recursos públicos, tanto de 
las munidpalidadcc; como de las instituciones 
nacionales. En el ámbito municipal, la sesión 
que realizan los Concejos Municipales se desa­
rrolla ·a puerta cerrada·. de tal manera que los 
ciudadanos no pueden cntera~e de lo criterios 
que se utilitaron en la torna de dedsione'> de 
tipo presupuestario Por otra parte. el presu­
puesto ordinario de la República es discutido y 
asignado en una subcomisión de la Comi~i6n 
Permanente de Asuntos Hacendarios de la 
Asamblea Lcgislativa, la cual se realiza sin que 

En efKto, si se concibe a los sistemas politicos como'"el conjunto de 
las relaciones de interdependenda entre los diversos entes qut! 
juntos contribuyen a desem~ar la función de mediación de 
los conflictos, de cohesion del grupo y de defensa frente a los 
otros grupos• (Bobbio 1989), en el marco de reglmenes 
democráticos de Gobierno, los compromisos adquiridos por las 
Instituciones estatales se constituyen en responsablldad conjunta, 
mediante un ejerckio de gestión eficiente de un lado y de vigi· 
landa y fiscaliLKíon de la oudadanla por otro. Las relaciones 
específicas que se establecen en~!! ambos asume matices en los 
diferentes reglmenes democráticos. 
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se levante un ae1a que registre las decisiones 
engendradas en su seno. 

Sin embargo, en algunal. comunidades del 
paÍ\ !>C pudieron identificar, en las investiga­
done!. efee1uadas durante la preparación del 
presente Informe, nuevas experiencias de par­
ticipacilln ciudadana, y de relación entre las 
instituciones y los habitante!>, cuya adopción 
en otros lugares drl país podría mejorar la 
capacidad de los ciudadanos para inddir sobre 
la cobertura y calidad de los servicios públicos 
y las economías locales. En comunidades como 
Hatillo, Pére7 Zeledón, Desamparados. en las 
cabeceras de los cantones central<:s de Limón y 
Puntarenas. en Greda y en Rincón Grande de 
Pavas se ha promovido una activa participa­
ción ciudadana en asuntos de interés colectivo. 

Continuó el proceso de reestructuración 
estatal 

En materia de rendición de cuentas de las 
instituciones públical> a la ciudadanía. en 1996 
los resultados fueron mixtos. En el renglón de la 
gestión política del desarrollo ~e destacó la 
continuidad del proceso de reestructuración 
estatal iniciado en 1995. en el marco del pacto 
Figueres-Calderón. En 1996 este proceso abarcó 
al Banco Nacional de Costa Rica y al Banco Inter­
nacional de Costa Rica (BICSA). Asimismo, el 
Imtituto Nacional de Seguros y la Caja Costarri­
cense del Seguro Social experimentaron 
cambio!> imponantes. Instituciones del sector 
social, tales como el Patronato Nacional de la 
Infancia y el lmtituto Mixto de Asistencia Social 
también vivieron procesos de rec)tructuradón 
im1itucional. No obl.tante, los resultado) obtenidos 
fueron bastante menores a los procurados por el 

Pae1o y por el Gobkmo. 
En lo que se refiere al funcionamiento del 

Poder Ejecutivo, se destacó el proceso de rees­
tructuración al que fue sometido el gabinete 
del presidente Figueres. El Poder Ejecutivo 
también se vio sacudido por un clima de dudas 
y cuc\tionanúemos conua algunos de sus fun­
donarios público,, involucrado~ en denuncias 
de corrupción. 

En el ámbito internacional, el Poder Ejecutivo 
!>e di~tingwó con claros logros: un ciclo de nego­
ciaciones efectivas para atraer inversiones 
extranjeras (como en el caso de la corporación 
lntel) y una política exterior eficaz al menos en 
dos campos: se obtuvo la Presidencia del 
Grupo de los 77 y un asiento no permanente en 
el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. 

En cuanto a las políticas públicas de los 
ouos poderc!. de la República, en la Asamblea 
Legislativa se observó efervescencia en los 
diputados y las diputada!> por acercarse a las 
bases de sus partidos políticos en el ciclo elec­
toral que comenzó en 1996 e hicieron a un lado 
algunas de las labores importantes que desem­
peñan en el Congreso. No obstante. como ins­
titución pública, la Asamblea Legislativa 
también realizó una serie de eventos de cara a 
la ciudadanía. con el propósito de generar 
debates alrededor de temas de interés nacional. 
El Poder Judicial se destacó por los avances 
logrados en el proceso de modernización. que 
fue potenciado por nuevas leyes aprobadas en 
la Asamblea Legislativa. 

Como sucedió en 1995, la percepción ciuda­
dana de la gestión pública siguió siendo nega­
tiva en 1 996. Cada vez fueron más fueneo; las 
manifestaciones en contra del desempeño 
gubernamental. la calidad de los servicios 
públicos. el manejo de la economía nacional, 
los actos de corrupción en el ejercicio de la 
fundón pública y el malc!>tar con los políticos 
y gobernantes. Sumado a esto, se percibió la 
acción de un Estado menO!> concertador. 

El régimen político democrático continuó 
gozando del apoyo de los costarricenses; no 
sucedió lo mismo con algunas de sus imtitu­
ciones políticas. Se observó un apoyo hacia 
nuevas formas de la democracia, en oposición 
a las forma'> tradicionales. Esto se manifestó. 
sobre todo. en la opinión favorable respcClo a las 
instituciones políticas de reciente creación, que 
responden a e)a5 nuevas formas del quehacer 
democrático nacional. tale) como la De[ensoría 
de los Habitante!> y la Sala Constitucional. 

Mecanismos de control político 

En materia del control político de los dere­
chos ciudadanos, durante 1996 el si!ttcma 
político de país continuó mosuando una rápida 
e interesante evolución. En las investigadones 
realizadas en la preparación del presente 
Informe. o;c encontró una proliferadón de 
mecanismo\ de control. no competitivos entre 
sí, que amplían las posibilidades para la defensa 
y vigilancia de los derechos ciudadanos, en los 
siguientes ámbitos: OeCensoría de los Habitantes. 
Sala Constitucional, Tribunal Supremo de 
Elecciones. Autoridad Reguladora de los Servidos 
Público5. Comisión para la Defema del 
Consumidor y Tribunales Ambientales Admi­
nistrativos. Como ya se mencionó. existe una 
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tendencia creciente en el número de ciudadano 
que acuden a e)tas instancias defensoras. 
Sin embargo, los sondeos de opinión pública 
mostraron que una buena parre de la dudada­
nía tiene poca información para diferenciar a 
uno~ mecani~mo1. de los otros. 

Un punto examinado en este Informe es la 
efectividad del control político interinstitudonal, 
que deben cumplir instituciones tales como la 
Contraloría General de la República, la Procura­
duría General de la Repúblka y las comisiones 
de investigación que se fom1an en la Asamblea 
Legislativa. Se concluye que estas instituciones 
de control son imponames para el sistema de 
frenos y contrapesos del régimen político; (ver 
Recuadro 5. 1) sin embargo, es morivo de preo­
cupación la lentitud en los procesos de investiga­
ción y seguimiento del debido proceso en las 

Ingresos efectivos de los gobiernos locales (%del PIB) 
Egresos efectivos de los gobiernos locales (%del PIB) 
Ingresos tributarios del Gobierno Central (%del PIS) 
Número de organiDdones y afilildos 
Sindicatos activos (420 en 1990) 

Número de afiliados 
Cooperativas activas (418 en 1990) 
Número de afiliados 
Asociaciones sofldaristas activas 
Número de afiliados 
So<iedades anónimas laborales (nuevas) 
Asociadones de desarrollo comunal 
Omaras empresariales afiliadas a UCCAEP 
Rtfonna del Estado: ínstituóones más afectadas 

Pro~ de ley propuestos a la Asamblea legislativa 
Proyectos de ley propuestos por el Poder Ejecutivo 
Percepdón dudadana de la gestión pública 
Denuncias o dtmlndas llltf instituciones de control vertical 
(dudaünia-Esbdo) del sistetM polltko 
Oefensoria de los Habitantes 
ARESEP 
Comisión Nacional del Consumidor 
Tribunal Ambiental Administrativo 
Sala Constitucional 
Control polltko entre Instituciones del Estado 

causas públicas. Esto se le atribuye en particular. 
las forma~:> de trabajo de las comisiones legi~lativa5 

o;obre wdo en el tratamiento que se le ha dado, 
temas comrovcrsiales, en relación con los reque 
rimientos de informadón que la ciudadaní. 
plantea rc,pceto a los mi~mm. 

Derecho a la información 

En 1996 la evolución del derecho a la infor 
mación fue morivo de inquietud. La declara 
toria de "secreto de estado" en el caso de lé 
compra de armas a la empresa israelíTASS y la· 
discusiones en tomo al manejo del derecho dt 
respuesta generaron dudas sobre la calidad de lé 
información transmitida a la ciudadanía . P01 
otra pane, los medios de comunicadón colcctiVé 
desempeñaron un papel importante en 1< 

1995 

0.95 
0.76 
14.7 

348 
171428 

293 
358885 

1471 
163 473 

45 

1600 
41 

BCCR, Aduanas y 
Ministerio de Hacienda. 

361 
72 

mayorfa negativa 

16 765 

6768 

1996 

1.23 

0.91 
15.6 

319 
165 075 

249 
359 314 

1481 
170406 

68 
1620 

41 
BNOtBCR, 

INS, IMAS y PANI. 
298 
60 

mayoría negativa 

19369 
7 

1505 

13 
7 421 

Estudios originados en denuncias (Contralorfa General de la Repúbliu) 
úus.1s penales entradas al Sistema Judicial (delitos contra la función pública) 

45 
1548 

111 
1322 
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denuncia de caso~ de prcsu nta corrupci6n; 
asimi!>mo. los medio~ se prc~cntaron como 
actorc'> institucionales en la preparación de una 
agenda de discusión nacional. 

El CtJadro 5. 1 presenta un resumen de los 
indicadores que ilustran el comportamiento 
del tema de fortalecimiento de la democracia y 
buen gobierno para el año en estudio. 

Ejercicio de los derechos ciudadanos 

Nuevas experiencias de participación 
ciudadana 

En el Código Municipal ~e C!>tipula que los 
ciudadanos podrán relacionarse y panicipar en 
la gestión del Gobierno Municipal por medio 
de: Concejos de DJ'-ttrito, Comisiones Munici­
pale~. Audiencias en los Concejos Municipales 
y Cabildo abierto. Las Audiencias en los 
Concejo) Munícipalc!> son el mecanismo que 
más utili1an los ciudadano'> para plantear sus 
demanda) y necesidades. 

Durante t996 se dieron formas de partici­
pación interesante~ para la ciudadania. Hubo 
manifc:'-ttacione~ de acción política y social en 
algunas localidades CO!>tarricemcs que pusieron 
en evidencia el interés por incorporar a los 
ciudadanos en la búsqueda de solucione" con­
jumas a sus problemas: en Hatillo se desarrolla 
un programa de seguridad comunitaria donde 
se han constituido Comités de Seguridad y 
Vigilancia, integrados por vecinos y organila­
ciones de base bajo la dirección de la Coman­
dancia Policial; en Pérez Zeledón se fortaleció 
la figura de los Concejos de DJ\trito, por medio 
de lo'> cua les se ejecutan diversas obras locales 
financiada!> con partidas especificas canalizadas 
por el diputado de la zona; hay proyectos de 
planificación participativa que se desarrollan 
en el cantón de Desamparados y en las cabeceras 
de lo~ cantones centrales de Limón y Puntare­
nas, consideradas como ciudades intermedia'> 
estratégicas; en Grecia se ha iniciado un plan 
de Ordenamienw Territorial impulsado por la 
Universidad de Costa Rica y la Municipalidad, 
y se ha logrado vincular en la elaboración del 
diagn6stico a distimos sectores de la localidad. 

Asimismo, en el marco del programa de las 
16 Comunidades Má!> Vulnerable!>, que coordina 
el Despacho de la Pnmera Dama, !>e ha vinculado 
a los ciudadanos en el diagnóstico y la ejecu­
ción de so luciones a la problemática de la 
vivienda. Destaca, en especial. el trabajo que 
se desarrolla en Rincón Grande de Pavas. 

comunidad de 40 mil habitantes con serios 
problemas de marginalidad y escasez de servidos 
bác¡icos, en la cual se da una elevada presencia 
de mujeres jefas de hogar. 

Como un esfuerzo por descentralizar la 
gestión ambiental. el MINAE, con fundamento 
en la Ley Orgánica del Ambiente, de setiembre 
de 1995. creó mecanismos de gestión ambiental 
descemrali7.ada con participación de las comu­
nidades, de tal manera que los dudadanos se 
puedan convenir en auxiliares de la gestión 
pública ambiental mediante la vigilancia y 
comervación de los recurso'> naturales. Las 
fonnas que ha adquirido e~ta descentralización 
son los Comnés de Vigilancia de Jos Recursos 
Naturales (COVlRENAS) y el desarrollo de acti­
vidades conjuntas MINAE-municipalidades. 

Sin embargo, los conflictos surgidos por la 
mala gestión de algunas municipalidades plan­
tean dudas acerca de la capacidad de los 
gobiernos locales para asumir nuevas respon­
sabilidades. La Defensoría de los Habitantes 
documentó 345 casos en los que se han lesionado 
los derechos de los ciudadanos por inade­
cuada gestión municipal. 

Las denuncias tienen que ver, fundamental­
mente, con incumplimientos en la administradón 
municipal, la planificación territorial y manteni­
miento de la infraestructura. Se señalan viola­
dones a la ley de construccione~. irregularidades 
en el otorgamiento de ratentes comerciales e 
incumplimiento en las fundont'S de planificación. 
También se denuncia el inadecuado mante­
nimiento en materia de infraestructura, como 
calles y acueductos, que resultan imponante~ 
para una mejor calidad de 'ida. 

Por otra parte, a lgunas municipalidades 
realizaron durante 1996 nuevas labores en su 
gestión que contribuyeron a elevar la imagen 
del Gobierno local entre los ciudadanos. En 
Goicoechea se instaló. en agosto de 1996, la 
primera Oficina Municipal de la Mujer, como 
iniciativa conjunta del Ejecutivo Municipal. el 
Despacho de la Primera Dama y el Centro de la 
Mujer y la Familia. Esa oficína Liene a su cargo 
la promoción de los derechos de la mujer y la 
atención de casos de agresión; atiende un 
promedio de 15 a 20 ca'>os diarios. a pesar de 
las diücultades de recursos e instrumentos con 
que cuenta (Chacón 1997). 

Municipalidades como Goicoechea, Moravia, 
Coronado, Montes de Oca y San Ramón, entre 
otras, se encuentran inserta~ en la Red de Camones 
Saludables. que auspician el MiniSterio de Salud 
y la Organización Panamericana de la Salud. 
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Recuadro 5.2 

, ... ...._Leales: U.lucW..r.ctM MI,......._. •~ngreses, ~tNMS 
(en millones de colones) 

lngmos 
Egl'fSOS 

1995. 
15 485,7 
12 299,7 

1996 .. 

22939,3 
16 963,2 

• No Incluye mformadon de las mumopahdades de San Mateo, Osa. Coto Brus, Potrero Grande, Pococl y S1QU1rres. 

• • No mduye mfoonadóo dt las mu111opalídades de Pa mares y Aguure ni de los Concejos Municipales del d&nto de Pelas Bldocas dt San 
Ramón y Tucumqot. por cuanto no presentaron oportunamente la Información. 
fuen•e Contralotfa General de la RepúbiKd Informes anuales 199S y 1996 

Mediame eo;e programa se desarrollan pro­
yecto!> para mejorar las condicionec; de salud 
cantonales y se programan jornadas de ~alud 
para a1ender sin costo alguno a la población 
cantonal. como ~e hizo en Montes de Oca en 
noviembre de 1996. 

Aproximadamente el 60% de la~ munici­
palidades del país fortalecen e l !>crvicio de 
ex tt!mión de cenificados del Registro Público 
de la Propiedad. merced al convenio firmado 
entre esta enridad y Radiográfica Costarricense 
( RACSA), que ofrece el soporte para la cone­
xión remota (Barrantes 1997). 

La gestión municipal requiere mecanismos 
dt! captación de recursos financieros que 
permitan una reali7ación adecuada de las 
obras públicas. En el Cuadro 5.2 se presenta la 
evolución de los ingresos y egresos munidpale~. 

En lo referente al tema de la basura, en marzo de 19961a comu· 
nidad de Santa Ana se movilizó en contra de la ubicación del 
rtlleno sanítario en su jurisdicción, lo cual p«Nocó disturbios y 

enfrentamientos con la Fuerza Pública; rtSUitaron por lo menos 
SO penonas lesionadas por efectos de los gases laaimógneos 
utilizados para dispersar el bloqueo de las vías. 

En el caso del cantón central de Umón, entre abril y setiem­
bre de 1996, 47 organiudones plantearon al Gobierno un 
pliego de peticiones que recogla viejos y nuevos problemas 
de la región. En junio se perdió la oportunidad de COOCI'etar 
un acuerdo con el Gobierno, por la negativa de éste para 
refrendar el tema de la estiba. En agosto se produjeron 
disturbios y enfrentamientos con la poli(la, que dejaron 
un saldo de 160 personas afectadas por los gases 

En término\ del producto interno bruto nomi 
na!. ambos rubro~ de la economía municipa 
aumentaron con respecto a 1995. En cuanto a lo: 
egresos dectivos de los gobiernos locales. pasarot 
de 0.76% dt!l PlB en 1995 a 0.91 % en 1996. En 1( 
referente a los ingrL"iiS efectivos. pasaron dt 
0 .95% en 1995 a 1.23% en 1996. Nótese que ltr 
ingresos superan a 10\ cgre~o~. lo que denotarí< 
una falta dc capacidad de ga~to de los munidpioo; 

El aumento en los ingrL'SOS efectivos podría '>CI 

ilu trativo del manejo del impuesto a los bienc~ 
inmuebles. Se ob!terva cómo durante 199é 
se registró un incremento de 48% en los ingrc· 
so globales respecto a 1995: de 15 487.7 miUonc• 
de colones \e pac;ú a 22 939.3 millones. Este incre· 
mento se debió principalmente al mi y en menor 
propordón a las actuali7adones realizadas en 
pau:me'> y ta-;a~ por servido-; munidpales. 

lauimógneos y mas de <60 millon~ en pérdidas por 
saqueos a centros comerciales. El4 de setiembre se poso 
fin a los enfm!tamientos mediante de la firma de un acuer · 
do entre el Gobierno y el movimiento "limón en lucha: 

El3 de mayo de 1996, representantes del Concejo Municipal 
de Colorado, la Muni<ipalidad de Abangares, la Asamble• 
Legislativa y el Podfr Ejecut1vo, firmaron un convenio para 
poner fin a la disputa por las aspiraciones cantonales de 
Colorado y permitir la aeación de los Concejos Municipales 
de Distrito. Para presíonar por este acuerdo, los vecinos de 
Colorado bloquearon por siet! días la carretera que conduce 
al Ferry del Temptsque. ocasionando la congestión del tráfico 
vehicular ha<ia la peomsula de Nicoya y demorando el 
abaste<imiento de cemento hacía el interior del pals. 
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Según datos de la Direcdón de Desarrollo 
Mtm icipal del 1 FAM, sólo en 1 3 de las 81 

mtJnicipalidades del país no ~e produjeron 
incrementos porcentuale en la recaudación 
proveniente del Impuesto de Bienes Inmuebles. 
LO'> incrementos varían de una municipalidad 
a otra. Un ejemplo de este con tras te es la 
Municipalidad de Garabito, donde se registra 
un incremento del 607%. mientras que en la 
de Nicoya sólo se recauda un 2% más. 

Tres pruebas de fuego respeCto a la capad­
dad democrática para solucionar los problemas 
locales han sido los casos referente~ al lema de 
la basura, así como los conrlictos locales 
ocu rridos en el cantón central de Umón y en el 
diSirito de Colorado de Abangares (Recuadro 5.2). 

También hubo experiencias posi1ivas en e l 
manejo de fronteras críticas a nivel comunal. 
Uno de los ejemplos más claros e~ el que se 
muC!Itra en el Recuadro 5.3. 

Puede decirse que los espadm que han pro­
movido la panicipación ciudadana han sido los 
que el Estado ha abierto, tanto para manejar las 
situadones conDietivas como el trabajo en con­
junto con las comunidades. En el ca .. o de las lo­
calidades que experimentaron confliCtos con el 
Gobierno, es evideme que la participadón du­
dadana fue posible mediante la convocatoria de 
las fuerzas vivas de la comunidad, sin que ello 
haya significado un aumento en la capacidad 
de ncgodadón y diálogo de los ac10res comu­
na les con los gubernamentalc~. Eso contribuyó 
a una mayor polari1ación de la'> fuerzas socia­
le<;. Por otra pane, en el caso de la seguridad 
ciudadana, se puso de manifiesto un intento 
por desarrollar lazos de cooperación y trabajo 
en equipo emre la comunidad organiada de Ha­
tillo y las autoridades gubernamentales, con re­
sultados efectivos y alemadore~ para otras 
comunidades del paí~. 

Se inició el ciclo político electoral 

Las forn1as de ejerddo de la panidpación 
ciudadana en Costa Rica lradicionaJmente se 
han limitado al derecho al sufragio. La situa­
dón político-electoral que se comenzó a perfi­
lar en 1996 reviste caraetcrí'iticas diferentes a 
los procesos anteriores. 

EJ ciclo político-eleetoral que culminará 
con las elecciones nadonales del 1 o de febrero 
de 1998, se inició forma !mente en 1996. En 
comparación con las anteriores elecciones 
nacionales, durante el año en estudio ya ~e 

habían inscrito más pan idos políticos que en la 
última contienda (Cuadro 5.3). 

A primera vista, esto pareciera sugerir que 
el desencanto de los costarricenses respecto a 
los partidos políticos ha significado o tras opor­
tunidades eleetorales para grupos políticoc; en 
crecimiento. Sin embargo. el surgimiento de 
esas agrupadones panidaria'> no constituye un 
riesgo eleetoral para el bipanidismo en Costa 
Rica; por el contrario, los nuevos partidos 
políticos son minoritarios y procuran atraer a 
una tercera parte del padrón electoral nacional 
que, según las últimas encuestas políticas, 
corresponde a una población indeci~a o ~in 

panido. Además. no cueman con la capacidad 
para enfrentar los obstáculos del proceso. como 
~e maniric\ta en el hecho de no redbir finan­
damiento estatal para sus aCtividades políticas 
(deuda polftica). 

De acuerdo con lo estipulado por el Código 
Electoral. todo partido político que se inscribe 
ante el Tribunal Supremo de Elecdones. con 
miras a participar en las elecciones nacionales, 
está en la obligación de cumplir con un proceso 
clcetoraJ por etapas: Asamblea Distrital. Ac;amblca 
Cantonal. Asamblea Provincial y Asamblea 
Nadonal. Este proceso se da en la forma de 

Lase...-.cW"=· 

En 1996, se puso en maldla oo plan piloto dt 1'olióa Comunitaria" 
en Hatillo, cfJStrito dtl cantón central de San J~ que cuenta con 
más de 68 mil habitantes. Este plan consiste en un estrecha­
mitnto de las relaciones entre las autoridades policiales y las 
organizaciones comunales, de tal forma qut estas liltimas pue­
dan apoyar las acciones de aquellas en fu~ de prMfláón 
e Información, lo cual genera un servicio de mayor calidad y 
efldenda. Uno de los componentes fundamentales es la creación 
del Consejo de Vtgilan<i.l y Sfguriclad Comunitaria, integrado 

por asocia<iones de desarrollo, salud, edwción,IIUiicipaicWd. 
la Iglesia Católica y ti Comandante de la ~ma Comisaria. Se 
cuenta con servidos de patrullaje en vehkulos y pedestres. para 
lo cual se moms ~ cuerpo polidal y ~ equipo motorizado. 

los resultados i~ dt es!! plan piloto en Hatillo indi<an que 
la criminalidad esú dismin~ y qut, en relación con esto, la 
ciudadarua se muestra I'Ñs segura y demuestra un nivel de con­
fianza mayor hacia las autoñdades polidilts. 
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Alianza Nadonal Cristiana 
Fuma DemoaMia 
lnclepetldienlt 

Acción lletnocntia Alajuelense (Aiajuela) 
Acción lJboristi ~ (AiajuN) 

Agnrio IUdonal (l.inón) 

Alajueliti HuM (Aiajuelita) 
San Carlos lnclepenclientr (San Carlos) 

liberadón Nacional 
Movimiento Ubet'tario 
Nacional Independiente 
Renovad6n Costarricense 
Unidad Sodil Crlstiw 
Unión~ 

Vanguria Popular 

Auténtico limonense (Umón) 

Convergencia Nacional (Can.go) 
Guwaste Independiente (Guanacaste) 
Unión Agrlcola CartagiM5 (Cartago) 

" Incluye los partt~ polfticos inscrllos al6 dt mayo dt 1997 
Fumtt lnfolmación summtStrada por la Duección Citntral del Registro Glvil, l997 

una pirámide invertida, en donde la ciudada­
nía tiene su cuota de participación más abierta 
en el nivel de la Asamblea Distrital. A partir de 
este peldaño. todas las asambleas se conforman 
por representantes elegidos en cada uno de los 
niveles subsiguientes; la Asamblea Nacional es 
el máximo órgano plenario y soberano de los 
partidos políticos. 

En el caso del Partido Liberación Nacional 
(PLN), el ciclo político electoral inició con la 
panicipadón de José Miguel Corrales, WaJter 
Coto y Cario Manuel Castillo. Por su parte, en 
el Partido Unidad Social Cristiana (PUSC) los 
precandidaws fueron Luis Fishman. Guillermo 
Madriz y Migucl Angel Rodríguez. 

Un aspecto que mantuvo en vilo a los libe­
racionistas y ~ocialcristianos durante 1996. se 
refiere al proceso de selección de candidatos a 
diputaciones. En el caso del PLN. en junio de 
L 993 se efectuó la Convención Nacional. en la 
cual se escogió il los delegados di~tritalc·~. al can­
didato presidencial y se llevó a cabo un referén­
dum para que los simpatizantes del partido 
definieran un proceso de selecdón de los candi­
datos a diputadm. ya fuera en forma directa o 
indirecta (esta última. la forma tradicional). El 
resullado del referéndum fue claro. en el senti­
do de que el eleaorado liberacionista e~cogió la 
forma dr elección directa a partir del proceso 
elecwral que concluiría en 1998.2 

A pesar del apoyo popular a la forma de elec­
ción directa de candidatos a diputaciones, la 
Asamblea Nacional del PLN decidió poSlergar 

ese nuevo mecanismo hasta la comienda electo­
ral del aiio 2002. Asimismo, los 108 delegados 
que estuvieron presentes en esa reunión acorda­
ron apla7Ar para esa misma fecha los procedi­
mientO!> para garantizar el cumplimiemo con la 
panicipación proporcional de la mujer. 

Sin embargo. el Registro Civil declaró la 
nulidad absoluta de una reforma a Jos estatu­
tos del PLN que. emrc otros. aplazaba hasta el 
2002 la vigencia del nuevo método para nom­
brar los aspirantes a la Asamblea Legislativa. El 
Regimo Civil también declaró nulo el procedi­
miento aprobado por el PLN para designar los 
candidatos a diputncioncs. 

En el caso del Partido Unidad Social Cristiana 
(PUSC), aparte del culllplimicmo del calenda­
rio electoral interno hubo dos procesos impor­
tantes: la definición del mecanismo de 
elección de candidatos a diputaciones y el 

proceso de elección del directorio nacional del 
partido. Se estableció que el mecanismo de ~e­
h!cción de futuro candidatos se haría por con­
su lta popular. el domingo 9 de marzo de 1997. 

Por olra parte, en junio de 1996 el PUSC 
rcali76 una Asamblea Nacional para elegir a 
los nuevos integrantes del Directorio Polftico 
Nncional. Se destaca el hecho de que, por pri­
mera vez en la historia, una mujer fue electa en 
el cargo de Secretaria General de un partido 
mayoritario. 

Otro aspectO importante del ciclo polftico 
electoral iniciado en 1996 tiene que ver con la 
cuota del 40% asignado a la participación 
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políti<:a de las mujeres. En el artículo 60 del 
Código Electoral. publicado el 23 de diciembre 
de 1996. ~e detcnnina: "La~ dclegadone'> de 
las A~ambleas Oistritales. Cantonales y Provin­
ciales. deberán estar conformadas al menos 
por un cuarenta por dento (40%) de mujt•rt•s.· 
La normativa rige para la postulaci<)n de 
candidatas a puestos de elección. pero no 
garantiza el mismo porcentaje l'ntrc las mujt·res 
elegida,. 

El organismo encargado de velar por el 
cumplimiento de esta nueva disposición e~ el 
Tribunal Supremo de Elecciones (TSE). El TSE 
tiene la potestad de revisar el porcentaje de 
participación femenina en las Asambleas; debe 
denegar la inscripción de la nómina de candi­
datura~ que no cumplan con e\e porcentaje 
(La Gaceta. No. 246. 23 de diciembre de 1996). 

Durante 1996. el PUSC fue la única 
agrupación política nacional que logró eje­
cutar este nuevo preceptO electOral. En 
cieno. en las A'ambleas Provinciale~ ct:le­
bradas el 19 de mayo de 1996, el PUSC logró 
elegir a 28 mujeres. equiva lentes al 40% del 
total de delegado'> que resultaro n elegidos. 
En el caso del PLN. en las asambleas prm in­
ciales cfecruadas el 16 de junio de 1996 
(antes de que rigieran las modificaciones al 
Código Electoral), la participaci6n de la mujer 
sólo alcanzó un 11 .4% de lo'> 70 delegados 
que fueron elegido<>. En esta ocasión, la repre­
sentacicín femenina pasó de tres a ocho diri­
gen te' e n la composición de la nut>va 
Asamblea Nacional (La Nación. 17 de junio 
de 1996). 

Pm·de afim1a~c quc el ciclo político electoral 
mucc;t ra que el o,ufragio. uno de los derechos 
ciudadanos más imponanle<;. ahora ~e amplía 
con una mayor participación de las mujeres en 
las contiendas electorales. Asimismo, ~e puso 
en evidencia la con<;ideraci6n de otros meca­
nismm de participación política. tales como los 
rcferendos o la consulta popular. Por último. 
se considera que la participación de panidos 
político' minoritario<; requiere normas que 
garanticen igua ldad de condiciones con lo) 
partidos mayoritarios. 

Ausencia de participación ciudadana en la 
gestión fiscal 

En Costa Rica, la fonnulaci(m. discu.,ión y 
aprobación de presupuestos pttblico<;, ta nto del 
Gobierno Central y las instituciones descentra­
lizadas como de la' municipalidades, se tramitan 

mediante procesos que excluyen la panidpadón 
ciudadana. 

En el caso del pre<;upuesto del Gobierno 
Central. corresponde a la Asamblea Legislativa 
su discusión y aprobación. No obstante, '>e trata 
de procesos ~a puena cerrada~ con respecto a 
la dudadanía. Una vez que el Poder Ejecutivo 
envía el proyecto de presupuesto a la Asamblea 
Legislativa, la encargada de tramitarlo es la 
Comisión de Ao;untos rlacendarios (CAH). a 
cuyos miembro<; les corresponde una cuota de 
negociación especial. Ya en el seno de la Comi­
'iión. se da una nueva lucha de poder entre sus 
integrantes para ser designados dentro de la 
subcomisión que la CAH elige para examinar 
el documento del Poder Ejecutivo. Es esa 
subcomisión. en t'thima instancia. la que tiene 
el poder de dictamen positivo o negativo, 
tanto del presupuesto ordinano como de los 
extraordinario!>. 

El problema que se presenta es quc no 
C'\iStc ningún mecanismo de control político. 
La Comisión no está obligada a grabar sus 
sc'iiones o a llevar libros de actas; incluso exi'iten 
confuc¡iones reglamentarias. pues si bien es 
cierto que la subcomisión c;e reúne cuando el 
presidente la convoca. no ha}' claridad en el 
procedimiento que garantice la participación 
en la definición del presupue!>W. El presidente 
de la subcomisión puede, si e' de su preferencia. 
tramitar el presupuesto directamente con la 
Unidad de Presupuesto de la Asamblea Legis­
lativa (M . Hcrnández. 1997 . Comunicación 
personal). De la '>Ubromisión emana un dtctamen. 
'>in quedar claro cual ruc la dinámica interna. 

Una vez que la C.omisión de Asunto<; Hacen­
darios dictamina el proyecto de presupuc'>tO. su 
dio;cuo;ión es retornada en el plenario leghlativo 
que. a ma!> tardar el 30 de noviembre, debe 
aprobar el presuptK'SIO del Gobierno Central para 
el próximo ai1o. La discusión en plenario 'le con­
viene usualmente en una puja entre la dirigen­
da de los pan idos políticos y entre los diputados 
en su carácter individual. La práctica muestra (}' 
en 1996 esto no fue la excepción). que la parti­
cipación ciudadana en la discusión no es directa 
(por ejemplo. mediante audiencias convocadas 
por el Legislativo), sino indirecta, mediante 
manifestadoneo; en diversos medios de comuni­
cad<ln colectiva. 

El trámite de los pre!>upuestos municipales 
es también altamente excluyente. La discusión 
sobre el pre'iupuesto municipal la efectúa el 
Concejo "a puerta cerrada". Posteriormente. el 
proyecto es enviado a la Comraloría General de 
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Cuodro5.4 

la Rep(•blica, que aprueba o desaprueba la 
propuesta del Concejo. 

La falta de transparencia en el proceso de 
aprobaci6n de Jos presupuesto públicos. en par· 
ticular la ausencia de participación ciudadana en 
la gestión n~cal. implica que asuntos decisivos 
como la equidad en la distribución de los apones 
tributarios y lo<; gastos públicos, que interesan a 
diversos grupos sociales. son resueltos por drculos 
muy reducid~ de políticos y funcionarios públicos. 
La ciudadanía costarricense no tiene mecani~mos 
a su disposición con los que pueda negociar de 
manera transparente los objetivos. programas y 
recursos orientados a la satisfacción de las diversa 
necesidades (Fallas 1996), en el contexto de 
recu~os públicos C!>Casos. En 1996, como sucedió 
en a1ios an teriores. en términos prácticos eso 
significó que las y los dudadanos no Luvieron 
forma de incidir en tendencias como las de 
gravar más el consumo que la rental, el aumento 
de 1~ ingresos fiscales vía incrementos tarifarios-1, 
la gran cantidad de rribu10s que generan pocos 
ingresoss, la creciente inflexibilidad de los gastos 
públicos, o los subsidios a empresas y grupos 
soda les. 

LCómo Influyen los distintos grupos 
sociales frente al Estado? 

Durante 1996. el sistema político costa· 
rricense ofreció la posibilidad de que di~tintos 
sectores de la sociedad civil pudieran acceder a 
múltiples formas de organización formal e 
informaL con el fin de satisfacer sus necesidades. 

Esta primera conclusión general se advierto 
en espedal para grupos de interés más reciente 
como los discapacitados y los indígenas, , 
también con respecto a las mujeres organizadas 
Thmbién surgieron en 1996 nuevas organizadonc­
en Jos tradidonale~ grupo~ de interés y de prcsiór 
como: cámaras patronales. orga nizaciones dt 
productores agrícolas y comerdantcs. sindicatos 
asociaciones labora le'>, comuna les, de jóvenes) 
cooperativas. (Ver Cuadro 5.4) 

El acceso de los grupos a distintas forma· 
de organizad6n no implica que ellos obtengar 
las respuestas esperadas, fundamemalment< 
por parte del Estado. Es decir que, aunque e 
Estado no se opone a estas formas de organi· 
zación, en algunns ocasiones tampoco reco· 
noce las demandas articuladas por esta! 
estructuras. a excepción de las que pueden 
demostrar su capacidad de innuencia y d<. 

negociación (por razones de espacio, no S<. 

desarrolla aquí en detalle el análisis sobn. 
demandas de lo!> secto res sociales organiza· 
dos y acciones desplegadas al respecto, que 
aparece en Naranjo 1997a). 

Un resumen del balance de 1996 por sector 
social organizado, muestra la reladón entre 
organización, capncidad de influ encia y nego· 
ciación frente al Estado: 

• Empresarios (UCCAEP, Cámara de Indus­
tria , CADEXCO, Cámara Nadonal de Agri· 
cultura y Agroindustria, otros empresarios, 
comerciantes y comerciantes detallistas). 
Hubo repetidos enfren tamientos y un 

Tipo dt Of9lllludon TotJI dt grupos confonnados 
M199S 

TotJI dt grupos confonnados 
M1996 

Sindiutos• 17 16 
CoopemiYis ~ 20 41 
Asoc. Sofidarist¡ ( 89 65 
Umaras empresariales afilladas a UCCAEP d 41 41 

Sodedades Anónimas Laborales • 45 68 

Fuemel 
el M•lllSltriO de lrdb.J o y Seguridad Soocll. Opto. de lntorm.!t~<a Estadlst.cas de las organtLKIO~ Sindica~,¡ setlt'mbre de 1995-96 
b ltlfOCOOP.~to.de Supermlón.CooperatNas y asoo.tdos a d oembre de 1996. 
e M lliSteno de TrabaJO; Seguridad Sooal. Opto. de lnf~liCd EstadtSucas de asoóadones solidanstas a setiembre de 1995 96 
d fnrrmta. UCCAEP. 
t MimsteriO de lrabaJO y Segoodad Social. Opto. de Organllo)(IOileS Sociales listado de SoCiedades A!lÓil ma~ Llbora~ homologadas. 1996-97 
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·enfriamiento" de las relaciones con el 
Gobierno, en ~:spcciallo:. dd sector industrial. 
Una de las críticas más fuertes se refiere al 
sentimiento generalizado de incertidumbre 
que el Gobierno no pudo combatir rápida­
mente, así como también la incorporación 
del ciclo político en la economía nacional. 

• Sector agrícola (Productores de café, 
UPANAOONAL, Mesa adonal Campesina, 
productores de cebolla. agricultores de 
Chamol de Guácimo. campesinos precaristas 
de Achiote de Sarapiquí. productores inde­
pendientes de banano). La., autoridades 
gubernamentales se mostraron abiertas al 
diálogo con este sector. En general. las 
políticas pública~ procuraron responder. de 
manera reactiva, a las demandas expuestas. 
Lo~ grupos má!. afectados fueron los que 
cuentan con menores recursm para plantear 
sus demandas. 

• Indígena (representantes de comunidade) 
de Tala manca, líderes indígenas y e<ipirituales 
del Consejo Espiritual ConsuJtivo convocado 
por el Consejo de la Tierra). Las relaciones 
gubernamen tales con e~te sector son de 
carácter inicial; las demandas planteadas 
no '>e resolvieron. Resalta la debilidad de 
las organizaciones indígenas y sus conflictos 
con el CONA!. 

• Cooperativas (COOPENAPO, CONACOOP, 
COOPETIERRA BLANCA de Cartago). Se 
lho un repunte en la colaboración financiera 
del Gobierno hacia este sector. A nivel de 
ganandas, el :.ector se mostró muy dinámico; 
de acuerdo con los informes de la SUGEF. 
algunas cooperativas como COOCIQUE 
mostraron ganancias superiores a bancos 
del Estado. 

• Si1zdicaros (UP!NS. UNEIDA. ASDEJCE. ANEP. 
SITRAPEQUIA. SITAGAH, SITRAP. 
SITRACHIRI). Este secror e>..hibe un escaso 
poder de influencia en muchas de las políticas 
gubcmamentalc~ . No obstante. en el caso de 
ASOEICE se logró que no se aprobaran lo 
proyectos de transformación institudonal. Se 
manifiestan nuevos estilos de lucha en los 
que -;e promueven alianzas con otros secrores 
~ocialcs. nacionales e internacionales. 

• Mujeres (ASTRADOMES. mdígenas tala­
manqueñas. imeleauales) . Se nota una 

gran promooon y ejecuc10n de planes 
gubernamentales en torno de las necesi­
dades de la mujer. Sin embargo. no logran 
que el Gobierno promueva inidativas de 
mejoramiento respecto de su situación de 
discriminación estructural. 

• Juventud (Fundadón Hijos del Campo. Fun­
dación para el desarrolJo integral centroa­
mericano. Congregación Salesiana Don 
Bosco, opinión pública) . Sector muy desar­
ticulado en ténninos organizativos. La acdón 
gubernamental se centra en las madres 
adolescentes. 

• Discapacitados (Asociación pro ayuda al 
minusválido de Alfa ro Ruiz. Llano Bonito y 
San Antonio; grupos de asesores e intelec­
tuales discapadtados interesado ). Se nota 
una mayor visualización de las necesidades 
de este sector. en especial con la aprobación 
del proyecto de ley que les beneficia. 
Acdones concretas a su favo r por pane del 
Ministerio de Educación Pública y el Ministerio 
de Obras Públicas y Transpones. 

El proyecto de garantías económicas, el caso 
de la deuda Interna y el proceso de reestructu­
ración del ICE 

El proyecto de garantía!> económicas y las 
propuestas para enfrentar la creciente deuda 
pública interna fueron los asuntos políticos de 
mayor relevancia en 1996. El Gobierno, el panido 
de oposición y algunas organizaciones sociales 
(cámaras cmpresariale)) llamaron repetida­
mente a una concertación nacional. Sin 
embargo. no fue posible aprobarlo durante 
1996. En cuanto al tema de la deuda interna, 
el Gobierno presentó en diciembre de 1996 un 
conjunto de propuestas para remediar este 
problema (Recuadro 5.4). 

También constituyó una frontera crítica 
para la democrada costarricense la tramitación 
de tres proyectos de Ley destinados a la transfor­
mación del Instituto Costarricense de Electricidad 
(JCE); ése fue uno de los temas más polémicos 
que se debatieron en el marco de la ree truc­
turadón estatal (Recuadro 5.5). 

El estudio de las organilélciones sociales y 
de las fronteras críticas durante 1996 sugiere 
las siguientes conclusiones: 

En primer lugar, se observa que grupo!> con 
acceso a espados de dedsión obtienen distintos 
niveles de efectividad; los grupos empresariales 
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Recuadro 5.4 

Recuadro 5.5 

El Poder Eje<utJVO experimento problemas coni!SpKto a la disci­
plina parlamentaria de la bancada del Partido liberación Nacional 
durante 1996, en cuanto se refiere a la aprobación de las garan­
tlas económicas. los diputados liberacionistas plantearon un 
proyecto sobre ese tema, con modificaciones que, igual que el 
texto original, fueron declaradas inconstitucionales. Posterior­
mente, se condicionó la aprobación de un nuevo proyecto de 
garantias económicas al mantenimiento del impuesto sobre las 
ventas en un 15%. Al finaliLlr el año, se agudizaron las presiones 
sobre la necesidad de cumplimiento del Pacto Agueres-Calde­
rón, que induia el proyecto de garantías económicas. Pronuncia­
mientas del ex presidente Osear Arias, el presidente de la Unión 
Costarricense de Cámaras y Asociaciones de la empresa privada 
y el propio candidato presidencial Miguel A. Rodríguez, llamaron 
la atención para que ese proyecto se aprobara. 

Otros sectores, como sindicatos de las Universidades y de 
otras instiluciones públicas, se habían pronunciado desde fina­
les de 1995 en contra de ese proyecto, por considerar que "las 
denominadaS Garantías Económicas constituyen en su esencia 
un golpe a la institucionalidad pública del país y un viraje radi­
cal hacia un sistema político automtico, contrario a los más sa­
grados principios demoaáticos y valores de la Idiosincrasia 
costarricense. • (UCR-ANTIEC 1995). 

El problema de la deuda interna fue otro de los temas 
candentes de 1996,pues los niveles de endeudamiento alcallLldo 

vinculados a la!. exportaciones. la producción 
de café y cooperativas son los que obtienen 
respuesta) más satisfactorias a sus demandas. 
micntrac, que los grupos relacionados con los 
industriales. comerciantes detallistas. pequeños 
productores agrícolas (hortícola~. grano bási­
cos. cebolla , dchiotc. banano y tubérculos). 
ob1icnen respuestas más limitadas por parte 

Tres proyectos pretendieron dar otra estructura funcional y legal 
al Instituto Costarricense de Electriddad, con la creación de tres 
nuevas Instancias: Corporación ICE. encargada de regular la acti­
vidad general del Instituto y capacitada para realizar alianzas 
estratégicas y contrataciones de distintas formas bajo las regu­
laciones del derecho privado; eiiCELEC. que fungiria como el en­
te encargado de regular la producdon y/o generación electric.'t, 
y eiiCETEL. encargado del area de telecomunicaciones. 
los canales de organización social y polftica de la ciudadania se 
pusieron en marcha en este caso;eso dio como resultado que Jos 
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por el Estado ponen en peligro la estabilidad económica del 
país. Diversos intereses de organizaciones sociales y grupos de 
interés se articularon alrededor de ese problema. El Gobiemo 
nombró una comisión especializada para estudiar esa temática 
y convocó a un gran foro donde podían los ciudadanos dar solu­
ciones al problema de la deuda interna. 

Para el21 de noviembre de 1996 ya se conocían tambibl 
las recomendaciones de una comisión de expertos. amrnpladas 
en el estudio"Oeuda del Gobierno Central de Costa Rica:Prob~Mlas 

y penpe«ivas. Mañana será tarde: En ese estudio se destac.J, 
como medida especffica, la venta de activos del Estado, que fue 
considerada como"el mejor camino para procedtr a una reducción 
significativa de la deuda ( . .. ) sin esta disminución no se puede 
resolver el problema: 

Con respecto al mismo tema, también organizaciones 
integrantes del Comité de Defensa de la lnstltucionalidad se 
manifestaron como rotundamente opuestos a la venta de activos 
del Estado. 

A finales del ano, el Gobierno planteaba distintas mantra 
de atender el problema de la deuda interna: recortar gastos en 
rubros como viajfs y publicidad, reducción de los CAT, mantener 
el impuesto de ventas en 15%, aprobar el proyecto de Garantlas 
Económicas. la venta de BICSA, BCR, RACSA y parte de la zona 
marltimo terrestre y el 40% deiJNS, entre otras propuestas (la 

Nación,16 de diciembre de 1996). 

del Estado costarricense. Quienes casi no 
logran pcrmear el espacio de decisión guber­
namental son los sindicatos. los indígenas y los 
jóvenes. 

En el caso de las demandas medianamente 
atendidas, sobresalen el programa de moderni­
zación industriJI. la continuación del !>istcma 
de mínídcvaluacionc~. la rebaja del impuesto 

tres proyectos fueran rechazados en la Asamblea legislativa; a 
principios de 1997 se adoptó un nuevo texto. propuesto por los 
diputados Solls del PlN y Foumler del PUSC. 
los puntos más controversiales para esos sectores giraron en 
tomo al estilo y forma de las posibles contrataciones, nuevas 
funciones de las entidades, romp¡miento del monopolio, recur­
sos que debe invertir el Estado para revitalizar la institución y, 
entre otros, los controles ex post de la Contraloria General de la 
República sobre las licitaciones y los contratos. 
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selectivo del consumo a 250 anículos y los pri­
meros dcsembobo!> a la Corporación Hortícola 
y Frijolera, así como también la ayuda del 
Estado al refinanciamiemo del sector cooperativo 
organi1ado en el Consejo Nacional de Coope­
rativas. como respuesta a demandas más 
amplias presentada!> por clichos grupos. 

En segundo témtino. se observa una relación 
directa entre los estilos de panicipaci6n y gestión 
de los distintos sectores con sus recursos. En tal 
sentido. sectores con más y mejores recursos. 
como las instancias políticas de las cámaras, aso­
ciaciones de productores cafetaleros, Mesa Nacio­
nal Campesina y cooperativas. fueron capaces de 
desplegar un abanico interesante de acciones que 
van desde foros, congresos e investigaciones hasta 
la formulación de proyectos de ley y planes y 
programas de reestructuración del Estado. Esa 
actividad ello poderes espeáfico~ a cada sector y 
un mayor logro de satisfacción de las demandas 
para los mismos sectores señalados. 

En cuanto a las fronteras críticas tratadas en 
esta sección. '>C ponen en evidencia algunos 
intentos que reali111 el Estado por concertar con 
la ~ociedad organizada; sin embargo, estos 
entran en colisión, en general, con el escaso poder 
de convocatoria del Gobierno, el inclividualismo 
en la ddensa de los intereses sectoriales y un 
desconocimiento y apatía generalizados de 
la población nacional hacia lo~ efectos del 
fen6rneno mundial de globaüzación. 

Rendición de cuentas de las instituciones 
públicas a la ciudadanía 

En e~ta sección se tratarán los temas refe­
rentes a la gestión política del desarrollo, las 
política<; públicas de los poderes de la República 
y la percepción ciudadana de la ge~tión pública. 

La gestión política del desarrollo 

En el seno de la sociedad democrática. el 
papel del Estado no se limita únicamente a 
ejercer y distribuir el poder político; también 
tiene una responsabilidad delegada por los 
ciudadanos. en cuanto a la gestión política 
del desarrollo. Es posible evaluar el concepto 
de buen gobierno a partir de esa gestión y de 
los esfuerzos por constituirse en el ente llamado 
a concertar con la ciudadanía organizada. 

La gestión política del desarrollo es responsa­
bilidad fundamental del Gobierno. La cumple 
desde el Poder Ejectltivo, en coordinación con el 
Poder Legisla ti\ o. Las políticas emanadas desde 

el Poder Judicial son complementarias de ese 
ejercicio. Durante 1996. se presentaron en el ám­
bito del Poder Ejecutivo hechos relevantes. a ni­
vel nacional e internacional. que permiten dar 
cuent:a de este tipo de gestión pública. 

En el plano de la realidad nacional. la 
propuesta política del Poder Ejecutivo para 
1996 incluyó la continuidad del proceso de 
reestructuración estatal; abarcó a los bancos 
nacionales, mstituciones autónomas y renuncias 
y nombramientos en el gabinete del Pre idente 
Figueres Olsen. 

En el caso de la banca estatal. en el Banco 
Nacional de Costa Rica se eliminaron 833 
plazas (25% del personal). se cerraron 10 
sucursales y se vendieron activos no productivos. 
En el mismo sector bancario, el Gobierno pidió 
vender 81CSA.6 

En el JNS y la CCSS '>C experimentaron 
también cambios importantes. Por un lado. el 
fNS firm6 en mayo de 1996 un contrato con 
~eis empresas comercializadoras de seguros. 
con lo cual inició la primera etapa de apertura 
en la negociación de seguros. La CCSS. por su 
pane, aprobó una medida llamada de ·autonomía 
hospitalaria·. que ·pretende nexibiJizar y agilizar 
el funcionamiento de los hospitales. elevar su 
rendimiento y aumentar la satisfacción del 
usuario·. Se busca que los hospitales sean 
administrados por juntas directivas con potes­
tades para tomar decisiones sobre el funciona­
miento de cada centro médico {se espera que 
este plan comience a regir en 1997). 

En el sector social, se destacaron los casos 
del lNlAS y el PANl. En lo que concierne al 
IMAS. '>e dio una propuesta de ley por parte 
del ejecutivo para que dicha institución fuera 
cerrada . Sin embargo. el debate legislativo 
impidió que se aprobara; por el contrario. tanto 
el l.'viAS como el PANI fueron dotados de más 
recursos para su funcionamiento. La Asamblea 
Legislativa aprobó un proyecto de ley en 
noviembre de 1996 que duplica los ingresos 
del PAN1 y lo facuJta para abrir oficinas en los 
81 cantones del país; se midó así un proceso 
de desconcentradón del poder del Gobierno 
Central, en los temas que orupara esta insútución. 

En el plano educativo. se promovieron 
cambios por meclio de dos instrumentos. Por 
un lado, la aprobación en el plenario legislativo 
de una modificadón al artículo 78 de la 
Constitución Política. para destinar un 6% del 
PIB a la educación . Adcmá' !le aprobó que la 
educación preescolar fuera obligatoria. gratuita 
y costeada por el Estado. Por otro lado. se 

Estado de la Nacton Capitulo S 



llegó a un acuerdo con cinco agrupaciones 
gremiales magis1eriales para readecuar y elevar 
la calidad de la educación . 

También rue objeto de mayor atención el 
proceso de reestructuración del Gabinete, en 
julio de 1996. Apenas días antes, los dipULados 
del PUSC, PAN y 1PD habían solicitado una 
dimisión completa del Gabinete al Presidente, 
pues consideraban que. en conjunto, la Admi­
nistración estaba realizando una mala gestión. 
En respuesta a tales criticas. el Presidente 
Pigueres prometió una reestructuración y dijo 
que el cambio de la gestión gubernamental se 
enfocaría principalmente en la generación 
eléctrica, las telecomunicaciones, la infraes­
tructura, el sistema de pensiones y el programa 
de educación EDU-2005. 

Los cambios del gabinete fueron el nom­
bramiento de tres nuevos ministros (en el 
MOPT, el MAG y el MEIC) y un proceso de 
reacomodos en los ministerios de la Presi­
dencia, Seguridad y Justicia. También ese año 
renunció el Ministro de la Vivienda. cargo asu­
mido por la Segunda Vicepresidenta, quien a 
su vez dejó la coordinación del Consejo 
Económico. Además cambió el Ministro de 
Hacienda. Por primera vez, una mujer fue 
nombrada a cargo de la cartera de seguridad 
pública. 

En el plano de la realidad internacional, el 
Gobierno de la República diseiió y cumplió di­
cazmente con una activa agenda de politica 
exterior. Obtuvo una serie de logros imponan­
tes. tanto a nivel regional como mundial. A ni­
vel regional, el Gobierno se ha destacado por 
mantener una posición activa en roros que dis­
cuten acerca de lao¡ posibilidades del país y de 
la región centroamericana de ingresar al 
Acuerdo de Libre Comercio de lac; Américas 
(ALCA). en la consecución de las acciones 
decididas por la Alianza para el Desarrollo 
Sostenible (ALIDES) y en lac; cumbre\ presi­
denciales celebradas en la región. 

A nivel mundial, el Gobierno ha mante­
nido una enérgica actitud en los planos de la 
negociación económica y diplomática. En el 
plano económico. se destacó el ciclo de nego­
ciacione!> para atraer inversiones extranjeras, 
que culminó con el inicio del proceso de es­
tablecimiento de una sucursal de la Corpora­
ción rntel en nuestro territorio. En el plaoo 
diplomático. se logró para Costa Rica la pre­
sidencia del Grupo de lo 77 y un a~iento no 
permanente en el Consejo de Seguridad de 
las Naciones Unidas. 
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En el ámbito de las relaciones con el Pode 
Legislativo, se de<;tac6 el interés por lograr 1 
aprobación de proyectos de ley que garantiza 
ran la continuidad al proceso iniciado en 199 
con el pacto Figueres-Calderón. 

En un recuento de la labor legislativa, se ob 
serva que para el período correspondiente a la 
sesionc'> que correspondieron del 1 de mayo d· 
1995 al 30 de abril de 1996, c;e propusieron u1 
total de 361 proyectos, de Jo, cuales 75 (20. 77% 
rueron iniciativas del Pt1der Ejecutivo. 

De los 22 proyecto!> aprobados que pasaron , 
convenirse en Leyes de la República, se destacaJ 
en especial aquellos que guardaban una estrcch, 
relación con lo acordado por el Pacto Figucrc' 
Calderón: la Ley 7531. Rdorma Integral del Sis 
tema de Pensiones y Jubiladones del Magisteri< 
Nadonal (publicada el 13 de julio de 1995) y 1, 
ley 7560. Reforma de la Ley 6955, para el Equi 
librio Financiero del Sector Público (publicada e 
13 de noviembre de 1995). En el Cuadro 5.5 <;t 

de!>laca la relación entre la duración del trámitt 
legislativo para estos proyectos de ley y otros pro· 
yectos aprobados en la misma JegislaiUra. 

Del análisis anterior se desprende la impor· 
tanda que han tenido algunos proyectos d< 
ley. que rueron aprobados por acuerdo~ cntr< 
los panidos político~ mayoritarios o entre e 
Poder Ejecutivo en alianza con diputados de la 
fracdón oficialista y de partidos minorit.arlos. 

En cuanto a las l>esioncs legislativas corres­
pondientes al período del l de mayo de 1996 
al 30 de abril de 1997, \C propusieron 298 pro­
yectos (63 menos que en 1995-1996). De este 
total. 60 ( 15 menos que en 1995-96, Jo cual 
equivale a un 20.13% de los proyectos) fueron 
propuestos por el Poder Ejecutivo. 

Podría afirmarse que la proporción de pro­
yectos de ley presentado!. por el Poder Ejecutivo 
se mantiene intacta para el período global del 
1 de mayo de 1995 al 30 de abril de 1997. no 
así la cantidad de iniciativas propuesta~. Esto 
parece confirmar la tesis popular, en el sentido 
de que el número de proyectos de ley pre~cn­
tado!> ante la Asamblea Legislativa, tiende a 
decrecer conforme se aproxima el período de 
inicio del ciclo político elcctoraJ.7 

Una tensión importante surgió en la rela­
ción entre el Poder Ejecutivo y el Poder Legis­
lativo en torno al nombramiento del Contralor 
y Subcomralor de la República . 

El candidato propuc~to por el Ejecutivo fue 
rechazado por la fracción de oposición . 
Las negociadones JJevaron a romper la unani­
midad de la bancada ofidalista y el Contralor fue 
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ht'ldé• ... traites ........ 

Número de la Ley Nombre de la ley lnióadón Publicadón Durld6n tot3l 

75)1 Reforma Integral del Sistema 4 de julio 13 de julio 9dlas 
de Pensiones y Jubilaciones de199S de1995 
del Magisterio Nacional 

755:Z Subvención a las Juntas de 20 de junio 20 de octubre 120 dlas 
Educación por las de 1995 de 1995 
Municipalidades 

7560 Reforma de la ley 6955 para 5 de octubre 13 de noviembre 38dlas 
el Equílibrio financiero de1995 de 1995 
del Sector Publico 

7564 Creacion de 1~ Concejos 6dejulio 22 de diciembre 166días 
Municipales de Distrito de 1995 de 1995 

7574 Aprobación del Convenio 31 dejuho 21 de febrero 201días 
Internacional del Café de 1994 de 1995 de 1996 

7576 Ley de Justicta Penal Juvenil 22 de noviembre 30deabril 158 días 
de 1995 de 1996 

Fuente: Elaboración propta, con base en datos de la ASclmblea legislativa. 

finalmente electo con el apoyo de la fracción 
socialcri<,tíana, loo; partidos minoritarim y dos 
diputadoc; Hberaóonistas. Los amnicto!> generado~ 
tuvieron repercusiones al interior del PLN. Por 
su parte, la elección del Subcontralor no fue tan 
polémica, aunque en(rcmó problemas para a'lumir 
el cargo por asuntos relacionadm con el ucs­
calabro financiero y quiebra del Banco Anglo.s 

Continua la modernizacion del Poder Judicial 

Una de las crítica'> mác; fuerte'> contra la efec­
tividad del régin!Cn democrático costarriCl'n e, 
en lo:. últimos años, ha sido dirigida hacia el 
incumplimiento de lo~ preceptos constjrucionales 
que garantizan el trato igualitario ante la ley y el 
derecho a gozar de una admini!>tración de justicia 
pronta )' cumplida. 

El aumento en los casos de indefensión 
ciudadana, así como la organizadón de la comu­
nidad para afrontar la problemática de la seguridad. 
han pue~to en el tapete la necestdad de conccp­
tuaJi7ar estos precepto!. constitudonales bajo una 
perspectiva más amplia que la legal. 

La aparición de delitos más complejos. entre 
orros, y lm problema~ que todo esto conlleva, no 
han pa<;ado desapcrdbidos para la Cone Supre­
ma de Justicia. Así. desde in ido!> de la década de 
los noventa el Poder Judicial entró en un 

proceso de modernización. cuya intendón es 
aju~tar el aparato judicial a las exigencias y 
requerimientos de una sociedad en las postrime­
rías del siglo XX. Esta modemizaóón se ustema 
en una relación triangular: Legislación, Capaci­
tadón y Tecnología. 

La Corte Suprema de Ju~ticia ha estableado 
diverc;oc¡ proyecto~ para el mejoramiento de la 
administración de justicia, con apoyo de 
organhmos internacionales tale' como la 
Agencia para el Desarrollo Internacional (AlD). 
el National Cemer for Srare Courts, el Sistema Infor­
mativo} Cultural de la EmbaJada de los Estados 
Unidos de América (USIS), a~í como con el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) 
(Corte Suprema de Justida 1997b). 

Con el BID, por ejemplo, el Gobierno de la 
República firmó el Contrato de Préstamo No. 
858-0C-CR (aprobado por la Asamblea Legio;la­
tiva por Ley 7496 del 3 de mayo de 1995, publi­
cada en el Alcance 20 a La Gaceta No. JI O, del 8 
de junio del mismo año). con el fin de obtener 
finandación para el Programa t.le Moderni7..ación 
de la Justicia. La Cone Plena, en sesión celebrada 
el 20 de marzo de 1995, anículo XTll. acordó la 
creaóón de una Unidad Ejecutora del Proyecto, la 
que inidó su funcionamiento el 1 de enero de 
1996 y cuenta con cuatro objetivos específicos: 
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• Mejorar la gestión de los despachos judidales 
y el servicio público de justida. por medio 
del establecimiento de reformas legales para 
la agilización y simplificación de los proce­
dimientos. diseño de nuevas estructuras de 
la oficina judicial, entre otros. 

• Capacitar a los diversos agentes que partici­
pan en la administración de la justicia, por 
ejemplo con el fortalecimiento de la Escue­
la Judicial. De hecho, durante 1996. 3 103 
servidora y servidores del Poder Judicial 
actualizaron sus conodmiemo~ en cursos 
referentes a relaciones humanas y públicas. 
régimen disciplinario. ley contra violencia 
doméstica, y m ros. 

• Lograr el fortalecimiento de la gesnon 
administrativa, mediante el análisi~ y diseño 
de la estructura administrativa, definición 
de políticas. elaboración de manuales, 
fortalecimiento del sistema estadístico de 
gestión judicial. emre otros elementos. 

• Facilitar el acce o y uso de la información 
jurídica, creando sistemas para lograr la 
debida integración de La información reque­
rida en el sector justicia (Corte Suprema de 
Justida 1997b). 

Ante esta *necesidad de modernización* se 
inauguró el 9 de noviembre de 1996, en el 
cantón de Goicoechea, el Segundo Circuito 
Judicial de San José, en el cual se pone en 
funcionamiento una nueva forma uc adminis­
trar justicia. al darse la separación de las fun­
ciones administrativas de las judiciales. Con tal 
propósito, se reubicaron una serie de despa­
chos (organi7á ndolos de manera tal que existe 
uno solo por materia e instanda). y c;e encuentra 
en desarrollo un sistema informático para 
agilizar la recepdón, custodia y retiro de dinero 
por concepto de depósitos judiciales (Corte 
Suprema de Justicia 1997b). 

En este proceso, es indiscutible el papel 
trascendenta l que desempeñan las leyes. razón 
por la cua l se ha comprendido la necesidad de 
adaptar la legislación a la época y a la realidad 
nacional. Dcsdt: ese punto de vista. y en el 
campo de las reformas necesarias para dotar a 
la administración de justida de mejore c;iste­
mas legales y administrativos de control. en 
1996 ~e aprobaron leyes orientadas al logro de 
una mayor celeridad y eficiencia de la labor 
judicial. Entre las más relevantes ~e cueman: 
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• Un nuevo Código Procesal Penal. Ley 759· 
del 1 O de abril de 1996, aprobada por 1 
Asamblea Legislativa el 28 de marzo. qu 
entrará en vigencia el 1 de enero de 199. 
en LOdo el territorio nacional. 

La imponancia de esta ley radica en el Corta 
ledmiemo de *la aplicación práctica de lo 
principios procesales. se elimina la instruc 
dón formal y ~e le atribuye al Ministerio Pú 
blico el deber de investigar todos los hecho 
delictivos, bajo la supervisión de un Jue1. 
(Cone Suprema de Justida 1997b). Para st 
entrada en vigenda, la Cone Suprema d1 
Justida nombró una Comisión de Asunto 
Pena le~. con la misión de desarrollar una es 
trategia para orga nir-ar, capacitar y llevarla é 

la práctica en forma adecuada. 
Con las modificaciones plasmadas en est. 

ley. se busca una respuesta técnica, radonal 
que tutele en forma adecuada las garantía· 
ciudadanas y se haga más eficaz la investí 
gación del delito (Corte Suprema de Justid< 
1996). Incluso plasma en sus pri mero· 
artículos. principios y garantías procesale: 
que sólo se encontraban en la ConstitucióJ 
Polírica (por ejemplo, el principio de lcgalidac 
y el estado de inocencia). 

• Ley de Ju~tida Penal Juvenil, Ley 7576 del ~ 
de marzo de 1996. aprobada por la Asamblea 
Legislativa el 6 de febrero, mediante la rua 
se da un marco legal a las personas que ten· 
gan una edad comprendida entre los 12 y 18 
años. a l momento de la comisión de un 
hecho tipificado como delito o com raven­
dón en el Código Penal o leyes espedales 
(Art. l. Ley de Justicia Penal Juvenil). 

• Por otra pane. se aprobó la Ley de Notifica­
ciones, Citadones y Otra Comunicaciones 
Judiciales. Ley 7637 del 21 de octubre de 
1996. con el fin de que, por medio de la 
cemralizadón y especializadón funcional, 
se agilice y modernice el servido en ese 
campo, al introducir notables cambios en 
materia de notificaciones, que permiten la 
utilización de adelantos tecnológicos y 
otros medios. por medio de notario, correo. 
certificados. entre otros. 

Las leye!. mcndonadas vienen a sumarse a 
una serie de modificaciones legislativas, como 
la Ley Orgánica del Poder Judidal. la Ley de 
Carrera Judicial. entre otras, que pretenden 
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lograr una mayor celeridad y encienda de la 
labor judicial. Asimismo. el 4 de marLO de 
1996 se dictó el Reglamento para Prevenir. 
Investigar y Sancionar el Hoc;t igamienw 
Sexual en el Poder Judicial. 

Percepción ciudad~na negativa de la 
gestion pública 

Si bien es cierto que du rante L 996 algunas 
instituciones políticas obtuvieron un bajo apoyo 
popular, no se puede afirmar que e'ta !>itua­
ción indique un cuestionamiento de la demo­
cracia como forma de Gobierno. Lo que sí 
parece estar daro es que el siStema políuco pasa 
por una crisis de credibilidad, lo que ha provo­
cado que algunas instiLUciones entren en un 
proceso de erosión. 

La Mcrisis de credibilidad" se refiere al fun­
donamiemo del sis1ema político. y al Gobier­
no en ejercicio (credibilidad en el Gobtemo). 
pues de éste depende la formulación de políticas 
públicas que tra tan de satisfacer las demandas 
de la sociedad en el corto plazo. Esta crisis se 
da cuando el sb1ema pierde el Mapoyo espeáfico" 
(Torres Rivas 1990). es decir cuando lo ciuda­
danos pierden la confianza en sus gobernantes 
y en el fu ncionamiento del sistema, pues 
consideran que no se están sa1isfaC1endo sus 
expectativas (Gráfico 5.2). Cuando un sistema 
político se cncuen t ra en esa c; ill!ación. existen 
dos alterna1ivas: 1) el sistema en1ra en un 

COSTA RICA 

_ ........................... .... 
a ••••ldal. ,,_,"' 

Buena y muy butna Regular Mala y muy mala 

FUENTE: UN!MER. Enaltstas Nadoniles de Opinión Públic¡ La Naóón 16-6-96 y 2H2·97 

proce!.O de desarrollo político; 2) la crisis de 
credibilidad puede convenirse. a mediano o 
largo plazo. en una crisb de legiúmidad. es decir 
en fom1as particulares de pérdida del apoyo que 
van más allá de la satisfacción a corto plazo de los 
miembros del sistema político. es decir, de las 
políuca~ coúdianas c·apoyo difuso·). 

A largo plazo. la no sausracción de exigencia~ 
específicas afecta el apoyo difuso. pues se 
manifiesta en una erosión de los sentimiemos 
o creencias (cultura política). que una sociedad 
percibe de su sistema político o de su aparato 
inslitucional. 

En los últimos años. la percepción de los 
costarricenses sobre la gestión gubernamental 
ha estado en estrecha relación con el funcio­
namit'nlo de la economía (sa tisfacción a corto 
plazo). De esta forma. indicadores como la 
inflación repercuten directamente en la imagen 
del Gobierno. Ejemplo (k ello es que el 45 % 
de lo'> costarricenses dijeron. en 1996. estar 
-mu} preocupados• por Mquedarse sin trabaJo" 
o ·estar desempleado" durame los próximo~ 
doce meses (PNUD 1 996). 

Para junio. el 75% de los encuestados para 
una encuesta de UNlMER consideraron que la 
administración Figueres no había mejorado la 
economía. Ya desde febrero. el 16% mencionaba 
el aumento en la canasta básica como su error 
más importante, seguido por el aumento de im­
pueSIOS ( 1 0.5 %). los de<;pidos (8%), aumemo 
de la delincuencia (8°'o). el incumplimiento de 
promesas {6°'o). y otro~. Para octubre, el ·mal 
manejo económico" significó el 21% de las opi­
niones. el reacomodo del gabinete a mediado~ 
de año. el 9%, y el incumphmiemo de promesas 
y alto costo de la canasta básica. 6%. Uama la 
atención que desde febrero el 25 % consideran 
que el Presidente y su gabinete ·no saben admi­
nistrar·. percepción que ubió. en JUnto. al 
44.3°o (PNUD 1996). 

lndicadores como é!.1os muestran que en 
1996, al igual que 1995, la percepción de los 
ciudadanos con respecto a la labor guberna­
memal siguió siendo negati\a. 

A pesar de ello. el costarricense reconoce a 
la admimstración Figueres Olsen logros impor­
lantes en cuanto a las soludones de ,,i,ienda 
(un promedio de 25 % a lo largo del año). 
educación (22.7% en junio} y la salud. en 
donde el 43.5% consideró en octubre que es1aba 
mejor que al iniciar la adminislración 
(UNlMER-La ación) Sin embargo. un '>erío 
problema de comunicación política impide a la 
ciudadanía estar enterada de la acción de Go-
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Cuadro5.6 

Cuadro 57 

,.. ••• Hpt~y~~ .......... _. .. 

Indicador 

Aprobación M la labor del Gobierno 

Ningún interés M los dirigentes en problemas M los costarricenses 
Poco inter~ de los dirigerltes en problemas de los costarricenses 
la situación politica de Costa Rica es regular 
la situación polftica M Costa Rica es mala 
las autoridades pollticas informan poco a la dudadanla 

Porcentaje 

los ciudadanos no lifnen ninguna confianza en la Asamblea legislativa 
los ciudadanos no titilen ninguna confianza en el Gobierno 

- 39.7 
48.4 
35.0 
38.0 
32.5 
44.0 
42.1 
48.4 

51.0 los ciudadanos no tienen ninguna confianza en los partidos polfticos 

Fuente· Elabolaclón propta,a partir de los resultados de las encuestas politlca~ de la empr~ Ummer (1996) y del Lat~nobarómetro(1 997). 

biemo. A pesar de los esfuerzos en divulgación 
emprendidos por la adminbtración en 1996 
(cadenas de radio y lelevisión semanales, y 
otros), el 44°11) de Jos costarricenses se sienten 
·pocow informadm por las autoridadc!> políticas 
sobre la situación del país (PNUD 1996). 

A diferencia de lo acontecido con el apoyo 
específico, queda claro que el régimen político 
ha logrado con formar una cultura política 
legitimadora de las prácticas democráticas. 

Sin embargo, a lgunas instituciones políticas, 
como la Asamblea Legislativa, empiezan a 
mo trar indicio~ de disminudones en el apoyo 
recibido. resultado, corno ya se ha mencionado. 
de la prolongación de la crisis de credibilidad. 
Esta aisis no sólo afeaa el derecho de panidpación 
ciudadana, sino también la intención de 
cumplimiento de cienos dcbcre~ por parte de 
los dudadano~. como lo es el del voto. 

Esta sección muestra una evaluación 

Indicador 

Apoyo al regimen Mmocrático costarricense 
Estar dispuesto a defender la democrada 
Apoyo a la Defensoría de los Habitantes 
Apoyo a la Sala Constitucional 
Apoyo a la Contraloria General de la República 

nega1iva en cuanto a la percepdón ciudadan.; 
sobre la ges1ión y el de empeño de las ins1itu· 
cionc~ políticas del Es1ado (Cuadro 5.6). Nc 
~(,Jo la población ha perdido la confianza en las 
instituciones generadora-; de políticas públicas, 
sino que éstas parecen haber perdido o;u 
declividad. según distinlas encuestas; han caído 
en un estado de ·adonnccirniento·. que afecta 
su funcionalidad en la sociedad costarricen~c. 
Bajo esas condicione~. resulta muy difícil para 
el Estado cumplir eficazmen te con las aspira­
ciones del desarrollo humano sostenible. en 
tanto e nte concertador y estratégico. y más 
bien lo impulsa a con formar relacione., de 
unilateralidad con la ciudadanía individual 
y organizada. No ob~tanle, esta situación 
con 1 rasta notablemente con las instituciones 
que ejercen fundom.'S de control político, que 

han recibido mayor apoyo y confianza por pane 
de la pobladón costarricense (Cuadro 5.7). 

Porcentaje 

801 
85.1 

81.0 

62.0 
59.0 

fumte. ElaborclCión prop1,¡,a parr r 1ft los resultados dt la eocuesia Utmobarórnetro (PNUD 1997). 
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los mecanismos de control político 

En esta sección se trata el control político 
de los derechos ciudadanos. el control político 
entre las instituciones del Estado y los meca­
nismos para enfrentar a la corrupción. 

Aumentaron las denuncias en defensa de los 
derechos ciudadanos 

El control político de los derechos ciudadanos 
puede caracterizarse como el control ~venical " 

del sistema político costarricense. ya que define 
la relación que el ciudadano ocupa frente al 
Estado. En este eje corresponde considerar 
instituciones tales como las siguientes: 

• La Defei!Soría di! los Habitames de la República 
(OHR). La figura del Ombudsman se caracte­
riza por su intervención en la protección de 
lo~ derechos e intereses de los habitantes. Su 
tarea consiste en investigar. informar y 
proponer formas de acercamiento o solución 
a los casos. pero no impone ni resuelve 
ninguna controversia. pues sus decisiones 
no son de carácter vinculante; '>U autoridad 
se basa más bien en lo que se denomina 
·magistratura de influencia". 

• ú1 Amoridad Reguladora de los Servicios Públicos 
(ARESEP). Entre los mecanismos que utili7.a 
la ARESEP para variar la tarifa de algún 
servido público. se destaca la convocatoria 
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c.. ............ 5111 CoastltucioMI. ,,.,,. 
... . r-------------------------------------~ 
1* r---------------------------------­
,. 1----------------------
s• t---------­
•• 1---------­
)- t---

2-
1000 

o 
1990 1991 1992 1993 1994 

FUEHTI: Cortt Suprena dt Jusli<ii. Dfp.vtamento dt Plarufic.ación. 

170 

1995 1996 

de Audiencias Públicas. en donde se escu­
chan las justificaciones de las empresas 
que pre:.entan la petición de aumt•nto o 
rebaja y los argumentos de los usuarios 
participantes. Después. el Regulador Gene­
ral re uelve la petición en forma definitiva 
en un plazo de 30 días naturales. Para hacer 
efectivas las fijaciones tarifarías. la ARESEP 
dispone de las multas por desacato de sus 
decisiones; además. tiene la potestad de 
revocar el permiso o concesión si la desobe­
diencia se ha retirado. 

• La Comis16n Nacional del Consumidor (CNC). 
Sus funciones son estudiar posibles 
incumplimientos de las obligaciones esta­
blecidas para los comerciantes y provee­
dores. y sancionar las infracciones que 
correspondan. Es la mstanda estatal donde 
los ciudadanos. como consumidores 
poseedores de derechos. los hacen valer 
por vía administrativa. 

• El Tribunal Ambiental Administrativo (TAA). 
La gestión de control que realiza este 
Tribunal consiste en que cualquier persona. 
grupo o entidad interesada en hacer valer 
sus derechos en materia ambiental. puede 
plantear una denuncia ame el TAA. ya sea 
que la lesión de ese derecho sea causada 
por pane del Estado o por un particular. Sus 
fallos agotan la vía administrativa y son de 
acatamiento estricto y obligatorio. Asimismo. 
está facultado para establecer. vía adminis­
trativa. las indemm.Ladones que puedan 
originarse en relación con los daño produ­
cidos por las violaciones de la legislación 
tutelar del ambiente. 

• La Sala Constimcional. Tiene como función 
garantizar el libre ejercido de los derechos 
constitucionales. mediante la declaración 
de constitucionalidad de las normas y de 
los acto sujetos al Derecho Público (Cons­
titución Política. An. 10). La Sala es la 
instancia de control que más claramente 
asume las funciones de control polftico 
·vertical" (ciudadano-Estado) y ·horizontal" 
(entre instituciones estatales). Para el cum­
plimiento de sus funciones. la Sala sigue 
diversos procedimientos: el control consti­
tucional de las leyes. los conflictos de 
competencias entre instituciones del Estado. 
los recursos de habeas co rpus y los 
recurso de amparo (Gráfico 5.3) . 
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• El Tribunal Supremo de Elecciones (TSE). Este 
Tribunal realita un control :;obre el cumpli­
miento de los derechos ciudadanos por parte 
del Estado, en t:special de los derechos políticos 
durante loo; procesos electorales. dcbitlo a que 
le corresponde resolver denuncias sobre 
pardalidad polnica de los servidores públicos. 
garantitar la\ libertades irrestrictas para 
la emisión del ,ufragio y efee1uar el escrutinio 
definitivo de los sufragios, emre orros. 
Además. el TSE tiene la facultad de imcrpretar 
en fom1a obligatoria y exdusiva las disposi­
dones comtitucionalcs y legale!> en materia 
electoral. lo cual le permite actuar como 
contrapc o respecto a los restante poderes 
del Estado. La~ resolucione~ del TSE sobre las 
den uncias o casos que le com . .osponde lrantitar 
no tienen recurso alguno; son inapelables, 
excepto en lo., ca-;o de prevaricato. 

• Gobemaciones de Provincia. Actúan como otra 
instancia esta1al de apoyo al control ciudadano 
sobre la ges1i6n de las inslituciones públicas 
y. a la vez, liscalizan el cumplimiento de la ley 

en cada provincia del país. Sin embargo 
opera1ivameme e:>ta~ funciones se han linúlad< 
t::n términos generales. a la tramitación d• 
pale.~ntes para vender licores y concede 
permisos para sistemas soneables de vcm. 
de bienes. para la reali7.ación de tumos. ferias 
corridas de toros. juegos aceptado~ por l. 
ley y uso de altoparlantes con fine 
propagandístico~. 

Durante el año en estudio, un mayo1 
número de ciudadanos y ciudadanas costarri 
censes optó por aproximarse a estOs mecanismo· 
de control para el reclamo de SU!> derecho· 
(Cuadro 5.8). 

Lo~ casos atentidm con ma yor fsecunci< 
por la Defensoría de los Habitantes fueron, '>Cgút 
su naturaleza: Contaminación ambiental 158 
autoridades políticas 104, municipalidades 90 

servicios públicos 83, niñez y adolescencia 50 

que representan 32% de los casos totales atendidos 
Un 41 % corresponden a casos no dasificados) 
omisiones de respue~1a; un 67% de l o~ casm 
están en trámite o ~eguimicntO, y los restame~ 

Nombft de institución Número de dtnunóas 
1996 1995 

Tipos de dtnunóa1 

Deftnsoria de los Habitantes 19 369 b 

ARESEP 71 

Comisión Nacional del Consumidor 1 SOS d 

Tn"bunales AmbientJies Administrativos 13 t 

Sala Cuarta Constitucional 7 421 1 

Tribunal Supremo de Elecciones 

a Las que¡as aparect'll por orden de pooridad. 
b Pe! iodo dell mayo de 1996 al30 de abnl de 1997 
e Periodo de nov1embre de 1996 a marzo de 1997 
d Perfodo dell de abril d~ 1996a lebrero de 1997. 
e Año 1996 ha<.ta m.lrzo de 1997. 
f Año de 1996. 
Fuente: Informes de las se•s msntuoooes mendoocld4s 

16 765 

6768 

Omisión de~; quejas contra 
autoridades poliCiales; demandas contra 
municipalidades 
Aumento de tarifas por servicios municipales; 
aumento de tarifas solicitado por el MOPT; 
reduc_9ón de tarif•s solicitada por el ICE 
Garanria d~ b~n~s adquiridos; normas de 
contratación; incumplimiftlto de normas de 

ca~ reglamentaciones 
Empresas constru<toras; beneficio de caft 
porq_ueriza 
Recurws de amparo; habeas corpus; actos de 
inconstitucionalidad 
Pan:ialidad o beligerancia polftka 

171 



Cuadro5.9 

en archivo o cerrados. Las instituciones más de­
mandadas son los ministerios, con 732 denun­
cia~ y las municipalidades con 734 . 

En el caso de la Sala ConstitucionaL los 
recursos de amparo rcpreseman 76% de total 
de las resoluciones. La úpología de resoluciones 
recibida reneja la naturaleza de la relación enrre 
esta institución y los ciudadanos (Cuadro 5.9). 

Los ciudadanos exigen mayor control de la 
gestión publica 

Por otra parte, el control político Nhorizon­
tal" !>e refiere a la efectividad del sistema de 
freno!> y conrrape o entre las imtituciones del 
Estado. Entre ellos ~e incluye a la Contraloría 
General de la República, la Procuraduría 
General de la República y la~ Comisiones de 
Investigación de la Asamblea Legislativa. 

• Contra/aria General de la República. El carácter 
de ¡:¡catamicnto obligatorio que tienen las 
disposiciones o directrices que emite la 
Comraloría <,ubrayan la importancia de 
'onocer sus funciones máo, importantes: 
1) establecer los criterios de control y fisca­
li?ación de la hacienda pública; 2) promo­
cionar el comrol interno y la función 
a l')Ora y prevenúva de la auditoría interna; 
3) evaluar el ga<,to en relación con el cum­
plimiento de objetivos presupuestados para 
mediano y largo plazo; 4) verificar la 
existencia y ckctividad de los sistemas de 
comrol interno de las demás instituciones de 
la Administración. Los mccamsmos de con­
trol que utilíta para desempeñar sus fun-

s.la c.sdtiideall 

dones también son diversos: examinar y 
aprobar los presupuestos de la Administra­
ción; los informes de presupuesto de las di­
ferentes in tituciones; realizar auditorías 
financiera , operativas y de caráaer espe­
cial; realizar investigaciones sobre casos es­
pecíficos; decidir y emitir los criterios sobre 
el uso eflcicme de la hacienda pública por 
parte de los funcionarios correspondientes. 

Durante 1995 y 1996, egún la Dirección 
General de Auditoría de la Comraloría 
General de la República, se rcalilaron 
diversos estudios, origmados en denuncias, 
que mue tran una creciente labor de 
control de los diversos sectores ~ocialcs. 
Para 1995 se reali7aron 4 5 procesos de 
control institucional; en 1996 fueron 
1 11 (Cuadro 5.1 0). Estos datos muestran 
una creciente participación ciudadana, el 
control de la gestión pública del E!>tado 
costarricense y una consecuente respuesta 
de la Contraloría, que debe canalizar estas 
denuncias mediante estudios de control y 
fiscalización . Los sectores agropecuario y 
municipal han sido los que agrupan el 
mayor número de estas denuncias y de los 
estudios realizado por la Contraloría 
durante los úlrimos do~ años. 

• Procuraduría General de la República. Consti­
tuye el representante legal del E!ttado 
costarricen e y fonna parte del Ministerio 
de Ju~ticiaSe encarga de interpretar las 
leye!> y de dirimir los con0ic10s que se 
susdtan en el marco del ~i!>tema jurídico 

lesl .. diRIS tlctMIS ..... tflle M mM ....... 1tt6 

npodeaso TIQI " de Con lugJf Sin lugar 
plrtioóón 

Total 7717 100% 1 596 1615 
Habeas Corpus 1161 15.0 167 480 
Recurso de Amplro 5892 76.3 1394 1106 
Acd6n de lnconstitudonilldacl 4S7 5.9 35 29 
Consulta Constltudonalld 29 0.4 o o 
Consulta judicial m 2.3 o o 
Otrlls 0.1 o o 

Fuente. i)epartdmento de E!>tddlstica de la Corte Sup¡ema dt Jusllda, lnfoone mtemo 31 de enero de 1997 
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~ ................. la . 
...... • ............... • ••••das P'Mfnlles 

........... ,ltsy1tH 

Sector 1995 

Munidpll 12 
Tl'lbljo y Seguridad 5odll ] 

PrMdo (150Ciidones., fundldones) 7 
Olns NblicH y Transportes 2 
Recunos Naturales, Entrgú '1 Minas S 
Flninzas y ~lto Públko 3 
Agnlpecurio 2 
Vhienda., Asenc.ientos Humanos 
EducJd6ft y Recunos Humanos 4 
Coopemlvo 
5llud 
Cultura 
Ealnonú, lndustril y Comercio 
Clendl y Tecnologil 
Otros sectores 1 
Totll 4S 

del país. El control de legalidad que de­
o,cmpeña la Procuraduría lo realiza mediante 
la emisión de dictámenes específicos. Los 
diferentes depanamen 1 o~ legales de la 
Administración le consultan; sus dictámenes 
son de carácter vinculante para quien realiza 
la consulta, pero no para los demás aunque 
estén desarrollando la misma acción. Si no 
hay una política de seguimiento de casos. 
se corre el peligro de tratamiemo desigual 
para casos similares. 

Durante 1996 los principalc~ demandante~ 
en orden de prioridad fueron las institucio­
nes autónomas. ministerios de Bstado y las 
municipalidades. Los tema:. más consulta­
dos se refieren al ámbito de competencias, 
interpretación de leyes y a el a raciones :.o­
bre debido proceso. En promedio, la dura ­
ción de rco;puesta a las demanda 
presentadas a la Procuraduría es de tm mes 
y dos semanas. 

• Comisiones de Investigación de la Asamblea 
Legislativa. Tienen la función de investigar 
casos específicos que implican responsabili­
dades políticas de instirudonL'<i y funcionarios 
públicos. deben elaborar un Informe e 

1996 TotJI % pirtkipldón 

22 34 22 
8 11 7 
6 13 8 
8 10 6 
5 10 6 
S 8 S 

45 47 lO 
4 S ] 

3 7 S 
2 3 2 

2 

1 1 
2 3 2 

111 1S6 100 

incorporar recomendaciones sobre los pasos 
a seguir para garantizar la rendición de 
cuentas a la ciudadanía y el Estado. 

Lo:. mecanismos más utilizados por las 
comisiones de investigación son la revisión 
exhau!>tiva de los documento público 
que revelen dato sobre el objeto de estudio 
y la convocatoria a declaración y entrevista 
de los funcionarios públicos y demás 
ciudadanos presuntamente vincu lado~ o 
informado:. sobre el tema en cuestión. Se 
traslada la información por parte de la 
Asamblea Legislativa a otras instancias 
estatalc' competemes para darle segui­
miento a los casos . Cada Comisión de 
rnvestigación es creada para un propósito 
específico de control. como resultado de 
una moción aprobada en Plenario Legis­
lativo. Sus resultado~ pueden apuntar a 
diverso propósitos. que vnn desde reformas 
o nueva legislación hasta propuestas de 
mejoramiento y redcfinición de funciones 
de los entes y funcionarios públicos. 

Puede concluirse. en esta sección específica, 
que un mayor número de ciudadanos y ciuda­
danas costarricenses reclamaron las limita­
ciones impuestas por instituciones al goce y 
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ejercido de 'iUS derechos ante las instancias de 
control político disponible~. Sin embargo, 
todavía va~tos sectores de la ciudadanía mues­
tran un desconocimiento generalizado acerca 
de la utilidad y beneficios que reporta cada 
uno de e\os mecanismos. No obstante. se 
percibe un mayor aprovechamiento de este 
espado de redamo. lo cual se pone en evidencia 
en el aumemo de las denuncias recibidas en 
la" instituciones pertinentes. 

En el plano del control político hori7ontaJ, 
existe una correlación entre la percepción 
ciudadana de la gestión pública y el apoyo 
que reciben las institudone~ encargadas de 
ejercer una vigilancia directa sobre las acciones 
del Estado; esto se expresa particularmente en 
la legitimidad de que go7a la Contraloría 
General de la República. Asimismo. existe 
ciena preocupación por pane de los ciudadano 
con respecto a las expectativas generada~ por 
las comisiones de investigación legislativas y 
los resultado obtenidos en esas instancia . 

Algunos casos relacionados con la corrupción 

Una de las problemática~ <.ohre la~ que los 
ciudadanos demandaron en 1996 un mayor 
nivel de información fue el control político de 
la corrupción. Como puede obscrvar!>c en el 
Cuadro 5.11. las causas penales entradas al 
sistema judicial por delitos contra la función 
pública. alcanzaron la suma de 1 559, una 
cantidad significativa. 

De manera no tan formal. la prensa escrita 
también ha contribuido a la exposietón de 
casos de corrupción presuntiva. Los hechos 
más relevantes de 1996, en esta materia. se 
presentan a continuación de manera resumida." 

• Banco An.qlo Costarricense 

Tras año y medio de investigaciones. la 
comisión legislativa que estudió las anomalías 
ocurridas. anunció que rendiría su informe. en 
el cual se pubücarían claramente los nombres 
de los responsable del tráfico de influencias y 
el conflicto de intereses que perjudicó a la 
entidad financiera más amigua del paí~. y que 
terminó con su cierre definitivo. 

Actualmente, el Juzgado Cuarto de 
Instrucción lleva lo procesamientos contra lo 
imputado en el descalabro del Banco Anglo. 
pero no o;e han sentado responsabilidades 
ddinitivas para ninguno de lo<. imputados. 

• Banro llltemacional de Costa Rica (BJCSA) 

En setiembre de 1996 salió a la lu7 pública 
el otorgamiento de créditos irregulares a dos 
empresas. Las pérdidas ocasionadas por estas 
operaciones ascienden a los US$6 millones. 

• ASTUR 

La posibilidad de que se hubieran c<,cuchado 
conversaciones telefónicas de políticos y 
empresarios con fines extorsivos. provocó que 
altos jerarcas judiciales intensificaran su!> ges· 
tiones para apoyar una investigación. En abril 
de 1996, el entonces máximo funcionario de la 
Dirección de Inteligencia y Seguridad (DIS) 
fue sometido a una investigación para deter· 
minar si tuvo algún nexo con la empresa 
ASTUR, indagada por supuesto espionaje tele­
fónico; también se investigó al ex gerente de la 
compañía ASTUR. 

• Finandamremo de partidos políticos 

Durante 1996, en el ámbito propiamente 
político, hubo iniciativas dentro de la Asam· 
blca Legislativa para regular los aportes de las 
empresas privadas a las campañas políticas } 
evitar así que dineros del narcotráfico fueran 
invertidos en su financiamiento. 

Dichas iniciativas se discutieron en la 
Comisión de Asuntos Electorales. donde se 
planteaba una reforma integral al Cód1go Elec· 
toral. Se propuso fijar un rope a los aportes 
electorales privado~. obligar a su divulgación )' 
prohibtr que personas Cí teas y jurídica'> 
extranjeras, y también empresas nacionales, 
pudieran aponar dinero. 

Las medidas que e propu~icron incluían la 
obligación de que el tesorero de campaña 
informara bimestralmente al directorio político 
de su partido. con copia al TSE. la forma. el 
momo y origen de las contribucione privadas 
que recibieran. y dt•tem1inaban que las personas 
física nacionales pudieran hacer aportes hasta 
por un monto anual equivalente a 30 veces el 
salario mínimo menor mensual que figurara 
en el Presupuesto Ordinario vigente en el 
momento de realizar el apone. 

• Smticio Exrtrior 

En noviembre de 1995. el Presidente 
Figuere nombró una comisión de alto nivel 
para que estudiara las anomalías en el servicio 
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exterior costarricense y su transformación. Esa 
comisión presentó un primer informe de 
trabajo en diciembre de ese mismo año. dado 
a conocer en enero de 1996, donde recomen­
daba al Gobierno eliminar ingresos adicionales 
que perciben los cónsules por la tramitación de 
visas de ingre o a l pais, establecer procedi­
mientos para la creación de oficinas ctiplomáticas 
conjuntas con o tros países en el extranjero y 
establecer un código de ética. 

Terminado el plazo de 90 días que había 
asignado el Presidente para analizar al Servicio 
Exterior Costarricense. esa Comisión le hizo 
entrega del informe final. en el cual se reco­
mendó realizar una disminución considerable 
de los ca rgos consulares honorarios e incre­
memar los pasos de la profesionalización de 
diplomáticos mediante el fortalecimiento del 
lnstituto de Servicio Exterior Manuel María 
Peralta. 

A raíz de ese infonne. desde e l 15 de mayc 
de 1996 la ca rrcra diplomática honorarié 
desapareció del país. El decreto ejecutivc 
por el que se ce aba a esos diplomá ticos fut 
publicado el 22 de mayo en La Gaceta. con 
lo que 108 cargos de cónsules y 21 puestos 
de vicecónsules deberían abandonar sus 
cargos honora rioc;. 

• Otros coses 

La Contraloría General de la República 
inidó, desde el 9 de julio de 1996, una auditoría 
para determinar el uso que se dio a recursos 
transferidos de esa entidad a Otras instituciones 
del sector público, por cuanto diversos medios 
de comunicación colectiva denunciaron la 
transferencia de dineros de esta entidad hacia 
el Ministerio de Seguridad Pública, quien utili­
zaría esos recursos en la compra de armas a la 

c-,...... ............ jlllldll ....... 
...... .. ,..... IIJÜIG.1tt5·1tt6 

1996 
Absoluto Relativo 

Abandono de cargo o 0.0 3 01 
Abuso de autoridad 796 50.6 786 50.4 
Aaptación de dadivis 1 0.1 o 0.0 
Administración fraudulenta 162 10.3 194 12.4 
Coh«ho 82 5.2 72 4.6 
Concusión 45 2.9 42 2.7 
Conupdón de funcionarios 1 0.1 o 0.0 
Denegadón de auxilio o 0.0 1 0.1 
Diwlgidón de sem~os o 0.0 4 03 
Doble repmentaci6n 2 0.1 o 0.0 
Enriqll«imiento illcito 3 01 7 0.5 
Exacción ilegal 6 0.4 0.1 
Facilltad6n culposa 1 0.1 4 0.3 
Incumplimiento de~ de la función pública 169 10.7 130 8.3 
MalveBad6n 10 0.6 28 1.8 
Negociación inc:ompatible 2 0.1 7 0.5 
Patrocinio infiel 6 0.4 14 0.9 
Peculado 160 10.2 169 10.8 
Penalidad del corruptor 82 5.2 43 2.7 
Prevaricato 45 2.9 54 3.5 

Totales 1573 100% 1 SS9 100% 

Fuente libro de entrada~ de Causas Penar~ en las oficinas judiciales, 1995-1996. 
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empresa i~raelita TASS. Como resultado de 
esa invcstigadón, se produjo la renuncia de Pre­
sidente del Consejo Técnico de Aviación Civil. 
quien también dimitió del cargo de vicemi­
ni~tro de Obras Públicas y Transporte!> para 
dedicarse a actividades proselitistas: poste­
riormente se le abrió causa penal por presun­
ta comisión de delitos en el otorgamiento de 
placas de taxis. 

Mediante gestiones combinada~ dd Mi­
ni~terio de Seguridad Pública y de Aviación 
Civil, el Gobierno dc Costa Rica comcmó en 
mayo de 1996 a negociar con la Industria 
Militar de Israel (TAAS) una millonaria 
compra de armas y pertrechos policialc:s para 
renovar el arsenal nacional. Ese tema mmivó 
discusiones e investigaciones que se anali­
zan en la siguiente sección. 

La Asamblea Legislaúva reo;pondió al cú­
mulo de denuncias que acaban de rc~eñarse 
instalando cuatro comisione~ de inve<,tiga­
ción en 1996: la Comisión Especial que estu­
dia las irregularidades del Banco Anglo; la 
Comisión para investigar la utilización. apli­
cación y uso de la ley de Intervenciones tele­
fónicas: la Comisión Especial Investigadora 
de las Irregularidades del MOPT, Dirección 
General de Aviación Civil y salida de armas 
del Arsenal Nacional; la Comhión E\pecial 
para investigar las irregularidades del Banco 
lnternacionaJ de Co'ita Rica . 

Fortal.cimiento del derecho •l•lnform•ción1o 

En esta sección se analizan algunos a'ipeaos 
referentel> aJ derecho a la in(ormadón, las 
agemia\ de los medios de comunicaci6n y de la 
población, y el derecho de rc!>puesta. 

Los costarricenses ~e informan de Jos asuntos 
políticos en forma mayoritaria (78%) mediante 
los noticieros de la televisión nacional y. en 
menor medida, por la prensa (43%) y la radio 
(39 % ). Por otra pane. los ~porcentajes de desin­
formación declarada son muy altos. pues en 
todos los países centroamericanos. siete de cada 
diez personas dicen estar poco o nada informados" 
(PNUD 1996). Además, esa misma fuente indica 
que son pocas las personas que expresan que 
reciben información de Jos asuntos políticos por 
medio de amigos. la familia y los compañeros de 
trabajo. Esto indicaría que los medios de comu­
nicación son el espado principal donde las per­
sonas se informan sobre el quehacer político. no 
o~tantc que un 50% de las personas expresa 
que le tiene desconfiama a la prensa. 

Caso de las armas: ¿Secreto de Estado? 

En reladón con el papel que desempeñaron 
los medio~ de comunicadón en 1996, se reco­
noció que asumieron un rol importante 
como denunciantes de casos que compromc­
tfan el desempeño de funcionarios públicos. El 
más importante de ellos fue la declaratoria de 
un secreto de Estado, por decreto ejecutivo del 
Gobierno, que involucraba a uno de los fun­
cionario!. ntás polémicos de la administración 
Figueres Olsen . 

En el mes de mayo la prensa anunció la 
decisión del Gobierno de comprar armas a una 
empresa israelí, mediante adquisición y trueque 
de pertrechos valorados en e 1 076 millone~. 
de los cuales "'933 millones ~crían rinanciados 
con fondos de Aviación Civil}' los C1 143 millones 
rL'Stantes mediante un trueque de las municiones 
viejas con que contaba el arsenal nacional por 
equipo nuevo. Al intentar conocer la versión 
del entonces Ministro de Seguridad. la re<.puC'ita 
fue que )t' trataba de un Secreto de Estado. 

El decreto 25127-SP, del 30 de abri l de 
1996, dispuso la declarato ria de Secreto de 
Estado sobre Mios expedientes para la adquisi­
ción de armas y municiones del Estado, ya sea 
mediante la compra, permuta o donación. Así 
como los informes !.Obre armas y munidones 
que deban rendirse por ley a otras in'>tituciones 
del Estado, o a dependencias internas del 
Ministerio de Seguridad" (La Gaceta. decreto 
25127-SP, 30 de abril de 1996). 

Fue decretada la derogatoria del Secreto de 
Estado el 26 de julio, con lo que se dieron a 
conocer los datos preliminares acerca del 
financiamiento. La Contraloría General de la 
República sólo había autori7ado (9 de abril) el 
financiamiento por pane de Aviadón Civil por 
C1143 millones, y el 10 de junio se giraron los 
recursos a la empresa israelí TASS. 

¿Es equitativo el derecho de respuesta? 

En cuanto al ejercicio del derecho de 
respuesta, la Ley de Jurisdicción Constitucional 
lo incluye en su Capítulo rn. y define quiénes 
podrían ampararse: Mios que se sientan afectados 
por informadones inexactas o agraviantes·. 
Corresponde a la Sala Comtitucional resolvet 
c~te tipo de rectamos.•• 

A raí1 de una re\olución de la Sala Consti· 
tucional que obligó al diario La República < 
publicar. en condiciones iguales. una rectificaciór 
pedida por un diputado. con la que pretendíé 
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contestar a una información suscitada sobre sus 
actos públicos, la prensa nacional reaccionó se­
ñalando tres a'ipectos centrales de preocupa­
ción: 1) al detallar dónde y cómo publicar una 
respuesta se invaden peligrosamente terrenos 
que siempre han 'ido de correspondencia di­
recta de la dirección de los medios; 2) al dar ese 
tratamiento a un político que se negó a atender 
oportunamente a un periodista, se propicia 
que los funcionarios evadan deliberadamente 
el responder directamente a los cuestiona­
miemos de la prensa y ciudadanos, o sea, se les 
otorga una Hpcligrosa arma de chantaje; 3) 
una prensa sometida al poder del chantaje ve­
rá disminuida !)U capacidad de control social. 

Durante 1996, tres casos relacionados 
con el uso del derecho de respuesta ocuparon 
espacio en lo) medios de comunicación. Uno 
de ellos involucró al entonces Ministro de 
Obras Públicas y Transportes en relaci6n con 
la concesión para la explotación del Tajo 
Don Jaime (firma vinculada a la familia del 
Presidente de la República). El Ministro re­
clamó falta de equilibrio en la información 
que se sometió al público. El caso se elevó a 
la Sala Constitucional. 

Otro caso imponame se refirió a un recurso 
de amparo prec;entado por un hermano del 
Presidente de la República, en referencia a las 
gestiones del Mínimo de Obras Públicas y 1Tans­
pones antes mencionadas. Si bien el medio de 
prensa publicó la respuesta, el demandante 
consideró que no satisfacía su derecho de res­
puesta. En este caso, la Sala rechazó el recurso. 

El tercer caso de mayor resonancia en el 
año 1996 fue la declaración sin lugar de un 
recurso de amparo presentada por el Ministro 
de Seguridac.l , artté la publicación (•n forma 
no equivalente a su respuesta en torno a un 
artículo sobre la Contraloría General de la 
Repúbüca. 

Tres aspectos c;e destacan como conclusio­
nes especificas de esta sección: el control social 
que ejercen los medios de comunicación masiva, 
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no sólo en su rol de denuncia de situacione~ 
problemáticas, sino también por la forma en 
que han cumplido el derecho de respuesta y el 
derecho a la información revela la importancia 
de la transparencia de los actos públicos de cara 
a la ciudadanía y la calidad de información que 
ésta debe redbir en función del interés público 
y nacional; en cuanto al derecho de respuesta, 
se deja entrever la necesidad de establecer 
algún tipo de control ciudadano para garantizar 
e l tratamiento equitativo en el ejercicio de 
este derecho. 

La democracia costarricense vista desde el exterior 

Lo expuesto sobre la contribución del 
sistema político al desarrollo humano 
sostenible en 1996 puede ser complementado 
con evaluaciones hechas por observadores 
externos acerca del desempeño de nuestra 
democracia. Para este año se ha escogido, 
entre varias evaluaciones (por ejemplo, las 
efectuadas por Freedom House o The Economist), 
la que dectúa el Departamento de Estado del 
Gobierno de los Estados Unidos sobre el 
respeto de los derechos humanos en Costa Rica. 

Se escogió el Reporte del Departamento de 
Estado por la imponanda práctica que éste 
tiene para nuestro país. Preparado cada año 
para el Congreso estadounidense, una va lo­
ración positiva en materia de derechos 
humanos constituye un requisito para obtener 
una política favorable de Estados Unidos hacia 
el país estudiado, en materias como comercio 
exterior y cooperadón bilateral, así como para 
garanti7..ar el apoyo de Estados Unidos a las 
peticiones que pueda encauzar un país (en 
este caso Costa Rica) hacia organismo~ 

financieros multilaterales como el Banco 
Mundial, el Fondo Monetario lntemacional y 
el Banco Interamericano de Desarrollo. 

El Cuadro 5.12 pre~cnta un resumen de la 
evaluación del Departamento de Estado. 
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Derechos humanos 

..,_.._ ....._11 1111 1tH.hflrtl••nteMIIIMLEstMII...._M...._ 
(~de hedlos incluidos ff'l ellnformt) 

Callftud6n del Informe 

Respeto por 1¡ integridid de l¡ penon1 

1, Mumes políticas 

~riciones 

No se reportaron. 
Menciona la finalizadón deljuicio del caso del CAlmando Cobra 11a culpa~illdad de_ tres_ de_su_s_a_ntlgu.L-os_m_i_embros __ • -------­
No se reportan 

3. Tortura u otros tratamientos o castigos aufles o inhumanos En 199S hubo 1 262 asos de abuso policial. t.. ~de los Habitantes inmtiga las quejas y, cuando son pminentes, 
inicia las demandas contra los oficiales. 
la CDrte sentendó a tres oficiales de polkla por amto Incorrecto contra el Defensor de los Habitantes. 
la Administradón Ftg~~em continuó implemencJndo 111 Código Policial para profesionaizar y despolitizar la fuem pública. 

_____ ..;.;Hay::.L reportes CRibles de extorsión a los pmos.t.. sobr!pobladcln penitenóaria es 111 probi!!N m<ientf. B uso de drogas en la~ es común. 

4. Arrestos arbitrarios, detenóones o exilios No se reportan acusaciones=.---,-----.,...,..,-~ :--..,...,...--:-:-- ....,..,....,------..,.-..,.-:-:--
5. Deredlo a juicio justo Hubo 1 281 personas acusadas (que representan el2896 de la población en prisión) que esperaban juicio a setiembre. 

----,,-,-__,.,.,..-----,..--,--,:.:.No.;....:.huiJo reponrs de prisionefOs polltkos. 
6.1nteñtmKia arbitraria ff'l privada, familia, correspondencia Se respetan estas prohticiones. 

Respeto por las libertHes civiles 

l. libertad de expresión y prensa Se respetan estos defedlos. Existft'l9 principales periódicos. 6 canales de televisión y más de 70 estaciones privadas de radio. 
la Asamblea Legislativa aprobó una ley de derecho de respuesta para personas que son criticadas en los medios de comunkadón. 

__ __ Existe una Oficina de Control de Espectckulos Públicos que restringe o prohlbf ~las. 

2.ll~ad de asam~bleas pacífiQs y de asodación Gobierno respeta estos deredlos plasmados en la Constitud6n. 
l. libertad de l!ligión Se I!Sf'da· 
4.libertacl de movimiento en el pals, viajes al Se respetan estos deredlos. Se dio asilo pollti<o al anterior vicepresidente de Ecuador. 

exterior, inmigración y repatriadón 

llepfto por los derechos polftkos: deredlo de los dudldlnos a cambllr el Gobierno 

1. Sufragio y partklpadón polltica Entre OliOS aspectos destaca: el papel del Tritula!Supremo de Elecciones; la división en el Partido Fuma Democritlca, que hizo que se 
sepaRQn sus diputJdos ff'l dos partidos; la participadón de la mujer en distintos puestos pollticos; el cambio en los estatutos del PIJSC 
paq qut se postulen un 4096 de mujms en las Asamb!Hs del partido; la @le<ción de una mujer <0m0 Secretaria General del PIJSC. 

f' o 
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1. Operación de grupos de derechos humanos Opmn varios grupos sin I!Stricciones por pil'tt dtl Gobitmo. 
Registra que titilen la sede en San José el Instituto Interamericano M Ot!Mos Humanos y la Corte lnteramerkana de Dei!Chos Humanos. 

Dlsalmiuáón blslda en la rm, Sl'liO, rtlgl6n, disapiádld.leftgul o estltiiS social 

1.Mujer 

l .Níños 

La Asamblea legislativa aprobó ley contra la Violencia Doroéstka. 
El Centro Nacional JNR el ONrrollo y la Familia (gubernamental) presentó un plan pata la igualdad de oportunidades entre mujms y hombres. 
Sf incluye infonnadón dMrsa soln salarios de las rnujms y 0005. 
Expone datos diftnos soln edw<ión, salud, abandono, abuso fisico. abuso sexual y abuso psicológico. 
Menciona que entre 2 1100-3 000 nillos ejercen la prostitución (dfras no verificadas). 

!:_Personas con discapacidad En mayo entró en meto la ley M lgwlclad M OportunicladfS para pmonas con discapa<idades. 
4. Personas indigMas Drstaa que el Gobierno gestiona su identificación pan que h¡gan uso de los servidos M salud pUblica y que la ~ de los 

Habitantes establedó una oficina p¡ra irMstigar violaciones a sus dei!Chos. 

Derechos de los trabljadom 

1. El dti!Cho a asociación La ley otorga el deRdlo a los sinckados aunque existe~ blrreras en la pQctica. El1 SCJ!t de los traba~ tSdn sindicaizados, 
a mayoría tn el sector público 
En setiembre el Gobierno finnó un acuenlo con el grupo Umón en martf¡a. __ 

2. El dti!Cho a organizarse y convenciones colectivas los traba~ dtl sector público no pueden negodar convencionts colectivas porque la ley de Administradón Pública de 1978 
hace el Código de Tl'ibajo inipliuble en las relaciones del Gobierno con sus ft1lllleados. El Ministtrio de Trabajo inspecciona 
las regulacionts laborales en las zonas francas, au• reconoce que sólo tiene un ~p cada 30 000 trabajactcRs. 

3. Prohibición de trabajo forzado No se conoce de tales prúticas. 
4.Edad mlnima para dar empleo de niños De acuenlo con el PANI, 152 000 niños trabajaron durante 199S,de los cuales 93 000 tenían permiso. 
S. Condiciones aceptables de trabajo - Trabajadores en los niveles más bajos y medios de las tscales de salarios, encuentran cfdicultades para mantener sus salarios acorde 

con el aumento en el costo de vida. 
El Ministerio de Trabajo no tiene inspectores suficient!S para asegurar condiciones mlnimas de seguridad e higiene. 

Fuente: Departamento de Estaclo. 1997. Costa Rica: Reporte de DeRdlos Humanos 1996. INTERNET. Traducción de Helio Falas . 
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Notas 

1 Se desea dejar constancia dt un cúmulo de mformac16n qut no fue 
posible 1ndw para efectos de esta sfntes1s, pero que está conten1da en un 
COnJUnto de documentos artiCUlados en funCión del analisis que aquf se 
teahzó: las refOI'!Tm a la leg!Sia<ión municipal, mtean1smos de democraoa 
sem1-dueaa, evoluoón de los pll'(.lndidaros pleSidenoales en las encuestas 
polit1cas, diSCusión sobre la deuda polítiCa adelantada; la articulación de 
demandas de lcJ SOCiedad ovd y su correlaoón de fuerzas con e Gob1emo; 
los casos de secuestro en 1996,1nformaci6n ampliada acerca de la elecoón 
del Contralor y Subconual01 de la República, de los casos de corrupción 
presuntrva,las tipologías y resoluoones de los mecanismos de control 
polftico y numerosos cuadros y grAficos ilustrativos de la vanedad de 
temas que fueron abordados. 

1 En esa consulta popular partiCiparon 504 112 personas. El resultado a 
favor de la forma de elección directa fue de 431948liberaciomstas,31185 
personas vo~ron en contra y hubo 40 979 votos nulos/blancos. Fuente. 
Centro de Oocumentaoón e InformaciÓn de 1..'1 NaciÓn, 1996 

J Este tema se ua~ especfficamente en el Capitulo 2 del presente Informe. 
Una de las pnnc1pales tendenoas tnlxltanas que expenmenta nuestro país 
es la de gravar más el consumo que la rfnta Aunque esto no se traduce 
necesariamente en mAs inequidad. tampoco produce más equ1dad Por 
e¡emplo. los ecOOQI'Illstas Carlos Conejo. M~guel Gutlérrez y Ronald Mora 
propus~eron, en un estudro contratado por el M101steno de Haoenda en 
1995, entre otras cosas:"Eximir el pago del Impuesto de Ventas a los articulas 
de Cu1dado del Hogar. más los ut1les escolares que no estAn exentos 
actualmente, SI además se establece el impuesto a los Y~aJes de AY1Óil,se 
obtendrfa una estructura del Impuesto de Ventas más progres1va 
( . nconejOel o/.1995). 

• La poht1ca tnbutana de los ulumos diez anos se caraaenza por la apli­
caoón de una sene de medidas contradictorias que finalmente buscan in­
crementarlos mgrfSOS fiS<ales. (Brenes 1997). 

s Emten gran cantidad de~ (lOO en 1996) De eb,cuaoo (~ 
consumo. renta y comerdo extenor) aportaron el91.296 de los 1ngresos 
tnbutanos de ese ano. m1entras que los restantes 96, aportaron el 8.596. 
(Contraloóa General de la Repúbll(d 1997) Pc!ra tste tema Yer Capítulo 2 
del presente Informe. 

• Esta propuesta d10 p1e a un estudiO que reYtló que BICSA tuvo péfdidas 
por unos USS6J m11lon~. como consecuenCia del otorgamiento de 
cré<litos sin segUir los proced1m1entos estipulados (la Naoón, 13 de 
seuembre de 1996) 

7 Este patrón de componam~emo legJslauvo tendrfa que someterse a un 
estud10 nguroso. para poder comprobar la veraCidad de tal percepción 
popular. 

s Basado en una reconsrrucción de penódKos y fuentes de la Asamblea 
l.egisl.mva. 

' los resúmenes están basados en la reconstrucción de las noticias 
~ún d~VmCS artículos de la prensa escn~ naoonal. 

1o Esta sección debe conSiderarse como una oproxfmoc/6n a la temátKa 
que se procuró abordar, dado q~ su esrudio requenrfa un an~hs1s más 
profundo y detall.ldo de los asuntos que se tratan 

u 1..'1 ley señdla q~ el mteresado puede ped1r el derecho de respuesta, por 
tsCrllO, dentro de los onco dias posteocm a la publaoón. en los saguemes 
tres días debe publiCarse la respuesta en cond c10nes equivalentes a la del 
agravio. Si el med1o se niega se tiene un mes para presentar un recuM de 
amparo. 
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Capítulo 6 Relaciones primarias, relaciones sociales y valores 

Resumen de hechos y aspiraciones 

Estado de la Nac1ón Capitu lo 6 

...... , ....... ,,. 
• Le, Orpnica del Patronato Nldonll de lllnflndl ( Le, 7641, aprobad~ tl9 dt didembrt dt 1996). 

• Pro,ecto de Código dt 11 Niñez Jll Adoltscendl de 11 Repúlllkl de Costa liJe¡ (en trímltt). 

• lgulldld de oportunidades plfllls penoniS- disGplcidiCI (le, 7600, ... el18 de abril de 1996). 

• Durante el periodo de enero 1 dkllmbre de 1996,el PlbOnltO Nldonll de lllnflncil (PANI) llendl6 l 161 nillos 
por lblndollo, 1 OlO nlftos por Nitrito ftsko, 1195 por Nitrito seiiUII '191 nlftos por Nitrito psiall6gkD. 

• Un 99.S" de lis person15,de un 1*1 de666 mn181ftos o mú deedld.opinllon que 11 flmllll constituJe una 
de 1161HS priorltJrils de su wldl, '1111 7ft CIIIISident 11 polftlo como poco o Rldllmportlnte en sus vidas. 
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Aspir11dones 

las relaciones primi!rias, relaciones soda les y valores contnbuyen al desarrollo humano sostenible al garantizar: 

• Una cultura cfvica que inculca los valores de la solidaridad 
social, responsabilidad individual, respeto al derecho ajeno e 
igualdad ante la ley. 

• Disminución de la tasa de delitos contra la vida y la 
propiedad; disminución de las armas de fuego en manos de 
particulares; disminución de la tasa de accidentes de tránsito; 
disminución de los incidentes de abuso policial; disminución 
de la tasa de incapacidades en la fuerza de trabajo; pago 
oportuno y cumplido de los impuestos. 

• Familias capaces de crear en los hogares un ambiente de 
igualdad, seguridad, confianza y cariño. 

• Prevención eficaz de la violencia intrafamiliar; disminución 
de las muertes de menores por accidentes, envenenamientos, 
partos o violencia; fortalecimiento de la participadón de los 
hombres en las tareas domésticas. 

• Comunidades con densas redes de apoyo social a la crianza 
de niños y adolescentes, a las responsabilidades domesticas 
y laborales de los adultos, y a la tranquilidad y respeto a los 
anda nos. 

• Ampliación y mejoramiento de la infraestructura de servicios 
sociales comunitarios (centros comunitarios, instalaciones 
deportrvas, áreas verdes); aumento de las contribuciones 
filantrópicas. 

Estado de la Nactón Capitulo 6 
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Capítulo 6 

Relaciones primarias, 
relaciones sociales y valores 

Introducción 

La noción de desarroUo humano sostenible 
contempla. entre sus aspiraciones mínimas, el 
fortalecimiento de un entorno adecuado para 
las relaciones primarias y sociales, a partir de 
una conjugación del estado de derecho, la 
seguridad ciudadana. la satisfacción de las 
necesidades humanas mínimas. la atención 
oportuna de los riesgos y perturbaciones de 
cualquier naruralcza y el disfrute del tiempo 
libre para actividades no laborales y familiares. 
Por su parte, la:. a!>piraciones máximas respon­
den a la aspiraci6n de que la vida social se 
base en relaciones primarias permcadas de 
afecto y sentido de pertenencia, que permiran 
crear las condiciones para el desarrollo de va­
lores y favorecer. de ese modo, la convivencia 
plenamente humana y su transmisión a las 
fururas generaciones (Proyecto Estado de la 
Nación 1995 y J 996). 

Las relaciones primarias significativas con-
isten en una red de refuerzos individuales que 

proveen un entorno educativo y emocional­
mente seguro, con!ltiluidas en algunas culturas 
por aquellos grupos primarios que 'iirven de 
marco normativo de referencia (Doyan y 
Goughl 199 1 ). 

En la actualidad. el entorno familiar y 
social debe brindar las condiciones necesarias 

para conciliar las aspiraciones de autonomía y 
equidad del desarrollo humano con los re­
querimientos de un mundo caracterizado por 
acelerados cambio~ tccnolcígicos. políticos y 
económicos. 

El objetivo fundamental de este Capítulo 
ha sido evaluar el comportamiento de indica­
dores psicosodales. con el propósito de obser­
var si favorecen el desarrollo de la identidad, la 
autonomía y la creatividad y, por consiguieme. 
la solidaridad y el altruismo. 

A pesar de la escasez de estudios psicoso­
cialcs que arrojen inronnación generali7..ablc a 
toda la población. se ha logrado localizar y sis­
tematizar datos cuantitativos provenientes de 
diversas fuentes. así como también estudios 
cualitativos que permitieron incursionar en 
distintos aspectos de la vida cotidiana de los y 
las co~tarricenses. 

A continuación, ~e presema en detalle el 
análisis de los distintos temas tratados, dc~ta­
cando aspectos relacionados con condicione~ 
de género, edad, zona geográfica, entre otros 
factores. El entramado del estudio partió del 
concepto de socialización, con el propósito de 
dar cuenta de cuatro dimensiones funda­
mentale~: a) relaciones familiares; b) niñez y 
adolescencia; e) seguridad de los habitantes; 
d) grado de satisfacción vital y valores del 
costarricense. Al concluir el Capítulo, se 
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exponen alguna~ consideraciones finall·~ que 
incluyen retos en el área temática. 

Valoración global del desempeño 

Los resultado~ que aquí -.e exponen dan 
cuenta de que las tendencia<; en la evolución 
de h'' hogares y Jos vínculos familiares 
muestran la fortaleza de la'> lamilias para 
enfrentar la esca~ez de recursos materiale~ y 
la atención de las necesidade'> básicas de !>US 

integrantes. Sin embargo, é)tas estrategias 
de sobrevivencia '>C sustentan en una con­
cepción tradicional de role'> complementa­
rios, muy alejada de Jo quL· efectivamente 
acontece en la dinámica familiar cotidiana. 
Dicha '>ituación, en la gran mayoría de lo) 
casos, introduce situaciones de desigualdad 
al interior del hogar y falta de oponumdadc'> 
para la mujer de competir t•n el mercado 
laboral. La violencia intrafamiliar. entendida 
como una manife'>tación del agotamiento de 
los arrq:Jos familiares basado<> en moddos 
convencionales. es un factor de alto riesgo 
para el desarrollo de )US potencialidades. con 
enormes implicaciones en la reproducción 
de la agresión como componente de las 
relJciones sodale'>. 

La 'ialud de la ni1'iez y adolescencia alcanza 
niveles aceptables. sobre todo al compararse 
con otro'> países de la región. Sin embargo, 
existe un gran vacío de infom1ación acerca de 
la dimensión socioafectiva, situación en la que 
se trasluce descuido de la sociedad hacia un 
área de gran trascendencia para el desarrollo 
humano. Los ekmentol> ue riesgo quedan 
pla~mados en el !)Jito cuantitativo de la'> L''>ta­
dística~ en materia de deserción escolar. la falta 
de recreación y la ausencia de partidpadón en 
asociaciones. al pasar de la infancia a la adoles­
cencia . Resulta preocupante el impactO de 
flagelos como la droga y la deserción e!>colar 
en la juventud costarricense. 

La incidencia ele determinados hechos 
delictivm y las características de sus protago­
nistas denota el efecto de !actores negativos 
en lo!. procesos de sodalización_ La segundad 
frcntt· al delito se ve debilitada por un incre­
mento en las tasas ue agre ... itín y en el U!)O de 
las armas de fuego que, como parte de la 
dinámica social, caracteri7an el momento 
histórico actual. El recrudecimiento de com­
portamientos delictivos entre los adultos. 
contrario aJ mito de una mayor incidencia 
entre los más jóvene,, revela vaáos o ca rendas 

materiales y afectivas que afloran de mane­
ra violenta para revenirse en todos los ámbi­
to'> de la~ relaciones humanas. 

Finalmente, las percepciones del costa­
rricense sobre ~u vida cotidiana y procesos 
ecumímicos y políticos. como parte del plano 
simbólico que articula esta realidad soda!. 
deja entrever fuertes tensiones entre, por una 
pane, un sistema de valores convencionales 
centrados en la familia y, por la otra. valores 
dirigidos hacia el cambio, caracteri7ado~ por el 
logro personal } relaciones sociales basadas en 
el universalismo, la tolerantia y la equidad. 
Emergen, así, aspectos que apuntan a la nece­
sidad de reconsiderar la utilidad de seguir 
aferrados a valores in~trumcntales que tienen 
sentido en una c,ociedad centrada en la satis­
facción de necesidades básicas, pero que resul­
tan msuficientes de cara a las aspiradones del 
desarrollo humano sostenible. 

En el Cuadro 6.1 se presenta un rc'>umen 
de indicadores relevante'> correspondientes a 
cste Capítulo. 

Fortalecimiento de las relaciones familiares 
de cara al cambio social 

El fortalecimiento de la vida familiar con 
miras a propiciar seguridad y el desarrollo de la 
identjdad per'>ona'J }' social. requiere reladone~ 
famihares basadas en el respeto y la equidad 
entre sus miembros. Por otra parte. la comple­
jidad del fenómeno familiar, los procesos 
demográficos y las pautas culturale!>, repercu­
ten en la formación de los hogares y la'> ime­
rantones familiares; se afectan a'>í. de 
múltiples maneras, las redes de parentesco y 
las normas de convivencia.' 

En los últimos diez años. la población cos­
tarricense ha experimentado un descenso en 
la~ tasas de fecundidad y nupcialidad, y un au­
mento en la espera111.a de vtda al nacer y en la 
tasa de divorcios.l Esta situación está trans­
formando el perfil de Jos hogares y las condi­
cione<; en que transcurre la vida cotidiana de 
las familias. 

Para dar cuenta de este proceso } de sus 
posibles repercu'>iones en las fundones fami­
liares. se utilizó la información que recoge 
anualmente la Encu~ta de Hogares de Prop6sitos 
Múltiples (elaborada por la DGEC). No obs­
tante las Limitaciones que ésta ofrece al inten­
tar un análi<>i<> psicosocial de la realidad 
familiar. se emplea un modelo de análisio; ba..ado 
en la composición de los hogares según 
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Cuadro6.1 
11•• 11. ll.r.ll1ns IMs~• 

TetU 

Tipos df familia 

Infanda y adolescencia 

Satisfacción vital 

Reladones df pam~tesco 
Jefatura femenina 

Adultos mayores 

YIOiencia intrafamlliar 

Infancia temprana 
Etapa preescolar 

Etapa escolar 

Adolescentes 

Deitos contra la propiedad 

llflltos contra la vida 

Delitos sexuales 

Ar!as prioritarias en la vida 
Satisfacción con: 
fnsatist.Kción con: 

relaciones de parentesco de sus moradores y 
el cruce de las distintas categorías de e~ta va­
riable con otras variables tales como sexo del 
jefe (a) . edad del jefe (a), estado civil del jefe 
(a) condición de actividad del jefe o cónyuge. 
entre otras (Vega 1997a).1 Este acercamien­
to permitió establecer diferencias significati­
vas entre los tipos de hogare!> y emayar una 
valoración de las posibilidades que ofrecen pa­
ra el fonalecimiento y desarrollo de sul> inte­
grantes. Al mismo tiempo. con el fin de dar 
cuenta de algunos aspectos de la dinámica fa­
miliar, ~e recurrió a los resultados de diversas 
investigaciones cualitativas obre estrategias 
familiares (Sosa er a/.1996; Goldenberg 1993; 
Vega 1997a) y de encuestas sobre violl'ncia in­
trafamiliar (Dobles y Ruiz 1996). 
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Comportamiento 1996 

Predominó la familia conyugal con hijos (5296). 
Aumentó 20% desde 1992. Akanzó el9096 en hogares 
uníparentales. 
Jefes(as) en el21.796 de los hogares costarricenses tenlan 
60 años o más. -----------------------Se duplíc¡ron las denuncias de violencia contra la mujer 
(10 794). 

Se registraron 37 451 nacimiftltos. B 98% en hospitales. 
18.2% promedio dt desnutrición. 
Mayor incidenda en zona rutal. 
4% de deserción en 1 y 11 cldo y 11.4% de repetldón. 
PANI atendió 3 161 menores por abandono y 1 030 
por maltrato. 
la tasa de embarazo en~ fue en asa!ll50( 18.696). 
Un 4296 no asistió a la educación formal. 
Asandi6 a 100 000 el número de adolescentes~ trabajan. 
1126 delitos por cada 100 000 habitantes. 
Ascendió la tasa real pero se redujo la tasa de registro. 
Descenso significativo dt homicidios culposos, 
especialmente en accidentes de tránsito (bajó 3 puntos la 
tasa por 100 000 habitantes). 
Se encontró relación entre el aumento en la tenencia 
de armas de fuego y el aumento en los homicidios. 
Aumentaron las cifras de denuncias. 
la tasa~ a 665/100 000 habitantes. 
1• familia; 2• trabajo; 3• tiempo libre; 4• rel~ 
Trabajo. salud. educación. nivel de vida, sistema político. 
Oportunidadts de progresar, servido de salud para potm. 
trabajo de las Municipalidades, gestión gubernamental. 

El mosaico de la diversidad familiar 

En l996. las unidades familiares en Costé 
Rica sumaron 772 000 (cifra que refleja ur 
incremento de 20 752 hogares respecto al añc 
1995 ). De acuerdo con su composición, s< 
mantiene el predominio de hogares formado~ 

por una pareja conyuga l con hijos o hija• 
solte ros. un poco más de la mitad del total, 
seguidos de los hogares extendidos y los hoga· 
res uniparentalc~. Los primeros han mostradc 
una tendencia moderada pero constante a dis· 
minuir, mientras que la proporción de los hoga· 
res uniparentales no ha variado desde el año 
1992 (Cuadro 6.2). Los hogares formados por 
más de seis miembros siguen en vías de extin ­
ción; el promedio por hogar es de alrededor de 
4 personas y, lo más frecuente, entre 1 y 2.5 hijos. 

185 



Cuadro6.2 
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La edad mediana del jefe (a) del hogar se 
mantuvo alrededor de 39 años para los bogares 
nuclcare~ conyugales con hijos o hijas y 45 años 
para los hogares uniparcmales. Sin embargo. 
en los hogares unipersonales la edad mediana 
del jefe (a) experimentó un aumento de 3 año . 
al pasar de 59 años en 1995 a 62 años en 1996. 
los hogares nucleares conyugales con hijos (as) 
tienden a cobijar menores entre 6 años y 12 

año' de edad. Sin embargo. los hogares unipa­
rentales tienden a albergar, obre todo, adoles­
centes entre 13 y 20 años de edad. 

Al utilizar estos indicadores en relación a 
las etapas de desarrollo de las familias.4 pode­
mos !>U poner que lo~ nudeare'> conyugales con 
hijos (as) solteros debieron atender. en mayor 
proporción, necesidades de los menores pro­
pias de la edad escolar, como parte de las fun­
cione~ familiare!> propias de la e tapa de 
cxpan'iión, mientra) que los hogares unipa­
rentaks. en proceso de contracción, tuvieron a 
su cargo menores adolescentes. 

¿Quién lleva el hogar? 

La~ diferencias en las tasas de matrimonio 
y divorcio pueden reflejar e l compromi~o 

con vínculos familiares tradicionales o bien 

la aparición de un clima social altemaúvo menos 
favorable a lo~ roles y responsabilidades familia­
res tradicionales (Langlois y Del Campo 1995). 

Históricamente. la jefatura femenina ha es­
tado pre eme en Costa Rica, sobre todo en 
aqueUos hogares sin un núcleo conyugal central. 
Sin embargo, actualmente este hecho parece 
poner en evidencia las tensiones suscitadas en­
tre los valores familiares convencionales y las 
nuevas aspiraciones de de arroUo personal y 
au tonomía de la mujer, que inciden en las 
tasas de sepa raciones y divorcios (Proyecto 
Estado de la Nación 1996) . 

En 1996. una proporción de 20.7 % de 
todos los hogares costarricenses ( 159 575) 
fueron encabezados por una mujer. jefatura 
repanida en 45 % de los hogares uniparcma­
les, 33% en hogares extendidos y 3.4 % en 
hogares con pareja conyugal e hijos. AJ consi­
derar la presencia de jefas para cada tipo de 
hogar, la jefatura [emenina alcanzó casi la 
totalidad de los hogares uniparentales 
(90.4%), una tercera pane de los hogares 
extendidos y una cuana panc de los hogares 
extensos. 

la estrecha relación existente entre la rup­
tura de la pareja conyugal y la jefatura feme­
nina se pone en evidencia aún más al 

DlsblhdN relltlwa ................. ,., ,.,., 1tt2, ''"' '"' 

Tipodehogu Afio 

1988 1990 1992 1995 1996 
Unlpenon~l 4.7 4.8 5.1 6.2 6.3 
NudNr con,ugaJ 6.6 6.7 6.5 7.6 7.6 
NudNr COfiJU9II + hijos no Uftidos 55.8 55.4 S4.6 53.2 52.0 
NudNr unlpimltal 83 9.2 103 10.3 10J 
NudNre atendidos 20.0 19.8 19.1 19.4 20.4 
Nucleares extensos 4.5 4.1 4.2 3.2 3.2 

leal 100% 100% 100% 100% 1009b 

• Tipos de familias segun relcKtOnes de parentesco roo el jefr (a) del hogar 
UruperSOOcJt Hogar en el que VIVe una úmca pe001a que se denom na jele 

Ntrlear conyugatConst tuldo por una pareJcl conyugal casada o un da 
Nude.r conyuga ron h JOS no ll!lidos. Formado por el jtfe. su <ónyuge e hijos soheros. 
Nucleclr uo p.vental lntegrado por uno de los padres, qot se desempe(la como jefe, y sus hf¡os 50lteros 
Nuclear extendida. Hogar formado por et jtfe con o srn cónyuge o hr¡os, y idem~ otros panentes o no paritntes soltms 
Nucleclr extensa: Al menos dos nlKieos conyug.Jies. es deor el núcleo cooyu!jcll del~ y otro núdto conyugal. con o sm fam liares 
o 110 fam ares solteros 
Fuentt: Elaboración propra a pamr de datos de Kúhlmann y Soto 1994, con base en datos dt la DGEC. 
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Cuadro6.3 
DlstalhicU& ................... ,._,_ .............. ,,. 

Tipo de hogar ~ Mujeres 
Urbano Rural 

Unipersonal 41 4.7 
Nudeir conyugal 9.9 9.0 
Nudeir cony. + hijos no unidos 62.9 66.0 
NudNr unlparental 1.1 1.4 
Nudelm atBidldos 18.9 15.9 
NudNm extensos 3.1 3.0 
Total 100.0 100.0 

fuente: DGK Encuesta de Hogares de Propósitos Mu~1ples. 

identificar el estado dvil de las jefas: 24% sepa­
radas. 13.3% divordadas. También ausencia de 
pareja por viude7 (28%), o soltería (26%). 
Sólo 8% estaban casadas o unidas. 

La reladón entre composidón familiar y jefa­
tura femenina ~e mantiene en las 70na rural y 
urbana. Sin embargo. existen más hogares enca­
bezados por mujeres en la zona urbana que en la 
rural. Los hogares unipersonales y ex1cndidos de 
la zona urbana con jefas sobrepasan a Jos hoga­
res rurales también a cargo de mujeres. mientras 
que los uniparentales rurales tienen mayor pre­
senda que <;u homólogos urbanos (Cuadro 6.3). 

Contrastes entre los hogares 

Los recursos de que dispone el grupo fami­
liar para sa tisfacer sus necesidades dependen. 
en buena medida, de la educación, situación 
laboral e ingresos del jefe o jefa del hogar. 

En términ<lS generales, alrededor de 62% de 
los jefes y 65% de las jefas de lo~ hogares no 
tenían ningún grado de instrucción o sólo ha­
bían completado la escuela primaria. En cuanto 
al trabajo. 75% de los jefes (as) estuvieron acti­
vos en el mercado laboral. repanidO!> entre la 
empresa privada (48%), el trabajo por wenta 
propia (24%) y el empleo en el Estado (15%). 

La condición de ~inactivos" entre los jefes 
(as) se incrementó 3.6% al pasar a 22 5% en 
1996. la jubilación continut> siendo la causa 
principal (40.7%), aunque la categoría "01ros" 
suplantó a Jo¡¡ ofidos domésticos en el segundo 
lugar de importancia. 

Como se señaló en el Primer Informe (Pro­
yecto Estado de la Nación 1995), la variable 
"cónyuge" introduce düerencias drá!>ticas en 
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Total Urbano Rural Total 

4.5 15.0 11.4 13.4 
9.4 0.8 0.8 0.8 

64.7 3.1 3.8 3.4 
1J 42.9 48.0 451 

171 34.4 ]1.6 ]]1 

3.0 3.7 4J 4.0 
100.0 100.0 100.0 100.0 

la razones de la inactividad. La condición de 
cónyuge arrastró toda la tendencia hacia l o~ 

ofidos domésticos. 95% de las cónyuges (en !>U 
mayoría mujeres). Aún más: cuando la mujer 
ocupa el lugar de cónyuge y rrabaja. lo hace en 
condiciones distintas a los jefes o jefas del 
hogar, pues no logran alejarse de sus re'>pon­
sabilidades doméstica<;. Eso se pudo compro­
bar al estudiar la ubicación del establecimiento 
o negocio cuando las cónyuges laboran corno 
patronas, sodas o cuentapropistas. En este caso. 
cerca de la mitad trabajó demro o jumo a su 
vivienda, proporci6n que duplica (o aún más) 
a la de aquellas personas que eran jefes (as) de 
hogar y que también tenían un negocio. 

Finalmente. al observar las características 
de los hogares según tipos de hogar, se observa 
que los hogare!. nucleares conyugales con 
hijos o hijas y las unidades familiares unipa­
rcmalcs, )On lo!> que mostraron mayorc~ 

contrastes entre sí. 
En el primer caso. los jefes trabajaron con 

más frecuencia en la empresa privada y, en 
segundo orden de importanda, como trabaja­
dores por cuenta propia. También mostraron 
los mayores ingreso'>. Su inactividad obedece. 
en una proporción de 51% del total de inacti­
vos. a su condición de j ubilados. 

Por otro lado. ~i bien la empresa privada fue 
también el prindpal empleador de las jefas de 
hogares uniparentales. esta pobladón rrabajó 
más frecuentemente para el Estado que por 
cuema propia. induso en mayor proporción que 
en 1995. y tuvo menores ingresos que los hoga­
res con una pareja conyugal central. El 58% de 
la inactividad laboral obedece a la dedicación a 
los oficios doméstico~ y 24% a la jubilación. 
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Unipet'SONI 
(6.3%) 

Cuadro6.4 

Nudur conyugal 
(7.6%) 

Nud. conyugal 
+ hijos no unidos 
(52.0%) 

Nudor uniparental 
(10.3%) 

De esta forma. puede concluirse que el cui ­
dado físico y atención socioafectiva 'iOn funcio­
nes familiares que se Llevan a cabo en 
condiciones de mayor o menor ventaja. de 
acuerdo con el perfil de los hogares. Hay que 
recordar que los hogares uniparentales inclu­
yen menores adolescentes y tienen. al mismo 
tiempo. la proporción más alta de jdas inacti­
vas y desocupadas en el ámbito nacional y un 
ingreso promedio menor que otros tipos de 
hogares. 5 Las familias extendidas. a medio 
camino entre las uniparemales y nucleares 
conyugales con hijos. también tienen una pro­
porción de jefatura femenina significativa y 
generalmente !>On más numerosas. Por otra 
parte, la concentración de jefe-; (as) en edad 

Número de Edid dtl jefe Edad dt 
miembros menores 

62 

2 

4.6 39 6-12 

3.3 45 13-20 

Masculino 
(56%) 

Masculino 
(97.8%) 

Masculino 
(98.6) 

Femenino 
(90.4%) 

madura en los hogares unipersonales y 
nucleares conyugales y los bajos ingresos, po­
ne en tela de juicio la calidad de vida de estas 
personas (Cuadro 6.4). 

Los hogares en la "edad de oro" 

Una de las consecuencias del cambio en la 
estructura demográfica de la población costa­
rricense es el proceso de envejecimiento, es 
decir. el aumento en la proporción de personas 
en edades de 60 o 65 años y más y la disminu­
ción relativa de los menores de 1 5 años. El cono 
tiempo y la singularidad del proceso de esta in­
versión en la distribución relativa de la pobla­
ción por edad. aiecta el perfil epidemiológico. 

Sin lnstr/P 
(6996) 

Sin lnstr/P 
(64%) 

Sin lnstr./P 
(58%) 

S.UP/3U 
(17%) 

Sin lnstr/P 
(63~) 

S.UP/3U 
(14%) 

(mgorii 
ocupación" 

38.7% E.P 
34.4%U 

50.49b lnac 
47% E.P. 

27.99H.P. 
30%1nac 

49.7% E.P. 
245%C.P. 
14.4%E.E 

325%E.P 
22JCJII C.P 

28.7%E.E 

52111 

73 314 

113 780 

79307 

- - -- 41.6% lnac. 
505%E.P NudNres extendid. 

(20.4%) 

Nudum mensos 
(3.2%) 

51 

6.2 

• Sin l~l$~1/P Sin l~trU«ÍÓÓ o~ ¡y¡mana rompiera 

50 ()-5 

SS 13-20 

S CJP /3U Secundana <OIIlpleta paraUillVefSitana y hasta 3 anos óe uniYersidad 
• • C.P. lrabajador cuenta propia 
LE .. Empl~ado del Estado 
E. P. lmplt'adO de empre5cl pnvada 
lnac; lna<tiVO 

Mas<:ulino 
(66.6%) 

Masculino 
(74.4%) 

fUtOtt ElcJbora(lón prop¡a a partJr de datos de la IXif{ Encu~ta de Hogares dt PropW!~ M tlpla. 

188 

Sin lnstr/P 
(6896) 

Sin lnstr/P 
(81%) 

2~LP 

34«Jff lnac 
47.1%E.P 
21.7%C.P. 

37..5% lnac. 

111779 

152 238 
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la estructura de la demanda de servidos bási­
cos y las reladones de dependencia económica 
y afeetiva (Barquero 1996). 

En 1996, las personas de 60 años y más 
representaron el 8. 7% de la población wtal 
del país. Este grupo de edad representó 
21.7% (167 545) de los jefes (as) de hogares 
costarricenses. en donde más de la mitad es­
tán en el intervalo de edades de 60 a 69 años. 
Además. 68.8% son hombres y 31 .2% muje­
res, distribución que pone de manifiesto un 
mayor peso (10.5% más de jefatura femeni­
na en edades maduras), respecto a la jefatu­
ra femenina en general. Si se considera el 
peso relativo de la jefatura femenina según 
los distintos tipos de hogar, se observa una 
mayor concentración en los hogares extendi­
dos (37%); en un segundo Jugar están los 
hogares uniparemales. Esta situación refleja 
cambios en la dist ribución de la jefatura fe­
menina en los distimos tipos de familia de 
cara a la población en general. La mujer de 
60 años y más es cabeza de hogares más nu­
merosos con redes de parentesco mas com­
plejas, mientras que a edades más tempranas 
su liderazgo tiene mayor presencia en los 
hogares uniparentales (DGEC 1996). 

Si se toma en cuenta el nivel de instruc­
ción, 8 de cada diezjefes(as) de hogar mayores 
de 60 años no sobrepasa la educación primaria, 
tanto en hombres como en mujeres. En e l 
caso de estas últimas. la propordón que tienen 
estudios de secundaria o más es incluso infe­
rior a la de los hombres. 

La proporción de jefes de hogar casados o 
en unión libre fue de 80%, mientras que La 
si tuación de las jefas es radicalmente diferen­
te: sólo 3.7% de mujeres casadas o en unión 
libre, mientras que una proporción de 95.7% 

estaban divorciadas o separadas. o eran viudas 
o solteras. Esto significa además que hubo 
18% más de mujeres sin pareja conyugal en 
edades maduras en relación al colectivo de 
mujeres jefas de rodas las edades. 

La acúvidad económica de la población de 
jefes (as) que supera los 60 años queda redu­
cida a 40.5% de hombres y 10.6% de mujeres 
ocupadas, mientras que la inactividad cubre 
59% de hombres y 89.4% de mujeres. 

Por otra parte, la información disponible 
acerca de actividades cotidiana:. de las pcrso· 
nas adultas mayores (Barquero 1996) señala 
que la recreación de las personas mayores con­
siste en ver televi!>ión. escuchar la radio, ir a la 
iglesia o leer y, con menor freet1encia. hacer 

:stado d(' la Nación Capitulo 6 

ejemao físico y ejecutar labores manuales. 
Sin embargo. excepto la asistencia a oricios 
religiosos. las aaividades que pueden facilitar 
un mayor contacto social con personas de su 
comunidad no son frecuentes. La falta de 
dinero y problemas de vivienda son los ca'iOS 
más usuales. También se presentan otros asun­
tos de convivencia social y familiar como difi­
cultades para permanecer en el hogar y el 
maltraro físico o verbal (Barquero 1996). 

Respecto a las difícultades para llevar a cabo 
cierras prácticas cotidiana:.. las personas de 60 
años y más necesitan ayuda, sobre todo, en el 
cuidado personal o en aquellas labores que 
requieren una mayor destreza psicomotora y 
flexión muscular. 

Estrategias familiares 

Las familias construyen un espacio físico 
y simbólico en el cual sus integrantes inte­
ractúan para Llenar sus necesidades físicas y 
socioafcctivas. La disponibilidad de recursos 
materiales, así como también las pautas cu ltu­
rales. determinan las formas de organi7.arse y 
los contenidos de los roles que cada perc;ona 
ejerce en el seno de la familia. De esa manera, 
la resolución de situaciones cotidianas pone 
sobre el tapere estrategias familiares y priori­
dades que refiejan las orientaciones del grupo 
en cuanto a valores y normas. 

Las dificultades económicas y la forma en 
que una familia intenta resolverlas. exacerba 
comportamientos que están más o menos 
latentes en la dinámica de las familias y no 
necesariamen te constituyen patrones nuevos 
o circunstanciales de cara a la crisis económica. 

En primer lugar, divc:r~os autores (Mcnjfvar 
y Pércz 1993; Goldenberg y Acuña 1 994) coin­
ciden al afirmar que la noción prevaleciente en 
la ~ocicdad latinoamericana de la mujer como el 
núcleo generador y ~ostcncdor de vida, mujer­
madre, hace de ésta el pilar fundamenta l para la 
satisfacción de las necesidades materiales y 
socioafectivas de las familias. 

Un estudio cualitativo que recoge la histo­
ria de vida de 11 mujeres costarricenses mi­
croempresarias o trabajadoras por cuenta 
propia. muestra cómo la identidad de estas 
mujeres es consustanciol a su condición de 
madres. por lo que la percepción de sí mi~mas 
abarca a sus hijos y constituye. a su vez, el nú­
cleo fundamental de la familia (Vega 1997b). 

La familia es concebida como un núcleo que 
provee seguridad y afecto, y que va más allá 
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de la-. relaciones de parentesco y de compar­
tir un espacio ffsico." La vida en familia no es 
un medio para el desarrollo perc;onal \inu un 
fm en sí mismo. El trabajo forma pane de ese 
Hsí mismo familiarH y se ge5ta y se extingue co­
mo panc del desarrollo de la familia. 

En tal sentido. la actividad producti\ a de la 
mujer C'> vivida como una irregularidad del sis­
tema eo;tablecido. una medida de emergencia 
de cara a circunstancias paniculares. sobre todo 
durante la crianza de su hijos e hijas. Lo que 
prevalece en la motivación que impulsa a e'>ta 
mujerc~ durante las largas jornadas diarias de 
trabajo es La búsqueda de mejores condiciones 
de vida. sin atentar contra los valores y normas 
tradicionales. Conceptos como benevolencia, 
tradición. conformidad y c;cguridad se tradu­
cen en meras de un hogar estable. tener una 
familia unida y vivir armoniosamente. todos 
para todos. 

La permanencia de la mujer en el hogar 
es vi,ta como algo conveniente que el trabajo 
al interior de la vivienda posibilita. conciliando 
de esta forma sus deberes como madre y sus 
deseo~ de trabajar. El trabajo cumple varios 
cometidos: primero. se trabaja para lo'> hijos; 
segundo. el trabajo forma. el esfuerzo es el 
medio por el que <;e obtienen las cosas. Pero 
ambos en función de los hijo<>. tanto para 
proveerlos de lo necesario como para darles el 
ejemplo. Esas repre entaciones probablemente 

son las que influyen en el comportamiento 
de algunos de los indicadores previamente 
comentados. como la ubicación dentro o 
junto al establecimiento de las mujeres que 
trabajan en la economía informal. o bien la 
relativamente baja participación de la mujer 
casada o unida en el mercado laboral . entre 
otro<; casos. 

Las repre!>entaciones sociales que orientan 
las estrategia-; familiares igualmente quedaron 
pJac¡madas en una encuesta de Sosa }' colabo­
radores ( 1996). Sus re .. ullados revelaron que 
en tiempos de crisis, La mayor preocupación de 
loe; costarricenses gira alrededor de los recurso~ 
materiales para la subc;ic;tencia del grupo 
familiar. No parecen tener cabida otras cues­
tiones tales como el ocio o la recreación. la 
con\ervadón del medio. o bien actividades 
comunitarias. La falta de comunicación en Jos 
hogares preocupa a la ciudadanía. 

Según la citada encuesta. las familias no 
-;uclen recurrir a las imtilllciones. amigos o 
familiares a pedir apoyo. pues no se les tiene 
confianza. La tendencia al aic;lamiento se 
pone en evidencia en el tipo de actividades 
recreativas que los y las costarricenses men­
cionan. Esta<; on. en orden de prioridad, ver 
televisión (56.4% ) y visitar pariente (46.2% ), 

en clara referencia al entorno cerrado e ínti· 
mo de lo familiar y. por ende. a las limitacio­
nc' para la interacdón social. 

s.-. .......... .. 

El ampo de tensiones que se establece entre dos sistemas de va­
lores alberga la dm de las distintas rmneras en que la mujfr 
microempmaria org.aniza sus actividades y las estrategias que 
dNnola para ser mujer-madre y traiNjadora. 

Las n«essdades de generar ingresos. ruidar de sus hijos y adminis­
trar el hogar se arrY!giman hasta mnstituirse en el sentido de la vi­
da mivna, que nnsaJ~e en 111 mismo espaoo de acó6n. el hogar. 

De hecho, es casi una regla que, al inldo, el negocio se instale al 
interior de la vivienda y, confornle pasa el tiempo. la asa se va 
transfonnando para dar Qbida a la pulpería. bazar o taller de 
costura. Esta ubicadón y distribud6n espacial pennite a las mu­
jeres transitar indistintamente entre el negocio y las tareas de 
cuidar de la prole y de los restantes miembros de la familia. 

Actividades realizadas simulüneamente: ésa es la tónica que 
predomina. Eugenia, SO años y dueña de una pulpería, se 
levanta a las 5:10 de la mañana y, como ella misma relab: 

"Meto la ropa en jabón y nw W1'f •IINfto. luego salgo y abro. Asf 

q~ nw visto, y¡¡ vienf el pan ( . .. ),lo recibo. Porque falt.lndo un 
cuano M punto p¡¡ra las seis y¡¡ esU el primer diente, que es un 
niilo de escuela. Y luego. pongo ¡¡gu¡¡ par¡¡ hacer el c.fé y mien· 
tm el café se esU IY<iendo yo W1'f atendiendo ( ... ) Mientm no 
h¡¡ya nadit yo voy limpiando. haciendo el arroz. haciendo el al­
mumo y ¡¡Jistándole a mi hijo el almuerzo para que se lo 11M. Y 

~almuerzo. Y• tengo limpio y no h¡¡y nadie. Entonces. yo 
me siento y me pongo a Vft' tl!le a las 12, que es cuando yo veo 
el programa de las noticias. Y luego. en la tarde, sigo <Onlo mis­
mo. Seguir hadendo lo que tenga q~ hacer para la comida y 
atfndiendo el negocio. Y y¡¡ cuando llega la nodle. a las siete y 
media, yo cierTO. Me pongo a lavaf lo que ~ M la mallaRa en 
jabón y a tenninar de lavar los trastos ( ... ) y asl ( ... ): Esto oc.u­
ne los siete días de la semana excepto que los domingos la jor­
!Yda en el negocio iü 111 pom~ taldr yl!rmni 111 pardrharas 

IÑS~ 

Fuente· Vega 1997b 
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La recreación es una de las actividades en 
que la totalidad de las familias economizJ 
cuando el dinero empieza a escasear, lo cual 
disminuye las posibilidade~ de intercambio, 
c;ocialización y esparcirniemo en ambiente'> 
ajenos al hogar. Una de la~ formas más fre­
cuentes de economizar es disminuir gastos en 
transporte y salídas. 

Probablemente, las dificultades económicJs 
y el peso de los valores [ammarcs tradicionales 
hacen que los intereses de la familia estén por 
encima de las inquietudes y aspiraciones indi­
viduales. En un ambiente en donde los pro­
yectos personales pueden l<:sionar o amenazar 
la subsistencia del grupo familiar. poco espacio 
queda para la expresión de la individualidad. 

Pareciera que la crisis económica acentúa 
lo que se podría denominar "'familismo"', esa 
ten dencia de la familia costarricense al 
retraimiento, a volca rse sobre sí misma. a 
no establecer vínculos o integrarse a otras 
instituciones o grupos sociales. 

Sin embargo, el núcleo primario en el cual 
los y las costarricenses depositan su seguridad 
física y afectiva, es percibido también como 
lugar de enfrentamientos, discusiones y desin­
tegración, percepción que confirman mros 
esllldios que comentaremos más adelante. 

Todo parece apuntar a que el agotamiento 
de los valores familiares tradicionales, frente a 
la presión ejercida por las grandes transforma­
ciones sociales, constituye un caldo de cuiUvo 
para la violencia intrafamillar. 

Violencia intrafamlliar 

La violencia intrafamiliar ha sido definida 
como cualquier acto u omisión de miembros de 
la familia que prive a otros de sus miembros de 
iguales derecho~ y libenadcs. o interfiera con 
su desarrollo y libertad de e~coger (Gil 1993). 

No obstante, la violencia. como vivencia 
subjetiva, adquiere distintos significados y 
connotaciones. Los patrones de interacción de 
las familias y de la sociedad como un todo. 
asentados en un sistema de valores. configu­
ran el espacio simbólico en donde la violencia 
tiene o no tiene cabida como realidad social. 

Al estudiar el fenómeno de la violencia. 
además de la propia subjetividad del invesUga­
dor o la investigadora, intervienen un cúmulo 
de supuestos y aspiraciones acerca de las rela­
ciones sociales. La conjugación del mundo 
cotidiano y el quehacer científico encuentra 
expresión en la encuesta ~violencia en la famiJia 

Estado de la Nac16n 1 Capftulo 6 

en Costa Rica: Un estudio de opinión públic 
en la población urbana"', realizada por el lnst 
tuto de Investigaciones Psicológicas, con e 
auspicio del Centro para el Desarrollo de 1 
Mujer y la Familia (Dobles y Ruiz 1996). E 
un intento por rescatar el punto de vista de la 
personas entrevistadas, dicha encuesta explor 
disUmas dimensiones del fenómeno de 1 
violencia; tiene en cuenta si los y las entrevi5 
tadas identifican algún grado de violencia e 
diversa<; <;ituaciones que se pueden presenta 
en las familias. Luego coloca a las personas d 
la muestra como observadoras. para que mani 
fiesteo si entre su familia. amigos o conocido 
más cercanos se ha presentado alguna de un 
serie de diversas situaciones (todas ellas revis 
ten algún tipo de violencia). 

Las respuestas señalan que privar a lo 
niños y niñas de alimento. obligar a la mujer . 
tener relaciones sexuales y descalificar a J. 
esposa diciéndole que no sirve para nada, sot 
situaciones consideradas de máxima violencia 
En el polo opuesto. las ~ituaciones menos vio 
lentas tienen que ver con una socialización et 
la cual La práctica de dar nalgadas no es tat 
mal vista. ni tampoco que el hombre no permj 
ta a la mujer trabajar fuera del hogar. A medie 
camino entre los dos extremos, se sitúar 
aquellos eventos que sugieren control y coer 
ción entre la pareja. Es decir, el marido qut 
obliga a la esposa a entregar el salario, una es· 
posa que no permite que su marido salga cor 
los arrtigos, o bien el padre o la madre que nc 
permiten a sus hijos partidpar en la toma d< 
decisiones. La descalificación y la falta de res· 
peto son, asimismo, medianamente violentas. 
el hombre que grita con frecuencia a su esposa, 
la mujer que llama fracasado a su esposo o el 

hombre que le dice a su esposa que es muy fea. 
Esos resultados también permiten ensayar 

algunas ~uposiciones acerca de las repre<;cma­
ciones socia les que mediatizan las relaciones 
interpersonalcs y la '>atisfacci6n de necesida­
des. Las situaciones que fueron consideradas 
como muy violentas 11enen que ver. directa o 
indirectamente, con la atención física de la 
prole durante la criama (no alimentar a los hi­
jos), lo cual pone de manifiesto la enorme im­
portancia que Uene esta función en el ámbito 
familiar; además, es llevada a cabo dentro de 
cánones sociales con vi'>os de autoritarismo y 
roles convencionales, en donde impedir que la 
mujer trabaje [uera del hogar o que los hijos 
tomen decisiones. son menos violemos. Ahora 
bien. las mujeres de mediana edad. de estratos 
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medios y altos de la sociedad ~un, sobre todo, 
quienes determinan las situaciones como muy 
violcmas. La presencia de mujeres de c~trato 
aiLo es aún más marcada en las situaciones 
calificada~ como las más violentas. 

Esto eo; un aspecto de la problcmállla que 
adquiere particular relevancia cuando ~e ob­
servan lo<¡ re<;ultados de la encuesta correspon­
dientes a la detección de conductas violentas 
entre familiares, amigos y conocidos. por par­
te de las personas entrevistada<;. Del total de la 
muestra, 36.3% maniüestan haber visto a un 
hombre pegar a su esposa y 14.3% haber 
presenciado la situación opue.,ta. En otras pa­
labras. la agresión física de la mujer hacia su 
e'>poso ha sido observada, en total. meno'> de la 
mitad de las veces que lo ha hecho el hombre 
hada su cónyuge. Sin embargo, esta di<¡tancia 
entre hombres y mujeres se acorta enorme­
mente cuando de la agresión verbal se trata. 

Alguna<; de las 'iituaciones de agre!>i6n son 
denunciadas ante la Delegación de la ¡\1\ujer 
del Ministerio de Justicia y Gracia. El número 
de denuncias interpuestas ha ido en aumenro 
a11o con a11o. pasando de 4 875 casos en 1995 
a 1 O 794 inddentes en 1996. El incremento se 
notó. sobre todo, en Ncomu ltas". #agresión 
sexuaJH y "agresión patrimonial". Las mujeres 
casadas 'iiguen siendo las más afectada'> por la 
violencia, en una proporción de 47.5% del to­
tal de denuncias. Asimismo. lo son las amas 
de casa. a mucha distancia de la., comerciantes. 
profesionales u oficinistas. 

Por otro lado, ~cgún la última Encuesta 
'aüonal de Salud Reprodue~iva ( 1993). 

aumentó el número de denuncias en el grupo 
de: jóvcnc-. entre 14 y 20 a 110' de edad. de las 
mujeres de 42 año~ y más y entre Jas mujeres 
'>Ollera~. en unión libre y divorciadas; esa~ ten­
dencias pueden estar asociada~ al aumento de 
uniones precoces y a que la población de 
divorciadas aumenta con la edad de la mujer. 

la paradoja familiar. temple en la adversidad y de­
sigualdad de oportunidades 

La incursión en el ámbito hogareño y un 
repaso de las estrategias cotidianas de sus 
moradores nos develan una realidad social de 
gran complejidad. Las múltiples estructuras y 
forma!. de organjzación familiar perciben como 
un fin primordial llenar las ncce-¡idades mare­
riaks de sus miembros. Alrededor de esa 
meta transcurre la vida cotidiana. orientada 
por valores conservadores que les permiten 

sobrevivir en la adversidad. Es evidente que. 
en ese plano, la familia costarricense hace gala 
de mucha fonale1a. Sin embargo. el proceso 
alberga inequidad en muchos aspectos. dejando 
por fuera aspectos fundamentales en el desa­
rrollo integral de su'> miembros. 

Como se pudo compraba r. la diversidad 
familiar también es desigualdad en los ingresos. 
en el acceso a oportunidades y en el grado 
de rigide7 en el desempeño de los roles, situa­
ciones que e agudizan según el sexo. la edad y 
el estado conyugal de sus miembros. Ellidera7-
go femenino queda condicionado a la ausencia 
de una pareja conyugal y el papel de cónyuge 
viene a ser práa:icamente inónimo de inactivi­
dad de la mujer en el mercado laboral. 

La violencia, actuada por hombre'> o muje­
res. como el máximo exponente de las tensio­
nes y crisis familiares, está presente en buena 
pane de los hogare!> costarricenses. El tipo de 
violencia más frecuentemente denunciado 
corresponde a la violencia ·física-psicol6gicaH; 
es decir. otros Lipos de violencia. a pcc,ar de ser 
comportamientos detecr.ado'i por las personas. 
no revisten la gravedad nt~lcsaria como para 
que sean denunciado'>. 

Esta situación es un factor que atenta con­
tra la integridad. la autonomía y la auwestima 
de las personas. Además, crea condiciones que 
socavan el desarrollo integral de lo!> y las 
menores de edad 

¿Estamos velando por las nuevas 
generaciones? 

Una aproximación a la condición de la infancia y la 
juventud costarricenses 

Un adecuado nivel de de~arrollo integral 
durante la infancia y la adolescencia requiere 
cstimulación cognitivJ y lingúística y condicio­
nes sociale<, y emoCionales satisfactoria!> pues. 
conforme se van desarrollando las capacidades 
perccpúvas y cogniúvas. también se van generan­
do la identificación y el reconocimiento de los 
roles en las imeracdom.'S sociales (Alvarez 1997)7. 

Maslow ( 1969) propone que las necesidades 
deben ser atendidas en orden ascendente, de lo 
básico a lo afectivo, a fin de lograr el mayor 
nivel de realización de los nil'ios. la alegría.11 

Ademá~ de necesidades y limitaciones. en 
cada una de las áreas comprometidas en el desa­
rrollo, también cxio;tcn potenciales que pueden 
~cr accionados. Obviar este aspecto afecta el gra­
do de realizadón personal de los nu1os. niñas y 
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adolescente~; a nivel de la sodedad, el país desa­
provecha las ventajas de contar con personas con 
mayorl"> nivdes de madurez y logro. 

En la~ últimas décadas se han dado avances 
significativos en materia de atención a la niñez 
co~tarricense, particularmente en lo que se 
rdicn: a la educación y la salud física. Sin em­
bargo, en un país como Costa Rica, que en el 
último informe del Estado Mundial de la 
Infancia (UNICEF 1997) alcanzó un lugar bac;­
tante privilegiado en reladón aJ resto de Amé­
rica Latina (superado olamente por Cuba, 
Jamaica y Chile), las metas vinculada\ a la 
atención a la infanda y adolescencia deben 
trascender el nivel de supervivencia. Sobre 
esto úhimo, el paí!. ratificó en 1990 la Conven­
ción Internacional de los Derechos del Niño, 
instrumelllo vinculante para el pafs. que debe 
pasar del nivel de declaración de intencionc a 
convertirse en acciones concretas en pro de la 
infancia y la adolescencia. La Convención pro­
pone divcrc;oc; niveles de acdón en reladón con 
los niños, incluyendo supervivencia, protcc­
dón, desarrollo y participación. estimulando 
un avance comtante hacia una meta progresi­
vamente más integral que la propuesta históri­
camente ( UNICEF s.f.). 

No obstante, en Costa Rica existen muchos 
vacío:- de datos sobre la situación de los niños. 
las niñas y adolescentes.9 Las referencias en el 
área de salud son las más completas. mientras 
que para la~ área!> cognitiva y sodo-emocional 
se cuenta casi solamente con encuestas y estu­
dios no gencrali7.ables a todo el país. Esto limita 
todavía, en este Informe. las posibilidades de 

evaluar la atención que o;e brinda a las necesi· 
dades de los niños en todas sus dimensiones. 
quedando limitada~ a la información disponi­
ble (Alvare7 1997). 

A continuación se analiza la situación de 
los niños, niñas y adolescentes según las tre~ 
etapas en que se subdivide d desarrollo de los 
y las menore~ de edad, tomando en cuenta, 
para cada una de ellas, las áreas física, cogniti­
va y socioafcctiva. En la medida de lo posible, 
también se han contemplado las necesidades 
fundamentales y los derechos establecidos en 
la Convención citada. 

Infancia temprana: cuidados básicos a la 
S\)mbra de la pobreza 

En Costa Rica nacen anualmente un pro­
medio de 80 núl niños y niñas (37 45 J en el 
primer ~eme tre de 1996) (DGEC 1996), lo 
que implica una ta'>a de fecundidad cercana al 
3.0 por mujer en edad reproductiva. La ten­
dencia histórica ha sido que la mayoría de es­
tos niño:- (as) nacen en hospitales, 98% en 
1996 (DGEC 1996), y una baja proporción 
presenta bajo peso al nilcer, 7.2% del total en 
1994 (CCSS 1994 ). Sin embargo, la tasn de 
mortalidad de los niños (a<;) menores de 1 año 
sigue siendo relativamente signHicativa, 
12.811 000 nadm iemos en el primer semestre 
de 1996 (DGEC 1996). debida en su mayoría a 
afecciones perinatales o anomalías congénitas 
(HN 1996). Asimismo. aJgunas de las muer­
tes podrían estar relacionadas con la presenda 
de un a!LO número de madres adolescentes 

DistriiMidéll Nlldvade ............ ., ............. 
..... • polnza. 1996 

Niveles de pobrm" 
Menores y idolescentes• Extrema pobrm No satisface No pobres Total 

nemidades básicas absoluto 

Bebés ( O - 2 ailos) 9.12 20.74 70.14 177 603 
Pre-escolares ( 3 a 6 ailos) 9.84 21.32 68.84 241 368 
Escolares ( 7 a 12 afios) 10.98 21.79 67.23 386290 
Adolescentes ( 13 a 18aiios) 7.38 18.95 73.67 326 349 

• No tnduyt ,efes. cónyuges. seMCio domktlCO 

• • Mttodolog!a (EPAL. a¡ustada con EncuPS~ ~Ingresos y Gastos de 1987 y 1988 Solo St rxluyen hogares con 1119reso conocido 
(85% dt>l total d~ hogarPS} 
Fuente (laboraoón prop¡a con datos de la En<uesta de Hogares de PropóSitos Múlttples (DGEC) 
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( 18.6%. incluyendo 242 madres menores de 
15 años que tuvieron bebés en el primer 
semestre de 1996) (DGEC 1996). 

Un factor de alto riesgo es la pobreza, que 
afecta a 21.6% del total de hogares según la 
Encuesta de Hogares de 1996 (DGEC 1997). 
En el caso panicular de los bebés, esto implica 
que 16 197 bcbéo; se encuentran en situación 
de extrema pobreza y 36 829 no c;atisfacen \liS 

necesidades básicas, o sea, un 30% del total de 
niños de O a 2 años.to (Cuadro 6.5). 

La posible presencia de patrones de crianza 
desventajosos y el bajo nivel educativo de esta 
población, constituyen dos factores de alto 
riesgo que podrían ayudar a explicar, al meno 
parciulmeme. la incidencia de violencia y 
agresión en los hogares y comunidades de 
bajos recursos. 

La atención y estimulación de lo niños me­
nores de dos años es un aspecto que está bas­
tante descuidado actualmente; no existen 
programas educativos para padres. ni servidos 
integrales, más allá de la Comulta de Creci­
miento y Desarrollo de la CCSS. Esta depen­
dencia se centra principalmente en asuntos de 
salud, pese a que la evidencia científica reciente 
es cadn vez más contundente en relación con el 
impacto que la cstimuladón temprana tiene en 
el de')arrollo físico, cognitivo y social de los niño'> 
(Newberger 1997). Si bien es cierto que, en 
materia de salud, la mayoría de los indicadores 
referidos a la infancia temprana han ido mejo­
rando a lo largo del tiempo, aún e desconoce la 
calidad de la estimulación que se brinda a los ni­
ños de estas edades; existen escasos recursos y 
poco~ c~fuerzo~ !>btemáticos en ese sentido, 
para la población menor de 2 años. 

Etapa preescolar: crecimiento con restricciones 

Los niños prce!>colares enfrentan una situa­
ción un poco distinta, al contar con más servi­
cio\ institucionales para su atención. No 
obstante. todavía una proporción significativa 
de niños sufre de desnutrición leve. Se notan 
diferencias importantes según la región de 
procedencia: 14.58% en la Región Cemral y 
21.95% en el resto del país (Ministerio de 
Salud 1995). Si bien la desnutrición modera­
da y severa no presenta porcentajes altos 
( 1.84% en el Arca Cemral y 2.59% en el res­
to del paí~). ésta puede tener consecuencias en 
el dcsarroJJo físico y cognitivo. en especial si va 
asociada a otros factores socio-emocionales o a 
la pobreza (MEP 1996a). En este sentido, las 

estimaciones de la población preescolar en 
condiciones de pobreza. para 1996, fueron 
también de alrededor de 30% del total de 
preescolares (MEP 1996a). 

Desde el punto de vista del desarrollo ocio­
emocional. se cuenta con pocos daros de la 
población preescolar. En un estudio con 
muestra representativa de 2 156 niños que 
asisten a centros educativos a nivel preescolar. 
en el cual se encuestó a los padres y madres de 
estos niños (MEP 1992), se encontró que un 
23% de los niños no vive con su padre, que los 
niveles educativos son bajos (40% de las 
madres tiene un nivel de primaria completa o 
menos) y que un 46% de estas familias ha 
enfrentado crisis tanto económicas como afec­
tivas. Los resultados muestran también que 
un 26% de los padres describe a sus hijos en 
términos negativos (~agrcsivoN. ~malcriado·. 

"exigente) y un 17.5% de los padres acepta 
tener problemas en el ·manejo de sus hijos·. 
Un 26.5% acepta tener que castigar frecuente­
mente a los niños. notándose diferencias 
regionales. puesto que en zonas como Pun­
tarenas. Limón y la Zona Sur la frecuencia 
asciende a 54%. 45% y 40.5%. La mayor 
incidencia en estas zonns puede deberse a 
diferencias en los niveles educativos de la 
población o también a una mayor disposición 
a reconocer la realidad. ti 

Finalmente, los niños y niñas precscolare~ 
costarricenses cuentan con algunos programas 
de atención integral. Entre los más relevantes 
se encuentra CEN-CINAI. el Programa de Ho· 
gares Comunitarios y los Centros de Desarrolle 
Infantil, que según informaron sus encargadm 
atendieron. durante 1996, a 1 O 493, 5 534 y 1 20C 
niños y niñas respectivamente. Además e 
Programa CEN-CINAI atendió otros 18 33l 
niños y niñas. en su Programa de Comida! 
Servida<; (Ministerio de Salud 1997). No obs· 
tante e l esfuerzo que estos programas realizan 
su acción a nivel de educar a los padres es aúr 
limitada; se restringe a la población que asiste < 
estos programas, que representa una proporciór 
relativamente baja del total de ellos ( 11 %). 

la etapa escolar: comienzo con desventajas 

A pesar de que gran parte de la poblaciót 
de edad C'>colar en algún momento establee• 
contado con el sistema educativo, se conoo 
poco sobre su desarrollo integral; la informadó1 
disponible con iste. sobre todo, en indicadore 
de deserción y repetición escolar. 
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En relación al desarrollo físico, sólo actual­
mente se está realizando un Censo Nacional de 
Peso y Talla de los niños que ingresan a primer 
año; se estima que sus resultado~ estarán dispo­
nibles a finales de 1997. Sin embargo, en la 
Encuesta de utrición de 1996 se encontró que 
16.5% de los niños son evaluados como · del­
gados·. es decir. pueden presentar condiciones 
de desnutrición que afeCLan su rendimiento y 
logro escolar (Ministerio de Salud 1996). 

Por otra parte. en pruebas aplicadas por el 
Ministerio de Educación Pública en conjunto 
con el Lnstituto de Investigaciones para el Mc­
joramiemo de la Educación a 4 538 nii1os y 
nii1as de todo el país que ingresaron a primer 
año, cerca de 7.4% tiene problemas de salud, 
sobre todo de tipo respiratorio y alérgico. Se 
encontró, aslmi-;mo, que 14.6% no recibió las 
vacunas necesarias, y que 13.1 % presenta 

algún impedimento (MEP-IIMEC 1996a). 
Respecto a su desarrollo cogniúvo, en el es­

tudio citado se encontró que porcentajes im­
portantes de nii1os y niñas, entre 26% y 32% 
(según la tarea específica), presentan diHcul­
tades viso-motoras que posiblemente influirán 
en su habilidad para la leCLo-escritura. Una 
proporción de 28% presenta dificultades con 
conceptos de esquema corporal. 19% con late­
ralidad. y 45% con secuencia!. temporales. Es­
to hace pensar que un grupo bastante 
numeroso de niños y niñas, que puede oscilar 

entre 20% y 30%. inicia el primer año en con­
diciones de desventaja, tanto desde el punto 
de vista cognitivo como lingüístico. 

En años anteriorer;, cuando se ha realizado 
una prueba de seguimiento al rinal de primer 
año a una submuestra de estos niños. se ha en­
contrado que cxi!>ten tcntlcncias a que los 
niños que ingresaron en condiciones de des­
ventaja sean también los que presentan miíc; 
problemas al terminar el primer año (MEP­
rTMEC 1996a). 

La población escolar. representada por más 
de 400 000 niños. se encuentra en una etapa 
decisiva de su desarrollo; quienes la logran 
superar con éxito tienen po!>ibilidades de salir 

adelante. Los que no lo hacen se encuentran 
en una condición de toral desventaja, dadas las 

exigencias actuales del mercado laboral y del 
medio social. 

En tal sentido. prácticamente 1 00'"/o de los 

niños costarricen:,cs inicia el primer año del 
si,tcma educativo rormal. por lo que se podría 

argumemar que casi todos los padres recono­
cen la importancia de que el niño o niña asista a 
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la escuela. No obstante, porcentajes importaJ 
tes desertan del sistema o presentan problem. 
que implican repetir años. El hecho de qt 
muchos de ellos, de acuerdo con estudios d 
rJMEC - MEP. llegan a la escuela en condici< 
nes de severa desventaja en las habilidades b; 
sicas, podría explicar. al menos en parte, 
deserción y repetición que se pone en evider 
cia en lo:, años siguiente<;. Los datos de dt 
serción intra-anual del MEP para 199 

reflejan que un 6.4% de los niños de prim< 
año deserta, mientras que para los años s 
guientcs se mantiene un porcentaje promt 
dio del 4%, excepto en 6" año. cuand 

desdende a 2.9% (MEP 1996c). 
El número de repeticiones en 1996 rue d 

59 138 estudiantes (58% varones. 42 % mujt 
res) lo que representa el 11.4% de la població 
matriculada, dato semejante al de año ame 
riores. Esto subraya la necesidad de investí 

gar e identificar con mayor claridad lo 
factores influyentes en e~tc problema qu 
lleva al sentimiento de rracaso, el ca~tigo 
otras experiencias negativas prácticamente 
todos e~o!> menores. 

Respecto a la población que presenta nece 
sidadec; especiales. la nueva legislación obliga, 
su integración al proceso educativo; sin em 
bargo. se desconoce aún el avance de este pro 
ceso así como la presencia o ausencia dt 
condiciones para que esta integración sea exi 
tosa. No se cuenta con datos exactos de J¡ 
población de niños escolares con discapacidad 
pero de acuerdo con el Registro de Persona· 

con Discapacidad (Consejo Nacional de Reha 
biütación 1995), 863 niños y 455 niñas de 6 < 

12 años han sido reportados con discapacida· 
des de div(·rsa índole. De clloc; 263 sufren pro 
blemac; del sistema óseo. 170 de retarde 
mental y 164 del sic;tema nervioso. 

Para reconocer el nivel de desarrollo c;odo· 
afectivo de los niños escolares se carece dE 
datos reprc emativos. En el estudio IIMEC-MEF 
ya mencionado (MEP 1996a). se encontró qut 
la mayoría de los niños muestra niveles de 
cognición social apropiados (reconocen reac­
ciones emocionales en sí mismos y en otros 

correctamente), un 46 % de ellos reconoce 
accione'> vinculadas a la responsabilidad y un 
66% a la protección del ambiente. 

También se encontró que la actividad preferi­
da durame el tiempo libre es la televisión (29%) 

y que los programas prereridos son las rábulas 
(54.3%). A<;imismo. para maestros. un 4 .8% de 

los niños y niJias sufren abandono de algún tipo. 
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La encuesta sobre violencia en la [amHia en 
Co~t a Rica (Doble~ y Ruiz 1 996) ~eñala que en 
la familia costarriccn'c predomina el control 
adulto, y que porcentajes importantes de la 
población consideran que ·a vece~" (45%). o 
·casi siempre· o "siempre· (7%), hay que pe­
garle a l o~ niño~ para educarlos. Pegarle a lo~ 
niños sigue siendo una de las alterna tivas más 
utilizadas. como lo corrobora en este mismo 
estudio la incidencia de agresión física: 43% 

en promedio de padres y madres conoce niños 
que son agredidos. Respecto a la agresión ver­
bal. se encontró que la mayoría de los padres 
(84.6%) consideran que no es necesario gri­
tarle a los niños para que entiendan. Estos 
datos sugieren que si bien es cieno que a nivel 
racional existe conciencia de que la violencia 
no e~ la mejor manera de actuar, a la hora de 
disciplinar tiende a darse con mucha frecuencia. 
Las implicaciones para los niños son muy com­
plejas, por cuanto la violencia no solamente 
enseña a resolver los problemas o situaciones 
en forma agresiva, <,ino que pareciera interpre­
tarse por parte del niño o niña como una ma­
nifestaci6n de recha1o y falta c.Jc amor.l2 

Durante el período de enero a diciembre de 
1996, el Patronato Nacional de la fnfancia 
(PANI) atendió 3 16 1 niños por abandono. 
1 030 niños por maltrato físico, 1 195 por mal­
trato '>exual y 98 niños por maltrato psicológico. 
Este último tiende a ser el menos reportado, 
aunque sus efectos pueden ser tan perjudiciales 
como los de las sit uaciones anteriores. Además 
se atendieron 76 1 adolescente~ y 1 179 ni­
ños(a~) por problema~ de diversa índole, así 
como 5 385 afectados por conflictos familiares o 
conyugales. Esta última tipología es la más fre­
cuente; señala la importancia de ampliar los 
programas de educación familiar y de pareja que 
aún esca-;ean en d país. 

En materia de recreación hacen falta estu­
dios que clarifiquen el nivel de demanda y 
sa tisfacción. En la Encue~ta de Hogares de 
1994, c;e encomró que un 51 % de los hoga res 
del área urbana tienen acceso a parques infan­
tiles. pero de éstos solamente un 36% los 
usan. En el área rural, un 17.3% disponen de 
este recurso. y de ellos. el 36% lo usan. Tam­
bién en este cac;o, se requiere conocer con mayor 
detalle el por qué de tan poco uso, y qué ex­
pectativas o necesidades tienen niños y padres 
respecto a la recreación. 

Podría concluirse que los e'icoi<Hes costarri­
censes tienen, en general. buena salud física y 
acceso al sistema educativo. Sin embargo, a 

pesar de que muchos miles de niños inician el 
primer año con entusiasmo. éste se va per­
diendo y el resultado es un proceso de repeti­
ción y deserción que puede inddir en el 
bienestar socia l y emocional de los niños y 
niñas involucrados. y agravar aún más las 
dificultades en las relaciones con padres y 
maesnos. 

Pérdida de oportunidades en la etapa 
adolescente 

En Costa Rica. la población adolescente ha 
recibido muy poca atención estatal; la princi­
pal excepción es La Comi-;ión de Adolescencia 
coordinada por la Caja Costarricense del Segu­
ro Soda!, de creación relativamente reciente. 

En pane por la poca atención que ha recibi­
do esta población, que en 1996 representaba 
alrededor de 218 472 muchachos y 208 798 
muchachas entre l3 y 18 año'>, se cuenta con 
poca información sistemática sobre ellos. 

En 1996, la mortalidad entre adolescentes 
(entre 10 y 19 años de edad). representó 
2.6% del total de muerte~. y afectó a un to tal 
de 178 jóvenes. Una de las pri ncipales causas 
fueron los accidentes (18.5%) y los ahoga­
mientos ( 19. 1 %), ambos motivos prevenibles 
(DG EC 1996). 

Otro factor relevante, que afecta no sola­
mente el desarrollo Hsico sino también los as­
pectos cognitivos y socio-emocionales, C\ el 
consumo de drogas. Aunque no se cuenta con 
datos precisos sobre el consumo de éstas. en 
un estudio rcaüzado por el lnstituto ~obre 
Alcoholismo y Parrnacodepcndenda ( 1996) 
respecto a los principales problemas que afec­
tan al país, los entrevistados consideraron las 
drogas en segundo lugar (29.9%), solamente 
superada-; por el costo de vida (35. 1 %). 

Es interesante notar que en ese estudio el 
grupo qu e as ignó mayo r importancia al con­
sumo de drogas fue el de 12 a 14 años. El tema 
del consumo de drogas requiere más investi­
gación, pues si bien es un problema que 
amerita medidas preventivas y curativas, la 
Incidencia no está claramente establecida. 
Los datos ci tados sugieren que existe una 
discrepancia importante entre los porcenta ­
jes que perciben que las drogas son un pro­
blema y los que realmente conocen personas 
que las con-;umen. 

Por otra pane, ese mismo estudio encontró 
que porcentajes importantes de jóvenes con­
sumen café. medicamentos estimulantes sin 
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receta médica y tabaco. Asimismo. es Uamati­
vo el hecho de que el comumo de alcohol se 
tiende a iniciar a edades muy tempranas (6.1% 
menores de 12 aiios. 15.6% de 13 a 15 año!. y 
20.7% de 16 a 18 años). De los consumidores 
activos de alcohol. 14.3% del total corresponde 
a jóvenes de 12 a 20 años, mientras que la edad 
promedio de inicio de consumo de la marihua­
na es de 18.5 años; el grupo de 12 a 20 años 
representa el 20% del lOtal de consumidores. 

Otro factor que afecta el bienestar üsico de 
los adolescentes es la tasa de embarazos tem­
pranos. que han ido en ascenso en los últimos 
años y que repre cotan actualmente el 18.6% 
del total de nadmientos (Gráfico 6.1 ). EslO 
afectan el desarrollo físico del bebé. el estado 
emocional y educativo de la madre y más que 
todo su situación 'iocioeconómica y emocional. 

la pobreza que afecta a la población ado­
lescente incide al menos en dos fom1as muy 
significativas para su futu ro: una es la de­
serción del sistema educa tivo y otra es la 
inserción temprana en e l mercado laboral. 

la cobenura del sistema educativo a nivel 
del tercer ddo y de la educadón diversificada 
es limitada. ya que un 42 % de los y las mucha· 
chas de estas edades no son arendidos. E~ te 

alejamiento del proceso educativo incrementa 
la<; posibilidades de que casi la mitad de los y las 
adolescentes no logren salir del árculo vicioso 
de la pobreza. no solamente por la disminución 
de las posibilidades labora les sino también 
por las limitaciones educativas y culturales 

u• J.----~~~~~--------~ 

,, .. ~---------------------------------------
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

FUEHTE: D<iK St<cl6n df Emdistias Y"rtales. 
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involucradas. Por ejem plo, en relación a 
repetición. ésta afectó a 1 5 691 muchachos 
11 574 muchachas entre '\étlmo y doceav 
años. En el caso del tercer ddo. desenaron 2 
40 l alumnos. de los cuales el 57% eran van 
nes y el restante porcentaje mujeres; lo~ cer 
Iros educativos nocturnos son los que mi 
deserción presentan (MEP 1996c). Es interc 
sante notar que el 67% de la deserción \e da e 
7° u 8° año. es decir a inidos del proceso. L 
pobreza no es nece ariamente el único factc 
que incide; la a lta dc~crción podría debers 
también a que el sistema educativo no re• 
ponde a la!> necesidades o expectativas de le 
adolescentes de hoy. E!>ta hipótesis la funda 
mentan los daws de la Encuesta de Hogare 
1996, que señalan que los principales motivo 
por los que los niños y adolescentes no asiste. 
al sistema educativo (un total de 181 422} '\O' 

principalmente la edad. no estar interesados e1 
aprendi1aje formal y dificultades con el estu 
dio. Al respecto. el aumento de centros d' 
cómputo. academias de belleza y otros centro 
de educad6n no fonnal probablemente obedece¡ 
a una mayor demanda de este ector de jóvenes 

Por otra parte el porcentaje de muchacho 
y muchachas adolescentes que trabaja ¡ 
aumentó (32.4% del total de la población et 
1996). lo cual sugiere que el empobredmienu 
que podría estar afectando también a esu 
grupo poblacional (DGEC 1996). 

Asimbmo. en e l estudio sobre Educación ) 
Trabajo Infanta-Juvenil de UNTCEF y del PAN 
de 1997. ~e encontró que. de la pobladón de ~ 
a 17 ru1os. de quienes no asisten al sistcm< 
educativo. un 67.8% tampoco trabaja (corres· 
ponde a 124 331 muchachos y muchachas) 
Esta población presenta condicione~ que ame· 
ritan una atención e<>pedal, puesto que pare· 
deran no estarse ubicando ni en el medie 
educativo ni en el medio laboral. 

Del desarrollo socio-afectivo de los y la! 
adolescentes costarriceme se conoce poco. En 
una encuesta realizada con 400 jóvenes. prin· 
dpalmente del área metropolitana (llP/OPS 
1 996), y que caracterizaba la población en tér­
minos de factores tales como estilo~ de vida. 
percepción de la ituadón nacional. redes de 
apoyo, nivel aspiracional, estruCtura de valo­
res. niveles de depresión y conductas de riesgo. 
se encontró que un 68.8% de los jóvenes con­
c;idera que la problemática en el país va a estar 
peor en 5 años y un 64% opina igual en cuan­
to a la situadón de la juventud en ese plazo. u 
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Seguridad de los habitantes frente al delito 

Un elemento de peso en la seguridad de lo~ 
habitante'> es La probabilidad de '>Cr víctima. en 
su propia persona. l'n ~us allegados o en el en­
torno familiar, de acciones violentas tale' co­
mo hurto~. agresión, violencia juvenil u 
homicidio~. 

En la rafz de c~tc tipo de componamíen­
lOS e encuentran factores económicos y p)i­
cocíales que, por medio de los procesos de 
sociali7ación, inciden en la interiorización de 
valores y normas que definen esti los de vida 
proclives a la transgresión (Santos 1995). y 
llevan a situadone<, delictivas, es decir, accio­
nes que por su gravedad han ~ido tipificadas 
por la ley penal. 

En este apanado exponemo'> el estado de la 
criminalidad y de la seguridad de los habitan­
tes frente al delito en Costa Rica. observando 
la evolución del fenómeno de~dc d inicio dt• la 
década de 1980 hasta 1996. Con esta finalidad 
se anali1aron la!> variables dl.'lnos contra la 
propied¡¡d, delitos ~t·xuales. delitos contra la 
vida, delitos vincu!Jdos con drogas. tOmando 
en cuenta factores tales como género o edad. 

1992 1993 1994 

Motocicletas 

1995 1996 

• Automóviles • Bidcletas 

FUENTE: Poder JudicW, lltpwmtnto dt Plarvfi<aóón, Sf<ción Estadístia. 

Delitos contra la propiedad: tasa de registro 
versus tasa real de delitos 

En los últimos años hubo una sostenida 
tendencia ascendente de las tasas globale) de 
delito~ contra la propiedad. fenómeno que se 
interrumpió en 1995 y 1996. Sin embargo. el 
descenso de la tasa de registro de esos dos últi­
mO!> año!> e:. sólo aparente; obedece a las razo­
nes que se anali7arán a continuación. 

Una de las primeras medidas que se imple­
mentaron con un cambio que se dio en la 
Jefatura de la Dirección del Organismo de 
Investigación Judicial fue que sólo o;e recibi­
rían las denuncias que constituyeran delitos. 
no así los casos de contravención. Dicha direc­
triz afectó principalmente a los delitOs por hur­
to o daño. los cuales se califican como delito:. o 
como contravencione . de acuerdo con el 
monto de lo sustraído o dañado.14 Por otra parte. 
en una bnleta que se utilíza en la sede de San 
José del OIJ para informar !>obre hunos o 
robos donde lo ustraído e~ dinero y/o docu­
mentos. al perjudicado sólo le interesa reportar 
la pérdida de sus documentos y no así el dinero 
que perdió. En esto!> caso'> no ~e hace investi­
gación y, por tanto. no se incorpora el ca o a 
las estadísticas. 

De e:.ta forma. podemo'> concluir que en 
realidad la tendencia ascendente de la tasa real 
de delitos contra la propiedad se mantuvo. 
muy al contrario del descenso que expresa la 
tasa de registro. 

Si e analita ya no la tasa global. sino ta .. fre­
cuencias de cada uno de los delito!> comra la pro­
piedad, se comprueba que a panir de 1995 hubo 
dos casos de descensos imponamec;: uno es el de 
los delitos de huno y robo, que consiste en sólo 
un de cenl.o de la ci(ra de registro, y otro es el 
que se da en el ca<;o de los hunos y robos de me­
dios de transpone. En esre último caso. también 
hay que analizar dos casos por <;eparado: a) el 
notorio descenso que en 1995 ) 1996 se produ­
jo en el caso de hurtos y robos de automóviles. 
que tendría relación con la sostenida acción que 
han venido realizando en esta materia ec;peófica 
las poliáas de seguridad pública y de investiga­
ción judicial (Gráfico 6.2); b) el descenso que se 
produjo en la<; cifras en el caso de hunos y robos 
de bidcleta~. que. en muchos caws. por ~u me­
nor valor económico. no alcanzaron el mínimo 
establecido para calificar como delito y quedaron 
fuera de la estadística. aunque el ilícitO hubiera 
causado un perjuicio serio a una persona de 
menores recur os. 
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Delitos contra la vida 

La tasa global de los delitos contra la vida 
por cada cien mil habitantes ha venido en as­
censo desde 1983; pasó de 187 en dicho año a 
337 en l995, tasa esta última que se mantuvo 
prácticamente inalterada {336) en 1996. 

Esta categoría de delitos merece atendón. 
por su propia naturaleza, porque produce una 
especial alarma en la población, y porque ana­
lizar con detenimiento su componnmiento 
contribuirá a orientar adecuadamente las polí­
ticas social y criminológica que se requieren. 

Teniendo en cuenta su frecuenda. el análi­
sis se centrará en los delitos contra la vida agru­
pados en los rubros de agresión, homicidio 
culposo y lesiones cu lposas, y en el homiddio. 

El protagonismo social de la agresión 

La agresión es un delito relativamente leve 
si se la juzga por su penalidad;15 sin embargo, 
merece atención, pues afecta la calidad de vida, 
deteriora las relaciones humanas y puede ori­
ginar otros delitos de mayor nivel de violencia. 

El gran peso que tiene la agresión dentro 
de la categoría de delitos contra la vida a la que 
pertenece se manifiesta al analizar la tasa glo­
bal de delitos contra la vida dolososl6, inclu­
yendo o excluyendo este delito específico. En 
efecto, la tasa se eleva notablemente si su 
valor se obtiene incluyendo el delito de 
agresión ( 184 y 194 en 1m años 1995 y 
1996, respectivamente), pero se manúene 
prácticamente estable y no manifiesta aumen­
to si dicho delito es excluido al hacer el cálcu­
lo (6 1 y 63 en los años 1995 y 1996, 
respectivamcmc). No obstante, al igual que la 
agresión, también la tentativa de homicidio ha 
aumcmado su rrecuencia en los últimos años. 

Armas x género x violencia = homicidios 

Desde 1983 hasta 1993, la tasa de homicidios 
osdló entre un mínimo de 3.8 y un máximo de 
5 por cada cien mil habitantes. En 1994 se pro­
duce un salto significativo; subió a 5.4, tasa que 
se mantuvo inalterable en 1995 y en 1996. 

Si se centra la atención en el arma empleada 
para la comisión del delito durante el período 
1990-1996, se comprueba, que el porcentaje 
de víctimas de homicidio muerta~ por arma de 
fuego creció notoriamente, casi 14 puntos (dos 
por año); pasó de 37.7 a 51.3. Para resaltar La 
influenda que ha tenido en los últimos años la 
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lllili7..ación de armas de fuego en los ca~os de 
homicidio, basta señalar que la comparación 
entre 1990 y 1996 muestra un incremento de 
49 víctimas, de las cuales 45 corresponden a 
personas muertas por causa de homicidio por 
arma de ruego. 

Sin excluir la posible incidencia de otras 
variables. es evidente la reladón que el au­
menLO de las armas de fuego ha tenido con el 
aumento de los homicidios.' 7 Al respecto. y 
lamentablemente, la Ley de Armas y Explosi­
vos vigente, sandonada el 8 de julio de 1995, 
si bien habría sido aparenremente sandonada 
con la intendón de promover el registro de las 
armas ya existentes, en los hechos promueve 
un mayor número de gente armada. En efec­
to, la ley autoriza que las personas mayores de 
18 años posean hasta tres rcvólvere!> o pi~tolas 
calibre 45. con lo cual una familia de cuatro 
persona~ puede poseer una docena de armas 
que son de uso Mde cinturaw de los cuadros de 
los ejérdtos de la región. El credmiemo del 
número y tasas de los permisos de ponación 
de armas por cien mil habitantes en el país fue 
notable (la Lasa por 100 000 habitantes pasó de 
296 en el año 1994 a 400 en 1995). 

Al imrodudr la variable género en el análisis 
del homicidio. el resultado fue interesante. Ha 
sido un fenómeno manifiesto, iemprc. en la 
historia de la criminología. que las mujeres ime­
gren, proporcionalmen te, un número muy re­
ducido entre los autore!) y autoras de homicidio; 
esto se observa, también. en el caso de Costa Ri­
ca, donde la regla es que las mujeres cometan el 
10% o menos de los homicidios y la cifra más 
alta que alcanzaron fue el 15.9% (en 1989). 

Pero aún hay algo más: el sostenido des­
censo del porcentaj~ de mujeres homicida~ 
durante los últimos cuatro años nunca había 
llegado a límites tan bajos y durante tantos 
años seguidos. Si se comparan los resultados 
globales del período 1989-1992 con los de los 
cua t ro años siguientes ( 1993-96), el por­
centaje de mujeres homicidas se ha reducido 
ca~i a la mitad (10.7% y 5.8% respectiva­
mente). El fenómeno ~e repite respecto de las 
víctimas. ya que en el último cuatrienio se re­
dujo la proporción de mujeres muertas por 
homicidio (pasó de 13% en 1993 a 10.3% en 
1996). En definitiva, de los datos analizados 
surge que. proporcionalmente, las mujeres 
son cada vez menos tanto víctimas como vic­
timarias de homicidio, y que, en contraste, 
los hombres cada vez matan más, y se matan 
entre ellos. 
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Una explicación básica sobre el descenso en 
las proporciones en las cifras de mujeres hmnici­
das cc;tá en que la tasa global del homicidio en el 
pais ha aumentado. lo que inuica que las muje­
res propordonalmente matan menos porque los 
hombre'> están haciéndolo más. pero no porque 
hayan reducido significativamente su propia ta­
sa de homiddios. En otras palabras. la tasa espe­
cífica de homicidas mujeres se ha mantenido 
relativamente constante. mientras que la tasa de 
los homicidas hombres se eleva notoriamente. 

Otra explicación que cabría explorar como 
hipó te<;i<;, tamo en el caso de la<, mujeres vícti­
mas como en el caso de las mujeres autoras de 
homicidio, e la incidenda del movimiento que 
existe t•n todo el mundo y en Co~ta Rica en pro 
de la igualdad de los géneros y. e<,pcdficamente. 
los programas dirigidos a fonalecer a mujeres 
víctima<; de situaciones de violencia en el matri­
monio u o tras relaciones de part•ja con notorios 
desequilibrios de poder. Tales tendencias ha­
cia la autonomía producen un cambio en la 
naturaleza de la relación y. eventualmente, 
la disolución de una relación criminógena que 
en muchos casos termina en homicidio. Otro 
indicador que apunta hada el cambio o;on las 
elocuentes estadísticas sobre violencia domótica 
registrJdas en los jutgados civil e'> que tienen esa 

Edad Autom 

12-14 
15·17 13 
18-19 7 
2G-24 29 
25-29 24 
31).34 22 
35-39 27 
4IH4 12 
45-49 8 
so-54 3 
SS-59 2 
60-64 1 

65-69 S 
Total 154 

• 5t refiere a peooM sindlc.ldds romo autorrs en la etapa poboal 
• • la m formación de 1996 es ~n.v 

com petencia, en los cuales se inscribieron 4 J 68 
denunda~ solo de mayo a diciembre de 1996.18 

Una explicación re pccw del a u memo en las 
cirrar, de homicidios cometidos por hombrL><; (no 
la única) estaría vinculada al hecho, ya demos­
trado previamente. de que el aumemo en la 
ta a de homicidios ocurre en razón del mayor 
número de armas en manO) de la !>odedad civil. 
y a la panicularidad de que. en la distribución 
de los roles o;odales. son los hombres los que, 
salvo raras excepciones. manejan las armas. 

Es de esperar que el futuro equilibrio de 
poder de los géneros y la nueva distribución de 
roles entre ello no signifique que las mujerec; 
e asimilen al ejerdcio violento de role!> de los 

hombres sino que, por el comrario. los 
hombres redu7can su nivel de violencia y. 
comiguicntemt·nte. se redu1ca también el 
número de homiddios. 

¿Es cierto que los adolescentes son más violentos 
que los adultos? 

El tema de los homicidios es propicio para 
poner sobre el tapete. en sus justos términos. 
el tema de la violencia juvenil. al menos de la 
que puede ser apreciada por medio de este 
delito específico. 

Población Tasa X 100 000 

222 909 0.45 
212613 6.1 
131729 5.3 
293 5-42 9.9 
293 259 8.2 
287 823 7.6 
251794 10.7 
201602 S.9 
1S5732 5.1 
118621 2.5 
95286 2.1 
79716 1.3 
63 S23 7.9 

Fuent~: Elaborado a pdrtlr de•Hom1od•os atendidos por el 0.1 J.1980-1994;Poder ludK•ai,Dep.lrt.lmento de PlamfKaciÓn, Sección útadlstiu.de 

información pos1erior proporoonada por la mMlcl oiJC1na, y dt datos de población deiBolelln CHAOE 1 SS. enero 1995. Base de Cákulo !54 
au101es con edad CDilOCida E. úrrannl E. Solana Proyec..:> Sistema Penal y Derechos Humanos I.ANUO/COMOON EUROPEA. 
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Cuadro6.7 

El grupo de entre 12 y 17 años correspon­
de a los menores de edad comprendidos en la 
justicia penal juvenil. Ahora bien. a l desagre­
gar los autores de homicidio y sus re~peaívas 
tasas de homicidio por grupos etarios, no re­
sulta cieno que dicho grupo tenga una tasa de 
homicidios más alta que la de los adultos 
(C uadro 6.6). Lo que se aprecia es que lasta­
sas de homjcidios van elevándose grad ual­
m ente, siguiendo la e)cala de los grupos 
etarios, hasta la edad de cuarenta años; alü se 
estabiliza la tasa en algo más de 5 por cien mil 
hasta la edad tic 50 años. edad en la que co­
mienza a descender para. finalmente, ser el 
grupo de los adulto de 65 años y más el que 
nuevamente la eleva de manera signíncativa. 

Por otra parte, con respecto a la relación 
víctima-victimario en los delitos de homici­
dio, en 1996 e l 73% tle ellos ocurrieron entre 
per onas que tenían algún tipo de relación 
previa entre sí. en muchos casos estrecha 
(15% fueron parientes y 58% amigos, compa­
ñeros de trabajo o conocidos), y 'iÓlo el 27% 
ocurrió entre desconocidos. 

En Estados Unidos. en cambio, debido a la 
distinta conformación social, la proporción de 
homicidios que ocurren emre desconocidos es 

más a lta, y ha aumentado en los últimos año 
Esto debe tenerse en cuenta para evitar trasl; 
dar, a nuestra sociedad. en la que predomina 
las relaciones primaria~ cara a ca ra, fo rmas d 
prevención del delito propias de sociedades e 
las que priman relaciones impersonales. Un 
de esas formas equivocadas de reacción frem 
al delito, que ocasiona consecuencias muy gr< 
ve::., por cieno, e!. la política de promoción d 
la tenencia y ponación de armas de fuego . Est 
punto ya ha sido analizado eo este Capítulo; s 
considera que Co'ita Rica debería rectifica 
urgentemente su rumbo en la materia. 

Descenso de muertos y heridos en accidente 
de tránsito 

Los homicidios culposos y las lesiones dl 
mismo origen, a lo largo de los años. han man 
tenido una elevada frecuencia en a~cem< 
pero en 1996 manifestaron un descenso signi 
licativo. El gn1eso de estos delitos estuvo 
constituido por hechos ocurridos en accidcmc 
de tránsito automotor. 

Sería importante determinar las razones d· 
este notorio descenso de muertos y heridos et 
accidentes de tránsito. para continuar por l. 

, .... ............. ,ti6-19H 
(por ótn mil habitantes) 

Delitos 1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 .. 

Total 42.2 46.1 45.2 53.0 52.6 52.4 57.6 57.7 62.4 59.1 66.5 
Vlollcl6n 14.8 14.8 15.6 17.6 18.9 17.9 20.6 19.9 23.2 21.2 24.1 
Vlol.tentat. 57 6.9 6.8 6.5 5.6 4.1 6.0 4.6 5.6 4.8 4.5 
Estupro 5.2 6.3 5.3 5.8 6.4 7.3 5.8 5.1 5.8 5.2 5.1 
Estup.terDt. 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.1 0.1 0.1 0.0 
Incesto 0.1 0.1 0.1 0.1 0.3 0.1 0.1 0.2 0.0 0.2 0.1 
Abuso desllon. 12.1 13.9 13.7 17.3 15.4 17.1 18.7 19.0 19.9 20.4 24.1 
Abuso eles. tfntat. 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.0 0.2 0.1 o.s 0.2 
Conupc_lllfROm 13 1.4 1.6 1.7 1.7 1.6 1.7 1.5 1.5 1.7 2.3 
bpto 2.8 2.4 1.7 3.7 3.9 4.1 4.5 6.2 5.6 4.4 53 
PrG~elletismo 0.1 0.2 0.2 0.1 0.1 0.1 0.1 0.7 0.6 0.3 0.5 
Jrat¡• 0.1 0.1 0.1 0.0 01 0.1 0.1 0.1 0.1 0.3 0.1 
Sodomla 0.0 0.0 0.0 0.1 0.0 0.0 0.1 0.1 0.0 0.1 0.0 

"lrata de mujl'res y menores 
•• los datos de 1996 son p¡el minares. 
Fuentes. Eúrranza/E Solana, ;lrogram.~ Sistema Penal y D~echos Humanos l!ANUD/COMISION EUmA.Eioborddo con lnf()(madón de cnrrun.Jiid.Jd de "CalM entradas en las ofic­
loas JUd oa!es 1983-1994 Poder ludiOdl, Deparwnento de Plan ficación. Se<óóo fstadist!Ccl; coo tnf()(Tllaóón postenor a 1994 brindada por la m!SIN fuente, con datos dt población 
1986-1989 del ~rn Demosrafic:o CELAOE. año XXIII, 46. y de los años 1990-1996, del Boletin Demoqráfico CELADE. Ano XXVIII SS, dt> Piltro 1995 
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Cuadro 6.8 

senda correcta. Cabe suponer que habrían 
tenido incidencia las nuevas regulaciones en la 
materia. y el accionar de la polida especifica 
del Minic;terio de Obras Públicas y Transpone. 
Otra explicación podría encontrarse en el pési­
mo estado de algunas carreteras. que obliga a 
Jo conductores a transitar a bajas velocidades. 

Delitos sexuales: crecimiento de las denuncias 

Como se hizo notar en el Segundo Iniorrne 
sobre el Estado de la Nación (Proyecto Estado 
de la Nación 1996), desde mediados de los años 
ochema se aprecia una clara tendencia crecien­
te en la denuncia de estos delitos (Cuadro 6.7). 
Nuestra interpretación sobre esto. coincidente 
con investigaciones de campo realizadas en 
Europa. Canadá, E'>tados Unidos y México, es 
que se trata, justamente. de un incremento de 
la cifra de denuncia, no de la criminalidad real. 
y que habría que ser prudente evitando gene­
rar pánico social promoviendo la creencia de 
que el número de violaciones )- otros delitos 
sexuales se ha duplicado. 

Una razón importante de este aumento en 
las cifras de denuncia se encuentra en el cre­
ciente equilibrio de las relacione de género y 
en el gran número de programas y entidade 
que se ocupan específicamente de la materia 
que se está tratando. Desde C'>ta perspectiva, 
un aspecto muy positivo es que se está ponien­
do de manHiesto un fenómeno tabú. que había 
permanecido primordialmente oculto. Las 
cifras no exhiben aumenLO en los delitos que 
1mplican comercio sexual (proxenetismo. 

rufianería y trata de mujeres y menores). Sin 
embargo, información criminológica de otras 
fuentes adviene que estos dcluos sí estarían te­
niendo incremento en Costa Rica y en los paí­
ses de la región en general (no oficialmente 
registrada). en relación con el gran auge del 
turismo y con la existencia de sectores de 
población bajo la línea de pobreza que en­
cuentran en esa actividad una fuente de ingre­
sos. La mayoría de las víctimas de estos delitos 
son jóvenes de ambos sexos. en especial muje­
res menores de edad. 

Delitos contra la Ley de Sicotrópicos: un pulso 
entre la denunda y la condena 

De acuerdo con los totales de denuncias 
recibidas en las oficinas judiciales por infrac­
ción a la Ley de Sicotrópicos y sus respectivas 
tasas por cien mil habitantes, a partir de 1990 

se nota un ascenso gradual anual de tales deli­
tos hasta 1993. año en que alcanza el pico más 
alto, con 66 delitos por den mil habitantes. A 
panir de entonces, la tasa se estabili7.a durante 
los (lltimos tres años. registrando 61 por den 
mil en 1996 (Cuadro 6.8). 

La tendencia general en los paíscc; de la 
región, a panir de diversa información frag­
mentaria de decomi os y opiniones de cxpenos 
operadores de lo'> sistemas de justicia penal. 
indica que la producción, el tráfico y el consu­
mo de drogas se han extendido en el curso de 
los 1Hlimos año y que los resultados de las es­
trategias internacionales en la materia son, por 
lo menos, dudo os. Acerca de la acción de la 

............ ..., .. Sblr.,._,,,.,,. 
Delitos 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996· 

Totil delitos 1305 1408 2014 2164 1848 203S 2127 
Tms 43 4S 63 66 SS S9 61 
Consumo dt drogas o Nrlhuana .. o 11 82 119 203 84 59 
Cultivo de IRIIihulna 69 as 11S 99 37 SS 26 
Tenendl dt .. , IDirilluna 6S9 710 1119 1198 91S 1109 1203 
Tenendl dt semiiiiS de lllrihuni 3 S 21 12 23 7 12 
Tlifko dt drogas J marihuln1 246 291 236 317 221 263 233 
Otrls lnfnaiones lle, de Skobiplcos 328 306 441 419 449 S17 594 

• ~cifras de 1996 son prelimtnares 
•• la ley penaliZa el consumo m lugar~ pubiKO\. 
Furntt: ~ JudKicll, Departamento de Plantficadón, S«ción EmdtstiCa 
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Cuadro6.9 

Pentn r a••••• .. r ,. .... ....._ala&..,tle......,._JNincWn,....... ................. -............ ,,.,,. 
AAo Condenldos ~respecto a 

1990 186 
1991 155 
1992 195 
1993 186 
1994 317 
1995 410 
1996 402 

justicia en materia de infracciones a la Ley de 
Sicotrópicos. si se mide por el porcentaje de las 
condenas dictadas sobre la base del total de de­
nuncias por el mismo motivo, resulta notoria­
mente ascendente: ello indica que cada año 
hay una mayor proporción de condenas sobre 
la base de los casos denunciados (Cuadro 6.9). 

El sistema de justicia penal en acción 

En general. la opinión pública suele recla­
mar penas má !>Cveras a partir de la suposi­
ción de que el sistema de juslicia penal es 
suave y usa poco la prisión. Sin embargo. La 
severidad de la justicia penal. medida por los 
niveles de encierro, ha aumentado muchísimo 
en los últimos añns. 

Al respecto, la población penitenciaria del 
país aumentó en más de una tercera parte des­
de 1992 basta la actualidad; pa~ó de 3 346 per­
sonas a 4 722. Además, proporcionalmcme 
cada vez se encierran más, pues mientras en 
1992 se encerraban 105 personas de cada cien 
mil, en 1996 se encerraron 135. 

Presos sin condena y duración de los juicios 

El alto número de presos sin condena e un 
grave fenómeno en los países de América Latina 
en general. En el caso de Costa Rica, en el Se­
gundo Informe sobre el Estado de la ación (Pro­
yecto Estado de la Nación 1996), se haáa norar 
que exi.<.te una situación digna de encomio, con 
sólo 6.3% de presos en esa situación sobre cito­
tal de casos entrados a lo tribunales de justicia, y 
con el 2.8% sobre el total de casos en trámite, 
siiUación que se manwvo igual en 1996. 

denuncias 

14J 
11.0 
9.7 
8.6 

181 
20.1 
18.9 

Si se toma en cuenta el número de preso 
~in condena por cien mil habitantes, tenemos 
que Co51a Rica pre enta un cuadro similar, o 
menor, que los países que reponan sus datos al 
Consejo de Europa, que fue de 27.7 al 1 de 
julio de 1996. 

En cuanto al promedio de duración de los 
juicios, aumentó algo en 1995. pero continuó 
!>icndo razonable en comparación con los paí­
ses de la región. 

En los juicios de instrucción formal, para 
19951a duradón de los juicios era de 16 meses 
y 3 semanas, mientras que para 1996 aumentó 
a 19 meses. Respecto a los juicios de citación 
directa, la duración que registraban para 1995 
era de 1 O meses y una semana, mientras que 
para 1 996 fue de 1 O meses y 3 emanas. 

VIsión del costarricense sobre el mundo 
cotidiano y la satisfacción con la vida 

Las reacciones de la gente ame las situacio­
ne'i en las que se hallan inmersas son moldea­
das por oric:ntacione~ subjetiva!> que varfan en 
distintas culturas y aun en el marco de la 
subculturas. Dicha'i variaciones en la s 
orientaciones subjetivas reflejan diierencia~ 

en la experiencia socializadora, lo cual hace 
má!> difícil anularlas. Desde este punto de 
vista, los niveles de satisfacción vital global de 
una sociedad refieren al ámbitO cultural. es 
decir. al sistema de valores, adiLUdes y conoci­
mientos ampliamente compartidos y transmi­
tido de generación en generadón. 

En el Segundo Informe sobre el Estado de 
la Nación (Proyecto Estado de la Nación 1996), 
se dejó constancia de las percepciones pe imistas 
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que dmante dicho año, y en diversas encuestas, 
expresaron los costarricenses S<>bre la situación 
económica del país, el descontento ron la gestión 
gubernamental y el sentimiento de inseguridad 
ciudadana. Asimismo, en contraposici6n con 
esas percepciones negativas, la mayoría de los 
costarricenses se consideraron personas felices. 

Un <;upuesto que puede ayudar a entender 
esta aparente dicotomía es d que se ha dado 
en llamar Msíndrome de actitudes positivas an­
te el mundo en que se vive (lnglehan 1991 ); 
sugiere que el comportamiento político consti­
tuye un enlace esencial entre desarrollo eco­
nómico y democracia. y que la viabilidad de las 
instituciones democráticas está asociada a la 
existencia de dicho síndrome, cuyos compo­
nentes son: a) sa ti'>facción vital: satisfacción 
laboral, en el hogar. la vida familiar y el tiem­
po de ocio; b) satisfacdón política: grado de 
popularidad de un gobierno en determinado 
momento; e) confianza inrcrpcrsonal. que per­
mite la fonnadón de asociaciones secundarias 
y la panicipadón política efectiva; d) discusión 
política : preocu paciones por la política, como 
resultado de la educación, la información, la 
participación política de la mujer. la seguridad 
económica y física; e) apoyo al orden existen­
te: apoyo de masas a las imtituciones demo­
crática~ y sentimientos de confianza 
interpersonal (lnglchan 1991 ). 

Diversas investigaciones realizadas en 
sociedades industrializadas han logrado c.kter­
minar que aquellas sodedade!> que logran un 
alto puntaje en satisfacción vital también lo 
logran en felicidad. Además. ~e ha observado 
que t.•n la sati!>fa<.·ción vital global tienen un 
mayor peso la satisfacción laboral, el hogar, la 
familia y el tiempo de ocio que la !>atisfacción 
política. Pareciera que esra última está más su­
jeta a variadone~ myumuraleo;, mientras que 
la sati,facción en a~pectos como la familia está 
sedimentada en procesos de larga trayeaoria; 
se refiere a los procesos primarios de socializa­
ción y C'>tá asociada a la satisfacción de necesi­
dades personale!> inmediatas (lnglehart 199 1 ). 

Estas consideraciones y el perfil que arrojaron 
los dato!. de 1995, hicieron patente la necesidad de 
contar con más información re<;pecto del grado de 
satisfacción en ciena'> áreas de la vida cotidiana e 
identificar, en alguna medida. actitudes básicas en 
relación a temas de interés desde la perspectiva del 
Desarrollo Humano. Para llenar este vaóo, el 
Proyecto Estado de la Nación patrocinó la 
MEncuesta sobre satisfacción y valores básicos~; 
que abarcó un total de 666 personas de 18 años y 

más (400 con teléfono y 266 sin teléfono), y fue 
realizada en los meses de agosto y setiembre de 
1996 (Góme7 1996). Los datos obtenidos son la 
fuente principal para el análisis que se presen­
tan a continuación. Utilizando como marco de 
refcrenda algunos concepros teóricos emana­
dos de estudios sobre cultura política (lnglehan 
1991; Díez e lnglehan 1994), ~e hizo un esfuer· 
zo por sistematizar la información recopilada en 
ésta y otras encuestas. alrededor de dos ejes del 
cambio cultural: satisfacción vital y valores/acti­
tudes fTente al cambio. 

Satisfacción vital 

En 1996 los costarricense!>. mediame diver­
sas encuestas de opinión. expre!.aron las 
siguientes percepdone!> sobre la situación del 
país: a) la situación económica sigue siendo 
con'iiderada como el principal problema 
(rTP/OPS 1996); b) existe una percepción pesi­
mista sobre la situación económica futura 
(UN IMER-La Nación. 1 996); c) se da una baja 
calificación a la gestión gubernamenta l 
(UN lMER-La Nación 1996); d) la inseguri­
dad ciudadana se considera como uno de los 
principales problemas (IIP/OPS 1996). En con­
traposición con esas percepciones negativas. la 
mayoría de los costarricense se consideraron 
personas felices (Gómez 1996) . 

Se dio en 1996. igual que el año anterior, 
una signHicativa distancia entre la forma en 
que el costarricense percibe su situación perso­
nal y la situación de la coleaividad. Como verá 
en detalle a continuación. los niveles altos de 
satisfacción vital del costarricense !>e relacio­
nan con áreas de la vida que. a su vez. consi­
dera prioritarias. mientras que es en aquella 
dimensión considerada como menos impor­
tante (la política) donde el costa rricense se 
muestra más crítico. pesimista e insati!>fecho. 

Areas prioritarias en la vida 

La ramilia y el trabajo son las áreas que lo! 
costarricense consideran más importantes er 
su vida, según se desprende de la Encuesta sobn 
Satisfacción y Valores Básicos. Asimismo, Otor· 
gan altos grados de importancia al trabajo 
tiempo libre. religión. depones y amigos. er 
ese orden. En lo referente a la política. ur 
70% de los encuestados la consideraron poa 
o nada importante en su vida (Cuadro 6 . 1 0). 

En otros estudios de opinión reali1ados e• 
1996, puede verse también la importancia qu• 
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Cuadro6./0 
.................. ciertas ........... 

Muy lmportHte/lmporta 

famiJ¡ 995 
Trabljo 99.1 
Tiempo 111ft 95.9 
Relgi6n 89.5 
Deporte 76.7 
Amigos 751 
Polltka 29.4 

Futn!e Gómez 1996 

los costarricenses le asignan a e tas áreas. Así. 
por ejemplo, en una encuesta sobre la pobladón 
juvenil (llP-OPS 1996) se observó que las cuatro 
principales metas generales de los jóvenes para 
Jos próximos años son: "Obtener un títul o", 
"Tene r una buena relación con la familia", 
"Tener una reladón ólida y constanre con Dios• 
y "Conseguir un buen trabajo". A nivel de las 
meta cotidianas, tener una "Familia en paz• 
ocupa el primer lugar, eguido de "Confianza en 
sí mismo", "Buenn salud" y "Amigo fiel". 

Grados de satisfacción con diversas áreas 
de la vida 

En la medida en que al costarricense se le 
pregunta sobre a~pcctos que van de lo perso­
nal a lo colectivo, se incrementan las califica­
dones negarivas. A continuación ~e mostrarán 
algunos datos disponibles sobre la sa tisfacción 
o insatisfacción del coslarricense con diversas 
área~ de la vida. 

El trabajo: satisfacción laboral y búsqueda 
de estabilidad 

Un 89% de lo., costarricenses que tiene tra­
bajo expresa estar satisfecho con e l mi mo. 
mientras que solo un 8% dice estar insatisfecho 
(Gómez 1996). Es imponante hacer notar que 
el trabajo está prácticamente al mismo nivel de 
la familia. como área prioritaria en la vida. Al 
re pecto, al comparar el rrabajo y el tiempo libre 
como factores que hacen ·que valga la pena 
vivir", una mayoría (48.5%) consideró que es 
el trabajo, 9.9% consideró qt1e el tiempo libre y 
38.4% que ambos. Por otro lado, 72% estuvo 
de acuerdo con la afirmación de que ·a largo 
pla7o el esfuerzo. el rrabajo fuerte ca<>i siempre 
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Poco/Nidi lmportlnte Diftftnda 

0.5 99 
0.8 98 
3.7 92 

10.4 79 
23.1 54 

23.8 51 
70.1 -41 

trae una vida mejor~. mientras que sólo 25% 

mostró acuerdo con la frase ·una mejor vida no 
depende de trabajar fuerte, es cuestión de suer­
te y de 'patas' • (Gómez 1996). 

En lo que se refiere a las motivaciones de 
los costarricenses a la hora de buscar un traba­
jo. la búsqueda de un trabajo seguro, sin ries­
go de pérdida, fue el (actor más imponame en 
términos globales (55%). Este factor es el 
principal para aquellas personas con educa­
ción primaria (61 %) y ~ccundaria (56%). Sin 
embargo, tener un trabajo importante que 
haga sentirse realizada a la persona, recibe la 
mayor puntuación (75%) entre quienes cuen­
tan con educadón universitaria. Resalta el hecho 
de que la estabilidad. la realizadón personal y el 
ambiente de trabajo, estuvieron por endma del 
salario como faaores de valoradón del trabajo. Es 
dedr, una alla satisfacdóo en esos tre!> factores 
compensaría. hasta deno punto. la insatis(acdón 
con el salario y, por Jo tamo. manrendrfa una alta 
satisfacdón generaJ con el1rabajo. 

El énfasis puesto sobre la estabilidad labo­
ral puede ec;tar relacionado con el fuerte apego 
a valores familiares. donde el trabajo constitu ­
ye uno de sus pilares fundamentales; también 
la percepción de la situación económica como 
el principal problema del paí y el pesimismo 
ante e l futuro de la misma. Un 69% de los 
costarricenses expresó estar muy preocupado 
o preocupado por la posibilidad de quedar sin 
trabajo o estar desempleado durante los próxi­
mos doce meses (PNUD 1997). 

Salud, educació n y nivel de vida 

Una mayoría de lo!> costarricenses dije­
ron estar satisfechos con la salud (78%). y 
con la calidad de la educación pública (70%). 
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Como hemos visto, estas áreas son conside­
radas de gran imponancia en la vida del costa­
rricense por lo que tienen un peso significativo 
en los niveles de satisfacción vital. (Cuadro 6.11). 

Por otro lado, un 69% expresaron estar 
~atisfechos con su nivel de vida o situación 
económica personal, contrariamente a su per­
cepción sobre la situación nacional. Esto pone 
en evidencia, nuevamente, diferencias entre 
la satisfacción a nivel individual y la satisfac­
ción con el entorno o colectividad. En corres­
pondenda con esa tendencia, un 50% se 
encontraba insatisfecho con las oponunidades 
de progresar y mejorar que existen en el país; 
un 55% expresó insatisfacd6n con los servidos 
de salud para pobre y personas mayore . y solo 
un 40% dijo estar satisfecho con el trabajo que 
realiza la Municipalidad de su cantón. 

Confianza interpersonal y seguridad 

Existe, en general, baja confianza interperso­
nal e inseguridad y sentimientos negativos res­
pecto al entorno soda!. Las encuestas de 1996 
corroboraron características identificadas en el 
Segundo ln(orrne sobre la negatividad y descon­
fianza con que el costarricense percibe a sus 
~emejantes (Proyecto EStado de la Nación 1996). 

Un 90.1% se mo tró de acuerdo con la frase 
Na como c~tán las cosas casi no se puede con­
fiar en nadie* (Dobles y Rui7 1996). Asimis­
mo, sólo 27% considera que ~e puede confiar 
en la mayoría de lo~ costarricenses "siempre o 
ca i siempre·, 43% que ·a veces" y 30% que 
·nunca o casi nunca· (Gómez 1996). Además, 
53% opinó que los ciudadanos del pab son 

Coa el trabljo que delle 89 
ConlaSIIud 78 
Coa la cllidld de la edlad6n públcl 70 
Coa el nlwl de. siludón ICDMmkl 69 
Oportunldldes de pnlgnW y 43 
mejorar que existen en Costl RlcJ 
Coa los senidos de Sllud plfl polns 36 
Coa el trlbljo de la ........... de su CiAIISII 40 
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poco honrados y 8% que nada honrado~ . 

mientras que 22 % afirmó que son bastante 
honrados y un 14% que muy honrados 
(PNUD 1996). 

En lo que se refiere al sentimiento de inse­
guridad, 72% opinó que e siente •poco o na­
da seguro· caminando c;olo por las caUes del 
barrio después de las 9 p.m. y 40% que, aun 
cuando e queda solo en su vivienda de noche, 
se siente •poco o nada seguro• (Gómez 1996). 
La seguridad ciudadana rue calificada mayori­
tariamente (68.5%), como mala y muy mala, 
también por los jóvenes (IIP/OPS 1996). 

Como se señaló previamente, el grado de 
confiama interpersonal es imponante porque 
permite la formación de a~ociaciones y la par­
ticipación política efectiva (lnglehan 1991 ). 

En tal sentido, la baja confianza intcrpersonal 
que pusieron en evidencia los costarricenses 
podría estar relacionada también con los bajoc; 
niveles de satisfacción política. la apatía y la 
baja panicipadón en organ11acione'i. 

Por ejemplo, 79% de los jóvenes opinó que 
la participación organizada de los jóvencc; pue­
de ayudar mucho a solucionar los principales 
problemas del país. Sin embargo, 69°/o dice no 
conocer organizaciones que realicen trabajo en 
ese sentido. Además. de '31% que sí tenía 
conocimiento de la existencia de C!>as organi­
Laciones, sólo un 22.6 % participaba en la ~ 

mismas al momento de la encuesta (UP/OPS 
1996). Igualmente, sólo un 29.5% del total de 
entrevistados reconoció pcneneccr a algún ti· 
po de organización; las de mayor frecuencia 
)On las religiosas y deportivas } las meno• 
rrecuentes las políticas y pandilla!>. 

2 8 81 
20 3 75 
1S 13 57 
6 25 44 
S so -7 

7 SS -19 
20 37 3 
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Satisfacción polftica 

A pesar de las críticas y percepciones nega­
tivas sobre la gestión gubernamental, el costa­
rricense sigue considerando la democracia 
como la mejor forma de gobierno. La satisfac­
ción polftica debe ser vista al menos en dos 
dimensiones: el grado de satisfacción con el 
sistema político y el grado de satisfacción con 
el Gobierno. En o tras palabras. es necesario 
distinguir entre la popularidad de un gobierno 
y la legitimidad del sistema. 

De esta manera, en 1996, al igual que en 
1995, el Gobierno continuó con muy bajos índi­
ces de popularidad. tamo en lo que se refiere al 
desempeño del Presidente de la República como 
al manejo que la aauaJ admiJ1istradón ha hecho 
de la economía. En este último aspecto, 76% de 
los costarricen es opinó que el Gobierno no ha 
manejado bien la economía (UNIM ER-La 
Nación, junio 1996). En lo referido al sistema 
político. 48% de los entrevistados en la en­
cuesta sobre saúsfacdón y valores básicos (Gó­

mez 1996) expresaron estar insatisfechos. 44% 
satisfechos y 6% Indecisos. Un 71% cree que en 
las democracias hay muchos pleitos y cuesta 
mucho tomar decisiones; 65% opina que en las 
democracias cuesta mucho mantener el orden y 
53% considera que en una democracia casi 
siempre el sisrema económico funciona mal. 

Es probable que en estas opiniones estén 
pesando las percepdones acerca de la coyun­
tura socioeconómica y política del país. Como 
se ha visto. se considera la situadón económic.a 
como el principal problema y se le da una 
baja cali[icación a la gestión gubernamental_ 

Sin embargo. esta situación no necesariamen 
significa una pérdida de legitimidad del sist1 
ma de gobierno democrático. pues 94% opir 
que aunque la democracia tenga muchos pn 
blemas es mejor que cualquier otra forma e 
gobierno (Cuadro 6.12). y 85. 1% que estar 
dispuesto a defender la democracia si ésta • 
viera amenazada (PNUD 1997). 

Actitudes y valores hacia el cambio 

En el Segundo Informe se señaló la preser 
cia de valores como tradición. benevolencia 
conformismo. asodados sobre todo al ámbit 
familiar. a la religiosidad y a la moral cotidia 
na. También e identificaron algunas tcnsic 
nes entre esos valore~ y orros conduceme 
mediante expresiones a nivel subjetivo. a pro 
cesos de cambios socioculturales en el pal 
(Proyecto Estado de la Nación 1996). 

Sobre el cambio cultural, hay que tomar e1 
consideración que los aspectos más medulares· 
tempranamente aprendidos de la cultura so1 
resistentes al cambio. tanto por el gran esfuem 
requerido paríl cambiar e lementos centrales d1 
la organizadón cognitiva de un adulto. corn< 
porque los valores básicos que se poseen tien 
den a ser afines en sí mismos. y su abandone 
produdría una gran incertidumbre y ansicdad.J9 

La información disponible sobre las actitu 
des del costarricense hacia el cambio penniu 
dar cuenta de que si bien hay ciena disposi· 
ción favorable para el mismo. existen tambiér 
tendencias hacia lo tradicional o convencional 
dando como resultado que la actitud naciona 
prevalecien te sea el gradualismo. 

o,w ............ nc~~ 

Opiniones Acuerdo Indeciso Dlsaallnlo 

En 1111 delllocradl casi siempre el sistema S3 8 39 
econ6mko fundonl mal. 
A las dellocradas les cuesta -.ello 6S 4 31 
---el anlen. 
En las democradls hlr IIIIICbos pleitos 71 S 24 
'1 CUIS1I mucho tomar decisiones. 
Puede q~~ela delllocradl tlngiiiiiCMs 94 2 4 
pnalllema, pero ts lllljar que~ 
otra flnll de gobierno. 

fut'llte· Gómez 1996 
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Hacia el cambio con cautela 

Extste una tendencia a aceptar nuevas 
ideas. aunque también un sector significativo 
se inclina por el conservadurismo o lo conven­
ciona l. El cambio suscita. casi en la misma me­
dida. actitudes de apoyo y cautela. y la opinión 
se indina porque los cambios sean graduales. 

Un 48% C!)tuvo de acuerdo cun la fra~e ~las 
ideas nuevas son generalmente mejores que 
las viejas~. sobre LOdo entre aquellas persona~ 
con educación secundaria y universitaria y entre 
las de menor edad. Mientras tanto. 33% se 
mostró de acuerdo con la frase de que ·tao; 
ideas que han sido aceptada<; durante muchos 
año<; son normalmente las mejores". destacando 
un mayor acuerdo entre quienes tienen solo 
educación primaria y edad más alta. 

En lo que se refiere al cambio, 47% estuvo 
de acuerdo en que "los cambios deben verse con 
cuidado porque con frecuencia traen problemas 
y sufrimiento~ y 45 % consideró que ·-;on gene­
ralmente buenos porque traen cosas buenas y 
progreso·. Quienes <;e expresaron má<; favora­
bles al cambio. fueron las per;onac; con educa­
ción universitaria. mientras quienes más lo ven 
·con cuidado·. son las personas con educación 
primaria y !>CCundaria (Góme7 1996). 

Sobre el rim1o de los cambios. 60% de loe; 
costarricenses estuvo de acuerdo en que nuestra 
sodedad debe ser mejorada gradualmente con 
refom1as: sólo 33% opinó que debe ser defendi­
da valientemente de los cambios. siendo esta 
una posición que tiene mas arraigo entre quie­
nes tienen educación primaria. Por otro lado, y 
en correspondencia con lo anterior. un 77% de 
loe; jóvenes prefieren una "vida estable y segura" 
a una "vida intensa en cambios~ (nP/OPS 1996). 
Las opiniones sobre alguno<; temas espeóficos 
referidos al cambio muestran mas resistencia 
que simpatía frente al mismo. 

La globalización y el papel del Estado 

Desconocimiento y percepción negativa 
mostraron la~ nuevas generaciones de cara al 
proceso de cambio que afecta a todas las esfe­
ra~ de la sociedad. La encuesta del IIP/OPS 
( 1996) indica que sólo 23% de los entrevista­
dos había oído hablar de la globalización. De 
estos. un 63% consideró que sus efectos son 
perjudiciales para la juventud. mientras que 
s61o un 28.3% opinó que son beneficiosos. 

A pesar de que la e; tendencias económicéls y 
políticas predominantes favorecen un cambio 

en el papel del Estado, los costarricemes pare­
cen mostrarse reacios a un cambio de ese tipo 
Pareciera existir un fuerte arraigo al modelo de 
Estado Benefactor. pues se tiende a favorecer 
la intervenctón estatal en arcas como control 
de precios. crédito para el agro, educación. 
trabajo. distribución de la riqueza. vivienda y 
empleo. Qutzás porque. apane de un recono­
cimiento del papel que el Estado ha desempe­
ñado en las década\ anteriores en el desa rrollo 
social del país y de la tendencia a aferrarse a lo 
ya conocido. también los costarricenses le asig­
nan imponanda a la política en tanto c;e perci­
ben a sí mismos en d rol de beneficiario'> y no de 
agentes activos y conformadores del sistema 
social. Es dedr. en tanto se le asigna a la política 
un papel instrumental para la solución de pro­
blemas personales y familiare~ (P UD 1997). 

Si bien parece que los costarricenses reco­
nocen y valoran la~ acciones del Estado y su 
impacto en las condiciones de vida personal. 
no sienten que sus propias acciones puedan te­
ner un impJno en la situación general del 
país. En este sentido. 90% estuvo de acuerdo 
con la afirmación "haga lo que haga gente como 
usted, la situación del país no va a cambiar· 
(Dobles y Rui7 1996). lo cual pone en evidencia 
la dificultad del costarricense para asumirse como 
actor y el apego a un ec;quema patcmalista en 
su forma de vivir la política. 

Es probable que el despre'>tigio de la política 
tenga que ver. precisamente, con el proceso de 
redefinidón del pape:! del E~tado en la socie­
dad. Es decir. que uno de los componentes de 
la insatisfacción poluica pued~ ser c.:l n.·damo 
por lo que ~e espera del E\tado, de acuerdo 
con la experiencia de las últimas décadas. En 
ese sentido. la gran mayoria de los costarricen­
ses consideraron que deberían ser responsabi­
lidades del Gobierno: dar trabajo a todas la'> 
personas que quieran trabajar; dar atención de 
salud a lo!> enfermos; proporcionar un nivel de 
vida decente a los ancianos y desempleados y 
redudr las diferencias entre ricos y pobres 
(PNUD 1997). 

Sin embargo. un indicio de cambio puede 
ser el hecho de que 74% e'>tuvo de acuerdo en 
que las comunidades deben resolver sus pro­
blemas en lugar de aguardar la intervención 
del Gobierno. El deterioro del entorno comu­
nal. sobre todo en lo que .,e rdierc a servicio\ 
(Proyecto Estado de la 1 ación 1996). y la 
pe rcepción negativa ~obre la gestión guberna­
mental. pueden estar motivando actitudes 
favorables a la autogestión comunal. 
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Prioridades del pals 

Justicia social. orden y protección del medio 
ambiente, son las áreas a las que el país debe 
dar prioridad a [uLUro. según la opinión de los 
costarricenses. En correspondencia con las opi­
niones sobre el papel del Estado, una gran ma­
yoría de los costarricenses (78%), considera 
que en los próximos años el país debe dar más 
imponanáa a fonalecer la justida sodaJ que a 
fonalecer la libenad. Comparando el orden y 
la libertad, 5 1% consideró que la responsabili­
dad más importante de un gobierno es manLe­
ner el orden. mientras un 35% opinó que 
respetar la libertad de los individuos. Ademá~. 
al comparar la imponanda asignada al creci­
mjemo económico y a la conservación del medio 
ambiente, un 68% dio prioridad al segundo, 
sólo 19% al primero y lO% valoró ambos por 
igual. Este es un rasgo importante, pues pone 
en evidenda actitudes favorables para orientar 
el desarrollo del país con criterios de sostenibi­
lidad (Gómez 1996). 

Actitudes frente a la competencia y la 
empresa privada 

En este ámbito hay acútudcs mayoritaria­
meme favorables: 8 1% de las personas dice es­
tar de acuerdo en que la competencia 
económica es buena porque hace que la gente 
trabaje duro y desarrolle ideas; 54% considera 
que lo mejor es que cada vez baya más empre­
sas privadas. Sólo un 35% considera que lo 
mejor es que cada vez haya más empresas es­
tatales (Góme7 1996). 

Actitudes hada comportamientos o grupos 

no convencionales 

De cinco grupm no convencionales sobre 
los que se pidió opinión a los entrevistados. e l 
menos gustado e~ el de los homosexuales 
(33%), seguido de los ateos (21 %). los racistas 
(17%).1os comunistas (15%) y los predicado­
res religiosos (8%). 

En otro nivel, la posibüidad de que estos 
grupos puedan ejercer cienos derechos, es bas­
tante rechazada por los entrevistados. En tal 
sentido, el grupo al que más se le niegan los 
derechos es al de los homosexuales. Paradóji­
camente, aunque en la encuesta de Dobles y 
Ruiz ( 1996) un 59% opinó que los homose­
xuales deben tener los mismos derechos que 
las demás personas, en la encuesta de Gómez 
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( 1996) 78% no aceptó que ~can electos en car· 
gos públicos. 85% no aceptó que sean profeso­
res o maestros, y 93% negó el derecho a que 
realicen actos públicos para difundir sus ideas. 
En el otro extremo. el grupo al que menos se 
le niegan los derechos es al de los predicadores 
religiosos (G6mez 1996). 

Estos datos expresan también el arraigo de 
valores tradicionales y la baja tolerancia, en 
términos del ejercicio de derechos, hada aque­
llos grupos no convencionales. Esto constitu­
ye una limitante para una sociedad más 
abierta y participativa. 

Valores deseables en los niños 

Otro aspecto importante al analizar ten­
dencias del cambio cultural son las cualidades 
que se debe enseñar a los niños. Como es de 
esperar, existe un marcado énfasis en valores 
tradicionales: 71% opina que la más impor­
tante es la re religiosa. en !>egundo lugar la 
obedjencia (64%), en tercero la perseverancia 
(42%), y en cuarto Jugar el espíritu de ahorro 
(23%) (Gómez 1996). 

Opiniones sobre rol de la mujer 

En términos globales. existe una actitud 
favorable a una relación más equitaúva entre 
hombre y mujeres, en lo que refiere a la parti­
cipación polftica y la contribución a los ingre­
sos del hogar. En tal sentido. 73.6% se mostró 
en desacuerdo con la frase "las mujeres no de­
ben meterse en políúca (Dobles y Ruiz 1996). 
Además, en la encuesta de Gómez ( 1996) 90% 
estuvo de acuerdo en que "tamo la mujer 
como el hombre deben contribuir a los ingre­
sos del hogar•. Sin embargo. respecto algunos 
aspectos instrumentales, mostraron contradic­
ciones con esos enunciados generales, lo que 
pone en evidencia la tendencia a valorar el 
papel de la mujer desde los roles tradiciona­
les. Así. por ejemplo, una mayoría (57%). 
cree que "si una mujer gana más que su ma­
rido es casi seguro que eso traerá problemas"; 
por otro lado, 47% cree que "ser ama de casa 
es tan satisfactorio como trabajar a sueldo o 
salario". Mienuas 59% está de acuerdo con 
que tener un trabajo es la mejor manera de 
que una mujer sea independiente, un 58% 
está en desacuerdo con que "una madre que 
trabaja pueda tener una relación tan cálida y 
segura con sus hijos como una que no trabaja" 
(Gómez 1996). 
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Democracia si, gobernantes no 

La separación emre lo personal y lo coleaivo. 
y la prioridad que le asigna a la satisfacción de 
sus propias necesidades, lleva al costarricense a 
ver la política desde una perspectiva inslru· 
mental para lo personal. Si a esto se une el 
arraigo de valores tradidonalcs en el ámbito fa­
miliar y su preferencia por un cambio gradual, 
tenemo-; que la política tiende a ser valorada 
como algo externo. donde el costarricense no 
se asume como aaor, pero sí como beneficia­
rio. en un esquema paternalista. 

A pesar de que el costarricense sigue consi­
derando la demacrada como el mejor sistema 
de Gobierno, es inevitable preguntarse: ¿hasta 
qué nivel se puede seguir manteniendo la con­
fianza en la democrada. a pesar de la insatis­
facción con el Gobierno, el poco interés por la 
política y la baja participación de la población 
en asuntos que son de su competencia? 

Reflexiones finales 

Las principales tendencias 

Las estrategias para la sal isfacción de las 
necesidades básicas se suslentan en una con­
cepción tradicional de roles complementarios. 
muy alejada de lo que efectivameme acontece 
en la dinámica familiar cotidiana. Esta situa­
ción. en la gran mayoría de los casos, conlleva 
condiciones de desigualdad por la ausencia de 
un reconocimiento del papel fundamental que 
ejercen las mujeres en las prácticas de produc­
ción y reproducción cotidianas y por la faltd de 
oportunidades para la mujer de competir en el 
mercado laboral. 

El resultado de esa dinámica tiene al me­
nos dos caras. Por una pane. las familias que 
alcan1an a generar recursos materiales míni· 
mos. logran enfrentar las necesidades básicas 
de ahmentación, salud física y educación de 
la prole durante sus primeros años de vida. 
Sin embargo. IJ violencia intrafamiliar. en­
tendida como una manHestación del agota· 
miento de los arreglos familiares basados en 
modelos convencionales, es un factor de alto 
riesgo para el desarrollo de sus potencialida­
des, con enormes implicaciones en la repro­
ducción de la agresión como componente de 
las reiJciones sociales. Es decir. a partir del 
nivel de sarisfacción de necesidades básicas. 
surgen factores de riesgo de mucho peso para 
el desarrollo sociafectivo. 

Existe un gran vaáo de información acerca 
de la dimensión socioafeaiva. situación que ya 
de por sí habla del descuido de la sociedad ha· 
cia un área de tan enorme trascendenda para 
el desarrollo humano. De esta suene. sólo se 
pueden hacer aJgunas inferencias partiendo de 
indicadores de alto riesgo. en detrimento de la 
exaltación de los recursos con los que. sin duda, 
cuenta la población al respecto. En segundo 
lugar. los elementos de rie~go quedan plasma­
dos por el salto cuantitativo de las estadísticas 
de de erción escolar, la falta de recreación y la 
ausencia de participación en asociaciones de la 
población adolescente. Igualmente intran­
quilizador resultan el impacto de flagelos co­
mo la droga y la deambulación en la juventud 
costarricense. 

El efecto de estos factores en el proceso de 
socialización queda plasmado en las estadísticas 
sobre comportamientos que, por su gravedad. 
son tipificados como delitos. La seguridad 
freme al delito se ve debilitada por un incre· 
mento en las tasas de agresión y en el uso dt 
las armas de fuego que, como parte de lé 
dinámica social, caracterizan el momemc 
histórico actual. El recrudecimien10 de com· 
ponamiemos delictivos entre los adultos 
contrario al mito de una mayor incidenci< 
entre los más jóvenes. revela vacíos o caren · 
cías a lo largo de las dislintas etapas de lé 
socializ.ación, que afloran de manera violen 
ta para revenirse en tOdos los ámbitos de la 
relaciones humanas. 

El esfuerzo por comprender el plano siro 
bólico que articula esta realidad !>ocia! 
mediante la exploración de opiniones y per 
cepciones acerca del mundo de lo cotidiano 
deja entrever fuertes tension<:s enLrc un siste 
ma de valores convencionales centrados en l. 
familia y valores dirigidos hada el cambio. ca 
racterizados por el logro personal y relacione 
sociales basadas en la tolerancia y la equidad. 

Entonces emergen aspectos que apuntan 
la necesidad de reconsiderar la utilidad d 
seguir aferrados a valores instrumentales qu 
tienen sentido en una sociedad centrada en 1 
satisfacción de necesidades básicas, pero qu 
resultan insuficientes de cara a las aspiracione 
del desarrollo humano sos1enible. 

En ese contexto, se ha analizado a lo larg 
de este Capítulo la visión del mundo y la 
panes de satisfacción con la vida que tiene 1 

costarricense. Sus upresemaciones (sobre la de 
mocrada, percepciones generales sobre la coyur 
tura y cuáles son las áreas prioritarias en su vida 
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Recuadro 6.2 

................... , ... , , ........... 

Representaciones 

Democracia 
Mejor forma de Gobierno, aunque tenga problemas 

Percepóones generales sobre la conyuntura 
Situación e<onómica como principal problema 

Pesimismo frente al futuro 
Baja calificación de gestión gubernamental 

Sentimiento de inseguridad 
Felicidad en la vida 

Areas prioritarias en la vida 
1 Familia-2 Trabajo- 3 Religión-4 Deporte- 5 Amigos- 6 Polltica 

1 
Prácticas 

1 

Satisfacción Insatisfacción 

Trabajo El Confaanza interpersonal 
Educación Costarricense t-- Sentimiento de seguridad 

Salud Gestión gubernamental 
Nivel de vida 

1 
Actitudes 

1 

e~ ~ 

Búsqueda del Indisposición para la 
bienestar individual participación 

Estabilidad laboral Pesimismo 
Educación Apatía 

Salud 
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sus prácticas satisfactorias e insaúsfactorias; sus ac­
ritudes en la búsqueda del bienestar individual 
y su indisposición para la participación (Re­
cuadro 6.2) 

Retos 

De acuerdo con los mínimos y mrunmos 
deseables para el fonaledmiento de las relacio­
nes primarias. las relaciones socia les y los 
valores. y de cara al análisis arriba expuesto, 
uno de los grandes retos que enfrenta la socie­
dad costarricense consiste en propiciar condi­
ciones y procedimientos favorables para que. 
mediante la participación efectiva, se vincule 
el bienestar individual con el colectivo. 

Para propiciar valores tales como la auro­
nomfa, creatividad. control interno y respon­
sabilidad para sí mismo y los demás, se 
requiere que el proceso de ocialización se 
lleve a cabo de la mejor manera posible, 
atendiendo las distin tas necesidades de los 
niños y niñas. En el ámbito de la salud. si 
bien es cieno que los indicadorec; son alenta­
dores en materia de desarrollo físico. aún 
quedan áreas geográficas de Costa Rica donde 
la arención no es suficiente. Al realizar un 
análisis de la situación de la infancia. deben 
tomarse en cuenta las diferencias que se pre­
sentan por región. puesto que en algunas 

zonas de Costa Rica los riesgos son aún 
mayores que en otras. 

El compromiso se plantea. fundamental­
mente, en el ámbito de la educación de los y 
las jóvenes, recurso impresdndible para un 
reconocimiento crítico de nuestra realidad y 
de opciones alternativas para accionar las 
potencialidades de los seres humanos. 

El análisis realizado refleja que, si bien es 
cierto en algunos aspectos los niños y adoles­
centes costarricenses se encuentran en condi­
ciones aceptables. en otros aún falta mucho 
por hacer. Se requiere generar nuevos pro­
gramas educativos que promuevan la salud 
mema]. abarcando las áreas hasta ahora 
más descuidadas. 

Si bien es cieno que la cobertura del siste­
ma educativo formal es adecuada. la calidad 
dista de ser óptima. Es necesario fortalecer los 
niveles preescolares. de tal forma que menos 
niños entren al primer año en condidones de 
desventaja. 

La calidad de la estimuladón que se brinda 
a los niños está estrechamente reladonada con 
el nivel educativo y económico de los padres y 
las madres. Se debe superar el bajo nivel edu­
cativo que caracteriza a un amplio sector de la 
población y que contribuye a perpetuar. de 
generadón en generación. el órculo vidoso 
de la pobreza en toda su dimensión. 
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Notas 

' Elt~nmno hog.Jr o unidad familiar conesponde a una unidad de conteo 
y se utiliza en las encuestas para defintr características de un grupo de 
personas que hab1t.an ba¡o el miStOO techo. la noc1óo de fam1lia rem1te a 
la d1n~m1Ca mterawonal enrre personas que t.enen diStintos grados de 
parentesco y que pueden compamr o no la m1sma VIVIenda. 

1 En la ult1ma dé<.lda,la fecundidad pasó de 3.4 a 2 8 hijos y los matn­
monios d~Wmuyeron de 8.77 a 7 20 por cada mil habnantes.B número de 
drvoroos por cada matn1110010 efectuado pasa de 12 7 a 211 y la esperanza 
de vida aumenta a 74.5 anos para los hombres y 79.2 años para las mu¡eres 
(FNUP.MP.CMF 1995;Tnbunal Supn~mode Elecciones 19941996;0GEC 1996) 

l Por la lndole misma de 1a Encuesta de Hogares, la mfoonación que ofrece 
se refiere, pnncipalnnente. a caracterlsticas socioeconómtcas de los ¡efes 
(as) del hogar, en el supuesto 1mplroto de que de ~stos (as) depende la 
supervivencia del grupo familiar. Este cnteno de¡a por fuera el liderazgo 
que e¡ercen orros miembros del hogar (como el ama de casa) en otros 
planos de la vida famrhar y que r~enen gran peso en la resoloción final de 
la vida co11d1ana. 

4 De acuerdo con la teorfcl cl~sica del desarrollo de la familia, las famrhas 
atraviesan por las etapas de form.Jción, expansión, contracción y diSOiuoón. 
Esta noción ha Sido rev•sada tomando en <OOSideración los rasgos Pf0P10S 
de las familias latrnoamencanas. No obstante, la noción de tareas 
priorltanas en función de la edad de los menores es válida en nuestra 
sociedad (Vega 1993) 

) los cmenos que se utilizan para clas1f1car a la población rnact1va 
obedecen a pa~metros que favorecen al trabajo que realizan pnnopal­
mente los hombres, con lo cual el traba¡o de las mujeres no se registra y, 
por consiguiente. se rnvistblliza el aporte económ1co de &as al hogar 
(Proyecto Estado de la Naoón 1996) 

6 La definición de Adela, una de las entrevistadas. es muy clara al respecto 
·Porque el hecho de que sea una familia, no qUiere dec11 que sea porque 
aqul v1v1mos todos ¡untos y que somos padre, madre y dos h1¡as. No. es que 
ser fam1lia es comparnr m~s y compann de todo. momentos de alegria, 
momentos de tnsteza y problemas, de todo~ 

' las necesidades psicosociales de los niños y niñas, de cuya satisfacción 
depende el desarrollo de la autonomfcl. 1nduyen la necesidad de amor y 
segundad desde el na<im1ento med1ante una relaoon estable. contmua. 
dependteme y fuenemente afectrva con los padres o figuras sust1tu1as, en 
un enromo familiar seguro y conoodo.lgualmente 1mponame es extender 
gradualmeme las responsabilidades de los niños, empezando con Simples 
ruunas personales. para ampliarlas luego a responsabilidades mJs 
comple¡as haoa los otros (Doyan y Gough 1991) 
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a Este orden de prioridades, desde aba¡o hacia arnba. es el sigUient~: 

AUGRIA 
AUTOESTIMA 

ESTIMULA( ION 
DISCIPliNA 

R E S P E T O 
AMOR Y PERTENENCIA 

SEGURIDAD FISICA Y PSICOLOGICA 
NECESIDADES BASICAS PARA LA SOBREV IV ENCIA 

• Para evaluar la Situación de 14 tnf3nc.a se hcxe necesano contar con u 
enfoque conceptual coherente, como puede ser el desarrollo humano. y lJI 

marco ¡uridJCo explloto. como lo es la Convención. Pero. ademAs, reqUier 
conoamiemo y divulgación de InformaCión técnica en relacrón a 1. 

atención de estas poblaciones. Esta Información permite describir lo 
procesos y S1J91ere CWies pueden ser las ~rateg1as y se!VKIOS necesano 
para 1mpu~r el desarrollo. 

•o Sobre la relación entre pobreza y condKiones de vida, en diversos estudio 
se ha encontrado que los mr1os de hogares pobres presentan m~· 
problemas de desarrollo mtelectual y de conducta, y que se da ~s negh· 
gencia y/o abuso, m~s falta de afecto y más modela¡e de conducta! 
agresivas (Ouncan, Brooks y Kato 1994, Kodtarenco el al. 1995; You~ 
1995; Dodge, Petit y Bates 1994). 

11 Resultados de orro esiUdío seme,ant~. tambíén sobre patrones de cnanzt 
(MEP 1994), pero en una muestra de O a 4 años de edad. confirman la 
neceSidad de brindarle a los padres educa<ión sobre desarrollo y d1SC1pl1na, de 
tal forma que puedan contar con opciones adecuadas para el control y 

estlmulación de sus hi¡os e hijas 

·· Cuando estos eprsod1os y perc~100es se dan con frecuenc.a, pueden 
convertirse en un circulo viCioso complejo. condum a problemas de 
conducta tanto en los escolares como en los adolescentes. y constitUIIse en 
semtlla de futura v1olenc~a 

u En esa encuesta también se menciona lo siguiente. 

· los problemas que m~s afectan a la juventud son: drogas e Inma­
durez. 

• A pesar de que reconocen que la partiCipclCIÓO orgaruzada puede~ 
solamente un 29 5% dice pertenecer a alguna organizaCión, siendo las 
más frecuentes las de upo rehgtoso o depomvo. 

· la mayon'a mamf¡esta que relaciones con sus padres son muy buenas o 
buenas (87 .3%) 
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· los que 11enen muchos am1gos son solamente el13%,míentras que un 
20.1% no t1enen ningún amigo. aunque un 4896 manifiesta 
contar con otros apoyos 

· la5 pnnc1pales a5jllraoones de estos ¡6\enes fueron obtener un htulo. 
una buena relaoón familiar y buena relcJCión con 01os. 

· los valores m~s relevantes par a ellos y ellas fueron la amistad. la Sln­
cendad Id honestidad y lcJ alegria 

• la tn<lden<lcl de de¡xesión entre ellos es ba¡a 
• las necestdades no cubtMas se centran pnnopalmente en la educa­

clón,lcJ vestimenta, la recreación y la vlVIenda. 

i~ Para 1995, d1cho llmlle fue de 27 900 colones, en 1996 ascend10 a 
32 900 colones. Sobre esto ver la ley de reformas al Cód1go Penal N° 
7337,del5 de mayo de 1993.que s1rvt6 de fundamento para las dispo­
SICiones atadas. 

il El Código Penal de Costa Rtca establece: "Ser~ repnmido con pnsión de 
dos a seiS meses el que agrediere a otro con cualquter arma u ob¡eto con­
tunde'lte,aunque no causa~ henda. o el que amenazare coo arma de fuego 
( ... )' (an 140) Y en el art 141 agrega "Si la agreston consist1ere en 
disparar un arma de fuego contra una persona sin intención homicida la 

pena será de seis meses a un año de pnSJón" 
16 Comprende la sumatona de todas las causas penales entradas a las 
ofionas ¡udtoales por dehtos dolosos contra las ptrsonas· abandono de 
mcapaces. aborto. agrl'Slón, duelO. homtctdto y tentativa de homtodto, 
festones. contagiO venéreo y omiSión de auxtfio los datos de 1996 son 
preltmtnares. 

., Se exua¡o et <Oefioente de ~ entre el po!(enta)l' de homiodos 

comeudos por arma de fuego durante el periodo 1990-1996 y lcJ tasa de 
homtcldtos durante los mismos años; el resultado fue posmvo ( = 0.72). 

'e la ctfra tota es m.1s atta En las estadisurn sólo coostan las denunc1<1s 

de lugares donde exiSten ¡Ulgados compttentes en la marena Donde hay 
alcaldlas.tambtén se rectben las denuncias. ptro aun no están tntegradas a 
las esta01st.tcas. 

'9 •A la v1sta de cambtos duraderos e Importantes en las cond1c1ones 

sooales. pueden ser transformadas 1nduso panes centrales de una <Ultura. 
ptro es más probable que esto tenga luga1 por medio de reemplazo 

1ntergeneraoonal de la poblactón que POI med10 de la cOIII'miÓO de 
adultos ya sooalizados" (lnglehart 1991). 

Estado de la Nación Capítulo 6 



Capítulo 7 Mundo rural en transición 

Resumen de hechos y aspiraciones 

llechs...a.w.ntesn1996 

• lnuncüdones en Limón J el paso del Huridn Cfsar en li !Wgión Sur provoaron fuertfs p«dldas en li producd6n 
agrfcoli nadonil J en li lnfraestructun rural. 

• Agricultores dt Cirt¡go se enfrfntanln 11 rtm1tt dt sus bienes, 11 no poder pagar aéditos bincarios dtbldo a las 
pérdidis ocaslonadis por li importad6n de cebolla con n~ dt precios muy bijos (dumping). 

• B sector aglutiiiHo en la Mesa Nacional Campesina presentó un conjunto de proyectos en li AsambiN Legislativa, 
con los cuales se pretendía aear condkiones de partklpidón en la rKonversión productiva: ley Marco para la 
Rec:onwnlón Productiva, Ley de CrNdón Corporación Nacional de Granos ~skos, Corporación Hortkola. 

• Agrlcuhores marcharon por San José J exigieron al Gobierno el cumplimiento de acuerdos susaltos, vinculados con 
el promo de I'Konversión productiva del sectot' campesino nacional. 

• Se rtariUron importaciones masim de arroz J de frijol para satisfacer el consumo nacional. 

• B Cioblemo retornó polfticas de autoabastec:imiento en granos básicos, luego de diez anos de lucha campesina 
que impulsaron esa demanda. 
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Aspiradon.s 

En el mundo rural, el desarrollo humano sostenible se logra al garantizar: 

• Una población rural con nuevas oportunidades productim, de 
empleo y acceso a mejores servicios, mediante la reducción de 
la pob~za rural, procesos educativos de mayor calidad, promo­
ción de la agroindustria rural y satisfacción de las necesidades 
alimentarías de la población. 

• Inversiones y apoyo a actividades productivas amigables con 
el ambiente, procesos de ordenamiento temtorial e integra­
ción de tecnologlas apropiadas . 

• Mayores articulaciones urbano-rurales y eotre la región crntral 
del país con el ~to de regiones, que redlUcan inequidades y 

desequilibrios espaciales, por medio de propuestas de desa­
rrollo regional sosteníbles y la ampliación de mercados locales 
y regionales. 

• Un aumento de la participación política de la sociedad c1vtl 
ubicada en el medio rural, mediante un sistema institucional 
descentralizado y apoyo efectivo a las iniciativas de los sectores 
organizados en ese medio. 

Estado de la Nación C.pltulo 7 



T E M A E S p E ( A 

Capítulo 7 

Mundo rural en transición 

Introducción 

Las transformaciones experimentadas por 
Co ta Rica en lo últimos 15 años. a raíz de los 
procesos de estabilización, aju te estructural y 
apenura comercial. hao provocado modifica­
ciones significativas en Mlas reglas del juegoff 
que imperaban en nuestro pafs y servían como 
marco orientador para la acción de los ciuda­
danos en rodos los ámbitos: productivo, social. 
político, ambien ta l y cultural. 

El medio rural costarricense no estuvo 
ajeno a esos cambios; por el contrario, con~tituye 
uno de los principales escenario-; en el que 
pueden observarse con claridad el dinamismo. 
la profundidad y los efectos de muchas de 
esas transformaciones. Si bien lo que ocurre 
en la agricultura constituye un buen ejemplo 
de esa situación, el presente enfoque de lo 
rural trata de ir más allá de lo agrícola, de 
situarse en una perspectiva más amplia, que 
reconozca el estrecho víncu lo qu e existe 
entre lo urbano y lo rural y establezca diferen­
cias entre lo agrícola y lo rural. reconociendo 
este último término como una categoría de 
anál isis más amplia. Esta perspectiva permite 
hab lar de desarrollo integral de todos los 
habitantes ubicados en el medio rural y no 
sólo de aquellos vinculados a la actividad 
agropecuaria. 

Estado de la Nac1ón C.pítulo 7 

En términos generales. c;e comparte aquí 1< 
definición que caracteriza al medio rural come 
Nel conjunto de formaciones socio-espaciale! 
locales y regionales reconocibles por la baja 
densidad poblacional que presentan; el predo· 
minio de la agricultura y el bo que enrarecido 
como principal uso de la tierra y la presencia 
de una importante diversidad de recursos 
naturales todavía poco aprovechados pero 
potencialmente aprovechables para el mejora­
miento de la calidad de vida de la población" 
(Pomareda 1997). En Costa Rica, el medio 
rural acoge al 56.5% de la ¡x)blaóón, distribuido 
políticamente en 48 cantones que ocupan el 
85% del territorio nacional. 

Al observar el medio rural en este Capítulo, 
se lo hace bajo e l prisma del desa rrollo rural, 
tratando de identificar los diferentes procesos 
de cambio '>Oáal, económico. político, cultural 
y ambiental que úenen lugar en las formaciones 
socio-espaciales locales y regionales, cuya 
particularidad y dinámicas propias esLán rela­
cionadas e influidas por facrores externos e 
internos. Al analizar el desarrollo rural, se trata 
de reconocer la diversidad de situaciones y 
actores ~ociales. actividades y formas de vida 
que superan la concepción de lo rural como 
limitado a las acciones derivadas solamente de 
la actividad agropecuaria (Maestría en Desa­
rrollo Rural 199 1 ). La búsqueda de mayores 
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niveles de competitividad. !>OStenibilidad y 
equidad como principios de un modelo de 
desarrollo c;osrenible para Costa Rica involucra. 
de manera directa, a los pobladores del medio 
rural. su dinámica productiva y sus formas 
de vida. 

En términos metodológicos. la búsqueda de 
información se realizó considerando tres nivel~ 
de análisb básicos: el macrosocial. el sectorial­
regional y el microrregional. Si bien el mundo 
rural está en transformación permanente. la 
hipótesis de trabajo que aquí se maneja plantea 
que. en los últimos lO años, esta dinámica se 
ha acelerado de manera significativa, provocando 
transformaciones inéditas para la sociedad 
costarricense. El Capítulo pretende identificar 
algunas de las principale!> tendencias de cambio. 
m análisi' no es exhaustivo; existen aspecto!> 
que no pudieron ser cubierto'> por falta de 
tiempo y problemas en las fuentes de infoonad<Sn. 
El análisi~ que se presenta es un intento por 
iniciar una discusi<Sn más integral del mundo 
rural, un <.><;fuerzo por demostrar que este sector 
tiene una nueva agenda de discusión. que 
requiere ser revalorada como eje vital para el 
desarrollo nadonal. 

Nuevas coordenadas y nuevos nortes: 
El nuevo m¡uco de acción del mundo 
rural costarricense 

La definición y promoción de una nueva 
estrategia de desarrollo en Co~ta Rica desde 
1984. cimentada en la diversificación de la 
estructura productiva, con productos no tra<.h ­
cionalc~ de cxpona<.ión. la liberalización y la 
apertura comercial. así como tamhién la tran!>­
formación del papel del Estado hacia un perfil 
menos intervencionista. ha generado transfor­
maciones significativas en la vida nacional. de 
las cuales no escapa el mundo rural. En general. 
se asi'ite a un cambio en las ·reglas de juego• 
hasta entonces establecidas como marco de 
acción de los actores rurales. 

El agotamiento del modelo de sustitución 
de importaciones. centrado en el eje industrial­
urbano, la superación de la crisis económica y 
la búsqueda de un nuevo patrón de desarrollo 
implicó. en primer término. un viraje total en 
materia de políticas macroeconómicas. Se asiste 
a cambios !lubstancialcs en las políticas cam­
biarías. monetarias. crediticias. de precios y en 
las políticas de incentivos. Entre los cambios 
más significativos figuran la eliminación de un 
tipo de cambio fijo y la instauración de otro 

más flexible. oricmado a promover las expor­
taciones no tradicionales y generar mayores 
divisas; la aplicación de polítiCa!> más ncxibles 
en materia de oferta monetaria y la eliminación 
de topes de cartera y tasas de interés subsidiadas; 
la asignación de crédito a partir de estrictos 
criterios de rentabilidad y seguridad de las 
actividades económicas; la eliminación de precios 
fijados por el Estado y la promodón de incen­
tivo!> e~peciales pJra la promoción de las 
exportaciones, como los Llamados Certificados 
de Abono Tributario. Con estas nuevas reglas 
del juego. el mundo rural experimenta cambios 
importantes en su dinámica productiva, dada 
la reasignación de recursos que las nuevas 
políticas promueven en favor de otros sectores. 
en especial aquellos vinculados directamente 
con el mercado externo y/o aquellos cuyas 
inversiones demuestren seguridad y rentabilidad 
en el cono plazo. 

Simultáneamente a los e!lfucrzos realizados 
por promover una transformación en la 
estructura productiva nacional. se suma el 
interé'> por insertar al pais en las corrientes de 
liberalización económica y globalización, asig­
nando al mercado un papel protagónico: esto 
ha implicado la promoción de un proce!>o 
continuo de apertura comercial, desregulari­
zación y libcrali7ación del mercado interno. En 
este proceso, uno de los aspectos más significa­
tivos en cuanto a ·cambio en las reglas del juego .. 
ha sido el papel cada vez más relevante que 
tienen para el país los compromisos asumidos 
por el Gobierno ame organismos internacionales 
tales como el Banco Mundial. el Fondo Mone­
tario Internacional, el Banco Interamericano 
de Desarrollo, la Organizaci(m Mundial del 
Comercio (OMC). o bien los compromisos 
adquiridos en el marco de acuerdos regionales. 
como el Trarado General de Integración 
Centroamericana. 

El proceso de apertura tuvo como objetivo 
principal reducir o eliminar aquellos obstáculos 
que afectan el libre flujo de bienes y servicios al 
interior del paí~ y fuera de él y permitir un 
mayor aprovechamiento de los factores 
productivos. Se destacan, en particular, medi­
das tales como: la salida del Consejo Nacional 
de la Producción (CNP) de la comerciali7ación 
de granos; la eliminación de su monopolio en 
cuanto a la importación de granos; la reducción 
de la protección arancelaria en el marco del 
Mercado Común Centroamericano; la dismi­
nución gradual de la diferencia entre los precios 
de sustentación fijados por el CNP y los precios 
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internacionales; la reducción de la dispe~ióo 
de aranceles; la dirninación de sub~idios direc­
tos de precios a los consumidores de frijoles, 
maíz y arroz; la limitación del crédito subsidia­
do a pequeño!> agricultores de granos básico:.. 

En el orden externo, los cambios implicaron 
la adquisición de compromisos respecto a: la 
eliminación de licencias de imponación. el esta­
blecimiento de aranceles y la fijación de topes 
máximos (consolidación arancelaria) para los 
productos agropecuarios. la adopción de nueva!> 
di!>ciplinas en materia de normas sanitarias, 
técnicas y de ccllidad, así como también subsi­
dio'> y apoyos al productor; el establecimiento de 
un arancel externo común centroamericano; la 
adopción de nuevas normativas centroamerica­
nas de origen y la puesta en vigencia de instru­
mentos regionales. para combatir prácticas de 
comercio desleale~ y para el uso de salvaguardas 
ante imponaciones masivas. En términos gene­
rales, el proceso de apenura significó una dismi­
nución de las medidas arancelarias y no 
arancelarias, y una mayor exposición de los sec­
tores productivos a la competencia externa, 
aunque también incluyó la creación de nuevos 
inslrumemos de protección. 

Estrechameme vinculados con los 
cambios en las reglas del juego. en materia co­
mercial. se encuentran los cambiO) asociados a 
la panicipadón del Estado. En el nuevo con­
texw, las políticas fiscales tienen una clara 
oriemación hacia la contracción del gasto 
público, el traslado de empresa'> estatales al 
~ector privado. la eliminación de monopolios 
estatales y la desburocratización por la vía de 
la movilidad laboral. Todo esto ha modificado 
el marco de acción estatal en el medio rural. y 
también las expectativas y formas de acción de 
los actores rurales. La idea de un E~tado meno~ 
interventor, generó una reducción de la 
inversión pública estatal. una rcdefinidón de 
las políticas de desarrolJo rural y de las políticas 
agrarias y proceso> de privatización, y reestruc­
turación en las instituciones estatales que 
atienden a los !lectores rurales. Las políticas de 
austeridad fiscal han puesto limites no solo a las 
políticas de subsidios. sino también a las inver­
siones estatales en materia de infraestructura, 
servicios a la producción en general y programa!> 
de deSclrroUo agrícolas y rurales. 

El predominio de políticas macmcconómicas, 
orientadas hada la estabilidad y la reactivación, 
han debilitado las políticas sectoriale!l, las cuales 
Lienden a perder peso. sobre todo en lo referente 
a la promoción de procesos espeáficos de apoyo 
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a !.ectorc!> sociales importantes. como los 
pequeños y medianos productores y cmprc~a­
rios en materia de reconversión productiva 
agropecuaria. 

Los cambios en materia de relaciones 
comercialc!> e intervención estatal generaron. 
paraJelaml·nte. cambios en el marco normativo 
del mundo rural. que se expresan en una clara 
tendencia hacia la desregulación jurídica de 
instrumentos tradicionales de protección a la 
agricultura, dado el interés por fortalecer un 
marco de mayor libertad de juego entre los 
agente) sociales que panicipan en el mercado. 

Otro rasgo novedoso, en el plano normativo, 
ha sido el surgimiento de una nueva legislación 
en favor de lac; mujeres y loe, recursos nawrales. 
que introduce cambios imponantes en el marco 
de acción de los actores rurales; en particular, la 
Ley de Igualdad Real de la Mujer y la Ley 
Orgánica del Ambiente.l El fortalecimiento de 
los tema) de igualdad entre géneros y de 
protección de los recursos naturales, tanto en 
la legislación como en las políúcas estatales, y 
el discurso de los actores sociclles rurale~. intro­
duce nuevas pauLas para el desarrollo rural. 
particularmente en Jo que se refiere a la 
a mpliadón de principios tales como la equidad 
y la sostenibilidad. 

En la~ secciones que siguen se identüicarán 
algunos de los cambios más signHicativos 
ocurridos en el mundo rural costarriccme 
durante los t1ltimos 1 O años, a panir del 
marco de acción reseñado. 

Cambios en el paisaje social rul'ill 

En un período relativamente cono (una 
década: 1987-1996), el paí'>aje soda! rural ha 
experimentado una rápida transformación, 
cuyas manifestaciones más dest.acadas son: la 
reducción del empleo agrícola, el incremento 
de la inserción laboral en actividades como e l 
comercio y lo-; servicios. y la expansión de la 
panicipación femenina en la población ocupada. 
Al Liempo que estos cambios se presentan, se 
mantienen importantes diferencias en el nivel 
de desarrollo humano, entre la .cona urbana y 
la rural, entre las regiones más y menos favo­
recidas, así como las inequidades de género 

En 1987, un 47.5% de los ocupados en la 
zona ruraJl ~e empleaban en la agricultura. cifra 
que se redujo a un 37.2% en 1996 (Cuadro 
7.1 ). El comercio y los servicios, tomados en 
conjunto. aumentaron su paruapaoon en el 
empleo de 33.4% en 1987 a 42.1% en 1996. 
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También, aunque en menor medida, aumentó 
la captación de empleo en la industria y la 
construcción. Estos cambios ocupacionales 
marcan un cambio de primer orden en el pai­
saje social rural. El ·campo" es cada vez menos 
agrícola y se fonalece como un espado de pres­
tación de servidos tales como el turismo o la 
microempresa rural. A manera de ejemplo: 
respecto al turismo, en 1996, en 32 de los 48 
cantones rurales del país existían cerca de 240 
hoteles, en los que trabajaban unas 2 635 
personas (Cuadro 7.2). 

De manera paralela, se han presentado 
importantes modificaciones en la actividad 
agrícola, en la cual se incrementan las nuevas 
actividades de exponadón como generadoras 
de empleo y disminuyen las actividades tracti­
cionales. Si se anali1a por tipo de actividad agrí­
cola. e adviene un descenso significativo en el 
empleo generado por los granos básico , cuya 
participación en el empleo agrícola pasa de un 
18.5% en 1987, a un 10.7% en 1996. También 
se pre enta, aunque no de manera tan clara, 
un descenso en el caso del café, mientras que el 
grupo "otra producción agropecuaria", com­
puesto principalmente por los nuevos produCto~ 
de exportación. aumentó su participación a un 
28.7% en 1993 y vio descender ligeramente su 
participación a un 25.3% en 1996. La aCtividad 
bananera incrementó su participación de un 
7.1% en 1987 a un 12.4% en 1996 {Cuadro 7.3). 

Entre las nuevac; fuentes de empleo vincu­
ladas a las actividades no t radicionales de 
exponadón, figuran las llamadas empacadoras, 
cuyo numero ha proliferado de manera signifi­
cativa en LOdo el país. A manera de ejemplo: en 
1995, según un Censo realizado por el 

Consejo Nacional de la Producción en la Región 
None. solamente en San Carlos y Santa Rosa 
de Pocosol existían 58 empresas empacadoras 
que absorbían en promectio 30 empleados cada 
una; la mayoría eran mujeres (CNP 1997). 

Otra tendencia importante que 
afecta la estructura social rural es la creciente 
diferenciación y recomposición social entre 
la unidades productivas agrícolas, que se refleja 
en una serie de cambios en la población ocupada 
agrícola por categoría ocupacional. Estas 
modificaciones son. en primer lugar, la dismi­
nución de los agricultores por cuenta propia 
como porcentaje de la población ocupada 
rural, es decir, que no emplean mano de 
obra asalariada; disminuyeron de un 14.5% 
en 1987 a un 10.2% en 1996. En segundo 
lugar, los trabajadores no remunerados en 
unidades productivas familia res ctisminuyeron 
rápidamente de 25.9% de la población ocupada 
rural al 21.4% entre ambos años. En tercer 
lugar, los patronos experimentaron un creci­
miento de un 2.0% a un 3.4% en el periodo 
señalado. En ruano lugar, los obreros agrícolas 
mamienen su número en alrededor de 131 000, 
aunque disminuyen porcentualmente. 

Estas modificaciones en la estruCtura ocupa­
cional indican una mayor mercantili7.ación de 
Jac¡ reladones productivas en el agro, ocasionadas 
por la promoción de nuevos cultivos exponables. 
La reducción de los productores agrícolas por 
cuenta propia en alrededor de l O 000 personas 
y el aumento de los patronos en una cifra similar, 
significa que un seetor tiende a desaparecer y 
otro a insenarse en nuevas actividades produc­
tivas que requieren la contratación de mano de 
obra asalariada. lgualmeme, la reducción de los 
trabajadores familiares no remunerados indica 

PHIMWn OalpMa ........ nnl,., ..................... 1tl7·1tM 
(porcentajts) 

Sector de actividad 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1991 19M 1995 1996 

TotJI 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Agricultura 475 47.8 44.8 44.1 431 40.6 383 37.0 36.8 311 
lndustri¡ y construcción • 18.3 18.4 21.0 21.9 21.6 21.1 213 231 215 19.8 
Comerdo y servicios** 33.4 33.3 33.3 33.4 3-4.6 36.7 38.6 391 41.0 42.1 
No bitn espedfkJdos 0.7 05 0.9 0.7 0.6 0.7 0.8 0.6 01 0.9 

• Incluye tndusma, consmxción y mtnaS 
" lncluye:elecui<idad.gcJ~ y agua;com&IO, transporte y comuntcaoooes;estableom~emos finanoeros;smJOOS comunalts y personalts. 
fuentt DGEC ~.!S de Hogares de Propósitos Múltiples 
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Cuadro1.2 
....._ ......... a.~ .. es....,1tH 

Número de Hosptclljes Número de personat• .... mn número de 
persc~MI conocido 

Total 240 m 2635 
Acosb 
~ 1 1 3 
PMzleledón 2 3 43 
Los Chiles 3 2 16 
Naranjo 1 9 
Orocina 2 
San Carlos 14 9 146 
San Ramón 3 
Upala 2 
Turrlai!N 3 20 
Sarapiquf S 
(añ¡s 3 3 69 
Carrillo 22 10 157 
Uberla 8 7 143 
Harlclaylft 20 
Hojancha 1 56 
Nkoya 11 10 141 
SantaCna 27 24 560 
TIIa~n 7 3 27 
la (na 1 1 12 
Aguinf 22 9 140 
Coneclof!s 
Coto 8rus 
Esparza 1 4 
Garabito 23 11 193 
Golftto 5 
Osa 10 25 
Parrita 1 
Puntamlas 32 20 573 
Um6n 10 7 132 

Pocod 12 2 50 
Talarnanc.a 4 4 96 

• Se refiere al total de personas que laboran en hospedajes con número de personal conocido. 
fuenrt ICT Hosped.J¡tS con dedara<ión turisttea a mo~rzo de 1997 

que las familias tienden a recurrir; como estrategia 
de obrevivencia, al trabajo de sus miembros 
como asalariados ruera de la unidad productiva; 
eso sucede no tanto en el agro. pues no ha 
aumentado eJ número de obreros agrícolas, sino 
en actividades productivas no agrícolas. Como 
se indicó. son el comercio y los servidos. y en 
alguna medida la construcción y la industria, 
las actividades más dinámicas en la generación 
de empleos nuevos en la zona rural. 

El incremento de la panicipadón de la mujer 
en la población ocupada es otro de los cambios 
significativos en la zona rural. Las mujeres 
pasaron de representar 20.6% de la población 
ocupada en 1987 a 24.3% en 1996 (Cuadro 7.4). 
Esta áfra es más reveladora si consideramos que 
la participación femenina en el empleo se ha 
mantenido relativamente estable en la zona 
urbana en el mismo período, con áfras superiores 
a la zona rural (alrededor de 35%), pero sin 
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Cuadro 7.3 

Cuadro l 4 

222 

,..._IWII_....•II ..... IWa, ...... l&a,qgJ,._..,_.._ 
........... ., .... 1tl7·1tM 

( ................ , 
Tipo ele producto 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1991 1994 199S 1996 

Pobi.Kión ocupada 159811 266 880 258 305 263 713 256193 151152 247903 243 S79 152364 247 871 

~ 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Café 23.7 25.9 24.8 23.5 22.9 19.2 17.7 19.2 19.6 213 
Banano 7.1 7.3 9.1 101 10.0 121 11.6 12.8 13.1 12.4 
Prod. p«uaria 18.7 13.9 18.2 17.0 17.8 17.5 20.0 19.1 19.3 17.9 
Café y caña 0.9 1.5 2.0 2.5 3.1 1.4 1.9 1.4 1.6 1.4 

Caña 31 2.7 3.4 2.0 2.4 3.4 4.1 3.1 2.9 3J 

Granos básicos 185 17.0 13.0 15.4 12.5 13.7 10.0 11.4 9.6 10.7 
Otra agropealclria 24.3 26.0 25.0 241 15.1 26.7 28.7 24.9 26.1 15.3 
Pesca 1.9 2.1 2.1 2.5 1.9 2.1 2.0 2.2 2.3 21 

Silvicultura 0.9 0.5 1.6 1.7 1.4 1.1 1.6 3.8 3.6 2.3 
Otros 0.9 3.2 0.8 1.0 2.9 2.8 2.5 2.1 1.9 31 

fut'nte DGE.C. Encuestas dt Hogart'S dt Propósttos Múltiplt'S Tabulados especiales 

una tcndenda tan clara a incrementarse. Estos 
cambios se pre'icntan en un comexto en el que 
de cendieron los ingresos reales promedio en el 
año 1996 y aumentaron el desempleo y el 
subempleo. 

Durante los tres últimos años aumt:nt6 el 
desempleo abierto en la zona rural. de 4.1 % en 
1994 a 5.9% en 1996. El desempleo afeaa casi 
el doble a las mujeres rurales, un 9.2% de la 
fuerza de trabajo femenina desempleada en 
1996 (Cuadro 7.5) . También aumentó la tasa 
de subempleo visibles en la zona rural, al incre­
mentan.e de 4.2% en 1995 a 5.3% en 1 996; lo 
mismo que la tasa de subempleo invisible, que 
aumentó de 3.0% a 4.6% entre ambos años. 
De esa manera, la tasa de subutilizadón total 
de la fuerza de trabajo, en la zona rural, credó 
a 15 .8 % en 1996. Esta última cifra eo; más 

elevada en la zona rural que en la zona urbana; 
en ésta alcanzó 11.7% en 1996 (Cuadro 7.5). 
Igualmente, la tasa de c;ubutilizadón es má~ 

elevada para la~ mujeres rurales, con una ci(ra 
del 18.3% en el último año. Es decir. los indi · 
cadores de una situación de empleo inade· 
cuada muestran una condidóo de dewentaj< 
para la 1ona rural en comparación ron la zom 
urbana y para las mujeres en general. pero prin· 
dpalmente para lac; mujeres rurales con respecte 
a 1m, hombres. 

En el caso de las mujeres rurales, si bien s. 
han incorporado en un porcentaje creciente a 1, 
fuerza de trabajo, lo hacen en condidones des 
ventajosas, puestas de manHsesto por las elevada 
tasas de desempleo abieno y c;ubempleo visible 
La excepción a las desventajas rurales se 
encuentra en la tasa de desempleo abieno. que 

,.,... ........... , .... !WII_.... ..... , 
..... zeu.1tl7·1tH 

1987 1988 1989 

Costa Rica 26.9 27.7 28.0 
Zona Ufbana 34.6 34.6 35.4 
ZonafUfill 20.6 22.1 21.9 

Porcrntajr con respecto a la Pobladón Ocupada por ZOIW. 

Fuente OCK Elxut"Stas dP Hoqar~ de Propc)s;tos Múibples. 

1990 1991 

28.1 29.3 
35.4 36.2 
22.3 23.7 

1992 199] 1994 1995 1996 

295 295 29.6 30.0 29.4 
36.0 35.4 36.0 35.8 355 
241 24.7 24.0 15.1 24.3 
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Cuadro 7.5 

Cuadrol.6 

,_ .............. ,__ . .,...... ........ , ..... ,,..,_ 
Desempleo Subempleo Subempleo Subutlliudón 

abierto visible 

1994 1995 1996 1994 1995 
Costl Rica 4.1 51 6.2 3.5 3.7 
Hombi!S 3.5 4.6 5.3 3.0 3.2 
Mujms 5.8 6.5 8.3 4.5 4.9 
loniurbina 4J 5.7 6.6 2.5 3.1 
Hombi!S 3.8 5.4 6.0 2.0 2.4 
Mujeres 5.1 6.2 7.6 3.4 4.4 
lona i'Uiilll 4.1 4.7 5.9 4.3 41 
Homlm 31 4.0 4.8 3.8 3.8 
M u jefe 6.6 6.8 91 5.9 5.5 

Fuente DGEC. Encu~ras de Hogares de Propósitos Múlllptes. 

es más baja que en la LOna urbana. Sin embargo, 
como el subempleo es más elevado en la zona 
rural que en la zona urbana, la subutili7ación 
total de la fuer1.a de trabajo también resulta mayor. 

Estos mismos indicadores muestran una 
condiáón desventajosa para la actividad agrícola. 
Si bien la tasa de desempleo abieno es menor que 
a nivel nacional (4.3% contra 6.2% ), las tasas de 
subcmpleo son más elevadas, e inclusive mayores 
que el promedio para la zona rural. De esta 
manera, la subutilización total de la fuerza 
de rrabajo alcanza en la agricultura 17.9% 
(Cuadro 7.6). 

Durante 1996 el ingreso promedio real en 
la zona rural descendió 3.6% , cifra superior a la 
disminución de 0.6% en la zona urbana . Sin 
embargo, durante 1995 la disminución de los 

Invisible total 

1996 1994 1995 1996 1994 1995 1996 
4.4 3.1 2.1 3.3 10.8 11.0 13.9 
4.0 3.5 2.5 3.8 10.0 10.3 13.1 
51 2.1 1.3 1.0 12.4 12.7 15.5 
3J 1.8 1.0 1.8 8.6 9.8 11.7 
2.7 1.8 1.1 2.0 7.6 8.9 10.7 
4.3 1.7 0.9 1.4 10.2 11.5 13.3 
SJ 4.1 3.0 4.6 12.6 11.9 15.8 
4.9 4.7 3.5 5.2 11.7 11.3 14.9 
6.3 2.7 1.8 2.8 15.2 14.1 18.3 

ingre os reales sólo se presentó en la zon 
urbana, con una baja de 3.8% , y no en la zon 
rural. donde más bien experimentó un liger 
incremento de 0 .6% (Cuadro 7.7) . 

La pobreza muesua una incidenda diferencie 
por zona. En la zona rural, los hogares ubicado 
por debajo de la linea de pobreza corresponde! 
en 1996 al 25 .2% del total de hogares coJ 
ingreso conocido, mientras que en la zon. 
urbana representan 17. 1% de las hogares. En J. 
LOna rural es más intensa la pobreza, pues 9.0~ 
de los hogares se ubican por debajo de la líne¡ 
de la pobreza extrema, mientras que en la zon. 
urbana 4 .2% de los hogares corresponde a est1 
grupo (Cuadro 7 .8) . Del total de hogares po 
bres, dos terceras partes (64.7% ) se ubican en 1< 

zona rural. 

~w~~~cw. •~as ,_. s ...... ecWe .... ..,&wltwa 
.......... 1tM·1tH 

Desempleo Subempleo Subempleo Subutillladón 
abierto vlslble invisible total 

1994 1995 1996 1994 1995 1996 1994 1995 1996 1994 

Total 3.4 3.3 4.3 4.8 s.o 5.9 6.9 4.7 7.7 15.1 
Hombres 3.1 3.0 3.6 5.1 5.0 5.9 71 4.6 7.9 15.4 
Mujem 8.0 6.0 12.4 1.4 5.6 6.3 4J 3.2 5.6 13.7 

Nota· btcl m formación debe anatiLlrw con culdddo, ya que los datos por sexo corresponden a un n.vel alto de oesagregdCión; 
por tal razón las ofras p!f1den confiabifldad. 
Fuente Con base en datos de la OCR Encueslas de Hogares de Propósitos MúJ:,ples 

1995 1996 

13.0 17.9 
12.6 17.4 
14.8 24.3 
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Cuadro 7 7 
, ........................................ , .... rw. 
~ ....... ,., ....... _, __ ,ti7·11M 

loni/ sno 1988 1919 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

Costa Rlci. Total -3.9 0.2 1.1 -51 4.7 101 5.3 -2.0 -1.9 
llomllm --4.9 -0.1 2.3 ~.9 SJ 8.7 6.6 -3.1 -1.4 
Mujem -1.3 1.0 ·2.2 -0.7 3.4 13.6 1.9 -2.8 0.7 
Zona urblni -2.1 -1.0 -1.1 ~.2 4.2 11.7 5.5 -3.8 -0.6 
Hombm --4.4 -0.1 -0.6 -8.7 3.6 9.3 9.0 ·3.7 -2.1 
Mujem 2.7 -1.7 -3.1 -0.1 4.2 161 -0.7 --4.3 2.8 
Zonarufll --4.5 2.7 3.6 -2.9 4.5 9.6 2.1 0.6 ·3.6 
Hombm --4.0 1.8 4.7 -3.5 51 9.7 2.6 0.3 ·3.1 
Mujem ·5.7 5.3 0.0 -0.1 3.0 8.8 11 3.4 --4.0 

fuente: Con base en datos de la DGEC. [fl(ues¡as de Hogares de Propósitos Mult¡plts. 

Contrariamente a la tendencia de disminu- Por otro lado, puede observarse un significativo 
ción que venía mostrando la pobreza rural incremento de la jefatura femenina de los 
desde 1991. se registra un incremento entre hogares rurales, que creció de 13% en 1987 a 
1995 y 1996. Las condiciones sociales desven- 17% en 1996, si tuación similar a la de la zona 
tajosas y el bajo nivel de desarrollo humano urbana (Cuadro 7.9). 
para un significativo porcentaje de las familias 
rurales. fue enfrentado. en pane, por una 
mayor incorporación de la mujer a la pobla-
ción laboralmente activa , como se indicó . 

Cuadro 78 .......................... - , .......... ,ti7·11M 
Pcmntajf de hogares bl;olllúiN de poiMm . 

Zona 1 nivel de pobrm 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

CostaRia 29.0 28.4 28.3 27.1 31.9 29.4 231 20.0 20.4 21.6 
9& total hoga~ pobres 
Extmna pobrw 9.1 9.8 9.0 9.1 11.7 9.3 6.9 5.8 61 6.9 
No satisface 20.0 18.7 19.3 17.9 201 20.0 16.3 141 14.1 14.7 
necesidades !Ñsicas 

ZonaUrbina 
% total hogares pobres n.9 22.5 23.0 23.6 28.9 213 19.8 15.5 16.1 17.1 
Extmna pobrw 5.7 6.2 6.2 5.4 Jj 6J 4.0 3.1 3.7 41 

No satisface 17.3 16.3 16.8 181 20.9 21.0 15.8 12.4 12.4 12.9 
necesidades Wsicas 
Zona lturil 
96 total hogares pobres 34.4 33.1 32.8 30.1 34.4 31.1 25.9 23.7 23.9 251 
Extmna pobrw 12.1 12.6 11.5 12.4 14.7 11.9 9.2 8.0 8J 9.0 
No satisface 22.3 20.6 21.3 17.7 19.7 19.3 16.7 15.7 15.6 16.1 

necesidades IÑSicas 

• Porcentajes con respe«o al total de hogares por zona con ingreso conocido. 
Fuentt Con base en datos deL! OGEC EnMstas de fb¡ar!'\ de~~ Mult pies. 
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Cuadro79 
PetcatljeM .....,_..,.... ,. .... ,..MIM -.1•7·1tM 

1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 
- - -

Costa Ría 16.8 16.3 18.1 18.0 19.2 20.0 19.8 19.7 20.3 20.7 
Zona urbana 10.9 19.3 n.s 21.7 14.3 241 24J 24.0 24.6 25.1 
Zona rural 13.4 13.9 14.3 14.0 14.8 16.3 16.0 16.0 16.8 17.0 

*Porcenta¡e con ~pecto al total de hogares por zona 
Fuente: Con base en datos de la DGEC. Encuestas dt> HogarPS de Propós¡tos Mült1piPS. 

Desigualdades sociales en el espacio regional 

Los cambio~ en d paisaje social rural. así 
como también las inequidades urbano-rurales, 
se rcnejan también en el nivel regional. donde 
es patente no sólo la modificadón en la inserdón 
ocupacional de la ruerza de trabajo. sino 
también el incremento en la participación 
laboral de la mujer. En todas las regiones se 
produce una di sminución de la población 
ocupada en la agricultura y un incremento de 
la población ocupada en las aCtividades no 
agrícolas. Este proceso es particularmente 
acentuado en la región Paófico Central, donde 
disminuyó la pobladón ocupada en la agricultura 
de 40.5% en 1987 a 26.8% en 1996, y en la 
región Huetar None, donde disminuye de 
57.6% a 43.6% en el mismo período (Cuadro 
7. 10). En ambas regiones tendió a crecer el 
empleo en la industria y la comtrucción, prin­
cipalmente, aunque también en el comercio y 
los servicios. poc:iblemente en turic:mo, dada la 
expansión que esta actividad ha tenido en 
estas regiones. 

En otras regiones se observan algunac; espe­
ciliddades. En las regiones Chorotega, Huetar 
Atlántica y Brunca disminuyó el empleo en la 
agricultura y aumentó principalmente en el 
comerdo y lo~ servicios, no tanto en la industria 
y la construcción. De estas regione!>, permanece 
como más agrícola la Región Brunca, con 
47.7% de la pobladón ocupada en la agricultura. 
seguida por la Región Huetar None con 
43.6%. 

En todas las regiones se incrementó la 
panidpadón de la mujer en la pobladón ocupada; 
sin embargo. este fenómeno se presentó con 
mayor fuerza en la Región Central. En esta 
úlúma se incrementó la partidpación de las 
mujeres en la población ocupada de 30% a 
32.1% entre 1987 y 1996, miemra~ que en el 

resto de las regiones pasó de 20.8% a 24.3% 
en el mismo período. El porcentaje de bogares 
je{eados por mujeres aumentó en todas las 
regiones durante el períouo 1987- 1996. En la 
Región Central el incremento fue de cuatro 
puntos porcemuales lo años indicados. mien­
tras que en el resto de las regiones, en conjunto, 
aumentó de 15.4% a 18.6%. Este incremenlo 
rue particularmente elevado en las regiones 
más agrícolas. 

La inequidad regional es patente en tres 
renómcnos: la subutili7ación de la fuerza de 
trabajo, la inddencia de la pobreza en el espacio 
regional y las dilerendas en los niveles educa­
tivos. El desempleo abieno es panicularmeme 
elevado en la Región Huetar Atlántica; afec16 a 
un 8. 5% de la fuerza de trabajo en 1996 
(Cuadro 7.11). También es elevado en la Región 
Chorotega. donde alcanza 7.6%. En ambas 
regiones el desempleo remenino es más elevado 
que el masculino. en la primera alcanza 15.5% 
en 1996. Estas cifras comrastan con el desempleo 
abierto a nivel nacional {6.2%). Una tendencia 
similar se observa en las tasas de subemplco 
visible. La tasa de subempleo visible en la 
Región Central es de 3.6%. y alcanza cirras 
de 6.9%, y 6.0% en las regiones Chorotega y 
Huetar Atlántica, respectivamente. 

La tasa de subempleo invisible, que en la 
Región Central es de 2.4%, en la Reglón 
Chorotcga alcanza 5.9%. en la Región Brunca 
6.3% y en la Región lluetar None 6.4%. La Lasa 
de subutilización total aumenta de 12.3% en 
la Región Cemral. a cirras de 20.4 % en la 
Región Chorotega, 17.8% en la Región H uetar 
Atlántica y 17.5% en la Región Huetar Norte. 
Y es particularmente alta para las mujeres en 
estils tres regiones. alcanzando cifras de 
20.8%, 26.9% y 21.2%. respectivamente. 

El ingreso promedio real tuvo una evolución 
diferenciada por región en el año 1996. 
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Cuadro 7.10 

C....llca: ,..... r•!ll••- 1M7 J 1tM 

Regi6n Poblad6n ocupada " Poblad6n OOipidi Jefatura de hog¡r Hogire pobm" 
en ll lgricultura porseiO~ por seiO% 

--
Central 1987 16.4 1987 1987 1987 23.0 

Hombres 70.1 Hombrts 82.3 Extmna 5.8 
Mujeres 30.0 Mujeres 17.7 NBI• 17.1 

1996 12.0 1996 1996 1996 165 
Hombres 67.9 Hombres 781 Extmna 4.4 
Mu}Ms 32.1 M~ 21 .8 NBI 12.1 

Resto de lis regionts 1987 51.1 1987 1987 1987 
Hombres 791 Hombres 84.6 Extrtma 14.8 
Mu~ 20.8 Mujms 15.4 NBI 25.0 

1996 40.7 1996 1996 1996 
Hombm 75.7 Hombres 81.4 Extrtma 11.1 
Mu¡«eS 243 Mujeres 18.6 NBI 19.0 

Chorottgl 1987 47.8 1987 1987 1987 46.3 
Hombres 78.4 Hombres 82.5 Extmna21.4 
Mujeres 21.6 Mujeres 175 NBI 24.8 

1996 395 1996 1996 1996 34.6 
Hombres 76.0 Hombres 80.8 Extmna 131 
Mujtrts 24.0 Mujeres 19.2 NBI 21 .4 

Pacifico Central 1987 40.5 1987 1987 1987 4U 
Homlm 79.1 Hombres 83.0 Extmna 14.1 
Mujtrts 20.9 Mujef!s 17 .O NBI 28.1 

1996 26.6 1996 1996 1996 22.9 
Hombres 73.9 Hombm 81.2 Extmna 6.6 
Mujeres 26.1 __ Mujeres 18.8 NBI 163 

1987 565 1987 1987 1987 481 
Hombres 81.9 Hombres 85.9 Extmna 191 
Mujtres 18.1 Mujeres 14.1 NBI 29.0 

1996 45.5 1996 1996 1996 37.0 
Hombm n.4 Hombres 80.7 Extmna 14.8 
Mujtres 22.6 Mujeres 19.3 NBI 221 

HuftJr A~ntla 1987 51.9 1987 1987 1987 251 
Hombres 78.0 Horrlbres8SJ Extmna 61 
Mujef!s 22.0 M~ 14.7 NBI 18.9 

1996 33.0 1996 1996 1996 25.4 
Homlm 5.3 Hombres 81.8 Extmna 8.6 
Mu}etts 24.7 

-~-

Mujeres 18.2 NBI 16.8 
Huet~r Norte 1987 57.6 1987 1987 1987 37.8 

Hombres n.6 Hombres 87.4 Extmna 12.1 
Mujeres 22.4 Mujeres 12.6 NBI 25.8 

1996 43.9 1996 1996 1996 27.7 
Hombres 75.0 Hombres 8 3.0 Extmna 111 
Mujeres 25.0 MujertS 17.0 NBI 16.5 

.. Porcenta¡e con respectO al total de hogares con tngfl!SO conocido. 'nduye tanto pobreza ("no satimct las necesid.ldes Wsicas1 
como pobreza extrema 

fuente: DGEC. Encuestas de Hogares de Propósitos Múltiples 
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Cuadro 1.11 

, .......... , d611 .... ,..,. .. , ....................... ,,. 

Desempleo Subempleo Subempleo Subutillzadón 
abierto vislblf invisible total 

--- --
Región Total Homb. Mujff Total Homb. Mujer Total Homb. Mujer Total Homb. Mujer 
Costa Ri<a 61 53 8.3 4.4 4.0 51 3.3 3.8 2.1 13.9 13.1 15.6 
Región Central 6.3 5.4 8.1 3.6 31 4.3 2.4 2.7 1.6 12.3 11.3 14.0 
Resto de las Regiones 6.0 5.1 8.8 5.8 5.3 7.5 5.1 5.7 3.2 16.9 16.1 19.5 
Región Chorotega 7.6 7.2 8.6 6.9 6.2 9.2 5.9 6.8 3.0 20.4 20.2 20.8 
Padfico Central 4.9 5.8 2.1 5.0 4.7 6.2 35 4.0 2.1 13.4 14.5 10.4 
Brunca 3.2 2.6 5.0 5.6 5.4 6.2 6.3 71 3.5 15.1 15.2 14.7 
Huetar Atlánti<a 85 5.9 155 6.0 51 8.0 3.3 3.3 3.4 17.8 14.4 26.9 
Huetar Norte 5.7 41 10.1 5.4 4.6 7.4 6.4 7.4 3.7 17.5 161 21.2 

Fuente: Con bdse tn ddtos de la DGEC. Encuestas de Hogares de Propósitos Muh1ples. 

En las regione'> Pacífico Central y Brunca más 
bien aument6. mientras que tuvo una disminu­
ción pronunciada en las rcgione-; Chorotega y 
1-fuetar Atlántica, donde decreció 9. 1% y 9.8% 
respectivamcmc. y en menor medida en la 
región Huetar Nonc (donde descendió 5.8%). 

La incidencia de la pobreza por región 
muestra también desniveles significativos. Así. 
en la Región Central afecta a 16.5% de los 
hogares con ingreso conocido; alcanza cifras 
m á~ altas en el resto de regiones (Cuadro 7 .12). 

Debe destacarse el caso de la Región Huetar 
Atlántica. que ~i bien se ubica en niveles inter­
medios de pobreza a nivel nacional (por debajo 
de la regiones Brunca y Cborotega). experi­
mentó un aumento en el porcemnje de familias 
pobres de 17.1 % en 1995 a 25.4 1Yo en l996. 
En un sentido opuesto, la Región Pacífico 
Cenual que comtituía, en 1987, una de las 
regiones con mayor incidencia de la pobreza, 
durante los último~ tre~ años se convirtió en la 
segunda región con menor nivel de pobreza. 
después de la Región Central. 

Desventajas educativas de la población rural 

Los ni\'eles educativos de la población mayor 
de 12 años tienden a er mcnore!> en la zona 
rural que en la zona urbana, lo mi~mo que en 
la zonas fuera de la Región Central. Sin 
embargo. no -;e advierte en el acceso a la edu­
cación una condición desventajosa para la mujer. 
En la zona rural la población con ningún grado 
aprobado en la enseñanza repre enta 7.3% de 
los mayores de 12 años, mientras que en la zona 
urbana es de 3.2%. Igual ocurre con la población 

con ~ólo educación primaria incompleta, que 
aumenta de 14.7%, en la zona urbana a 
27.0% en la zona rural. A esto se suman los 
problemas relacionados con la calidad de la 
educación en las zonas rurales. entre los cuales 
destacan la presencia de maestros no graduados 
y la falta de materiales didácticos en cantidad 
!>uficiente y que sean adecuados al contexto 
rural y a los cambios que éste experimenta. 

La condición de las distintas regiones en 
genera l es desventajosa en comparación con la 
Región Central. La población rural y la pobla­
ción de regiones distinta~ de la Región Central 
o;e encuemran con situaciones desventajosas 
para contar con niveles educativos que les 
permita mejorar sus condiciones de vida por 
medio de una inserción laboral más adecuada 
y, por ende. superar la pobreza. 

Los jóvenes rurales en la población ocupada 

En la zona rural y en la agricultura se puede 
encontrar un mayor porcentaje de jóvenes in­
corporados tempranamcmc a la población ocu­
pada. MientraS que en la zona urbana 7.3% de 
la población ocupada está coi1Slituida por jóvenes 
de 12 a 19 años. en la lOna rural este grupo 
aumenta a 13.6% y en la agriculrura a 17.6% en 
1996 (Cuadro 7.13). La inserción temprana en 
el empleo se relaciona con una mayor deserción 
del sistema educa tivo. y. por lo tanto, con condi­
ciones que limitan el mejoramiento de las 
condiciones de vida. obre wdo en un contexto 
ocupacional en el que la demanda de empleo <,t' 

orienta al sector servidos y el comercio. donde 
se requieren niveles educativos mayores. 
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Cuadro712 

Cuadro 713 

228 

,. ............... ,....,., .............. ,117·1tH 

Regiones 1987 1988 1989 1990 

lteglén Central 23.0 21.1 21.8 n.o 
Cholottgi 463 46.3 46.2 45.4 
Pldfko Central 421 34.4 35.0 33.7 
BnlncJ 48.2 51.9 44.1 45.0 
ltuetJr Atlántica 251 25.6 23.6 21.7 
ltuetJr Norte 37.8 365 39.1 38.8 

Fuente OGEC Encue5tas dt' Hogares dt' Pm~~~~ Mult1ples. 

Con respecto a la calidad del trabajo in!anto­
juvenil en las zonas rurales. un estudio de caso 
rcali1ado en las 1onas bananeras de la región 
Caribe con apoyo de UNICEF. reveló la presencia 
de niños y jóvenes vinculados directa o indin~c­
tamente en la actividad bananera, donde desa· 
rrollan largas jornadas de trabajo (44-50 horas 
semanales) en el campo o en la-. empacadoras 
y están expuestos a agroquímicos. como pesti­
cidas,4 que les provocan daños en su salud: 
nám,ea>. dolores de cabeza y est6mago. En 
relación con el acceso de esta población 
infanto·juvenil a la recreación y a la educación, 
en los siete cantones bananeros se derectaron 
problemas como: el poco tiempo que les queda 
para la recreación, a~i como la deserción escolar 
y los bajos rendimientos académicos. En el 

1991 1992 1993 1994 1995 1996 

271 25.5 185 14.9 16.0 165 
51.7 46.8 38.4 375 35.2 34.6 
35.4 333 26.1 21.9 22.8 22.9 
45.1 43.6 39.9 35.8 36.9 37.0 
26.1 20.6 20.4 19.7 17.1 25.4 
34.6 34.4 24.6 26.1 27.6 27.7 

caso de loe; mnos y lac; mñas. el principal 
problema que afecta su rendimiento es la 
permanente migración de loe; padres. Para las 
personas jóvenes, los problemas de bajo rendi· 
miento están asociados al cansancio que 
muestran luego del rrabajo. La disper~ión y 
escasez de colegios en los cantones bananeros 
es orro problema que aminora las posibilidades 
de concluir la educación !>ccundaria. 

las mujeres campesinas en el paisaje 
social rural 

Un sector social. de suma imponanoa en el 
medio rural. son las mujeres campesinas que 
realizan una '>Críe de labores relevames en las 
unidades productivas; sin embargo. no son 

PllilacWIIOcllpalla•la ....... a,., ... 
........ e4M-1tH 

CostaRia loniurblni lonirul'll Agricultun 
Cantidad % Cantidad 9& Cantidad "' Cantidad "' 

Tobl 1145021 100.0 S24 515 100.0 620506 100.0 230 748 100.0 
12a14ailos 19058 1.7 3900 0.7 15 158 2.4 8713 3.8 
15a 19 103 965 9.1 34624 6.6 69341 11.1 31747 13.8 
20a 24 153003 13.4 67927 13.0 85076 13.7 29018 12.6 
25 a29 164390 14.4 79845 15.2 84545 13.6 28259 121 
30 a 39 314 412 275 150 534 28.7 163 878 26.4 49631 215 
40 a 49 222338 19.4 111283 21.2 111 055 17.9 37098 16.1 
50a59 106 431 93 50148 9.6 56283 9.1 25298 11 .0 
60a69 44364 l9 19560 3.7 24804 4.0 14611 6.3 
70o!Ms 14295 11 5805 1.1 8490 1.4 sm 2J 

Ignorado 2765 01 889 0.2 1876 0.3 1021 0.4 

futnte Con base m d.Jt~ dt' la DGK EncutStas dt Hogares dt Propósit~ Mú!t¡ples. 
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contabilizadas como fuerza de trabajo. debido 
a las definiciones existentes sobre población 
económjcamente activa e inactiva en las esta­
dísticas. Pese a esta si tuación. la Encuesta de 
Hogares permite una medición parcia l de la 
participación de las mujeres campesinas al 
incorporar una pregunta (la 38). sobre activi­
dades de autoconsumo, donde ~e incluye el 
cultivo de productos agrícolas. el cuidado de 
gan ado. cerdos y ga llinas. e l ordeño y la 
participación de otras actividades agrfcolas 
exclusivamente para el consumo del hogar. 
En 1996. 41 257 mujeres participaron en estas 
aaividades. cifra tres veces mayor que el núme­
ro de mujeres registradas como agricultoras: 13 
628. Si se realiza un ajuste con respecto a la 
composición por sexo del grupo ocupacional 
agricultores, las mujeres como porcentaje de es­
te grupo verían e levarse su participación de 
6. 1 o/o a 20.2% al incluir las actividades de 
autoconsumo. La parddpación de las mujeres 
es vi tal para las unidades fami liares, no sólo 
por su participación en la esfera productiva, 
s ino tam bién por las funciones de articulación 
que desarrollan al interior de las unidades 
entre las esferas productiva y reproductiva; 
sin esa participación femenina, las unidades 
campesinas no fu ncionarían o lo harían con 
muchos problemas. 

Para 1996 ex istía n, según datos de la 
Fundación Aria~. unos 190 grupos de mujeres 
productoras en todo el país. No obstame su 
importancia numérica y su presencia organiza­
tiva creciente, la<; mujeres del mundo rural 
conrinúan teniendo problemas para acceder a 
factOres productivos importantes (como el 
crédito o la tierra) y también a instancias de 
poder en las organizaciones productivas de 
carácter mixw. 

Según datos del Banco Nacional de Costa Rica. 
durante 1996 el Dcpanamento de Crédito Rural 
realizó 5 000 nuevas operacione' tk crédito en 
todo el país. Una muestra de 1 200 operaciones 
reveló que, de ellas. apenas 5% correspondía a 
mujeres. es decir. 60 operaciones. Si ::.e generaliza 
ese 5o/o para el total de operaciones nuevas reali­
zadas en e e ario, apena~ 250 mujer<.-s accedieron 
a nuevos crédito\ (Banco Nacional 1996). En 
otras opciones de crédito rural. corno la Caja 
Agraria del IDA. el acceso d~ las mujeres ha sido 
también limitado; según daros de esa institución. 
entre 1982 y 1994 ólo se había beneficiado a 79 
mujeres de asentamientos campesino!. ubicados 
en LOdo el país (Villalobos 1993). El acceso 
limitado de lns mujeres rurales al crédito debe 
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analizarse a la luz de los requisitos solicitado 
para el otorgamiento de lo'> préstamolo y la 
po'>ibilidades de las mujeres para cumplirlos (er 
especial lo que tiene que ver con garantías. lo· 
títulos de propiedad de la tierra, por ejemplo). Er 
muchoc; casos. por ra1ones culturales. la· 
mujeres no se asumen como productoras y auto 
limitan !.US opciones de desarrollo. 

En lo que se refiere al acceso a la tierra de 
la mujer campesina, también ha sido bastantt 
limitado. Durante el período 1963 y 1989 e 
Instituto de Desarrollo Agrario (IDA) sólo había 
tenido como bencriciarias directas a l 71 ; 
mujeres (Martín et al. 1992). Con la aproba· 
ción de la Ley de Igualdad ReaJ de la Mujer en 
1990. las mujeres adquieren mayores posibili· 
dades de ser propietarias por vía indirecta, al 
señalar la ley que los títulos de propiedad 
deberán inscribir!.e a nombre de la mujer en 
ca~o de unión libre y a nombre de ambos cón­
yuges en caso de ser casados. Como efecto 
directo de esta Ley. solamente en el año 1992 
el número de mujeres con títulos de propiedad 
ruede 1 104 (Villalobos 1993). 

En cuanto a la participación de las mujcre~ 
productoras en los cuerpos directivos de las 
organizaciones mixta), un ejemplo se encuentra 
en las cooperarivas agrícolas. En una muestra 
realizada a 38 cooperativas. en los 235 puestos 
de los Consejos de Administración, solamen te 
12 mujeres estaban en la directiva o sea el 
4.8"/o (Guerra y Campos 1996). En los sindicatos 
campesinos, la prc~cncia de mujeres en juntas 
directivas también ha sido limitada. aunque en 
lo!. últimos años se han fonalecido las comisiones 
de trabajo de las mujerc'>. 

Cambios en el paisaje productivo: 

Desempeño del sector agropecuario 
en 1990-1996 

Rn el plano productivo. el mundo rural 
co:.tarricense presenta dos tendencias de cambio 
fundamentales. Por un lado. lo que ya se ha 
señalado respecto a la importancia creciente 
de actividades de comercio. 'iervicios e industria 
como fuentes importante'> de empleo, en 
contraposición con la agricultura. Por otro lado, 
en el sector agrícola se dan cambios importantes 
rc<;pecto a l dinamismo del sector y de su 
estructura social- productiva. Esto se refleja, 
principalmente, en el predominio de nuevos 
productos agrícola~ para exponación y la 
pérdida de importancia de los productos 
orientados al mercado interno. en especial los 
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granos básicos; se generan así nue.,a!. relacione) 
sociales en el campo y nueva) fonna'i de 
diferenciación social. 

Uno de los o;ectores productivos más 

imronantes del mundo rural y de la economía 
nacional es el sector agropecuario, dado su 

apone a la generación de divi~a'i. la produc­
ción para el comumo interno y el empleo que 
genera. En el período 1990-1996. el sector 
genera, en promedio. 19% de la producción 
total del país. absorbe elll.l% de la población 
económicamente activa total. comtitu ye la 
principa l fuentt.• generadora de divisas 
(57. 1% del total) y provee gran pane de la 
producción interna. 

Sin embargo. los proce O'~ de aju<,te estruc­
tural iniciados en la década pa)ada. han 

envuelto al sector agropecuario en una etapa 
de modernización. provocando cambio-. 
imponantes en su interior que han beneficiado 
a unos y perjudicado a otros. Además. el sector 
agropecuario e)tuvo supeditado más a la política 
macroeconómica que a una política sectorial 
definida y perdió peso en el orden de las prio­

ridades nacionale'>. Entre 1990 y 1996 el sector 
pre~entó las tendencias principaln que se 
ana li7an a contin uación. 

El análisis de la participación del seaor en la 

economía nacional a partir de su apone en el 

(PIB) revela que durante el ¡x:ríodo 1990-1996 
'>C mantuvo la tendencia que se comenzó a dar 
en lo'> años ochenta, en el sentido de que el 
:.ec10r ha venido perdiendo participación, en 
relación con otro'> sectores de la economía. La 

industria ocupa el primer lugar ) el sector 
agropecuario el ~cgundo lugar. La panidpacíón 
del SL'Clor agropecuario ha decrecido en IO'i últimos 
años; y representa alrededor de 18.7% del PIB 
en promedio (Banco Central 1980-1996). 

Entre 1995 } 1996 el valor agregado dd 
seaor tiene una caída de 0.6% y el valor bruto 
d isminuyó en 1 %; este comportamiento fue 

atípico respecto del período 1990-1995, en el 
que tanto el valor bruto como el .,alor agregado 
mostraron un crecimiento real de 1.6% (Cuadro 

7 . 14). Esta caída de la producdón agropecuaria, 
en el último año. se manifiesta también en e l 

componamiento del IMAE agropecuario y se 
ju'itif1ca, en parte, debido a los problemas 
prc)entados en los productos tradidonales 

má~ importantes como el café y el banano. 
Entre 1990 y 1995. el café mo'ilró una tendencia 

a la caída tanto en la generación del valor bruto 
como del va lor agregado, de l. 3%. Entre 1995 
y 1996 el comportamiento se explica. en pane. 

por las difíciles condiciont•s climáticas enfrentadas 
en 1996 con d Huracán César, que afeaó mile'> 
de hectáreas a nivel nacional. la aparidón ue 
enfermedad<:<. como el '"ojo de gallow y la situa­

ción de bajo~ precios internacionales. 
Respeao al banano. el producto que mayor va­

lor bruto y agregado genera para el seaor. la situa­
dón es un t.lnto diferente, ya que entre 1990 y 
1995 mostró un crecimiento dt. 1.8%. En 1996, sin 
embargo. la aaividad tuvo una caída de 5.4% en la 
tasa de crecimiento del valor bruto y de 5. 3°o en el 
valor agregado. Esta situación fue ocasionada tam­
bién por problemas climátiCO'> y otros generados en 
el mercado internacional en cuanto a precios y cuo­
tas. 

La generación de valor de la caña de azúcar se 
incrementó durante el período, en comraposidón 
con la tendencia presentada ¡xlr la actividad del ca­
cao. Los produaos peruano<; ~n IO'i que apare<.en 
en segundo lugar de imponanaa. en términos de 
generación de valor para el '>t.:llOL Los productos 
más imponanws fueron la leche y el ganado vacu­

no. 
Las aai\~dadcs agrícola<. no tradicionales se ubi­

can en un tercer lugar de imponancia, en la gene­
ración de valor y se distinguen ror una gent.•radón 
de valor bruto y agregado que se incrementó 
durante t<xlo d período de l'Studio. En promedio, la 
actividad agrícola no tradidonal generó 9.7% del 
valor bruto del seaor agropecuario, ) 11.4% 
del valor agregado. En el ca'>t> de las honaliza-. 
destaca la cebolla, ruya generadón de valor hn1to y 
agregado cayó en 5.1 'Yo entre 1994 y 1996. El 

sector de la pt.'<;Gl generó valor de rorma credente. 
La actividad de la madera pre~enta una genera­
ción de valor bnllo y agregado que Ouctúa en los 
primer()) a.1atro años y tiende: a caer en lo-. do.., úl­
timos añO). 

El romponanúcnto de la producción agrope­
cuaria entre 1990 y 1996, en tC:rminos de las activi­
dades pnxluctiva más importantes y la generación 
de valor. se puede resumir de la siguiente manera: 

Rubro ComportJmiento 

Productos agrfallas no lrilllidclnM Muy ~nsfactono 
Productos agrfallas bidldonales Poco satisfauono 
Granos bískos lnsausfactorfo 

Insatisfactorio 
Sa!l5factono 
Satisfactono 
nsatlsta<tooo 

b tado de la Nación Capitulo 7 



Cuadrol/4 

Actividad 1995 1996 T. Cm. Promedio 1,.96 T.(lf(. 
Monto % Monto " 1995·96 Monto " 1,.96 

Agrkolas 2074.7 n J 2060.9 72.3 -G.7 1915.1 71.9 1.7 
Traclidonalts 1S44.S 53.8 1482.0 52.0 -4.0 1419.8 53.3 1.6 
Caft 595.6 20.8 5691 20.0 -4.4 600.4 22.7 ·13 
Banano 819.9 28.6 n6.S 27.2 -5.3 699.4 26.1 1.8 
Caña dt azúcar 1261 4.4 133.7 4.7 5.9 115.5 4J 1.8 
Cacao 2.8 0.0 2.6 0.0 -7.1 4.5 0.2 ·U 

Granos bAslcos 129.9 4.5 137.0 4.8 S .S 139.7 SJ ·2.3 
Arroz 89.5 3.1 110.2 3.9 23.1 99.1 3.7 1.4 
Malz 8.1 0.3 9.2 0.3 13.6 12.8 0.5 ·2.0 
Frijol 32.3 1.1 17.6 0.6 -45.5 27.8 1.0 ·1.7 

Otros 43.5 1.5 50.7 1.8 16.6 51.1 1.9 1.0 
Algodón 0.0 o. o o 0.0 0.0 0.4 0.0 ·100.0 
Tabaco 3.8 0.1 3.8 0.1 0.0 6.3 0.2 -1.7 
Papa 33.5 1.2 39.5 1.4 17.9 36.7 1.4 1.2 
Cebolla 61 01 7.4 0.3 19.4 7.7 OJ 1.9 

No tradidonales 356.8 12.4 391.2 13.7 9.6 304.4 11.4 1.9 
Yuca 10.9 0.4 10.9 0.4 0.0 8.7 0.3 2J 
PUta no 78.4 2.7 86.4 3.0 10.2 61.1 2.3 2.0 
Otros 267.5 9.3 293.9 10.3 9.9 234.6 8.8 1.9 

Pecu¡rlos 667.8 23.3 654.7 23.0 ·2.0 591.4 22.4 1.7 
Ganado va<uno 237.9 8.3 247.6 8.7 4.1 217.8 8.2 1.7 
Cerdos 61.0 ~1 51.3 1.8 -15.9 52.5 2.0 1.8 
A m 3L4 1.1 331 1.2 2.5 27.5 1.0 2.0 
leche 258.6 9.0 255.4 9.0 -1.2 237.8 8.9 1.7 
Huevos n.9 2.7 67.2 2.4 -13.7 62.9 2.4 1.8 

Los demás 126.9 4.4 135.6 4.8 6.9 150.3 5.7 ·1.6 
Madera 52.6 1.8 52.6 lB 0.0 74.4 ~8 -1.7 
Peso 31.1 1.1 39.3 1.4 26.4 32.5 11 1.5 
Mejoras agrícolas 43.2 1.5 43.7 1.5 1.2 43.4 1.6 -11 

Total agropecuario • 2869.4 100.0 28511 100.0 -G.6 2 663.9 100.0 1.6 

' Es la suma del valor biUto de las actividades agrícolas, las pecuarias y otras como made1a, pesca y me¡01as agócolas. 
Fuente: Elaboraaón propia, con base en datos det "Boleún Estadlstlco Números· de la Secretaria Ejecuuva de Planificación Sectonal 
Agropecuaria, feb. 1997 
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Cuadro7.15 

232 

Tl'ididonales 
Banano 
Cicao 
(¡~ 

Calla de azúcar 
Cirlnos Wsims 
Arroz 
Frijol 
Maiz 
Sofgo 
Frutis 
Coco 
fl'fSa 
Macadamia 
Mango 
Mararuyá 
Melon 
Naran¡. 
Papaya 
Piñcl 

Hort.lllz.as 
(ebolli 

Chayote 
Palmito 
Papa 
Pijtano 

Tomate 
Olm Ktlviüdes 

Algodón 
Tabaco 
Ornamentales 
Palm.J africana 
Pimienta 

bkts , tuWraalos 
Jengibre 
Malanga 
~me 
Ñampi 
Tiquisqut 
Yampi 
YU<a 
fof¡f 

• Da1o~ esomados 

c..,.rtl.llatl ...... ,. .. c:Wa .... priltdplles 
MthWÑII ....... 1t91-1tM 

199S 1996. 

ha " 
ha ,_ 

215165 

52165 
12000 

108 000 
43000 

119668 

44112 
57 447 
18109 

o 
51043 
3000 

150 
6300 
7796 

36 
3997 

22500 
1200 

6064 
14 134 

732 
300 

4200 
2194 
6500 

208 
33639 

o 

48.1 220000 

11.7 52000 
2.7 12 000 

241 108000 
9.6 48000 

26.8 87 516 
9.9 40967 

12.9 33 245 
4.1 13304 
0.0 o 

11.4 54197 
0.7 3 000 
0.0 150 
1.4 5 800 
1.7 7 945 

0.0 36 
0.9 4 371 

5.0 23500 

0.3 1200 
1.4 8195 
31 15465 
0.2 660 
0.0 300 
0.9 4 500 
0.5 2 794 
15 7 000 
0.0 211 
7.5 32 686 

0.0 o 
499 0.1 497 

4 500 1.0 4 soo 
28 190 6.3 27 B9 

450 0.1 450 
13 253 3.0 8 938 

1 033 0.2 1 012 
188 0.0 N d 

1168 0.3 849 
854 0.2 n.d. 

2450 05 1608 
309 0.0 N d 

7 251 1.6 S 469 
446902 100.0 418802 

52.5 
12.4 
2.9 

25.8 
115 
20.9 

9.8 

7.9 
31 
0.0 

12.9 
0.7 
0.0 
1.4 
1.9 
0.0 
1.0 

5.6 
0.3 
2.0 
3.7 

01 
0.0 
1.1 
0.7 
1.7 
0.0 
7.8 

0.0 
0.1 
l1 

65 
0.1 
2.1 
01 
0.0 
01 
0.0 

0.4 
0.0 

1J 
100.0 

T. Cm 
1995-96 

2.2 
~.3 

0.0 
0.0 

11.6 
-26.9 

-7.1 

-42.1 
-265 

0.0 
61 
0.0 
0.0 

-7.9 
1.9 
0.0 
9.4 
4.4 
0.0 

35.1 
9.4 

-9.8 
0.0 

7.1 
27.3 
7.7 
1.4 

-2.8 

0.0 
-0.4 
0.0 

-3.4 
0.0 

-32.6 
-2.0 

-273 

-34.4 

-24.6 
-6J 

l'romedio 1990-96 T. Cm 

ha " 1990-96 

207211.6 
43 725.9 
13417.1 

106 566.6 
43 502.0 

135 853.4 

49 714.6 
57S68.9 
27 924.1 

645.9 
47 149.7 

3635.7 
92.9 

7 430.3 
6 399.7 

195.4 
3 753.6 

18010.3 
873.4 

6 758.4 
13167.1 

744.3 
257.9 

3138.1 
2337.0 
6500.0 

189.9 
31 555.9 

226.9 
838.1 

4222.9 
25 765.0 

503.0 
8143.9 

732.3 

119.0 
1247.0 

454.7 
2182.8 

172.0 
4 997.6 

443 081.6 

46.9 
9.9 
3.0 

241 
9.8 

30.6 
111 
13.0 

6.3 
0.1 

10.7 

0.8 
0.0 
1.7 
1.5 

0.0 
0.9 
4.1 
0.2 
l. S 
2.9 
0.2 
0.0 

0.7 
0.5 
15 
0.0 
7.1 
0.0 
0.2 
1.0 
5.8 
0.1 
u 
0.2 
0.0 
0.3 
0.1 
05 
0.0 
1.1 

100.1 

1.5 
2.0 

-1.8 
11 
1.6 

-2.0 
-1.9 

-1.9 

-2.2 
-100.0 

1.8 
-1.8 
2.3 

-1.8 
2.1 

-2.4 
2.1 
2.1 
2.1 
1.8 
2.0 
1.7 
1.6 

2.2 
1.7 
2.0 

-1.7 
11.7 

-100.0 
-1.8 
15 
1.6 

-11 
2.6 
5.9 

1J 

-1.8 

21 
·1.4 

Foen1e· Elaboradón prop•a con ba5e en da~ dei.Bole!ín fstadrs[tco Número a· de la Se<reldiía Eje(tl!lVa de PlamftG!o6n Sectorial 
Agiopecuana.feb.1997. 
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En relación con la estructura productiva 
del ectar, los productos agrícolas tradicionales 
siguen ocupando el lugar má\ importante en 
términos de área de producción en especial el 
café y el banano, cuyas áreas, sin embargo, 
disminuyeron en el último año (Cuadro 7.15). 
Respecto a la actividad ganadera, no hay datos 
actualizados para 1996 obre área ocupada. 
DatO'\ recientes indican que. mientras que en 
1979 la superficie dedicada a pastos a nivel 
nacional fue de 827 861 ha, en 1992 esta cifra 
había crecido a 1 543 115 ha. En términos 
relativos la superricíe dedicada a pastos creció 
de 16.2% a 30.2% en esos años; es decir, se 
duplicó. a costa de las áreas de bosques natu­
rales y secundarios (MINAE-PNUD-MAG­
IGN-DGF 1996). La expansión de pastas en 
especial en zonas de ladera comtituye uno de 
las principales problemas relevados en los últimos 
años debido a la) altas Lasas de erosión de suelos 
que se registran. ~ 

Los granos básicos aparecen como la segunda 
actividad más importante del sector en cuanto 
a área producida; representan en promedio un 
30.6% del área en el período 1990-1996. No 
obstante, el área producida de granos básico) 
regisna una caída paulatina de 2.0%. promedio 
anual, entre 1990 y 1996. 

En contraste con la situación de los granos 
básicos están los productos agrícolas no tradi­
cionales, que muestran ta as de crecimiento 
positivas en cuanto a área de producción. 
Destaca el comportamiento de las •actividades 
frutera ~. Los productos más imponantes en 
términos de participación relativa en el área 
producida del ~ubscctor frutero son los siguientes: 
naranja (4.1 %), macadamia ( 1.7%), piña 
( 1.5% ) y mango ( 1.5% ). Todos ellos muestran 
un componamicnto creciente, excepto la 
macadamia. La palma afrícana y las planta<; 
ornamentales. que se consideran no tradicio­
nales de exportación, mostraron también un 
incremento en el área producida. En promedio, 
la palma africana tiene una participación de 
6. 5% respecto del total de área producida del 
!lector. Jo qut: indica que este producto alcanLa 
gran importancia en Jos años noventa. 

En lo que )e rdiere a rendimientos, en 
general el sector presenta una ituación muy 
positiva; la actividad cafetalera tuvo un incre­
mento importante, lo mismo que la caña de 
azúcar, aunque en un nivel menor. Por otra 
pane. los rendimientos de la actividad bananera 
se incrementan entre 1990 y 1995, aunque 
con una leve una caída en el último año. Una 
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situación diferente se presentó con el cacao. y. 
que los rendimientos permanecen constante 
durante todo el período. 

Los rendimientos de la actividad de grano 
básicos se incrementaron durante 1990 , 
1996; ello se debe. prim:ipalmemc, a mejora 
tecnológicas. lo que ha compensado. en algun< 
medida. la disminuci6n en el área producida 
En el caso de las actividades agrícolas no t radi 
cionales de exportación, también se registra ur 
incremento en los rendimientos. lo cual s< 
cxplka por la importante presencia que en est< 
sector tienen grandes firmas exportadoras. 

En general. la situación de los rendimiento! 
durante el período 1990-1996 puede resumir· 
se de la siguiente forma: 

RUBRO 

Productos agrícolas tradióona~ 
Productos agrfcolas no tr.ldkiona~ 
Granos Wskos 
Actividad ptCUaria 

COMPORTAMIENTO 

Sarisfactorro 
Muy sausractOIIO 
Satisfactooo 
Satisfactono 

El aumento en los rendimientos del sector 
reneja mejorías imponames en los patrones 
tecnológicos. En algunos casos. sin embargo, 
esos patronc se caraaeri1an por un manejo 
excesivo de agroquímico' y prácticas inade­
cuadas en el manejo de suelo. que han gene­
rado alto) niveles de erosión de lo!> suelos 
(Solórzano 1993). 

La creciente preocupación por generar 
procesos productivos meno~ dañinos para el 
ambiente ha obligado a muchas ~cctorcs a 
introducir cambios imponilmes en los proce­
sos productivos (banano y café, por ejemplo). 
Asimismo, el interés por desarrollar procesos 
productivo~ más amigable' con el ambiente ha 
generado forn1as de producción alternativas, 
como la agricultura orgánica y la llamada 
agricultura conservacioni~ta. En 1996 existían 
en el paí' unas 100 empresa~ dedicadas a la 
agricultura orgánica. 20% de la cuales están 
certificada). Los principales productos que se 
producen wn agricultura orgánica de exporta­
ción. son: lil mora. con 7 200 toneladas produ­
cidas por año; el banano (3 500 tm en fruta 
fresca en puré). el plátano ( 1 200 tm), el café 
(350 tm) , la caña de a7úcar (210 tm) y el 
palmito ( 1 1 5 tm). Otros productos son el 
cacao. la vainilla, las planta'> medicinales, la 
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Cuadrol/6 

234 

Producto 

Banano 

Café 

Frijol 

Maíz 

Plátano 
Plantas ornamentales 

Palma africana 

npo de productor" Caract!rfstic.as de la Ktividad 

TIPO IV 

TIPOI 

TIPO U 

TIPO V 

TIPOIII 

TlPOI 

TIPOI 

TIPO VI 
TIPO IV 

TIPO IV 

5896 del ~rea total sembrada~~ en manos de compañfas transnacionales; 
el resto del ~rea se distn~ entre productores nacionales 1ndependient!S. 
100% del area está en manos de unos S 000 productores con tincas~ 
o iguale1 a S hecúreas. 
60% del ~cea sembrada está en manos de productores con fincas mMOres o 
iguales a S h«táreas. 
S0.48% del área sembrada está en manos de 17 ingenios con fincas tgual o 
mayores a 300 hectáreas. 

-~-

64% del área cultivada !Sta en manos de productores con tincas mayores e 
iguales a las 200 hKtareas. 
Más dei70Clb del área sembrada está en manos de productores con fincas 
menores de 4 hectareas. -- -
Más del SS% del área está en manos de productores con fincas menores o iguales 
a 3 hectáreas. 
El100'111 del área está en manos de Jl!Queños productores con fincas (7 000 ha). 
Más del SO% del área sembrada está en manos de ernpt'esas medianas grand!S 
de capital naóonal y extranjero. 
SS% del area está en manos de una empresa uansnacional (PAJ.MATICA); 
el resto se distñbuyt en unos 574 productores. 

Jengibre 
Macadamia 

____ M_ás del90% del área está en manos de p!queños productores. 
_________ Más delll()ll& del área está en manos de grand!S empresa~s. __ 

TIPO U 
TIPO V 

Mango TIPO U 

Melón TIPO V 

Piña TIPO VI 
-
Naranja TIPO VI 

Yuca TIPO U 

Cebolla TIPO! 

---
Palmito TIPO U 

Papa TIPOI 

Ganado vacuno TIPO V 
Ledlt TIPOIII 
Pordcultura 

• ~tr el Recuadro 71 

8 92% del área sembrada está en manos de unos 2 200 productores con tincas 
menores a las 5 ha. -----
M~s del SO% del área sembrada está en manos de grandes empresas de capital 

~cional con fincas mayores a las 300 ha. 
__!!_50% del área sembrada está en manos de una empresa transnacional (PINOECO). 

Más del709b está en manos de empresas transnacionales con fincas mayores 
a las 100 ha. 
Más del90% del área está en manos de p!qut'ños productores (3 470 familias) 
con fincas de entre 11 y 15 ha. 
Más del60% del área sembrada es~ en manos de productores con fincas 
menores a 1 ha. 
7~ del área sembrada esta en manos de unos 798 productores con fincas 

iguales o menores a 5 ha. ~---:-~-
90% del área sembrada esta en manos de p!Queños productores con fincas 
menores a las 2 ha. 
Más del tíO% del área está en manos de productores con fincas mayores de SO ha. -----
Más del &O% del área está en manos de productores con finas menores a las SO ha. 

40% del area de fincas esta en manos de p!queños productores. 

Fuente: [I.Jbornlo con datos dl' SEPSA, M1n15teno de Agnru tura, Programas Nd(IOnales de Productos, Conse¡o Naoooal de ProduCCión, 
Direccioo de Mercadeo, KAFE, IICA, Es1udtOS de cadenas Agroal memanas;Umara Nacional de Agricultura 
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miel. el cardamomo ( García y Monge 199 5). 
Respecto al número de productores exi'itcntes, 
un eswdio sobre proyectos exi!>tcntes de agri­
cultura orgánica en 1996 reveló la existencia 
de 28 proyectos. en todo el paíc;, en lo' que 
participaban 1 300 productorc~ con un área 
total de 3 000 ha (López 1996). En 1996 exis­
úan, además. 25 organizaciones de productores 
involucradas en la agricultura orgán ica y 24 
instituciones gubcrnamentale!. y no guberna­
mentalc'> que promueven y apoyan e)tc tipo 
de producción. Exi'ite además una Comisión 
Nacional de Agricuhura Orgánica; la Ley de 
Prmccci6n Ambiental incluye un Capítulo de 
Producción Ecológica que define este tipo de 
agricultura y los requisitos para ~u cenüicación. 
Respecto a la agricuhura conscrvadonhta. el 
Mini'iterio de Agricuhura ha promovido pro­
yecto!. de comcrvaci6n de suelos en varias 
regiones del país. con ayuda de la FAO. 

Comercio internacional de productos 
agropecuarios 

El comportamiento del comercio interna­
cional de productos agropecuarios permite 
constatar que el objetivo de dar una mJyor 
orientación exportadora al agro costarricense 
se ha logrado. La'> exportaciones agrícola~ han 
pasado de US$563.6 millone'> en 1983, a 
US$820. 9 millone) en 1990, y a US$1 77 8.1 
rnillone!. en 1996. Ello signillca que las expor­
tacionc~ agrícola-. se han más que duplicado 
durante la década de los noventa. Tanto las ex­
ponacinnes agrícolas tradicionales como la) no 
tradicionales han experimentado un incre­
mento. Las exportaciones tradidonales pasaron 
de USS 591.5 millones en 1 990 a USS 1 046.4 
millone-. en 1996. Las exportaciones agrícolas 
no tradidonal<:!> pasaron de U$$229.5 millones 
en 1990 a US$73 1 .7 millones en 1996; 
presentan mayor crecimiento que la'> e ,,por­
tacione!> tradicionales. 

No obstante, t·~ importante \eñalar que las 
actividades agrícola~ en general han perdido 
terreno re'ipecto a la~ exportaciones industriales 
y al turismo. Desde 1985. la participación de 
las exportadones agrícola~ tradidonale~ res­
pecto al toral disminuye; pasan de 61.7 % a 
29.1 % en 1996. El producto de exportación 
más importante e'> el banano. !>eguido del café 
y el a7úcar. La exportación de e~tos tres pro­
dueto!. mueStra una tendenda crt•dente, aunque 
se da una caída en el último año. en el ca'>o del 
banano y el café, y en los dos últimos año\ en 
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el caso del azúcar. Las exportaciones de banan< 
'ie incrementaron en 2.0%, promedio anual 
entre 1990 y 1996. En el mismo período, la· 
exportaciones de café y a7Úcar se incremcntarot 
en 2.0'% y 1.9%, respectivamente. Sin embargo 
en el último año, las exportaciones de banan< 
cayeron en 9.4 %, las de café cayeron en ur 
8.2%, y las de caña de a7úcar lo hicieron er 
4.6. Por otra parte, la exportación de carne ) 
de otros produCtos pre~enta un comporta· 
miento creciente entre 1990 y 1996. En el pri· 
mer ca'io, las exponadones crecieron en 2.0%, 
mientras que en el segundo. lo hicieron en un 
1.8%. Para el último año, las exportaciones de 
carne cayeron en 3,6%, mientras que las 
exportacione<., de otros producto~ más bien 
se incrementaron en 46. 1 %. 

Una situaci6n contra ria sucede con las 
exportaciones agrícolas no tradidonalc'>. Estas 
reprc'ientaron en 1985 un 5.2% del total. 
mientras que en 1996 dicha participación se 
incrementó a 20.4% . Esta tendencia creciente 
en la' exportaciones de productos agrícolas no 
tradicionalc'i o,e da desde la mitad de la década 
pasada y se explica gracia\ al marco de incen­
tivm creado para su promoción, el cual ha 
incluido exenciones de impuestos, elimina­
ción y reduccil)n de tarifas y controles a la 
importación de imumos. En las exportaciones 
no tradicional<:<;, los rubro!> que prc<,cntan el 
mayor dinami .. mo c;on: la riña, los follajes y 

hojas. las plantas ornamentales y el melón 
(Cuadro 7. L 7). 

El dinamismo de las expunaciones agrope­
cuarias ha permitido que !.C dé una balan7a 
comercia l agropecuaria superavitaria durante 
tOdo el período; no obstante, se da un evidente 
aecimicnto en las importacione:. de granos 
bá,icos para '>ati\facer la demanda interna 
(Grálico 7.1). 

El Gráfico 7. 1 rrescntJ las importaciones 
de granos bá~icos realizada' durame el período 
1990-1996. Como se observa. a parur de 1993 
lo~ monto!> de la~ importaciones IOtales :.e 
vuelven importantes. El promedio anual de 
importación de granos básico!> durante 1990-
1996 fue de 20 177.5 tOneladas métricas. La 
ta~a de crecimiento de la., importaciones de 
granos básicos fue de 4.4%, que refleja problemas 
dt• amoabastecimiento nacional importantes. 
En d caso del frijol, el crecimiento fue de 2.5 % 
entre 1990 y 1996. y para el arroz de 4.1 % . 

El crecimiento en la importación de granos. 
unido a la caída de la producción de más de 
2 °'<> entre 1990-J 996. pone en evidencia que 
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~ h TrMidelllles,., ,.. .. cta. 1tM-1tM 
(en millones dólares) 

Rubro 1994 1995 

Monto 41(, Monto 

Piña 55.9 19.6 59.8 
Follajes y hojas 39.9 14.0 48.9 
Plantas ornamentales 35.6 12.5 41.3 
Melón 38.1 114 42.0 
Yuca 20.7 7.3 22.5 
Flores y capullos 20.7 7.3 22.5 
Chayote 9.5 33 10.7 
Malanga 7.7 2.7 9.9 
Jengibre 3.2 1.1 5.4 
Plátanos 4.0 1.4 6.2 
Ñame 5.5 1.9 8.3 
Raiólla 2.0 0.7 2.8 
Otras semillas 3.9 1.4 4.3 
Mango 2.4 0.8 3.5 
Sandia 2.7 0.9 4.3 
Otros frutos sm cocer 2.8 1.0 3J 
Macada mía u 0.8 2.7 
nquisque 2.6 0.9 2.6 
Habas de soya 2.4 0.9 2.5 
Pimienta 1.5 0.5 1.9 
Otras rafees y tubérculos 1.4 O .S 2.0 
Papaya 1.4 O .S 0.7 
Ayote 1.1 0.4 1.5 
Coco 1.1 0.4 1.0 
Semillas nuu y almendra 0.5 01 1.4 
Frijoles 0.0 0.0 2.0 
Otros 15.9 5.6 21.6 

fuentt: SEPSA y Pf!OCOMER. 

lo grandes perdedores del proceso de modcr­
nií'ación del agro costarriceme han sido los 
sectores vinculadm al mercado interno, en 
e'>pecial los productores de granos bá~icos. 
E\ta situación fue enfatizada en 1996, debido 
a la falta de existencias para cubrir la demanda 
nadonal de frijol y arroz. La imponancia del 
tema es clave, si se consideran las investigacio­
nes del Ministerio de Salud ( 1993). según las 
cuales, los granos básicos aponan en promedio 
el 42% de las calorías y el 47% de las proteínas 
consumidas por 1m costarricenses. El tema 
también es imponame si se toman en cuema 
la~ proyecciones hecha) por la FAO, en cuanto 
a las variaciones de precios de granos en el 
actual contexto mundial. en el cual la presenda 
de maJas cosechas puede provocar que los prcdos 

1996 Promedios 
~ Monto ~ Monto 41(, 

17.8 67.1 16.6 60.9 18.0 
14.6 58.9 14.6 49.2 14.4 

123 471 11.7 41.4 1U 
12.5 43.3 10.7 41.1 121 
6.7 26.0 6.4 23.1 6.8 
6.7 24.0 5.9 22.4 6.6 

3.2 11.0 2.7 10.4 11 

3.0 10.0 2.5 91 2.7 
1.6 17J 4.3 8.7 2.3 
1.9 12.6 3.1 7.6 2.1 

2.5 8.7 2.1 7.5 21 
0.8 10.5 2.6 5.1 1.4 
1.3 3.9 1.0 4.0 11 
1.0 4.8 1.2 16 1.0 

1.3 3.0 0.7 3J 1.0 
1.0 2.0 O .S 2.7 0.8 

0.8 2.7 0.7 2.5 0.7 
0.8 2.1 0.5 2.4 0.7 
0.7 1.8 0.4 2.2 0.7 
0.6 2.0 0.5 1.8 0.5 
0.6 2.2 0.5 1.8 0.5 
01 2.2 0.6 14 0.4 
0.5 1.2 OJ 1J 0.4 
0.3 1.1 0.3 1.1 0.3 
0.4 0.8 0.2 0.9 0.3 
0.6 OJ 0.0 0.8 0.2 

6.4 37.4 9.2 25.0 7.1 

de grano) corno el arroz, el maíz y los frijoles 
se incrementen re~pecto a una cosecha normal 
en tasas de hasta 50.4% , 24.1 % y 23.8 % 
respectivamente (FAO 1995). En 1996 se ela­
boró un Plan Nadonal de Seguridad Alimentaria 
en el que o;e propone producir una porción 
relevante del consumo y que el resto se 
adquiera vía importacionc'>. Asimismo. se 
evoludona del manejo de rc.,ervas almacenadas 
hada la pO!>ibilidad de disponer de rec ur os 
para reali7ar importadones de emergencia. La 

comercialización de grano'> queda en manos 
del los sectores privados y el E~tado solo reali7.a 
una tarea de monitoreo de las cosecha 
(SEPSA 1996b). 

El apoyo del Estado al sector agropecuario 
ha disminuido de manera tmponante en lo~ 

E~tcJdo de la Na<tól'l Capitulo · 



Grófico 7.1 

COST A RICA 

Eva .. dMitlells l.,.udenes de Granos Básicos. 
1990-1996 

• llills de blllelldls IIWtric.as 

y ~----------------------~~~---------,_-] . ~----------------------~--

H ~--------------------~~--

~ ~--------------------~----

o 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

lmport.total • Frijol Arroz • Mafz 

FUENTE: Elaboradón propia con datos del CNP y del MAG. 

primeros seis año11 de la década de los noventa. 
En tal sentido, se ha dado una reducción signi­
ficativa del ga to público agropecuario y han 
disminuido las opcione de crédito formal y 
oportuno para el sector, en comparación con 
otra!> actividades como el comercio o el crédito 
personal. La reducción de crédito ha afectado 
a los pequeños productores, quienes recurren 
cada ve7 más a fuentes informales de financia­
mien lo, como ACORDE, COOCJ QUE R.L., 
FlNCA y CREDOSA (RUTA 111 1995). El 
número de cosechas aseguradas también ha 
disminuido de manera significativa. 

La situación socioeconómica que presenta 
el sector es difídl; disminuyen la PEA agrope­
cuaria y la población ocupada en el sector. 
mientras que se incrementa el desempleo. Asi­
mismo. hay una reducción en los ingresos realce¡, 
los cuales aparecen como )o<; más bajos en 
comparación con las otras actividade~ de la 
economía. Unicamente se registra un creci­
miento en los sa larios reales en a lgunas cate­
gorías de inspección; sin embargo, se prescma 
una situación diferente en las categorías que 
congregan la mayor cantidad de trabajadores 
agropecuarios. tales como peon<:'>, ordeñadores, 
sabaneros, esparcidores. entre otros. 

Respecto a los ingresos de los sectores 
campesinos. éstos resultan difíciles de medir, 
ya que varían según actividad. región y labores 
que realicen los miembros de la familia dentro 
y fuera de la parcela. A manera de ejemplo: 

Estado de la Nación C•pítulo 7 

actualme m e, el CNP y A!tignaciones Familiare 
atienden en un Programa de Complemento a 
Salario Mínimo familiar a 8 000 productore 
pobres de granos básico'>, ccboiJa y pap cuy< 
:.alario minimo minimorum fue calculado en 4 
000 colones mensuales (Carmona 1997). 

Apertura comercial y sector agropecuario 

La apenura comercial. en el :,ector agrope· 
cuario. ha implicado una serie de medidas orlen· 
tadas a la eliminación de licencias d< 
importación (granos, carne de aves, cerdo. 
tabaco, láeteos. fibras burdas) y de precios d< 
sustentación; el establecimiento de aranceles e 
impuestos ad valorem a las importaciones come 
medidas más transparentes. su consolidación a 
techos máximos y los compromisos de su re· 
ducción hada el año 2005. Asimismo. han sur­
gido nuevos mecanismos para enfrentar los 
problemas generados por prácticas de comercio 
desleal o incremento!> masivos de imponadones 
que dañen la producción nacional. 

El procc!lo de apertura ha provocado una 
imponame disminución de medidac; arancela­
rias y no arancelarias, y una mayor exposición 
de nuevos productores al mercado externo 
(Cuadro 7.18). En 1996 e presentaron casos 
de competencia desleal en el c;cctor de la cabuya 
y la cebolla, que pusieron en evidencia no sólo 
los problemas del comercio desleal (dumping), 
que todavía abundan en el mercado imema­
cional, sino también la necesidad de a poyar la 
reconversión productiva de los sectores nacio­
nales para que puedan hacer frente a la 
competencia externa. 

Loo; sectorec; productivos del agro han plan­
teildo también la nece!~idad de contar con 
reglas estables y claras respecto de la aplica­
ción de aranceles. Uno de los aspectos más 
comroversiales en el proceso de apertura 
comercial. durante 1996, relacionado directa­
mente con el sector agropecuario, fue el esta­
blecimienw de los aranceles aplicados a los 
contingemes negociadoc; en la Ronda Uruguay 
para panes de pollo y productos lácteos, luego 
de la resolución positiva de la Sala Constitu ­
cional ante un recurso presen tado por la 
Cámara Nacional de Productores de Leche y la 
Cámara Nacional de Avicultores. 

Esa situadón se había planteado porque 
en junio de 1996, el Ministerio de Comerdo 
Exterior y el Ministerio de Economía redujeron 
aquellos arancelc en un 20%. Esa decisión 
provocó u na inmediata reacción de los 
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producton:~ avícola) y de l ~cctor lechero 
nacional pues. en su criterio, aquel había '>ido 
un cambio unilateral. inesperado e innecesario, 
que c;cmbró incertidumbre en el sector pro­
ductivo. De allí ~;urgió el recur'>o presentado 
por las Cámaras ml·ndonadas. Al suspenderse. 
debido a la resolución judicial citada. la aplica­
ción de Jos contingentes arancelarios. las 
importaciones de lo'> productos afectados 
quedaron sujeta'> a los niveles determinado<, 
para e\to<, productos en la Ronda Urugua}. 

En 1996 el Gobierno utili7ó .,u potestad de 
modificar unilateralmente lo'> aranceles aplicado!> 
por el pab a un nivel diferente de los estable­
cido'> en el arancel externo común centroame­
ricano. Esto ocurrió, principalmente. con los 
grano' hásicoo;, debido a los problema'> de 
desaba<;tecimiento interno que '>t.' presentaron 
Jurante ese año. 

Tambit:n en el año en estudio los arancl'le-. 
fijado~ para maíz, arro7 y frijole., ~e modifica­
ron varia'> veces, como e observa en el Cuadro 
7. 19. Ac;imi'imo, el Gobierno autori7ó a empre)a'> 
paniculares a reali7ar importaciones de arroz, 
maíz y cebolla para cubrir los faltantes nacionales. 

Lac, experiencias re!>eiladas revelan la<, 
amenazao, y oportunidades que 1iencn lo., o;cc­
tores productivos en el nuevo marco de apcr­
lllra. Dejan en claro que la~ posibilidades que 
tienen lm ~ectorc~ productivo~ de enfrentar 
con éxiw la competencia externa dcpenden de 
1 res condiciones bá~icas: proceso' de reconver­
sión productiva C)tablcs e integrales, rtgla-; 
clarac; en cuanto a la aplicación de la nuevas 
normas y fonalccrnm:mo organízativo d<.· los 
'>ectorl''> para poder participar en lo<; pnKeo,os 
de negociación comercialc'> ) solicitar al 
Gobierno la aplicación de las medidas prott•cci<)n 
cuando existan condicione que lo ameriten. 

Diversificación productiva y 
diferenciación social 

La diversificación productiva ha implicado 
una recomposición del paisaje productivo 
nacional. que se expresa en t.'l total de área 
ocupada por alguno productos. su ubicación 
regionaJ y el tipo de productores que la!> realizan. 
En relación con el área agrícola, '><>bresalen 
algunos cultivos que muc•.tran un crecimiento 
mu} acelerado y concentrado en el periodo 
1990-1996. como es el ca~o del banano. la 
naranja. la piña y la palma africana. Ha operado 
también una redefinición en la especialización 
productiva regional. de tal manera que alguno<; 
cultivo~ que hasta hace 1 O año~ no eran tan 
importantes. hoy comparten la posición de 
·productos ec;trclla" en las economías regionales. 
como e el caso de la naranja y lo-; tubérculos 
en la Región None. el mel<)n en la Región 
Chorotega; la piña y la palma africana en 
R<.·gión Brunca y l'l banano en el Caribe:. La 

mayoria de estos cultivo <;e dt<;tinguen. además. 
por ocupar grande exten.,iones de tierra. con 
fu<.·nes inver ione'i de capital y tecnología. 

F'>toS cambios impactan la estructura social 
agraria, prO\'OCando nuevas relaciones sodale 
y mayor diferenciación social. Algunos indica­
dor~s d~ este proceso ya fueron señalados en el 
primer apartado del Capíwlo, cuando se advenía 
~obre la reducción registrada entre 1987 ) 
1996 en los trabajadores por cuenta propia y 
los no remunerados en actividades agrícolas. 

Otra forma de percibir d procl!so de dife­
renoaoón social es la idenuficaciún de: los 
diferentes tipo<> de secturc' productivos que 
coexbtfan, en 1996, en el agro co~tarrio.:nse. 
Con información obtenida en dilerentcs ins­
tancias re!>pecw de los sistemas de producción 
(familiar o empre.,arial), la nacionalidad de los 
productore-;, el porcentaje de área producida 
bajo control y el destino de la producoón. fue 

~ .............. , ..... ,..c.sta lb • etun 
, ....... c:..-.c.b'll ....... 1,.1tM 

Acutnlo/conwnio 

Adhesión de CostJ Rica IIGATT 
SisterM ArancNrio Centroirneriano (1993) 
ComllfO"''sos de la Ronda Uruguay (199S) 
Sistema Arancflario Centrolmeriano (200S) 

Compromiso mncelario 

~ (1990)- 5516 (1993) 
20% (techo)- 596 (piso) 

55% (1995)- 4596 (2005) 
1596 (tedio)- 096 (piso) 

Estado de la Nac1 Cap itulo ' 
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Grófico72 

En términos generales, 1995 representó un ano d1fiól 
para el sector cebollero costarricense, ya que su producción tuvo una 
importante disminu<ión,a la vez que se dio un fuerte C100miento de 
las importaciones, romo se puede observar en el Gmico 71. 

e O S T A R 1 e A 

• Miles. toneladas IMiricas 

H r------"~----------------'1 
M ~-------"'~~------------
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1994 1995 1996 

_,_ Importación 

FUENTE; Baboradón propia con datos de SEPSA. 

- Producción 

Como resultado de la crisis enfrentada ese año y las perspectivas 
para 1996, elll de marzo de 19961a Cámara Naáonal de Product~ 
res de Cebolla presentó al Ministerio de Economra, Industria y 
Comercio (MEI() una solicitud de aplkadón de medidas de salva­
guardia frente al fuerte incremento de las importaciones de ese 
producto y sus efectos negativos en el sector productivo nacional. 
luego de una valoración Inicial de las pruebas, la Oficina de Práctias 
de Comertio Desleal y Medidas de Salvaguardia del MEIC considero 
que no se habían reunido pruebas sufióentes que ameritaran la 
apertura del jlfOCl!dimiento correspondiente. 

posible elaborar una tipología de productores a 
nivel nacional según actividade\ productivas 
(Recuadro 7.2). 

En la esrructura ~ocia! agraria surgen nue­
vas relaciones entre actores productivos y tam­
bién <;e crean o profundizan dista ncia!\ entre 
a lguno~ de ellos. Respecto de nuevas relacio­
nes se destacan. por ejemplo. los esfuerzos que 
realizan productorc~ nacionaic<; (campesinos y 
empresarios) por establecer vínculos con los 
complejo" agroindustriales ubicados en activi­
dades de exponación dinámicas. como c-. el 
caso del banano, C?i melón y la piña en donde 

Estado de la N.ac1ón Capitulo 7 

No obstante, las investigaciones rearlladas en este caso, llevaron a 
que se Iniciara por pane del MEIC una lnvtStigadón por dumping 

contra las importaciones de cebolla proveniente de Estados Unidos, 
Guatemala y tfiGlragua. 
El analisis efectuado por la autoridad Investigadora estimó que el 
margen de dumping respecto a las importaciones realizadas desde 
esos paises para el periodo mayo 1995-abril1996 era de 166% 
(Nicaragua),68% (Guatemala) y 18% (Estados Unidos). 
Este dumping, tal como lo señaló el MEI(, reperrutió negativamente 
en el sector productivo nadonal de cebolla, ya que en el periodo en 
investtgcláón (mayo 1995-abril 1996), 1as impoftaáones aecieron 
en S 604%, la producción nacional y el nivel de empleo generado por 
el sector cayeron en 12% y 7. 7%, respectivamente, en relación con el 
período anterior. 
Como resultado de este proceso, la particip¡dón de los producton5 
nacionales en el consumo aparente interno se redujo de un 98% 
promedio para los cuatro periodos anuales anteriores al inicio de la 
investigación, a 67% durante el periodo en estudio. 
Si bien es derto que no se adop!wl medidas pror.isionales en el caso 
de las importaCiones de cebolla fresca procedentes de Nicaragua, 
Guatemala y Estados Unidos, en tanto se concluye la lrwestigación 
respectiva, el gobierno costarricense procedió a ino!mentar el arana! 
aplicado a las importaciones de cebolla JIIIM!lientes de cualquier 
destino, de 35% a 53%, el cual es el nivel consolidado en la Ronda 
Uruguay. 
En forma complementaria, el MEIC aprobó un "Recjlamento Técnico 
para la comertialización de la cebola;aplicado a la~ 
de ese producto, ya sea de origen nacional o importado. 

Rnalmente, se debe destacar que la Comisión mixta enorgada de 
atender los problemas de abastecimiento na<ional autorizó a la 
Cámara Nacional de Cebolleros a importanll monto de 2 313 tone­
ladas métricas durante los meses de noviembre y diciembre, con un 
arancel de 5%. Debido a d~ factores, los productores no puditron 
llevar a cabo la totalidad de dichas irnpottacionc!s cuyas ganancias 

se pmendlandestinara financiar parte del programa de~ 
productiva del sector. 

lm primeros \e convienen en proveedores de 
materias prima). También e~tán los esfuerzos 
que rcaiiu m algunos sectores por lograr mayores 
aniculacione~ en las cadenas agroalimentaria~ 
(caso de la leche. la carnt.·, d palmito y la pal­
ma). En relación con la am pliación de brechas 
sociales entre sectores. e~tá el caso de algunos 
complejos agroindusrriales ubicado) cn nuevas 
actividades de cxponadón que se caracterizan 
por presentar alta~ concentraciones en materia 
de incentivos, capital, tierra. tecnología e in­
gresos merced al control que tienen sobre las 
(a~c., má-¡ rentables del procc~o productivo. en 
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................... ar.c.e.s,.. ...... *' 
~wuultlws~1tM 

Produrto Fecha Nivtl original Nivel adopt¡clo 

Malz blanco 14 de junio, 1996 (Deaeto 25207-MEIC-MAG) 35% 5% 
Frijol 14 de junio, 1996 (Oeaeto 25 207-MEK-MAG) ~ 1% 
Arroz en gRnu Comisión mixta encArgada de atender los 2096 1% 

problemas de abastecimiento nacional 
Maizblanco Comisión mixtA encargada de atender 35% 5% 

los problemas de abastecimtento nadonal 
Cebolla Octubre, 1996 Oeaeto MEIC -MAG 35% S~ 

Cebolla Comisión mixta encargada de atender los Sl% 5% 
problemas de abastecimiento nacional 
(30 de octubre, 1996) 

Frijol 9 de diciembre, 1996 (Deaeto MEIC 25 657) 1% 20% 
Malz blanco 24 de enero, 1997 5% 35% 
Frijol 16 de abril, 1997 2096 1q¡, 

Mafzblanco 2demayo,1997 35% 15% 

fuenre: Quesada 1997 

c-. pedal la comercialización externa ( ¡\.\onge 
1994 ). Si bien es cieno que eo;tas aaividades 
han generado fuemes de empleo import antes, 
la\ débiles aniculacíones internas que tienen 
introducen una transformación ~ignifícativa al 
esquema de desarrollo agrario seguido por 
Costa Rica, en décadas pasadas, y en el cual las 

articulaciones internas generadas en actividades 
dinámicas de exponacíón como el café. fueron 
garantía de una estructura agraria mas inte­
grada y con mayore!. efectos distributivos. 

Región 

Centr.ll 

Paáfico Ctntr.ll 

1984 

Café, callcl de azúcar, granos básicos, hortalizas, 
ganadería, tabaco, pordcultura, ótricos. 
GAnadería, café, cana de azúcar, granos básicos, 
frutas, porcicultura, hortaf11as 

1996 

PlantAs ornamentales, macadamia, fresas, naranja, 
mango, aguacate, chayote. 
Palma africana, mango, melón, vainilla, tJQtJtSque, 
sandía, papaya, rnacadamía ----- ----

Brunca Banano, café, granos básicos caña de azucar, Palma africana, pina, raíces y tubérculos, naranja, 
ganadería, palmho __ 

Huetar Atlánti<a Banano, plAta no, malz, arroz, raices y tubérculos, 
cacao, palmito, ganadería, pordcultura. 
GAnadería, caña de azúcar, granos básicos, 

vainilla, dlile, mamón dlino, macadamía, palmito. 
Banano, plantas ornamentales, rakes y tubérculos, 

pimienta, piña, palmho, maracu~ 
- - -'-

Chorotega 

Huetar Norte 
cebolla, porCICUitura 

GAnaderla, granos básicos, caria de azúcar, 
tubérculos, porcicultura. 

ruente:Eial>oractón propta con Información dt SEPSA y CNP. 

Melón, naranja, mango, sandla 

Naranja, pina, ¡engibre, palmito, pimienta, yuca. 

Estad d Ndc. ón C•petulo • 
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Coltalka:~·lldl•l~-...,...,. ................. 
nPO 1: Predomina un estrato de productores que tienen un sistema 
de producción fanífiar, controlan más del SO% de m total sembrada 
y más del SO% de su producción se dirige al mercado interno. En es­
te estrato, los prodiiC'tlm nacionales son ~ o iguales al SO% 
(arroz. frijol, mafz, cebolla, papa, plátano, tomate, leche, tabaco, raíces 
y tubhculos). 
nPO M: Predomina un estrato de productores que tienen oo siste­
ma de producción familiar, controlan más del SO% del área total 
sembrada y más del SO% de cuya producción se dirige al mercado ex­
remo. En este estrato. los productores nacionales son mayores o igur 

les al SO% (café, chayott,jengm. paknito, mango. yuca, cítricos). 
nPO 11: ~na un estrato de productores que tienen un siste­
ma de producción empresarial, controlan mis del SO% del ~!'!a total 
sembrada; mis del SO% de su producdón se dirige al mercado in­
temo. En este estrato los productores nacionales son mayores o 
iguales al SO% (arroz. (mas, leche). 

Cambios culturales en el medio rural 

La!> comunidades rurale consútuyen una 
notable resciVa de prácticas y valores que comri­
buycn a forjar pnnc de la identidad nacional. 
Aunque los cambios sociale!> y productivos que 
experiml·nta el mundo rural avam.an con mayor 
ritmo QlJC los cambios culturales, y estos últimos 
varían de región a región. lo derto es que se han 
generado nuevos componamiemos asociados 
directamente con esos cambios (Recuadro 7.3). 

En el análisis de dos microregiones del país, 
Santa Ro-;a de Pocosol y Tala manca, se pudie­
ron detectar las '>iguientes tendencias de cam­
bio importante~ en la dinámica cultural: 

• Mayor interé-; de los actores sociales por 
converti~e en asalariados. perdiendo inde­
pendencia productiva. La gente radonaliza 
que es más seguro tener un Sillariu fijo que 
"jugár!!da" de manera independiente. 

• Debilitamiento de rede familiares, porque 
la gente se mueve de un lado a otro, en 
busca de trabajo. y porque las relaciones 
económicas al interior de una familia ya no 
son tan necesarias para garamizar mano de 
obra en explotaciones agropecuarias. 

• Cambios en la' familia!!, debido a una ma­
yor incorporación de la mujer a los merca­
dos laborales. 

IIPO IV: ~lna un estrato de productores que tienen un siste­
ma de producción empmarial, controlan más del SO% del ~rea total 
sembrada y más del SO% de cuya producción se dirige al mercado 
intemo. En este estrato los productores nacionales son lllefiOI!S o 
iguales al SO% (palma ac~). 
nPO Y: Predomina un estrato de productores que tienen un sistP­
ma de prtd¡cción empmarial, COitJOian más del SO% del área total 
sembrada y mis del SO% de su producción se dirige al mercado 
externo. En este estrato los productOI'!S nacionales son mayores o 
iguales al SO% (café, calla de azúcar, carne, pimienta, llores). 
TilO VI: Predomi1a un estrato de prodiiC'tlm que tienen oo siste­
ma de producci6n em¡marial, controlan más del SO% del Wl total 
sembrada; más del SO% de su producdón se dirige alrnf!Qdo exremo. 
En este estrato los productores nacionales son menores o ~al 
SO% (palma africana, banano, piña.~. melón, palmito. folajes). 

Fuente: Elaboración propia, con base en entrevistas a funcionarios 
gubema~ntales y t'!presentant!S de organizaciones del sector 
privado. 

• Cambios en la percepción del espacio, en la 
vida cotidiana y en las relaciones sociales. 
debido al aumento de urbanización en el 
campo y a los cambios bruscos en el paisa­
je ocasionado!> por el desarrollo de algunos 
productos de explotación extensiva (caso 
de la naranja, el banano, la piña). 

• Mayor preocupación por la cuestión ecoló­
gica. ante el desarrollo de actividades como 
los monocultivos o la minería. 

• Generación de nuevas actitudes vinculadas 
a la competitividad y como respuesta al 
nuevo entorno económico: intcré'l por el 
valor agregado. interés por el producto final, 
acceso a seiVicios estratégicos tales como la 
información de mercados. 

• Cambios en los sistemas productivos: me­
nor diversHicación y mayor especia lización 
con productm rentables para el mercado 
externo y menos para el autoconsumo. 

• Visión pesimista e incierta sobre el futuro y 
los políticos. 

• Los movimientos migratorios de asalariados 
y los cambios bruscos del paisaje generan 
mayor desarraigo y pérdida de identidad 
regional. 

• Ca mbios en la vestimenta, la dieta y la cul­
tura culinaria ocasionados por la invasión 
de ropa usada de Estados Unidos y por las 
JOrnadas laborales intensas de algunas 
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actividades que ~ó lo dc·jan tiempo para 
consumir comida ·chatarra· . 

• Lncrcmento de la inseguridad ciudadana. en 
especial en la Región Norte del país en la 
cual lo robos y los secuestros están a la 
orden del día. 

Organización, participación y demandas 
de los actores rurales 

En 1996 existía una gran diversidad de 
organizaciones en el mundo rural costarriccn e. 
entre las cuales destacan los gremios (sindicatos. 
asociaciones, cámaras de productores. coope­
rativas. centros agrícolas cantonales), juntas de 
desarrollo cantonal y de distrito, organi!>mos 
no gubernamentales. grupos de mujeres (Cua­
dro 7.22). Los sindicatos (incluida~ las uniones 
de productores), las a'\OCiadones y las cooperativas 
agrícolas c;iguen siendo las formas organi7ativas 
con mayor número de aliliadoc;.6 Las cooperativas 
agrícolas (de servicio), producción y agroin­
dustriale ) se distinguen por seguir )icndo 
la~ forma ) de gestión productiva de mayor 
credibilidad. 

Por lo general. las demandas de las organi-
7aciones giran en rorno a eje~ tales como: la 
producción y la comerciali7aci<ln; los servicios 
básicos; la partidpad6n en la toma de decisione 
y en la definición de política) de desarrollo 
local. regional y nacional. así como también la 
defensa y protección del medio ambiente. 

Esta diversidad de demandas se explican al 
precisar con mayor detalle los problemas y 
nccesidadc de las comunidades rurales del 
país. Diagnó~ticos participativos realizado~ por 
el Programa de Desarrollo Rural durante 1995 
y 1996 en cantones rurales pobres del país 
ponen en evidencia esa situación. En ellos se 
identifican problemas y necesidades básicas en 
área'> tales como educación, empleo. ambiente. 

~eguridad ciudadana. atención a grupoc; 
imponantes como mujeres, jóvenes y ancianos, 
alud, cultura. La información de los diagnós­

ticos revela grados de desatención importantes 
respecto a los habitantes de las comunidades 
rurales mác; pobres. 

Aunque los intereses y la'i necesidades de 
los grupos organizados tienden por lo general 
a coincidir, en la práctica predominan formas 
de acdón individualizadas y grernialístas basadas 
en la desconfianza mutua y la competencia por 
los recursos escasos. Esta debilidad e'it ructural 
de la sociedad civil rural costarricense permite 
entender por qué. no obstante el gran número 
de organizacione e.xistemec;, 'iu impacto suele 
ser limitado. Precí'iamente para combatir esta 
situación, es que las mismac; organi7aciones. y 
diver as instituciones públicas y privadac; 
(ONG, iglesias, universidade~) han venido rea­
lizando esfuerzos en la linea de crear espacios 
de encuentro. 

En 1996 era posible identificar diversas ins­
tancias de coordinación promovidas por el 
Estado (Cemros Agrícolas Básicos, Diálogos 
Campesinos. Juntas Cantonale~ Rurales. 
Consejos de Di trno); por los Organismos No 
gubernamentale'i (Consejos Regionales de 
Desarrollo Sostenible. promovido en el Marco 
del Convenio Costa Rica-Holanda: el Frente 
Nacional de Acción Sobre la Minería de Oro a 
cielo abierto en Costa Rica) y por la Iglesia 
(Foro Emaus en Limón) . De tacan, asimismo. 
instancias de coordinación independientes del 
Estado, como la Mesa Nacional Campec;ina o el 
frente Agrario de Organizaciones Campesinas 
(FAOS), dc~de la:> cuales se han generado 
propuestas a lternativas para el desarrollo del 
sector campesino. 

El tema de la partidpactón políuca de los 
habitantes rurales y la autononúa organizativa 
respecto al Estado cobra particular importancia 

.................... 
"Todo esto ha cambiado II'IUdlo; antes nosotros presioNbamos por 
la tierra. ahora nos ¡mionan a nosocros pira ~~Uf les wndamos 
nuestras fincas; antes semlnbamos malz, ahora nos di<en que 

mejor jengibre o palmito para exportadón.la ~ya casi no 
nos da para comer y muchos hemos salido a busc.v trabajo en las 
barlaneras o como jardineros en los hottles. Los jóveMs ya no 
quieren trabajar en agrkultura. Antes no velamos tantos ectraños 
hoy hay muchos turistas y empresarios !Xt11nj«os.lo único que no 

cambian son nuestros problemas: allos cosaos de pnlducd6n. bijos 
¡ndos, problemas de CIIIII8ÓiilaCiC lllllos camilos, Nos 1111& 

tros.Ahora t.., rrutla ~por el ...... por 11-de 
árboles, la contaminación de los rios, 11 caceda de aniNies, pero 
muy poms st prma.tpan por nosocros los ~~Uf vivimos en el CJqlO; 

por eso muchos tmnilin ~ como don EWo. mi w:a.r 
(Campesino de Guápiles, 1997). 
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en un contextO actual en el que se promueve 
un mayor protagonismo de los sectores privados. 
Exi te una demanda generali1.ada de los grupos 
para que, desde el Estado, se generen condicio­
nes que permitan a las organizaciones locales y 
regionale~ contar con recursos reales de poder 
político y financiero. 

Demandas de los sectores productivos 

La situadón rccesiva presentada por el ector 
agropecuario durante en 1996, los problemas 
generados en e l nuevo marco de apertura 
comercial y los problemas de desabasteci­
miento en granos básicos, generaron un clima 
de disconrormidad en los sectores productivos 
organi7ados del agro, en especial los empresarios 
agrícolas y los campesinos. Aunque con matices 
difereme'i, ambos sectores coinciden en señalar 
la necesidad que tiene el país de dar un carácter 
prioritario a la atención del sector agropecuario 
mediante políticas claras y sostenidas en materia 
de reconversión productiva y seguridad 
alimentaria. 

la posición de los empresarios 

Oc acuerdo con los sectores empresariales 
vinculados con la Cámara Nacional de Agricul­
tura, los principalc~ problemas que aquejan al 
sector agropecuario son los ~iguicntes: 

Estado de la NaCiól'l 1 C•pftulo 7 

• Per~istcncia de distorsiones que encarecen 
costos de producción, distribudón y co­
mercialización de los bienes agropecuarios 
(ahm impuesto<;, por ejemplo) así como 
también riesgos inherentes a las actividades 
agropecuaria.,, como el clima o el compor­
tamiento variado de precios en el mercado 
int<:rnadonal. 

• Problemas de infraestruct ura (caminos. 
puertos y aeropuertos), sistemas de infor­
mación e inteligencia de mercado. 

• Crédito: escaso y caro. 
• Poca investigación vincul¡¡da estrechamen­

te con los productores. 
• Escasa capacitación de recur\os humanos. 
• Ausencia de programa!> de reconversión in­

tegrales y de largo plazo. 
• Problemas organizativos del sector público 

agropecuario. 
• Procesos de apcnura poco graduales, sin 

reglas claras y con escasos márgenes de 
negociación para los sectores productivos 
nacionales. 

• Ausencia de una visión de desarrollo rura 
en las políticas agrícolas (CNAA 1996). 

Las demandas y propuestas del sectol 
agroempresarial en 1996 giraron en torno a lo: 
siguientes puntos: 

• El diseño de una e'tratcgia de desarrolle 
agroindustrial nacional. 

• La promoción de un Programa Nacional dt 
Reconversión Productiva que mejore } 
apoye al sector en materia de comercializa­
ción, investigación, tecnología, cr~dito. 

• La promoción de un proceso de aperrura 
comerdal gradual. simultáneo, negociado y 

claro que defienda los intereses de los pro­
ductores nacionales. 

• Apoyo estatal para el fortaledmiento a las 
organizaciones de productores y su capaci­
dades de gestión empresarial. 

• Resolución de los cuellos de botella que 
afectan al sector agropecuario. 

• Reforma del Sector Público Agropecuario 
orientada a fortalecer la figura rectOra del 
ministro. promover la especialización institu­
cional, la descentralización y la coordinadón 
con otras instandas estata les. en espedal el 
MEIC y el PROCOMEX (C AA 1996). 

Problemas y posiciones del sector campesino 

La situación del país en 1996 tuvo un impacto 
directo sobre l o~ sectores campesinos. que en 
ese año enfrentaron problemas relacionados 
con: la disminución de ingre os debida la caída 
en lo precios del ca fé; la caída en la producción 
de granos básico<.,; e l aumento en el precio de 
lo:> insumos agrícolas; pérdidas materiales y de 
cosecha ocasionadas por los desastres naturales 
en el Caribe y en la Región Sur; problemas con 
el pago de deuda~ y pérdida de ingresos debido 
a 'lituaciones de comercio desleal; en actividades 
como la producción de cebolla y cabuya, así 
como problemas vinculadoc; a la falta de recursos 
para emprender proyectos de reconversión 
productiva. 

Para las organizadoncs campesinas, los 
principales problemas del c;cclor están relacio­
nados con: 

• El dcsestímulo a la producción para el 
mercado intcmo y la pérdida de soberanía 
alimentaria, en especial en granos básicos. 

• Los problemas de acceso al crédito y seguros 
de cosechas. 
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Salud 

Educación 

Culturll 

Prolllul6tlal' ucesWHes de los CMteMS ....... 1tt5-1tt6 

Tala!Nn<a 
(Huetar Atl~ntlca) 

Déficit de letrinas y de rellenos sanítarios. 
Enfermedades (malaña y dengue). 
Necesidad de construir dfnica del Seguro Social, asf 
como 24 centros de salud para la atención primaña 
y operación EBAIS. 
Falta de CENONAI (mejor nutrición...;.). _ ___ _ 

Falta de centros de enseñanza. 
Necesidad de crear programas de educación primaña 
y secundaña para la mujer adulta. 

Necesidad de adecuar los programas de educación 
a las distintas mías existentes en la zona, tomando 
en cuenta sus caracteristicas culturales 

Guituso 
(Norte) 

He<esidad de ~ración del acueducto. 
Creación de programas preventivos que 
cubran a toda la población. 
Mtjorar tmo del pmonal de salud 
hacia los pacientes. 
Atención de emergencias las 24 horas. 
Falta de educación preescolar. 
Unificar los circuitos de Upala y San Carlos 
(Dirección Regional). 
Capacitlción del personal docente. 
Instalación de centro de enseñanza superior 
o cursos de capacitación. 
Coordinar con el Ministerio de Cultura para que 
nombre profesores y promotores culturales. 
Formular proyecto de desanollo cultural para 
palenques El Sol y Tongibe, ~ndo sus valores. 

-~------Cmcióndepogramasen pm de la amn MAUKU. 
Protección de cuencas hídrogrcificas. ~n. 

Reformar el marco legal vigente de las Reservas Campaña de educacíón ambiental. 
Indígenas y Refugios de Vida Silvestre para aprovechar Control del uso de agroquimiCDs. 

en forma sosteni~ los recursos. Construccion de zoocriaderos y de un zoológico 
Necesidad de impulsar el ecoturismo. para protección de fauna local. 

Establecer programa de desanollo turlstko. 
~rcuencas 

Seguridad ciudadana Drogadicción. 
y patologY sodil Ak:oholismo. 

Alcoholismo. 
Delincuencia. 

Infraestructura 

Desintegr.tóón familiar. 
Agresión infantil. 
Abandono de ancianos. 
Defi<iente segundad policial. 
falta de los servidos de bomberos y de ambulancia 
en comunidades lndlgenas. 
~liLlr la tenencia de la tima. 

Dragar algunas tierras y rehabihtarlas para la 
producción agrfcola. 
Falta de asistencia tDa para los~ de la zona 

PTostituóón y promisandad. 
Embarazo de adolescentes. 
Migr.tóón de nicaragüenses. 

Falta de programas para incentivar las 
actividades agrkolas. 
falta de programas para reactivar y Ofganizar la 
producción agrfcola en los~ del IDA. 
Falta de melito para la industria local. 

___ Faltan programas asist tk. prod~ores. __ 
~fkit de caminos y mal estado. 
Mal servicio de transporte póblko. 
Déficit de centros recreativos, servi<tos elfctricos 
y telefónicos. 
Necesidad de un centro de capacitación regional 
para brindar capacitación. 
Constituir asociaciones de desarrollo comunal. 
Crear otro tipo de Ofganizadón en las comunidades 
indigenas para redefinír el esquema en las 
Reservas lndlgenas. 

Caminos y puentes en mal estado. 
Falta de maquinaña en la Municipalidad. 
Défkit de electrificación, teléfonos. vrMnda 
y centros de educación y salud. 
AIMI.Cia de oficinas de Instituciones como el 
IMAS, INA y DINADECO. 
Falta de apoyo económico, asesoría y 
capacitaci6o para los mitmbros de las 
organizaciones comunales. 
Falta de una comisión apolitica que coordine 
el trabajo de grupos organizados. 
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Mujffes, infanda y 
adolescencia, 
Ancianos e 
lndlgenas 

Falta de organizadón de las mujeres. 
Necesidad de cl'!ar centros de capacitación 
y de reunión de mujeres. 
Fa ha de melito para proyectos juveniles. 

Fuent~ Programa de Desarrollo Rural, Dnewón de capacitación y AP<1;0 Tknico. Diagnósticos Partieipativos, 
Camones Rurales: 1995· 1996. 

• Altos costos de producción: impuestos. 
insumos agrícolas caros. reguladones y 
trámites innecesarios. 

• Ausenda de polílicas de apoyo diferendadas, 
ostenida e integrales para la reconversión 

del sector campesino. 
• Falta de servicios estratégico consolidados 

como inteligencia de mercados. tecnologías 
apropiadas y capacitación en gestión 
agroempresaria l. 

• Pé rdidas poscosecha y problemas en la 
comerciali7ación, debido a falta de centros 
de acopio, fuerte presenda de intermediarios, 
ahos costo de transporte. 

• Débil apoyo estatal para la promoción de 
agroindustrias rurales bajo el control de las 
organizaciones. 

• Un proceso de apertura poco gradual, sin si 
multaneidad (competencia desleal) y co1 
poca participación de los productores en lo 
procesos de negociación (MNC 1996). 

Para revenir esa situación, sectores campe 
sinos organi7.ados en insrandas independiente 
del Estado, han promovido una serie de pro 
puestas y demandas orientadas a gem:rar con 
diciones de reconvers•on productiva 
apropiadas para el sector campesino; wl es e 
caso de Mesa Nacional Campesina. Desde 
1995, c~e organismo ha presionado por lé 
promoción de proyectos de agroindustria } 
comerdali7ación con impacto regional mane· 
jados por las organizaciones y en producLO! 
orientados tanto al mercado interno como a. 

OrfMizad•es~dei_,.IWIIHflhdite 
de orpnlucWn, por núlnero dt orp•ludonts J atllllllos. 1996 

npo de organización 

Sindicatos agrícolas • 
Asociaciones solidaristas 

Cooperativas agricolas y agroindustriales 

Centros agrkolas básicos 
CAmaras de productores 
Organizaciones de mujeres productoras agropecuarias 
Asociaciones de productores agrí<olas (en asentamientos del lOA) 
Organizaciones agroforestales campesinas 
Asociaciones ecologistas 
Grupos de productores involucrados en agricultura orgánica 
Centros agrkolas cantonales 
Consejos regionales de desarrollo sostenible 
Organismos no gubernamentales que trabajan con población de zonas rurales 

• Incluye SindiCatos de traba¡adores agrícolas y uniones de pequellos agricultores. 

119 
294 

73 

539 
19 

190 
476 
56 

150 
25 

489 
6 

70 

*' Participan Centros Agrícolas Cantonales, cooperatiVas, a50Ciaaones de productores, grupo~ de mu¡ere.s. 

47722 
21~ 

42852 
19796 

22 m afiliados .. 

Fuen!es· MTSS, CONACOOP, FEOECOOP,MAG,IOA, SfPSA, CONAO, CONFEOERAOON NACIONAL DE CENTROS AGRíCOLAS CANIDNALES, 
FUNDACIOH ARIAS. JUNAFORCA. UNED. 
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externo (granos básicos, raíces y tubérculos. 
frutas y hortalizas).' Para alcanz.:~r el c:'xito de 
e~os proyectos. se plantea la necesidad de 
con tar con políticas estatales integrales y 
~ostenidas en materia de: financiamiento 
(aporte de capital semilla para los proyectos). 
:,crvidos estratégicos tales como información 
de mercados e infraestructura. capacitación 
técnica y en gestión empresarial. así como 
también investigación en materia de tecnologías 
apropiada'> (MNC 1996). 

En general. las organizaciones abogan por 
un mayor protagonismo en el desarrollo de 
ini ciativa~ productivas, en la) cuales esperan 
que e l Estado asuma un papel de socio estraté­
giCo. En 1996 no se concretb el compromiso 
gubernamental de destinar fondos por un 
monto de 3 mil millones de colones para ser 
distribuidos como capital semilla de una !>Cric 
Jc proyectos de las o rganizaciones. Un largo 
calvario de procedimientos legales impidió su 
concreción. Esta situación provocó diversas 
manifestaciones de protesta de Jos grupos 
campesino-. en 1996. 

o obstante las dificullade'> [inancieras, en 
1996 la Mesa Nacional Campesina puso en 
marcha el proyecto de nominado Consorcio de 
Comerciali7ación Cooperativa R.L.. conocido 

Las unidades de producción c.ampeslnas han cumplido y deben 
seguir a.npliendo un papel democratizador en la sociedad costani­
cense. Para lograr ese objetivo, la Mesa propone un conjunto de 
lineamientos fundamentales para ser considerados como compo­
nentes de una estrategia de desarrollo nacional, que promueva la 
integración soOal y un 1.150 sostenible de los ~!Cursos natufales, en el 
actual contexto de globalizadón económica. 
l.lleaiiMrsWn .....-.-.como e;e aniculidorde lapa~ 
óón económi<a c.ampesina en el proceso de globalización ec:onóni­
c.a, que propollf el impulso de proyectos para la mrova 
partldpadón del agñcuhor en la verticalización de la producción, 
!Mdiante el fortalecimiento de capacidades empresanales, a 
nivelloc.al y regional. 
11. DlwtrsiflclcWn produdivl,como base de las actividades pro­

liJctivas primarias y asociadas que tCKM como marco las ~ali­
dades organlzativas localesynacionales,aslcomo lasituac:iónde la 
base de rec:unos naturales, articulando, al mismo tiempo, otras activi­
dades complementarias de gran impacto para las familias campe­
sinas, como el manejo de la biodiversidad y el turismo desde las 
comunidades campesinas. 

• · Sistllnas tlt flnlndlalilnlo rural, en manos del sector cam­
pesilo, con una responsabilidad compartida entre el Estado 

como Consorcio Frijolero, con el cual los 
productores asumieron el reto de comprar y 
comercializar directamente la producción 
nacional de frijol ame la alida del CNP de 
esta actividad. Las características de esta inicia­
tiva y el éxno alcanzado ponen de manifiesto 
no oto la capacidad de gestión del sector. sino 
también la posibilidad de de!>arroUar nuevas 
formas de cooperación con el Estado en d 
nuevo contextO. 

Otro~ proyectOs de comercialización 
promovidos por otro~ grupo:, campe\inos no 
vinculado'> con la Mesa son: el Con\orcio de 
Comercializadón de Raíce~ ) Tubérculos para 
el Pequeño y Mediano Producto de la Región 
Huetar Norte (INTERCOSTA); el Pro)ecto de 
Comercialización de Plátano en la región 
Atlámica de La Cámara Nacional de Producto­
res de Plátano de e a región lncur\lcmando 
con productos orgánicos. pequeños producto­
res de café organi1ados en d Consorcio de 
Cooperativas de Guanacaste y Monte<, de Oro 
(COOCAFE) han logrado colocar café orgánico 
~:n Europa y E~tados Un id o~. totalmente 
procesado y empacado bajo sus propia\ marca~; 
ha desarrollado además una relaci6n mer­
cantil sin intermediarios y ha colocado su pro­
ducto en mejore-. cundiciones económicas. 

y las organizaciones de productores, a partir de a<uerdos sobre 
las políticas financieras y mdiOOas que se impulsaran en el futwo. 
IV.seu..dlc..I dllr.id6n ....... seclllrCIF pHIID, 
para participar en la fase mJs rentable det proceso productivo, cap­
t.Jndo una parte significatlya de la ~ estatal en pro­
ceso de privatización y negoOando aparo gubtmarnental para la 
asesoria ttcnica y el fortaledmieniO de las apaódades de mertadeo. 
V. Uso,._.. lllillrl. para mntn1ar poCenóindo el iCC!SO 

de los campesinos al sutlo, evitar que ~ pierdan sus tierras, 

impdsar un~ tsritorial, un 1.150 apropiado del Jeam. 

la utilización de te<nologlas apropiadas y la consolidación de 
sistemas de producdón sosten& en el tiempo. 
VI. Fortaltdnlilnto di liS blses sedocullmlts dtl ca. 
ptSinado IIICioul, en busca de viabillzar l!laciones eqlitativas 
eiWJ! lllljefts y horrDe$. fortalecer la identidad~ e~ 
la cultura c.ampesila mmo conciencia aitica del desanolo en el agro y 
en el país. 
VIl. DeflftSI ,.,.......a de los Mndlos ..__de los 
campesinos costarricenses y la población nnl en general. 

Fuente Mesa Naoonal Campesma 1997 
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Recuadro 7.5 

Cuadro7.23 

Origen Iniciativa de organizaciones representantes del sector c.1mpesino 
(Mt!Y Nacional Campesirw) 

fundación 
Miembros 

Noviemlft 1995 -------

UPANACIONAL. COR'f((, Centros Agrkolas de U pala Y los Chiles, Consejo Nacional 
de la Producción, UPACCOP R.L 

Beneficiarios directos 
Capital de trabajo 

800 pequeftos productores de frijol de la región Norte y la región Brunc.1 
Fondos estatales préstamos bancos, cooperativas 

fo«entaj! df frijol cosedla nacional 
comprado en 1996 

61)1!() 

Total de irnportJ<iones realizadas 
Forma de pago al productor 

6000 toneladas métricas (China, Canadá y ArgentiN). 

Vlas de compra de importaciones 
Plantas de almacerwj! 

e4 300 por quintal, más e 1 000 colones por quintal como bonificación a quien 
entregara frijol de primera c.1lidad. y e 1 200 a la semilla de frijol __ ~ 
Bolsa de Productos Agropecuarios. 
Alquiler plantas del CNP 

Fuente: Mesa Naoonal Campes¡llcl 1997. 

Estas experiendas ejemplifican los esfuerzos 
que diversos sindicatos, asodacioncs de produc­
lores y coopcra1ivas están realizando con el fin 
de tener mayor partidpadón en la generación 
de valor agregado de los productos agrícolas. así 
como también un mayor control de la comer­
dalizadón y la~ ganancias que esta producdón 
genera. 

En 1996 se presentaron en la Asamblea Le­
gislativa tre~ proyectos de ley denominados Ley 
de creación de la Corporación Nacional de Gra­
nos Básicos. Ley de creación de la Corporación 
Hortícola Nacional y Ley Marco de Reconver­
sión Productiva, orientados a crear condiciones 
de apoyo sostenido para el sector campesino. 

Durante 1996, un sector campesino impor­
tante y activo fue el forestal, aglutinado en la 
Junta Nacional Forestal Campesina, integrante 
de la Me a Campe ina, que reúne en su seno a 
unos 20 000 productores y productoras dueños 

de unas 43 000 hectáreas en plantacionel 
forestales. Los campe~inos forestales enfrentar 
la disyuntiva de vender sus parcelas y planta· 
done) a compañías madereras o desarrollat 
una estrategia integral de industrialización ) 
comercialización de la madera. y recibir la• 
utilidades que e tas actividades generan 
(Víquc7 y Saborío 1997). La situación y pn:o­
cupaciones del sector campesino forestal 
reflejan muy bien el nuevo marco en el cual 
se de)arrollan los campesinos. en donde la 
relación producción -sostcnibilidad de los 
recursos naturales ocupa cada ve7 má s un 
lugar central. 

Atención estatal al medio rural 

La imervención e~latal en el mundo rural 
se ha modificado en lo-. años noventa. Entre 
lo~ principales cambios ~e destacan los siguiente : 

&asto ... Sector ,......,...._,,.,,5 
(en millones de colones de 1995) 

Rubro 1990 1991 1992 1993 1994 1995 

Gasto 49073.8 44 352.5 34 351.5 49 590.1 39 382.9 21496.7 

"Ctedmlento -6.9 -9.6 -22.5 44.4 -20.6 -45.4 

Fuentt> Elaboradóo propta con ba5e en daros de RUTA. SEPSA y BCCR. 
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• Reducción del gasto ptlblico agropecuario 
(Cuadro 7.23). Un incremento importante 
en el año 1993, que se puede explicar en 
alguna medida por tratarse de un año pre­
electoral. fue seguido a panir de 1994 por 
una caída en el crecimiento del gasto. que 
se profundizó en 1995, cuando se dio una 
disminución de 45.4%. Simultáneamente a 
la reducción del gasto. se ha dado una 
disminución de personal en las instirucio­
nes vía movilidad laboral o pensiones.ll La 

fuga de personal calificado ha generado 
importantes d(•bilidades en algunas institu­
ciones, como el Ministerio de Agriculrura. 
por ejemplo, en el cual la reducción de per­
sonal ha afeetado los programas nacionales 
de investigación en productos estratégico<;. 

La reducción del gasto público agropecuario 
reduce la capacidad estatal de contar con un 
programa de inver~iones fuene en el medio 
rural. dadas las restriccionc-; para ofrecer 
recursos de contra pan ida en proyectos con 
gobiernos o entidade externas. Entre 1992 y 
1996, la!> inversiones con recur'>O' externo'> 
correspondieron a ocho proyectos que repre­
sentaron la suma de 253.7 millones. de lm 
cuales 64.4 millones fueron fondos no reem­
bolsables. La mayoría de esos pro}ectos e ges­
taron en la década pasada y están por finalizar. 
Dc~de 1992, solamente se ha gestado un nue­
vo proyecto de desa rrollo agrícola en la Penín­
sula de Nicoya. con apoyo de FIDA-BCIE. Esta 
situad6n, unida a la eliminaoón de los Conse­
jos de Desarrollo Regional en MIOEPLAN r 
del Ministerio de Desarrollo Rural, pone en 
evidencia debilidade~ imponantC!> en la pro­
moción de una política de desarrollo rural re­
gional. integral y sostenida que comrarreste 
lo!> desequilibrio'> regionales persistentes. 

• Tendencia hacia una menor intervención 
directa del Estado en los procesos de desa­
rrollo rural } traslado de responsabilidade'> 
a lo~ actore!> privados (organi1aciones. uni­
versidades). En no pocos cal.o • esos uasla­
dos se han dado sin ofrecer apoyo y 
recursos suficiemes para que los actores 
privado puedan desarrollar con éxito las 
nuevas funciones. 

• Reorganización insti tucional: abandono de 
antiguas funciones (comercialización. com­
pra de tierra . fijación de precios) y la defi­
nición de nuevos objetivos y servido . 

Todo esto, unido a un cambio en las políti­
cas agrarias: dos ejemplo significativo<; son 
las transformaciones experimentadas por el 
IDA y el CNP. EliDA ha dejado su política 
de compra de tierra para creación de asen­
tamientos y ha reducido sus objetivos a la 
titulación de tierras y compra de lotes para 
viviendas (Granjas Familiares).9 El CNP 
trabaja hoy en información de mercado. 
mercadeo y agroindustria. calidad agrícola 
y cenificación. Al igual que lo!> proyectOs 
de reconversión. el Programa de Agroin­
dustria Rural del CNP ha estado ~ujeto a 
una serie de limitaciones pre!>upue.,tarias y 
transformaciones pem1anent~ en los últimos 
años. que han restado eficiencia al aroyo 
estatal de estas iniciativas en la zona rural. 

• Ausencia de políticas agrícolas) ruralc'> claras. 
integrales y sostenidas. La reforma •mtitu­
cional del seetor agro¡x.·cuario, por sí misma. 
ha opacado la definición de políticas para el 
sector; muchas de é!.tas han quedado redu­
cidas a ·bolsones de proyectos• a ejecutar 
en el cono plazo. De acuerdo con los seCtores 
productivo'>. los cambios recurrentes en la 
dirección del seoor en los último!> años 
(cambios de Ministro). ~umado al hecho de 
que muchas decisionc'> fundamentales rec;­
pecto al agro se tomen en otras instanctas 
ajenas al seetor. explican la debilidad de la 
polírica<> agrarias. 

• Intentos por lograr mayor imegraci6n de 
~crvicios en el nivel ~ectorial e intc(")cCto­
rial. así como 1ambién la promooón de 
proyecto!> conjuntos con el fin de maximi­
zar el u~o de los recur'im e\casos. Ejemplo!> 
imponante son loo; Con~ejos SeCtoriales 
Agropecuarios. los convenios Li\.\AS-Sector 
Agropecuario para apoyar proyectos 
productivo!> en zonas rurales y la creación 
del Si"ema Nacional de lnvestigaci6n y 
Transferencia de Tecnología (S~ITA) . Los 
esfuerzos por lograr mayores aniculaciones 
no han sido. sin embargo. muy exitosos 
emre lao; imtituciones del seetor agrope­
cuario y aquellas vinculadas con la pmtecdón 
de recurso!> narurales. 

• Generación de nueva~ inidativas (proyeoos 
e instancia'>) vinculadas con la mujer, la 
agricultura orgánica y conservadoni'>ta y el 
agroturismo. así como también la atención 
a grupos organizadoc; y no a individuos. 
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constituyen algunos de los cambios en el 
accionar institucionaL 

En general, hay un proceso de búsqueda de 
nuevas relaciones Estado-sociedad civil, en el 
que la cogestión parece ser una tendencia 
importante hacia la cual se intenta caminar, 
sobrc~a!c la idea del Estado como socio estra­
tégico. Las tendencias señaladas advienen sin 
embargo, sobre problemas importantes que 
requieren atención para que el Estado pueda 
cumplir con e~e nuevo papel. 

Nuevas situaciones y conflictos en el 

medio rural 

La~ transformaciones sociales y productivas 
del medio rural han generado nuevas situaciones 
y actividades, sobre las cuales no hay todavía 
suficiente información que permita evaluar su 
impaCLo a mediano y largo plazo. Son, en 
general, actividades como el ecoturismo, 
si tuaciones como la migración de la población 
rural, la presencia de migrantes (en especial 
nicaragüenses) ocupados en el seetor agrícola 
en actividades como el café, el melón, la caña 
de azúcar, el banano), los cambios en la estruc­
tura de tenencia de la tierrato y los nuevos 
conflictos generados en relación con su uso 
debido a su importancia en cuanto a la protec­
ción del bosque, la riqueza biogenética, su ca­
pacidad de retención hídrica y su potencial 
IUrÍ!>tÍCO. 

En relación con el ecoturismo, estudios 
realizados ha!>ta el momento advienen sobre 
un crecimiento de hoteles, ubicados mayorita­
riamente en ca ntones rurales. La llegada masiva 
de turistas genera en los pueblos cambios 
imp()rtantes en materia de empleo y desarrollo 
socio-cultural (Morera et al. 1995). Respecto a 
las migraciones, existe poca información debido 
a la nusencia de un censo de población actua­
li7ado. Algunos estudios de caso. ~in embargo. 
llaman la atención sobre este problema en 
algunas regione~ del país; por ejemplo, la 
llamada zona de Los Santos en la Región Central 
dd país, en la cual la crisis de actividades como 
el café ha generado un fuerte proceso de mi­
gración de pobladores (antes campesinos o 
asalariados agrícolas) hacia Estado~ Unidos en 
bu~ca de oportunidade~ económica~ 

(ID ESPO 1996). 
En materia de connietos sociales, se han 

generado nuevas preocupaciones de los poblado­
res rurales respecto al desarroUo de actividades 
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poco amigables con el ambiente, como J. 
minería a cielo abierto o la contaminación d' 
ríos generada por actividades agrícolas (café 
banano, porquerizas) y plantas procesadora 
(frutas. tubérculos). 

Otra 'lit uación novedosa es la forma come 
se ba activado el mercado de tierras en la 70ilé 
rural. debido a la revalorización que se h¡ 
dado de este recurso en el nuevo contexto 
Influyen en esto las posibilidades de recibí 
ingresos por concepto de servicios ambienta· 
les. la explotación de la biodiversidad. el ere· 
ciente interés por adquirir tierra por parte d( 
empresas transnadonales vinculadas con aetivi· 
dades de exportación o la explotación maderera 
asimismo, influye la demanda de inversionistru 
en turismo o de fundaciones conservacioni~tas, 
interesada~ en adquirir tierras para llevar a ca· 
bo labores de protecci6n e investigación 
(Valverde 1996). Esa presión ha elevado de 
manera sign ificativa el precio de la tierra en 
algunas regiones del país.lt 

En el pasado, el problema de la úerra estuvo 
asociado fundamentalmente a la presión de los 
campesinos por obtener una parcela. Aunque 
esa presión no ha desaparecido y todavía en 
1995 existían ante el LOA l5 896 solicitudes 
por Lierra, un problema novedoso y aún más 
preocupante para la institución está asociado 
con la presión que tienen las familias campesi­
nas beniriciarias para vender sus parcelas. 
Emre 1992 y 1995, la venra de parcelas por 
parte de campesinos aumentó en espcdal en 
las Regiones Huetar Norte y Atlántica (Aguilar 
1996). Con ese fenómeno. se reviene el 
esfuerzo hecho por la sociedad costarricense 
para dot.ar de tierra a los campesinos. Asimis­
mo, los campesinos pierden opciones de desa­
rrollo producrivo y la posibilidad de dar un 
nuevo aprovechamiento a ~us fincas, en un 
contexto en el que cada vez más tienden a 
reconoccr~e los se rvicio ~ ambientales y se 
valora mucho más la riqueza biogenética de 
nuestro' bosques: esta riqueza llega a consti­
tuirse en la "ultima frolllcra agrícola", la cual 
ya es fuente de múltiples disputas, tal como Jo 
reneja la acrual discusión respecto a la Ley 
sobre Biodiversidad. 

ReflexJones finales: 

Revalorización del mundo rural 

En lo' últimos años se ha planteado la nece­
sidad que tiene el país de avanzar hada un mo­
delo de desarrollo en el que la competitividad, 
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la sostcnibilidad y la equidad ~e aniculen de ma­
nera exitosa . Para una !>Odedad como la cmta­
rricensc. en la cual buena parte de '>U 

economía tiene aún un fuerte ligamen con el 
sector primario. y más de la miwd de cuya po­
blación vive e n las áreas rurales (en lac; cua les 
se concentran la mayoría de ~us recursos natu­
rales). la discusión sobre el mundo rural e'> 
fundalllcntal. La búsqueda de un esquema de 
desarrollo sostenible para Co)ta Rica pasa. 
obligatoriamente. por una revalorizadón del 
mundo rural y por una atención importante a 
las translormadoncs que éste ha experimentado 
en el período redcme. 

El logro de una mayor competitividad. es 
decir de mejores capacidades para conqui)tar. 
mantener y ampliar la participación del país en 
los mercados internacionales. y las posibilidade'i 
de enfrentar con éxito el nuevo marco de 
apertura. requieren política'> dara~ y c)tables 
de reconve rsión de lo!. sectores productivo., 
nacionale!>. El logro de mayor eficiencia pro­
ductiva demanda. al mismo tiempo. una base 
sólida de equidad que permita a los actores 
socia le-. '>entirse parte del proceso; no sólo res­
pecto a las responsabilidades que óte exige. -.ino 
también respecto a lo) beneficios que genera . 

En la úllima década. el mundo rural CO\ta­
rricense se ha transformado significativamente. 
Se tratél de un mundo con mayores articula­
ciones entre lo urbano y lo rural ocasionadas 
por el unponante desarrollo de los mercados 
laborales no agrícolas. El a um cmo de la parti­
cipación de las mujcre~ y los jóvenes en e'>tO'> 
mercados es un dato signifi<:att\ u que plantea 
nuevm retos en materia de eq uidad. En lo que 
!>e refkre a la estructura agraria, ha surgido un 
mundo rural con un mayor se)go exportador. 
con un modelo de crecimiento exitoso que. '>in 
embargo. tiende a concentrar !>m beneficiO) en 
determinados productos y sectores vinculado!> 
al mercado externo. en perjuicio aquellos 
orientados al mercado interno. En general. las 
Lransformacione~ t·n el plano productivo han 
generado relacione'> ~ociales más complejas y 
una e~tructura social más diferenciada. con un 
claro debilitamiento de las unidade familiares. 
Hasta ahora. el proceso de modemi1adón agrícola 
alcanzado se dio '>obre la base de crear condi­
ciones para los c;enores que tenían mayores 
condiooncs de dar saltos cualitativos en el cor­
tO plan>. y no parJ aquellos cuya transforma­
ción productiva suponía cambio!> radicak'l> y. 
por lo tanto. condiciones de transición de media­
no plazo como el de lo!> pequeñoc; productores. 

El reconocimiento de la creciente heteroge­
neidad social rural es indbpensablc para la 
elaboración de políticas que atiendan las 
ncce~idades paniculares de cada sector. En el 
ca~o de los pequei1os productores. en particular. 
la atención de sus demanda., es un compromiso 
viable en el marco de las medidas contempladas 
en lo~ acuerdos de creación de la OMC. La 
aplicación de esas medida~ Jdquiere sentido. 
sin embargo. en el marco de políticas integrales 
y !>OStenidas dirigidas al desarrollo del sector. 
así como también al fonalecimiento de los 
sistemas agroalirnemarios. 

Oportunidades perdidas 

En el actual contexto. lo' actores rurales 
encuentran nuevas oportunidades y amenazas. 
Entre las oportunidades sobresalen la diversifi­
caci6n de las fuentes de empleo y la'> posibili­
dades de generar nut.·vas actividades 
vinculadas al comercio y lo~ .. crvicio~. Asimismo. 
e\i)ten posibilidades de logrJr un m a} or pro­
tagonismo productivo y políuco. y una mayor 
creatividad para impulsar actividades con nue­
vJs formas de vinculadón con el mercado y los 
recurso!> naturales. Respecto a las amenazas, se 
asocian directamente a problemas como la 
pobreza rural y la persistencia de desigualda· 
des regionales en materia de ingresoc;, 'ervicios 
e inversión. o la pérdida de soberanía 
alimentaria que. en conjunto. reducen las 
oportunidades de los pobladores del medio rural. 

En el plano producttvo, la competencia 
desleal en matena comerCial constttuye una 
amenaza. pero es más premupantc, la falta de 
condiciones bá,ica) para que los secwres pro­
ductivos realicen pron·<,os sostt.•nido!> de 
reconve rsión productiva (infraestructura. 
crédito, 'icrvicio!> de infurmadón. invcstiga­
ci6n). Otra amenaza es la Pl'r<.istcncia de pro­
ceso!> educativos deficiente'>. que impiden a los 
jóvenes ruralec; aprovechar mejor las nuevas 
opdones de empleo o desarrollar nuevas habi­
lidades como el manejo de info rmación o la 
ge•aión agroempresarial. Los posibles procesos 
de reconcentraCI6n de la tierra constituyen 
o tra amenaza que puede revertir los esfuerzos 
redistribmivos realizados por la sociedad CO)ta­
rricen~e en las décadas pa'>adas. 

Lél atendón a los problemas del sector 
agropecuario eo; importante para la <,odedad 
en genera l por varias razones: es un sectOr re­
levante en la generación de empleo y divisas; 
cubre una pan e significa ti\ a de la demanda 
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interna; desarroiJa actividades con imponantes 
rasgos distributivo!> (café, grano\ básicos. honali-
7.as); puede generar encadenamiemos hacia ade­
lante que comribuycn al logro de una economía 
nacional más imegrada; conuibuye a la obten­
ción de mayores equilibrios regionales y tiene un 
vinculo directo con el pall'imonio nacional en 
materia de recursos naturales. 

La experiencia en gestión productiva 
acumulada por los ectores sociales del agro. 
así como también su capacidad prepositiva. 
con!ttituyen verdaderas fortalczns que pueden 
ser aprovechadas por el Estado para generar 
alianzas renovadas que permitan generar 
nuevos potenciales de desarrollo económico 
en favor de los pobladores rurales. 

Los problemas de mundo rural requieren 
atención a partir de enfoque\ imegrales de 
de~arroUo rural que permitan una mayor ani­
culación enl!'e la~ políticas económicas. agricolas, 
comerciales, sociales y de conservación de los 
recursos naturales. El desarrollo rural debe ser 
pensado en términos de desarrollo regional 
buscando atender las articulaciones rural­
urbanas y los desequilibrios regionales que 
permanentemente generan éxodos masivo!. de 
población hacia la región central del país. 

El nuevo papel del Estado en el desarrollo 
rural es un tema fundamental. ¿Qué tipo de 
articulaciones son necesarias entre el Estado y 
los sectores productivos para alcanzar un desa­
rrollo rural in tegrador y eficieme? ¿Podrán 
sobrevivir los productores familiares sin el 
apoyo estratégico del Estado? ¿Pueden los 
actores productivos desarrollar nuevos prota-

gonismos sin procesos de tramición dt 
mediano plazo que generen condiciones rea 
les de so~tcnibilidad? Por o1ro lado. la dismi 
nución de inversión estatal en el medio rura 
plantea también interrogan1cs importames 
¿Sobre qué bases es posible dinamizar la: 
regiones del país en d contexw actual? ¿Est< 
el sector privado en capacidad de asumir po1 
complcLO es1a 1area? ¿Qué formas de cogestiór 
!>On necesarias y viable~ en el nuevo contexto: 
En materia de desarrollo regional: ¿Se deseen· 
tra liza el desarrollo regional? ¿Es posible a van· 
zar hacia procesos de descentralización local } 
regional sin contar con sistemas de cuenta! 
regionales y sin políticas imegrales de desarrolle 
rural regional? 

La educación fomlal y técnica. la infraCS· 
tructura y el apoyo a formas de gestión 
productiva son parte del apoyo estratégico 
que el Estado puede ofrecer. Por ejemplo. el 
cooperativbmo como forma de gestión pro­
ductiva ha demostrado viabilidad económica e 
importantes efectos dis tributivos en el agro 
CO!.Larricen'>e; su desarrollo, sin embargo. ha 
requerido un imponante apoyo estatal durante 
años. Sin repetir errores del pasado respecto al 
centralismo, este tipo de a lianzas entre el EsLado 
y los sectores productivos podrían recrearse en 
el contexto actual con resultados exitosos. Para 
ello, la participación y la descentralización 
regional son condiciones fundamentales. 

Del análisis realizado se concluye que reva­
lorizar el medio rural significa rescatar para el 
desarrollo nacional un enorme potencial 
humano, económico, cultural y natural. 
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Notas: 

1 De acuerdo con la ley Org~mca del Ambtente, el Estado debNá 
prorl'lOYella agncultura ecológK.J, determinar procedtmtenros para cen,ficar 
productos org~mcos y establece, por pnmera vez, una Comtstón Nactonal 
de Agncultura Ecológica, como órgano asesor del M1msteno de Agncultu­

ra.la regulaCión JUrídica de este nut'VO t1po de aglicultora es parte de un 
movimtento social <011(0 respecto al uso excesrvo de agroqutmt<OS. 

espeoalmcme en matena de productos de exportaoón (Bolaños 1997) 

1 la Otre<Ción Gl'llffill de EstadiSll(a y Censos (IX)E() claSifica como pa¡­
te de la zona rural a tres zonas: penrenca urbana, rurat concentrada y 
rural dtspersa En los tabulados de la Encuesta de Hogares, la Información 
sólo se desglosa para urbano y rural total. No fue postble.denuo de del pr~ 
seme estudto,desglosar las vana bies para zona rural en los tres componen­

tes mene tonados. 

J El subemplt>o vrSible se refiere a las personas que trabajan menos de un 
total de 47 horas ¡xx semana, que desean traba)dr más horas y estan dts­
pombles para hacerlo, pero no lo hacen porque no constguen mas traba­
jo. El subempleo Invisible mduye a las personas ocupadas que rraba¡an 47 
horas o más por semana y su mgreso mensual es 1nfenor al salariO mm mo 
f1lii)(I)(J(IJ( ~finldo lega mente por el Estado (l)(iE( Encuesta de Hoc}ares de 

Propósttos Multrples. Módulo de Empleo, julio 1996, Pnnc1pales resultados) 

~ la mformaoón soore el daño ocaSionado en los traba¡adores bananeros 
por fl uso de pestXídas puede consultarse en el Cap¡too 4 del presente lntorme. 

s Segun Casuo (1997) Costa Rtca nene un 73%de tierras en ladera Según 

Repeno (1992),1a erosión de suelos acumulada en Costa Rica en los últtmos 
13 años es de tal magnitud que podna cubru la cruddd de San José a una 
profundtdad de 12 metros. Se regtstran tasas de erostón que fluctuan entre 
SO y 300 toneladas de suelos por año 

t A manera de e,emplo. UPANACIONAl fMJura emre los smdlúliOS más 
grandes del país con 17 271 afiliados. sólo super.~do por el SindiCatO de 
Educadores (SE() con 19 078 afiliados (MTSS 1997). 

' la Mesa Naoonal Campesrna (MN(} esu tnregrada ¡xx las SHJu entes 
organrzaciones· la Untón de Pequeños y Med•anos Productores 
(UPANACIONAL); la Unrón de Pequeños Agricultores del At1~nuco 

(UPAGRA); la Junta Naoonal Forestal Campesrna UUNAroRCAl el ConseJO 
Rural y Campesmo de Costa RICa (CORYC() y la Unión de Productores 
Agrrcolas de Punscal (UPAP) 

a ~ntre 1990y 1996elCNP reduJO SU pe150naldell 400a 683 funcronanos; 
eliDA de 1300a809;el MAGde 1743 a 1213 y e SENARA de 218a 141 
(SEPSA 1997b) 

9 El nut'VO programa de Gran¡as famrliares busca dotar a fam1has rurales 

de lotes de 2 OOl me1ros cuadrados para construcción de V!VIendas. En 
1995 eliDA regrstraba un total de 15 036 fam tasque soltcrtaban t1em.e 
area requl'nda par a sausfacer esta demanda ascendía a 52 896 hect~ re as 
No obstante. entre mayo de 1996 y abnl de 1997 id nstotuct6n soto había 
comp!ado 1 580 hecúreas. benefioando a 1 344 fam tas El area adqu.rtda 

1ndU1a fincas para la dota(lón de granjas fam1hares. (IDA. Departamento de 
Formación de ASientamlentos) 

10 Para dar cuenta de estos temas. es fundamenta contar con un Censo de 
Poblacron y un Censo Agropecuano actua tz.Jdos, dado qut los ú trmos se 

realizaron en 1984 

n En la regron Car.oe costarncense Ll corrpra masm de tltrras po¡ parte 
de las compañías bananeras htzo que se p!PSentaran casos en ros que el 
precio de la uerra aumentó 900%. Una hect~r~a de terreno con bosque, cuyo 
preciO en 1987 era de USS147, costaba en 991 USSl 470, y en algunos 
pueblos alcanzo la suma de USS7 353 (UKN.ORMA 1997). 

Estado de la Nacoó~ C•pit ulo : 
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10.4.!9 1.4111 
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16U4S 163.769 

142.4), 14$.596 

119.972 Xl7SI 

141.101 1Sl7Sl 
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19.8119 

239,158 

~.161 

SUII 

10,ll1 

6,SS9 9.119 

999.409 1.00.123 
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167,978 

124.792 

43,186 

lSó.846 

103.161 

65,413 

6,054 

171.749 

125,6!4 

47,11$ 

9S.12l 

1 ,42~ 

120.1 7& 

1US4 

2),003 

80)46 

11,40) 

32,657 

209,422 

138 

130.110 

S44.m 

104.700 

64.147 

S,Jll 

111.025 

130.210 

S0,81S 

IOl.lll 

1,4lS 

120.GS4 

14.SS7 

20,391 

82.313 

11.927 

n.m 
209,726 

21 

SS4)0S 

!78.107 

106.n4 

64,102 

5.172 

114.509 

1~740 

49,769 

1)2J01 

14.SS1 

2l,128 

aa.sss 

19.911 

~.109 

211.7Só 

1S4 

144~1 

S9S 163 

423.139 

9UlJ 

66.648 

6.04& 

19S.S96 

144.191 

S0, 70S 

115,131 

1,32f> 

131.617 

16,160 

26,864 

101,600 

20.nt 

38,14} 

219.sn 

15 

1S9.S8l 

615,662 

4SS,I89 

96.669 

67J29 

5.975 

211.147 

159.58) 

S1,S64 

111.741 

1,381 

136,1!9 

16,5~ 

30,31S 

109,Só1 

11,76S 

41,00) 

225.771 

173,078 

6-1) 481 

467.150 

99 1)4 

69.942 

S,9SS 

224,142 

173.071 

51,064 

121,GI) 

1,625 

1)8))9 

17,420 

21)74 

110,638 

16,766 

42,742 

211.544 

402 

115,320 

653.932 

478,Sll 

97.219 

12,191 

$,921 

2)6,121 

115.320 

S0,801 

'"' 

U6,476 

1.~ 

1!1.306 

12..721 

25,010 

110,160 

4S.G99 

211,S81 

219 

193,073 

478,692 

19.nl 

74.821 

$,981 

184,121 

7,741.J• 7,tSI,S41 I,MS,ut 1,116,1)6 1,21t,m I,SUMS 1,141,$$1 1,7Q,tl6 t.nt,ASJ t ,m,nJ 11,J41,ftS 

C«<wwu fklrm¿ 

6.6-IUSI 6 7Jl,&24 

Alfdidno !pttOI 

)149,161 l.SJ0.441 

~ l,072,S88 2.017,122 

Ocio(lto/dgKII$ 592,595 592..665 

Ol/lls ptrJ/r1ltJnaiG 

221.914 211.889 

Comulus df' urgtna15: 

1.098.140 1.225,717 

Estado de la Nac ón Compendio Est•d•st ico 

6.650.407 6,616,050 6,6S7.779 6.855.789 7.04S,2.!6 6.910.073 7,114.94! 7.S90.16S 

3)41,565 J~ SS4 1.619 700 

l.091l29 2.119.90l 2..119.001 

589,690 623.086 64S,48l 

J,12l.l6l 

2.261,707 

647,962 

3,780176 

2.349.247 

682,270 

3.759.270 

2187,611 

633,174 

l.99S.68t 

2.291,301 

650,809 

221.92l m.507 20uaa 216.257 m .m 229.948 247,144 264.399 

U 94.962 1.490,716 1.SS2.7S4 1.615,656 1,79S.m u sun 2.09l.S10 l..191.osl 

7,028,424 

4,5Q.I24 

2.459.600 

738.064 

211Jl6 

2..199.111 

275 



276 

1M7 ,,.. 
"" "" 1tt1 1tt2 tttl 

........ _ .. ...,... __ 
6,790 6,174 6,741 6,602 6..U4 

... _ ....................... , ........... 
J.Gt.- :a.m.- ,_,..- t-.- ua.• uzs.n1 un.- J.ZJ'I.-

417,4!6 

636,S7S 

11,078 

547)95 

379,519 

)06,065 

69,116 

22.986 

m.112 

630,627 

13,6S4 

529,164 

)17,608 

290,765 

66,127 

22.265 

47U46 

6H.102 

14,492 

527.274 

Y.7M7 

293,633 

54.902 

19,172 

........................ ,,, .......... 

.... m 
6219'4 

16.270 

ill,l47 

36U61 

270,127 

S3,90l 

21,447 

451.119 

SS1,614 

15.&28 

53US1 

375.196 

271)54 

S7,o66 

22.146 

445.1)0 

507,111 

15.111 

S26.GIS 

31&469 

276)41 

!6,012 

20.220 

1.m.- 1.tU.IG 1.111.D1 ,..,.Gt ,....., ,....,.. ,....,., 1.7tl.81 

421.731 

554.061 

6.777 

Qn9i )97.421 

Giatco obsltiJmlOl ,668 

l'!dtmi.J ll7.439 

(ln¡gN niflos 40,656 

l'tmiiiD ¡.,.~~Reto) 

11,497 

41U16 

544101 

7,454 

40S,604 

293ll4 

2l9Jl3 

41.,997 

11,296 

414,111 

Sl5,)6S 

7,996 

402.122 

lJ'Illl 

216,5a8 

44,602 

11,728 

40J)SS 

S20.m 

10.S7l 

311.711 

lOS.021 

217,136 

4U02 

11.017 

319.203 

~3717 

11.126 

315.614 

28&.2SO 

215,641 

37,a53 

M S .... ' o ............ cm. ............... 

371.102 

479.191 

11,440 

402l53 

294)42 

202.902 

39.313 

9)96 

11.320 

437.517 

m .m 
m.sas 
37.217 

9,99) 

JI.7J61 

429.101 

11,911 

406 1SS 

214 069 

221,6)4 

)6,572 • 

9,194 

tttS 

z. UJ,tM Z.UUG 

415.on 42S.I7l 

493,019 411.400 

16,060 16,060 

49001 m.m 
361.125 m .S17 

211,a49 272.6S4 

58.934 65,cel 

16,554 21..SOS 

12,602 

409.311 

2J0,104 

195,417 

39.111 

7,cel 

1,7GMJ 

371J77 

401.103 

12.568 

411449 

291,114 

197,2&4 

40,1Jl 

1.557 

'"' 

S.tSl 

z.m1sa 
4J0.26S 

-~ 
16,.470 

515.619 

Jal.tl4 

214,492 

S9,107 

19.793 

12.141 

421.671 

292.656 

207)41 

31,369 

6,917 

..... J1,JII,1tl 22,l8,le D,-.»4 U,1D.ml U.M ... M,7lt,JII IS,JIUit Z7.DI.111 __. ........ 

tonsulb-

14,171,016 15,01l,G97 

~ 2.\&S..SOS U\8,126 

Mrdldni mu 324,563 379.210 

Mécb df ernplm 

1,091.341 1.210.07S 

Ollas cmlm nWóiaa 

659,556 617 ,IS6 

..... h rd'' .... ,...._ 

(.(..S.L 3.312,616 l.lll.l42 

ltlftJatdtll 2.524.779 2,121.104 

Mottmldod 717 !IIJ7 1,060,231 

1.H5. 

~~~~~~ .. kllf te e .... au 

15,015,377 15.291,534 15,694,626 16,495)63 17,035.913 17,220,121 17,398,537 18,091,3S3 

2.431)19 2,594,QS1 2.69US6 2,m.116 2.954.m 3,141.242 3,924,973 4.212.513 

451.. 503,197 S4J,099 61SJJ7 nt 471 170,115 m.- TU,ISI 

1)29,4!6 1.)35,436 1,422,!161 

4.141.625 3.931,670 

2.96S.600 2.707 ,90S 

1,113,025 1.230.762 

862.114 

4,213.135 

UIU37 

1.230,298 

112.112 722,179 7S1.606 741.711 629.717 

939.239 1.G04.1l2 1,079,663 1,604,S79 2)03,499 

4,403,9169 

l.1S9,641 

1.244.321 

4.9SI.lll 

l,629,Sll 

1.321.749 

4.971,475 

3,613,144 

USUl1 

1,096,018 1.214,131 1,243,544 1.409.564 1,417.981 1,480,002 1)04.474 

U07.UI 

20,151,720 

4.m.m 
170.6.15 

611,112 

1,25A,1S7 

4.6)9)12 

3).11.211 

U51.101 

-.m 1t1,1• 1.-,.z1 ,..,,," 1,sa.m 1,na,m a.an.- l.US.U1 J.Ga.Ht 4,117.- s.-.-

.............................. ..,.. .... 
JI4,SJ1 Gt,ltt 41t,14t Gt,l61 

~ 351,772 )9))51 403.029 414.443 

loUirnlidld 25,759 27 .G4I 16,111 14.925 

SU,761 

496,614 

14147 

SU ,ltl 

S17.S9S 

16.110 

Est do 

m.­
Sl7,121 

1S.ll60 

Slt,IM 

411.267 

14.599 

m ,lf7 

4!6.000 

14,107 

N e n Compel'ldio Estad1stca 



1t87 ,,.. ,,., lHO 1991 lttl lttl 19M l ttS 1"' 

PwllllcWII ............. 

J,nt,1M 2,711.211 l,l7f.H5 J,ts4,JJI J,IU.JM J,111,JG J,114,ltl J,lM,n6 J,JJt,114 J,41J,1JJ J.-,217 

~ 470,370 418,012 

F.....,~dft<to 

1,146,429 1,187,172 

Noasegurado S09,SOS 511,061 

Cutnta pt0p1a 122,029 123,874 

<o!MniO 34,o6S 40.~ 1 

Awgundo por !1 Esudo, ~ 

290.773 ru.a5s 

Pfnlionado IVM 42,549 47,202 

PfnlioMdo rigime!l ~1 

18,664 21,088 

FtnsloNdo RIK 37,421 40.210 

F•mil~r ~slonado 

48,331 53,165 

...... ¡h' IM .. IICDS 

.., JIL1 

45.0 45.6 

119.5 

60.0 

61J 

3.4 

118.4 

61.9 

63.1 

3S 

Cuid¡dos intft!SÍ'IOs 0.6 0.6 

Crónicos 8.7 9.0 

Sff7,907 531,474 

1,216,S9l 1.248.245 

528,096 m,m 
124,792 126,634 

43,186 47,11S 

279,509 218,298 

52,578 57,690 

22.434 24,182 

44,030 47,625 

57,140 80,288 

... 
43.6 

122.7 

511 

63.9 

3.6 

0.7 

8.9 

JIU 

431 

1261 

571 

64.0 

3.7 

0.7 

8.6 

,.,._......_ ..... .. , .. IICDS 

•••1 .......... 
G.Mt 47,212 

Vtju 

Mu!ltr ,.,_: 
Hombres 

Mu)tres 

14,594 

11.767 

16,188 

~no mnubltlvo 

39,298 

16,166 

13,810 

17,226 

42,192 

,.. .. ,.-,.......ass 
1'111 wju 4,994.6 

l'lll lnv¡Jidfz 7.866.1 

Por mufltt 2,711.8 

Régimen no conulbutlw 

1,059.0 

Estado de la NaCJon Compendio Estadtstico 

9,904.5 

6.413.7 

3,663.6 

1,423.0 

7S,ASZ 

SS,1G 

18.080 

16,004 

18,494 

33,250 

21.892 

46.261 

15,255 

57 ... 

20,118 

18,028 

19.544 

34,819 

22.871 

48,143 

10,289.5 11.218.1 

6,602J 7,1955 

3,962.1 4,387 J 

1,481.0 1,693.0 

l.W ,046 1.315,979 

547 ,2S2 469,296 

130,210 134,740 

SO,B1S 49,769 

28Q.496 

62,601 

26.ns 

49,7Sl 

98,753 

331,660 

67,185 

28,1n 

50,361 

106,374 

(m llllle) 

211.7 • • , 

40.2 37.9 

122.7 121.0 

55.4 551 

60.4 62.9 

2.9 35 

0.6 0.8 

8.1 7.8 

15,151 

21,542 

20,367 

20$2 

37,761 

24,840 

13,596.7 

8,486.3 

5,413.7 

2.567 o 

75,171 

14,911 

67,115 

u.m 
22,645 

21/65 

40,551 

26,633 

49,131 

(cojones) 

17,494J 

10,992.9 

7,061.7 

2,686.0 

595,163 

1,397,814 

439,432 

144,891 

50,705 

300,219 

74,456 

28,021 

49,761 

103,762 

297.1 

33.4 

112.7 

581 

65.9 

)J 

0.6 

7.7 

75,117 

15,674 

24,802 

2S.58J 

24,011 

45,159 

29,291 

49,112 

20,tn.6 

12,933.4 

7,7419 

2.698.0 

W6.S21 

449,913 

159,583 

51,564 

30,002 

50,934 

103,801 

m .e 
39.5 

123.8 

575 

641 

4.0 

0.6 

7.4 

15,761 

26,027 

27.266 

24,on 

46,734 

30,636 

54,240 

23,265.6 

14,92S.J 

9,160.2 

4,494.0 

643,481 

1,491,430 

460,39] 

173,078 

51,064 

240,205 

82,m 

31,614 

51,269 

104.Bn 

JtS:7 

39.0 

123.4 

58.8 

641 

lO 

0.1 

6.7 

75,155 

16,011 

a, m 

21.388 

28,926 

26,459 

49,127 

n.~ 

57.274 

25,517.4 

16,4191 

10,273.8 

65],912 

1,543,434 

464,050 

185,320 

50,801 

121,789 

87,054 

ll,985 

61,464 

110,304 

297.1 

41.7 

124.4 

58.8 

613 

3.1 

0.7 

1.0 

76,18 

16,155 

18,621 

30,306 

28,121 

51,111 

35,939 

65,886 

30,120.9 

20,310.8 

13,128.0 

3.515.5 

1,501.744 

359,048 

193,073 

49,588 

420,110 

93,189 

35,215 

67,726 

120,360 

297.1 

40.9 

124.9 

49J 

71.5 

2.S 

0.6 

1J 

16,1SS 

• •• 
30,325 

32.308 

30,556 

S-l,185 

39,004 

68.an 

)5,B89.4 

24.6313 

19,681.1 

7,500.0 

27í 



/78 

1tU 1917 

4l1,.JS7 Ot,Sll 

289,212 )()0,116 

132,145 134,696 

........................ 
1,015,171 1,M6,70l 

OtrKtoudlwos 626,461 652.347 

Dllf<toS Pf'IIIONdos 

91~ 10S.SOO 

Pbr omQ del [sudo 

290.m 285.8SS 

Cesto ,.,_ha t iiMpn llelM 

52U 6SO.l 

1,.U1,11l 1,.444,521 

605.%3 611,100 

115.040 813.421 

1988 19H 1tt0 1991 1992 

459,490 Q4,17S 499,1M Sl1,174 S44-"" 

m.m m ,o1o 356.m 361.194 38'.911 

146.963 157,165 w.m 150.680 159,731 

1,074,06 1, 11J,t18 1, 14$,.)4) 1.-l"·'" 1,lO,M2 

675.885 105123 72S.7S8 739J14 J"JJ 759 

119-041 129,497 145,119 1SU44 

219,509 21Sl98 280,496 331.660 JOO.l19 

855.7 1,071.4 1,579.5 2,129.9 2,616.6 

199J 

S7S,799 

~.012 

170.717 

1S&l06 

2J.U86 

) ,117.0 

1,.466,J7t l,set, 111 1,414,410 1,471,... 1,4Sl,561 1,AJ6.-

61SJOO 609,000 604.800 'i77.SOO 567.000 S7l.l00 

851,670 891.121 809.610 901,100 863.100 

...,_,.,_~a ..... MI 

4.371.1 S,J11.3 6.534.4 

CuoiJI patrona~ 

2,852.1 

CIJousobm.s 1,521 .2 

Educación 

................... 
)8,7tS 

l'ot.-: 

Niños 

Wí11$ 

ZouurkM: 

Nlflos 

NJtias 

Z.Urural: 

NlriOS 

"'-

19,673 

19,0)2 

26,632 

ll.504 

1],128 

12.071 

6.169 

5.904 

....... 1• ..... 

N,t17 

l'orldO: 

Nilfcs 45,497 

NITII1S 41.420 

loM ur1liM: )5, 136 

.-..;os 17,919 

fjllflls 17,217 

Zoullll'il: 51.781 

,._ 27,578 

Ntilos 2UOl 

3,458.2 

1,859.1 

19,742 

19,208 

26.219 

1lJ28 

12,891 

12,131 

6,414 

6J17 

46,%7 

42.295 

l9,42l 

20.368 

19.055 

49,139 

26.599 

23,240 

4,240.0 

2,294.5 

41,155 

20.857 

20,298 

91,117 

48,079 

43.628 

8,413.5 10,899.5 12,9471 11,513.3 21 ,78U 

5,463.1 

2.950.4 

22,159 

21,482 

t2,6U 

48.519 

44,057 

19191 

20.340 

18.951 

5l.ll8 

28,239 

25,099 

6.99S.l 

],9041 

8,226.9 

4,720J 

(por1000~) 

2),726 

21,912 

l0,17l 

15.284 

14,!89 

16,465 

8,442 

8.02) 

26,428 

25.612 

30.230 

15)46 

14,884 

21.810 

11.082 

1o.ns 

11,440.9 

6.072.4 

26,760 

25.884 

29.895 

1S,ln 

1•m 
22.749 

11.SSS 

11,161 

14.069.5 

7,714 o 

27,447 

26J27 

30.249 

15,391 

14.851 

24.390 

12.G49 

1U41 

"'·"' 112,158 ,...... 114,141 

48,684 

45.382 

39.751 

20.445 

19.)06 

54.m 
28.239 

26,076 

53,538 

48.820 

39.552 

20.299 

19153 

6U06 

31.239 

29,567 

55.931 

so.m 
40..]89 

20.800 

19,519 

66.471 

lS,ll2 

31,]39 

55,038 

49,110 

39.175 

20,113 

11.992 

65,673 

34,855 

30,818 

E tad d N 

1994 

1,l79,.484 

867,623 

171.656 

240105 

),109.6 

1,4e7,6l1 

SS6,SOO 

851,121 

17,536.7 

17.&387 

9.698 1 

n ,w 

11.090 

17.035 

30.173 

15.293 

14.880 

15,859 

12.197 

ll.o62 

10,4Q 

54.511 

48,911 

38,&92 

20.161 

11.m 

6HSO 

34.343 

30,207 

1995 

MJ¡WI 

421.413 

181,614 

1,2M,J4S 

890,051 

182,Sal 

221.789 

4,l15.2 

20,462.9 

11,803.7 

SI,Jn 

29,7% 

28,S7S 

30.&31 

15)10 

1S.D5J 

v.sn 
14.016 

13,517 

1M,UI 

54)S8 

49.370 

39,157 

20,203 

18.954 

64.971 

34,555 

30,416 

,,. 

617,212 

4l3.1l81 

184,121 

1.511.1JS 

191.1'1S 

196.1)0 

420. 110 

41,512.7 

a ,ne 

31,2S) 

29,457 

11.m 

16151 

29,457 

29.375 

15.002 

14J71 

117.45' 

56,193 

51.263 

40,1163 

20,587 

19.476 

67.393 

35.606 

31,787 

n Compendio Est•distlco 



1M6 

..,.......1., ..... 

14,515 ,._: 
IWios 8.431 

~11/11/1 6.08-4 

loft1 ur1No111: 

Nlllo! 

lw>ltJ 

lon~runl: 

Ni&/1 

Ni~as 

1M7 

15,7S1 

9,1)3 

6.618 

1911 

17,719 

,.,. 

17,151 

,,, 

17,751 

10)62 

7.~ 

,,2 

11,6.JS 

10,751 

7.88-4 

4,813 

U08 

2,00S 

ll.W 

7,94) 

5,879 

,,) 

10,468 

7,612 

4,605 

2,615 

1,980 

13,475 

7,343 

5,6ll 

(pon!I!Ujf dr niios(~) qutfiiMI 81 pnlllffgtldoy qutCUI'IMOn ~ thdo ¡11~ ................ ,..., ..... 
Sl.l 52.7 su su 57.) S5.1 su 6t.7 

lonl rvrll por sexo: 

Nmos 

N!ftos 

llltriallll cicle 

S2.0 

Sll 

224,112 2ll,5l9 

... trfcmllácle 

1S6,212 159,744 

llñlaiiiWclde• 

tJ,7S7 

Tmlca 11,757 

64,951 

Ac~bnla nocturna 

17,649 

Acldémka dluma 

23,741 

Acldél1\lQ nocturna 

9,957 

511,JJ2 

Publia ill.lll 

Semipúlja 14531 

frivad¡ 26,588 

Estado de la Nac16n Compendio Estad1st ico 

95,170 

12,526 

Q,llS 

16.209 

23,3!5 

9,551 

517,S29 

539.621 

15.236 

32,671 

41.1 

44.0 

S8.S 

59 .S 

241,291 247 ,4Jt 251,179 260,749 272,621 

60.0 

61.3 

86.5 

86.4 

86.5 

43.6 

42.9 

44.3 

280,764 

144,.121 174,"1 11l,)Z6 192,541 191,421 204,194 

" ·'" 114... 110,562 116,156 

13,160 14,506 15,461 16.823 

69.992 74,356 

16,038 15,946 

43,174 42,2JS 

ll,416 ll,OSO 

21,789 

8,669 

'",OJO 

554.889 

15,938 

38,203 

21,140 

129,118 

572.183 

16,3&2 

40,453 

79.316 

15,785 

22,644 

7,993 

6SJ,UI 

593,673 

16.91J 

42,872 

83,795 

16,238 

47,019 

13,600 

25,085 

8,354 

.... ns 

626.l56 

17,284 

45,075 

125,751 

18,245 

90,902 

16,606 

51,523 

14,767 

27,599 

9,157 

71t,ns 

654.208 

17,881 

47,626 

UJ,t16 

20,057 

16.755 

51,127 

15,642 

28,988 

8.997 

744,615 

676.464 

19,101 

49,120 

1994 

11,)11 

10.629 

7,691 

4,993 

2.799 

2.194 

13,321 

7,830 

5,497 

63.2 

62.5 

63.8 

892 

88.7 

898 

47.6 

45.4 

49.9 

213,149 

212,710 

141,)44 

21,599 

102.]92 

17,313 

SS,let 

14.614 

31,172 

9,423 

768,117 

699,069 

19,133 

S0,015 

1"5 

11,SS1 

10,801 

7.7SO 
5,00) 

2,919 

2..08-4 

13,548 

7.882 

5,666 

63.9 

65.0 

88J 

88.5 

88.2 

SOJ 

52.6 

54.6 

lll,lSI 

147.-

23,108 

106)61 

18,019 

59,.243 

16,414 

33.057 

9.m 

794,191 

723.266 

19.100 

S2.432 

1994 

11,3n 

8.561 

5,264 

2.895 

2.l69 

14,674 

8,482 

6,192 

66.7 

66.5 

66.9 

88.6 

891 

88.o 

521 

51.7 

52.8 

217,451 

2)1,152 

147,591 

22,433 

108.909 

16,248 

.. ,641 

16,9SS 

3~.865 

8.823 

111,149 

13-4.766 

19,288 

57,795 

27' 



280 

1tl6 

................. ,. ... 

1 ddo 112.8 

u cldo 81.8 

l l ódG SH 

&lucJciOn~ 

41.6 

.......... u .... , .. 

1t87 

54.2 

1146 

16.4 

SSJ 

41.0 

1tl6 

56.4 

116.6 

86.4 

Si> 

59.0 

115.9 

81J 

S6.9 

lJJ 

1990 

6.U 

115.6 

88.8 

S8J 

lttl 

36.7 

61.9 

11.6 

67.6 

1114 

91.1 

601 

40.0 

ltt2 

li.l 

60.6 

68.6 

68.1 

120.6 

92.0 

62.9 

41.1 

ltt) 

)lJ 

61..9 

n.2 

68.9 

1111 

93.0 

64.8 

41.6 

ltt4 

)) 1 

62.1 

71,.) 

69.6 

121.6 

95.4 

611 

41.6 

lttS 

llJ 

61.2 

73.1 

73.1 

120J 

9U 

68.8 

431 

'"' 

15.6 

6l.6 

13) 

75.7 

121.1 

100.8 

67J 

4JJ 

1.115,111 1.174.m 1,mses t,tt2,1Jt tMI,Ja z,nJ.17S J.m.- J.DJ.I'IZ ua.n1 UIU'7 

S.,. ...... ~ 

Sin insuucd6n 

Eduoci6<1~ 

l'repatatori• 

PñmW incompjd~ 

Prinwlii mmpltta 

Sec:undw~ 

~r«no 

122,375 

471.922 

563,860 

~.940 

40,924 

140,0S7 

9.743 

114,437 US,B0-4 

478,656 

580,514 

490,678 

)4,551 

161,664 

14,1120 

490,510 

S89,0S6 

494,447 

36.012 

175.195 

23,421 

c.. ........ ,. ..... .a. ..... s.cur..-... 
2.407 2.34& 2,S48 2.118 

Agropewarkl 

Industrial 

66S 

860 

~· l4.6l9 

s.,..-: 
~ 19,489 

Mlljttrs 1 S,1 SO 

s.,¡¡.-......ae 
~ 9.891 

ltwMtlill 11.$49 

(Dmftt'l)fSmKrol 13,199 

Aprobados; 

Setin-

646 

824 

878 

33.970 

19)41 

14.W 

9,948 

10,901 

ll,Ul 

29,606 

lbrbf! 16.8S8 16,968 

41.pc 13,.)41 12,6la 

~-~: 
~- a.m 
b:I.&TD 9,8S1 

~~~ 11,581 

8.947 

9,057 

11.602 

aso 
886 

812 

35,107 

21,122 

13)85 

12,207 

11.150 

11,850 

31,334 

19.406 

11,928 

11.195 

9.692 

10,447 

950 

969 

819 

23,569 

U,90l 

12.n1 

12,234 

12,517 

33,217 

20,1lS 

12.482 

1\,459 

10,729 

11.019 

Dipleau otorp4.s por laslnrtitlKieMs 4e ed~Kacióa w,.not 

5,256 4,936 5,548 6,581 

Un~111d¡d dt Costa Rla 

2,804 2.605 2,975 3.240 

488,404 

619,61) 

517,461 

35.066 

181,444 

15.167 

2,436 

816 

802 

818 

n.m 

21.157 

11,9S6 

10,&12 

9,829 

11.412 

29,070 

18,501 

10,569 

9,711 

a.m 
10,756 

7,254 

3,449 

507,856 

634,475 

529,6n 

44.618 

173,297 

21.158 

1,910 

511 

697 

702 

25.960 

16.124 

Ul6 

7.3!7 

8.554 

10:067 

22,622 

U67 

7,224 

8,nt 

l,SlS 

121,555 

495,568 

664,289 

571.480 

0 .514 

197,101 

18.661 

3,180 

824 

1,138 

1,218 

4&.245 

IU62 

18.691 

17,290 

39,.368 

10,997 

12,971 

15,400 

8.915 

],785 

136,99) 

475,191 

682,720 

sss.m 
47,731 

22S.676 

19,.36) 

3,910 

1,()23 

1~ 

1,)01 

15.505 

23,664 

18,.369 

14.167 

18,GC)7 

16,071) 

9,951 

3,658 

118,651 

4,165 

810 

1.980 

1)7S 

10.24) 

28,561 

17,576 

45,l7S 

9,060 

21,123 

15,192 

11,840 

3,963 

111,287 

5,803 

766 

491,990 

m.9l8 

627,o41 

.._,n 
257,874 

14,066 

s.m 
9)2 

2,018 

2.439 

66,639 

39.014 

V ,625 

12)12 

25,113 

29,174 

59.802 

34,70S 

25/117 

11,194 

22,314 

26.214 

12,66S 

),568 

119,145 

S,436 

2,31S 

4'11,995 

739.018 

661,ll1 

48)09 

245,250 

12)22 

7,001 

1,637 

2.526 

Ul8 

92,318 

ssm 
36.689 

23.966 

32.486 

35,866 

1),154 

50.119 

D.GlS 

22,D6S 

29,341 

)1,741 

14,753 

1.779 
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1tl7 

Un~NidGoal 

1,149 1,206 

IMdiUto l«noo6gico dt Cosa Ro 

216 20S 

Urwifrlidld E1ulil ¡ Oistlno.J 

s.p. .... _.._.: 

Olp/omtldt 526 

PrJ/tv¡¡M 115 

~ 2.022 

~ 1,426 

~Pirmmi 114 

Motllna Sl 

~ 

169 

1Sl 

sao 
201 

2,017 

1,168 

141 

76 

~-·--...: 
ÑT!\ ~toas y ftkr.lla 219 

(ltiiC>al bd$kaJ 292 

úm:m IUtl 1,398 

~ 1,016 

iMm .llaMin 350 

~ 481 

(ltfi<KIS dt lq So/vd 466 

fw,¡¡dl)n qmrral 

..... ~~ .... ~. 

OIJV. 

54glln 6ru • -.címltnll 

Afrn, lrlm' fikM& 

Otnotrs b6sicDS 

c-.IOCJIIIes 

fdutodt!n 

lngmltrkl 

Clfncltn dt /tJ So/ud 

Vivienda 

291 

207 

1,148 

1,207 

l60 

401 

564 

....................... . 
545,658 

,../ ,..rarQimmtr 

pogtHkl 

1 Prop/tJ pogmtdo f p/aml 

AJt¡t.lí/tJdf 

G!nzs 

Z0111nnl: 

/ fnpmvnG 

Estado de la Na • n Compend1o tstad•st1co 

28-4.959 

195,097 

11,684 

1,178 

260,699 

1911 

1,008 

120 

1,132 

443 

207 

2.m 

1,451 

m 
56 

m 
276 

1,468 

1,016 

m 
451 

496 

21 

1m 

1,504 

24S 

392 

1.258 

619 

1.967 

1,HS 

139 

62 

2&3 

286 

1,416 

2.094 

m 
421 

506 

24 

1990 

1 •. m 

245 

698 

1,62$ 

1)84 

llS 

2.461 

1,146 

161 

Sl 

292 

29) 

1,949 

1,m 

lll 

403 

601 

1,289 

no 

o 

40 

40 

1,119 

172 

137 

116 

1tf1 

1.S19 

450 

1,m 

uoo 
148 

2.748 

1.SOO 

111 

66 

l62 

334 

2.060 

1,664 

271 

450 

625 

1,489 

269 

1l 

o 

60 

SS 

1,229 

18-4 

ISO 

93 

1ttl 

I,SlS 

567 

1,189 

141 

l.l6S 

1,378 

156 

Sl 

na 
260 

1,159 

1,108 

246 

479 

1,291 

o 

1,115 

721 

97 

o 

61 

110 

1,921 

214 

149 

151 

1ttl 

686 

3,040 

1,558 

194 

],lEO 

1~7 

165 

r1 

413 

310 

2.416 

2.251 

203 

sos 
786 

1,754 

1,097 

189 

o 

97 

138 

2.126 

m 
158 

208 

667,]15 

310.974 

1.047 

m .sao 

65,121 

73.643 

1l.S8l 

3SU41 

2,263 

1tM 

1.747 

516 

m 

4.797 

1224 

m 
3,s35 

1,661 

154 

127 

343 

320 

2.319 

l. m 
231 

463 

1,001 

3.062 

1.470 

263 

165 

m 
),190 

501 

307 

451 

1ttS 

2.110 

&S2 

1)99 

~ 

3.201 

uoo 
183 

1l9 

385 

329 

2.418 

2.681 

208 

429 

665 

3,270 

2.004 

264 

155 

159 

3,448 

r18 

300 

606 

711,s27 

330,133 

uos 

171,181 

n,m 
68,s7l 

14.065 

38),694 

4,025 

1tt6 

2.319 

S76 

1,410 

1,4n 

191 

3.621 

2.101 

197 

181 

402 

361 

l. 70S 

3,092 

lOO 

SOl 

714 

3,132 

1Ja1 

442 

14 

156 

278 

4,lll 

I,ISO 

263 

610 
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IM6 lft7 IM "" "" "" ttn 199) 1~ lt9S 1996 

l'rrlpial,.~ 

¡rtttpl. 18&.161 2)6.941 239,190 

1 PIOfl/ll Pfl9rJIIdo • p/4lfJl )3,00) 56,304 

A/qlMtJI 11,715 U .lO 3Ul1 

(bs 45,12l so a -43.964 

....... MfiÍI'IIerls ,_.~,.,~· 

s.u.•sa 667,.)15 n1,521 

loltl urbuir. 284 959 310974 llO.aJi 

Con,..__ 21,597 !7,691 17,740 

·~ M1.4l7 2911lS 311,909 

IWJ-tnllftotalo 1.92S 1167 1,114 

:z-tnnl: 160,699 356.141 Ja0,694 

(¡~ 41.$ol6 41,9S4 40,552 

!M~ 21S,9'lt 312.456 3:18,894 

11«/~QIItltflfO~ l.IS5 9!1 1.248 

.. ...._ ..... CMI6MaMMnic*NsicM • 

w . .sa 667,.)11 n1.521 

:z-. urtllu: 284 959 310974 lJOJU r-- 249}06 29C,50) )01,507 

Nollrt>t~ )4,611 15,971 26.99S 

lqnoi1ldo S1S soo 1.331 

Z... twal: 260,699 lSU41 180$4 r-- 19),6'11 191,1J9 .108010 

Nor•rflf-lbM 66.HI 6l,nl 71,4!0 

l;noralo 666 719 1194 

( 1976 1001 

...... pttclts.ll~ tMU uu.1 2,166.2 l,ltt.l J,71U 4,.594.5 4,M4.l 

Ha.~ .. (nliflc.yvWlmd.l 1,791 ..... 1SPS 21,417 2'J4l 22.115. 11.609 

llo4los dt vivlená.J f4moJI¡r oron¡oldGI 1S,4Sl 15.007 IS.239 16.&48 9,398 IS,JOS 17,41(, 

~ 

Aro •• CDftJinl<d•n Hf*1 rivift41 1,61l,ll4 1,.51.5,137 1,461,7JS I,M6,1A 2,149,.)17 1,.51S,ltl t..-z.m 
Vlviftld.l fMIIIII.v 1.081.891 1,1S5J37 9n.4'14 1,164.042 1.2ll.OOS 1.019,003 1,008,6611 

V'w\nldl onattifMik •9.111 64117 549SI 1.19,619 11l,G14 66.440 109,41)7 

OUos ~11~ )06,013 414.190 641,461 697..l01 429.72S 364.716 

Pobreza e ingresos 
Mleciée,.,.. ..... ,._. 

Z,60Z,m 2,661,Ste 2,132,467 l,lot,l76 lM7.lll l ,tlS.6U l,.Ml.Jt7 ),165,159 J,tJt,aM J ,1f7,74t 

Nol'obm 1m.m 1.446.031 l.lS1.331 1.412.441 1,390.567 1,574001 t.61tm 1,949429 1,990.707 l.OlU11 

I>J~~~~ 446,510 4)2,060 441,6S1 49S,caa S41J56 426JIS 409,65) 417,516 4S9,l4) 

lmfrntl pobtm 101.104 W ,ISS 19S)Sl 109.311 266.419 U7,C76 175.956 1112U. 194491 106,SI6 

SI!IIIIQmll$ 56,394 52 740 60,T19 52.307 5US2 o46.l9S 55.724 4HOI o46.91S 53,04) ,_, 571 5SO 482114 691,945 62S ISO 661,956 SJ.4. '108 663.06& 489.483 481.37S 439.960 

M..-m ••IIMie 1M pellml • 

41Uit 471,664 4S1,746 417,s7t •M.SM S4UU Sl7,M7 611,.5U 627 ... 656,445 

Zou..._ lOS.~ 209~ l: 41. us.so 222)61 249100 1-13)65 271.409 llSJIIH 191..S82 

No/Vbtrs 158,199 161.~ 158.954 171.396 158 IS5 111,00 19S,060 230.203 239.1&3 1(2 6)4 

No lltlfloa llfCtfllltldts b6riCIIs J 5.-164 34.091 14.737 41.066 46SSS S2.2!9 lS)71 31.619 35.249 37.72J 

Út!fml,... 11.667 13.1114 12)10 ll.lOI 17,653 IS ;64 9J27 1.511 10.662 IU2S 
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1917 

z.. nnl: ll1,159 

Nol'orrJ 151.617 

NoWISfrla ~bil¡j(m S 1.646 

21.896 

..,..,_.. ......... .....,. 
llKi 1 

Ofd2 

Ofdl 

0«0~ 

D«<I S 

D«ii6 

0«17 

D«i18 

Otol9 

llKi 10 

........... .....,. 
1)@<11 

0«112 

0«0 3 

0«14 

llKiS 

D«ii6 

ll«i17 

0«118 

0«19 

D«iiiO 

11,JIU 

2.)52.9 

s.sau 
8,191.9 

10,609.0 

1l.19S 6 

16.SS1.3 

20.70S 7 

n.on.a 
36.9721 

1l.n91 

1 o 
l7 

74 

12.7 

19J 

266 

36.2 

48.8 

6S6 

100.0 

Aspectos Judiciales 

Topo 1.1 

ropo u 

Tipo1 

Tipo 1.1 

flpo 1.2 

Topo2. 

ll,117 

6.247 

15,797 

1.073 

214 

S19 

~ 

ll,SIS 

7,914 

14.47& 

1,123 

T~~MIMMiitMtlel-tMCnla'riü • 

S6 S6 

110 109 

Estado de I.J Nac•ón Comp•ndio Estadístico 

1,.. 

M2,1t9 

112.650 

3S.020 

44,S29 

14,214.4 

un.1 
6.9591 

9,815.0 

11.527 6 

15,411 o 
18.9151 

n.m8 
30.16Jl 

~1.074.2 

78.946.5 

IJ 

~.0 

8.1 

lll 

19.8 

21.6 

37.2 

495 

6SJ 

1000 

IU 

m 
S43 

o 

14,517 

7,754 

15.542 

1)21 

53 

112 

1919 

147,J4S 

166.331 

52,664 

28.350 

21,117.7 

).819.7 

8.631.8 

1~J 

15,127.0 

11.594.~ 

22.816.9 

28.617.3 

36.23S.4 

48.810.1 

89,49U 

16 

4.S 

8J 

14.0 

20.& 

28J 

387 

51.6 

68l 

100.0 

,1 
229 

632 

so 

26,781 

6,739 

18.566 

1,477 

52 

liS 

1!190 

261,909 

113.201 

46.1S6 

nm 

~~.•u 

).922.4 

UOSJ 

14.274.3 

18,175.4 

21,961.2 

27)69.9 

34~1.5 

4),82JJ 

sa.m1 
101.SS8J 

1t91 

zn,m 
171.481 

Sl,600 

~.148 

40,JGG.1 

4,295.3 

11,161.3 

16,495.6 

20,81 S.6 

2S,S.C90 

31.SSU 

391071 

S0,23J.7 

68,182.6 

134,1931 

(portmt.lje a<Umulado) 

1J 

~.1 

l3 

134 

201 

211 

381 

Sil 

681 

1000 

11 

3.9 

79 

llO 

19.) 

27.2 

37.0 

~9.5 

664 

1000 

(por 100.000 h¡b,t~ntrsl 

, 
259 

686 

51 

)t,261 

7,862 

20.825 

I.S81 

1,211 

316 

835 

61 

11,ns 
9,345 

25.994 

I,IS6 

(por 100.000 hib<tlntPS) 

SI S7 

119 138 

1t92 

l96All 

204,119 

S7,07S 

l$,169 

51,144.0 

5,671.3 

''0SU 
19,961.9 

23,960.3 

21.~J 

34.2952 

42,8467 

Sl.SlO.l 

69.7S4.2 

116.119 4 

10 

3.7 

4.-4 

lOO 

141 

21.9 

JOJ 

~] 

SSJ 

1000 

l ,l)t 

2S7 

91~ 

68 

)t,SJ7 

8,206 

29,158 

2.m 

148 

1t9l 

lf4.712 

118.H8 

49,1)0 

27,134 

M,UO.l 

8.1l6.6 

1!,7067 

26.7673 

ll.870J 

41.0817 

50.1075 

6l.~o 

81.614.7 

111.llSJ 

212210.0 

IJ 

42 

16 

ll.S 

19.9 

21J 

377 

sos 
677 

1000 

1,207 

226 

939 

~2 

n.•n 
7,398 

J0711 

1,368 

S6 

!SS 

1t94 

)29,141 

lS1. 1~ 

Sl.S69 

26,4)4 

ae,na.• 
IO.OSS 2 

22.9lS1 

32,n9J 

41.174 4 

50.412.0 

63.~ 9 

78,641 6 

94.600.6 

1)4,1162 

269.4211 

1J 

41 

81 

I)J 

l9S 

27.5 

l7J 

~9.5 

661 

100.0 

1,246 

248 

963 

)~ 

41,7t2 

8.301 

32145 

I.IS6 

1t9S 

JG.m 

~.751 

53,582 

21,4)) 

91,87U 

11.984J 

2611S.6 

l8,10l.l 

48,806 S 

60.1177 

74.SS8.9 

91,Sl6J 

116.7Ml.O 

1Sl.8SS.7 

199,1170 

u 
4.2 

u 
1l6 

20.1 

281 

38.2 

50.9 

615 

1000 

1,1)1 

19S 

80S 

31 

J8,71J 

10.102 

21.561 

1,050 

61 

1996 

)6),16) 

172.)].t 

S8,608 

)2,921 

IOJ,,...t 

121591 

27.51U 

41.3234 

S2,86U 

6S.l8S6 

81.018.6 

100.569.! 

129,948.1 

179400.6 

348J7U 

1J 

l9 

78 

12.9 

191 

270 

.16.7 

491 

665 

100.0 

1,126 

m 
ns 

37 

Jt,41J 

10.987 

27,115 

1.311 

194 

283 



,,.. 1917 1911 1Mt 1990 1tt1 1ttl lttl 1""' 1ttS 1tM 

(parlGDIIIII~ 

,_ .................. 
J.J 4.1 4.1 u u 4.) 5.1 u S.A SA u 

(par 100 000 hlbillnlfs) ............... 
Q.l 46.1 45.l su JU nA 57.6 57.7 su 

,.... ............ _ ........ 
S,,_ s.- 7.- ...,. 1,713 '·'" u ,n1 ,. .. 
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Estadísticas Económicas 

1986 1987 1911 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 

.................. 
[mUione dt colones) 

Nomlnll• 246.S79.l 284,533.~ 349,742.8 lli,910J 522,847.9 690,1~3 906,439.7 1,069,399.7 l,l05,79S.7 1,621,643.9 1,872.429.1 

(millones) 

Oólares • 4,396.9 4,530.8 4,608.5 5,220.8 5,678.8 5,652A 6,751.4 7.507.7 8,316.1 9,029.2 9,015.1 

(U55) 

Percáplu 1,622.5 1,629.0 1,616.4 1,786.5 1,897.7 1,844.6 2,153.7 2,343.4 2.539.8 2,698.3 2,636.0 

(mlaMs. calones de 1966) .... ,.,_ .. _....... 
1G,l26J 10,118J 11,189.6 11,123.6 1U43.7 12,S21.1 13,489.0 14,344.0 14,987.0 15.347.5 15,242.4 

~--· 1,970.6 usu 2,147.8 2.307.6 2.365.2 2.513.1 2,6143 2,676.4 2,7)1.0 1.,170.2 2,170.4 

lntAJJtrias yoplotDCiM~~~~~m yamllm 

2,298.6 2,425.0 2,478.4 2,562.7 2,6293 2,684.5 2,961.0 3,150.5 3,260.8 3,373.2 3,239.7 

El«t,.gtll.fiiiJUil 307,8 m.s JlU l56J J80.0 397.1 411.1 444.8 m.s 491.8 503.1 

Comtnxd6n 453.0 -457.9 458.1 514.9 503.2 465.5 m.6 556.4 590.9 542.0 489A 

(omtrdo trHlyOt y-

1,768.3 1,839.0 1.862.9 1,961.6 2.056.7 2,061.0 2,318.6 2.492.5 2,617.1 2,660.8 2,6~.2 

Tromp.. alm. comuniarc. 

77o.4 838.2 908.6 994.0 1,060.6 1,091.4 1,244.5 1.377.7 1,483.8 1,572.8 1,612.9 

Estobl. finondms 618.5 669.8 728.1 792.9 858.7 869.0 962.8 1,08U 1,157.9 1,140.6 1,151.0 

Bknts mm~Nbks 725.4 743.5 765.8 787:1 8043 820.0 835.8 854.2 874.7 890.0 903.4 

Gobfuno Gtntllll 978.6 1,003.1 1,023.1 1,043.6 1,059.3 1,069.9 1,080.6 1,102.2 1,129.8 1,153.5 1,159.3 

OUos servkiM {JffSOnOifs 

435.1 456.4 477.0 5023 516.4 549.6 572.7 607.1 637.4 647.6 654.1 

(mllones de calaaes CDIIIem!s) 

,........ ........... 
41,02).1 S6,JU.1 66,l1U 17,UU 117,171.7 1H,ItU 111,J1L1 z•.su..c Ul,tlt.t JU,i]S.J ,... .... , 

Empresas privadas 

31,650.6 43,744.3 51,786.6 67,978.0 92,4093 106,8113 150,837.6 196,163.5 195,473.1 229,875.1 255,380.9 

Empresas públicas 

14,372.5 12,568.8 14,4243 19,245.9 24,661.4 29,286.9 37,480.5 52,371.9 63,466.8 82,7602 84,627.2 
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1W 1911 1taa ltat 1,. 1ffl 1"1 1") 1tM 1t9S 1"' 

CioiiMmo Cifnef,¡ 

$,997.1 4,171.1 S,Ut.J 7,W.t 7,MI.4 11, 714.2 U,.57S.7 11,$4S.l 

t.siO s.a. pwblico 

a.nu 7,6t7A ,,,n.t 11,61).1 16,76t.t 17,.572.7 U ,M4.1 )),116.7 

(Jnlllone * aillles cnle!llel) 

Y.ariacUe 4e ulrtencias 

16,1JI.t lO,ISU tt,UI.l 26,001.7 u ,6n.t )6,$44.5 75,104.4 70,6SO.l 16.364.7 67,647.1 100,617.0 

(JIIbtsdrc*e~ 

~ ..... ·~ 
62,16U n ,16t.7 I S,S6t.1 11J,2Jl.6 141,74U 17l,6G.7 164,1U.S 11t,11S.S J4S,JIU 

,.,,_.~ 

~CIIIll.llr 

).1965 6.097J 7,64!4 11.3147 IS,l!O.S 11.SI71 294&U Jl,JSU l1)6&.1 

~,~_,Clllllmrl 

21.191 4 23,4171 2E;72U 16.617.6 4UQ6.1 S1.99U 11.791.7 11,9Sl.1 41JIS.I 

fl«r. fdi.1'9W 

6.0295 S.07U 6.224.6 6,111.7 10,!110 13.014 S 17,04SJ 25,404 1 J9,41S6 

l'cml1rJ«iddl 1.2JSJ ),4141 1 !1S.4 liSS.I 447U 6.4SS.1 &,749.6 12.lSl9 10.256.0 

c-tltlt¡OI,_ 
SJ2ll q.6914 7,SOl1 12.015.1 16,2141 11,411.0 )5,1271 ~llfl IOl.SJU 

Tmrrsp..olm,COIIIUt>i<« 

1.9891 10,392.1 11.225.1 14,4n.S 22.419.5 26,1984 )8.S78.9 S2,11U Sl.Otl!l 

EstiiiJIMMdt!lll 

1,9)1 UU9 HlU 4.Snl 6Jt/17 l}OSJ 4S7U ~ S.725.6 
,_,~ 

6.1266 8.1746 11,09&4 14.10&.4 1l.S109 17.1011 19,657 4 24.7101 21,144 .5 

r.obl«no6tftttill 

6.264 6 6.1117 S989.1 7.5679 7)ll0 12.1496 14 064 1 1Un 4 21 lat.6 
l)rm JmldQs,_,. 

1,7Sl1 2.011 4 2SSH J.146.7 4,406.6 5,0444 7,0SH 9)H1 10071] 

lmillonfl * CDiOile ~ 
Allen't .. dtlllll•~ • 

46.S7t.1 4S,tU.t Sl,IIJ.l 64,Q7.t ll,tiS.4 Ut,621.7 117,516.7 l•JAtl.J 176,1$4.7 lll,UU l6l.l"-' 

(daMH .. IJ5S) 

111\'MWoo"""" ._ 

M.S tU 123.1 101.l 16l.A 171.4 u u 246.7 lt1.7 JlU )96,7 

Producción 

~,.,. eiiMrolle l.eail 

l.J6 S .U l .tl 2.7) U6 ... ts 4.65 S.4t .. .., • .l7 ·2.12 

lMWl 

c.,..-...,. ................. 
nt 167 ... ... .. 1,W 1..JO , .... 1,1)1 1,165 1.2'1 

(f'lmna)esl 

rr.4'1«M«t•l.ll 4• _,¡. 
l.r6i !6.1 J6.J 159 lS.1 !1) 41l4 J6.J lOl 196 112 

EIKuiádlll 1S.S 163 16.5 111 199 2l1 12.6 l9J 2U 26.6 

Ga\oi'N 7J 6J 65 7.1 5.s 4.0 S.9 6.3 72 u 

286 Compendio Estadtstko 



Dimf 

Futl 09 

011'0$ 

1986 

10.7 

16.4 

14.0 

1987 

9.8 

15.6 

14.7 

U88 

10.5 

16.0 

146 

1989 

10.0 

15.9 

13.7 

lngrMO d.e misu,... cotK4!pto de Turismo 

136.2 164.7 206.6 

•• _,. de IUrisUs ll••lnt,_,... 
261 278 329 376 

...... set.tu .. ~llac. 

261,H7 287,047 )6t,ll2 )94,742 

Nadonalts 191.911 215.324 m.m 22a.2o6 

Eltranjer<r. 70.056 71,723 124.710 166,536 

Transporte 

C.rp tnMportade por terroarril• 

1990 

67 

14.0 

16.1 

27S.O 

es 

4SJ,OJl 

240.036 

212,997 

1991 

5.9 

9.0 

17.6 

128.0 

(mtltsl 

sos 

1992 

9.~ 

9.6 

15.7 

428.0 

611 

4H,.406 6l9,7SJ 

222,975 301,644 

273,4)1 338,109 

(t-'adas lllt!uicas) 

851,491 885,174 974.0SI 95-4,050 801,844 696,Jll 145,199 

Locales 

lnttmadonales 

67J,S91 

29,712 

744,.461 

36.558 

643,879 707,910 

u-tel.tónbsi~ 

714,no 191..144 987,870 1,074,701 l,AJ7,919 

54.610 66,223 64,901 66.283 91,035 

730,090 825,623 921,969 1,008.418 1,345,954 

1993 

11.6 

10.5 

22.1 

573.0 

772,825 

367,683 

404,3-41 

1994 

10.6 

15.6 

181 

762 

700.434 

322.148 

378,286 

799,644 711,22) 

1,614,211 1,771,101 

97,679 78,357 

1,586,532 1,692,744 

1995 

13.4 

13.2 

ll8 

664.0 

71S 

614 .... 1 

362;341 

251,740 

1,1]9,175 

126.369 

1,712,806 

276,359 283,2)4 292,260 302,446 312,802 3)),883 139,272 4011, 16S 419,355 SJS,lOJ 

(po¡ 100 habotantes) 

DtnsWacl .. linus tel.tónicas 

10.2 10.1 10.2 lo.J 10.4 1U 10.7 

UlS 7,1124 7,J71 7, 722 1,558 9,116 

lp<K GJct.1000 habit.!ntes) 

Demlded de teiHon.s pliblicos 

1.1 1.1 1.9 2.0 2 .• 1 

lnHnléa ..... 111'11111111 Mdwtr_,..-te 

U61,615 3,tl1,47J 1,555,6)2 2,014,899 2,611.SSt 1,710,005 5,172,115 

Carreteras 2.452.854 2.794.657 1.40-4.126 1.797,S3S 2,407,056 2.715,236 3.519,575 

Puertos 

AeropuertOs 

fenrocarriles 

Tuberlas 

~.858 

49,403 

14,500 

153,155 

6,200 

53,961 

13,500 

,.._ .. fthlalles ... dR1111Hión 

243,451 260,524 

Estado de la NcKIOn Compendio Estadlstico 

106,275 

36,160 

9,071 

81,500 

118.199 

17,665 

S9,4H 

127,590 

17,440 

341,902 

320,008 

271,159 

131,700 

~31,000 

173,170 

704,000 

~.370 

27S,Jl7 292,826 l11,642 332,876 37J,I68 

12.6 14.5 15.9 

10,04S 9,936 t ,tn 

2.1 2.) 

7,730,872 5,156,941 1,4l0,272 

4,552.645 3,131,199 5,152,49] 

1.797,465 

367,569 

506,323 

506,870 

1,455,000 

40,092 

32.950 

497,700 

)!16,379 439,23S 

1,716,411 

959,418 

o 
591,950 

477,771 

1996 

65).8 

651,657 

389,883 

268,774 

17.7 

10,]]0 

7,Jl1,7SI 

4,190,497 

1,693,Qg] 

887.000 

551,180 

511,670 

287 



'* ,,.7 ,,.. ,,.. 
'"' 

,,, 1ftl 1ftJ ,,. 1ftS 1tM 

....... ,._,., ..... 
11.5 , ... t .7 tA ... u 7.t 1A 7.1 u 

~ ...... ~ ....... 
7.J 7.0 5.7 6.1 t.1 u U.J u , ... 1A 

Comercio Exterior 
(lllllanes. uw 

&,11 1 r 1.1:11.6 1,1SLJ 1,UU 1,41U 1,44U 1,597.7 1.,1S1A ¡.-.. UJS.I UQ.7 J.M6.1 

~ 694.0 64U 6074 6)9.5 6lS.5 7SU 1911 ISH tCH ,,..,, . ...., 
Ho ltldomnflfl 4l6.6 S14 4 6JIJ ns1 112.7 S4J.S 1,0S4l 1,1SH 1.)179 1,6SU 1.1n2 

St,-MC1r 

~ S64J sau 7)U &J9l 1.1241 1)19.0 1)07.9 .... 1834 l,009J 1.114J 1,169.6 1.)11.1 1,624 7 l,m.l 

ltnllone dt USSl 

St,lin destlfto: 

lo«rA 10Q.S \09) 1299 144.1 1)4.6 m J 241 4 l679 2Jl1 3497 110.6 

ll5fr*l ... 1J1J.S 1,4199 1.5924 1)17 4 1.~4 2)07.6 2,372J 

(millones de USSl 

~· 
1,147.5 !,JIU 1,Ae4.7 1,71 ... , , • • 1 1,17U J,441.t )AS.7 J,W.I J,lSl.l J,Al1A 

MlttrilJpmn 62U 7401 79SI 96S 1 1045J I.OllJ 1,2lS.S 1.)259 1.49U 1,7426 

.._.~ ZJ9J )41J 2171 lSlO ~.S )944 ssu nu 62119 6S6.0 

'-*-
246.4 :1:98.8 )21,7 )91.J 476.9 441.5 6S6.6 8)7 8 90S4 8S42 

~•usst 

w..~·~· 
su U9.1 11U lS2.1 a u 42.1.1 161.7 21U ·lU JJt.7 

(millor1fol dt USSJ 

s.w. ·~c...-. 
... .l •l.U.6 •111.7 ... ,4.1 .u u ·7S.1 •JJIA .. u .. -lll.7 ·111.1 ·1.,.t 

(I!ÚIOIIe dt USSI 

WÑÑ~c...dll 

·U.t ·Ul.t ·15U ·311.0 .. s. .. ·Jt6.1 ·n6.S ·1,MSA ...... ""·' ·7Q.t 

(..-...sdtt~Uft. wldo .... ,., ........................... 
J11A )7,,, .... , 7SU 47U ,.u '·""' , , .. 1.2 1,117.t l,DJ.l 1,146.4 

¡,.a,e * USSI , .... _ __.. ........... 
.su .... , ·UI.I ·152.1 216.1 -411.1 · ltl.l lU ·JOU 1S,I 

(<Diole) 

n,. .. .-.. ....... ......_.. ...... 
S... . .,... 7U 11.1 tU lll.l U5.J 14U U4.1 liJA 211.1 
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1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1995 1996 

(portentaje) 

lnpues trilnrtMios 

35,324.6 41,96).7 41,68J.f 59,167.4 70,921.0 96,578.4 1)3,610.6 154,676.6 194,165.9 139,10J.l 292,544.1 

lmpum~ a los inglesos y utilidades 

5,696.2 6,312.0 8,23$.S 9,507.1 

lmp~~estos sobre la nómina a cargo de empleados 

1,735.9 5.4 0.0 0.0 

lmpuest~ a I.J propiedad 

133.7 285.8 

Impuestos sobre bitnes y ~rvidos: 

15,563,6 21,057.3 

Sef«rivodt consumo 

5.422.5 

Jobre /osvenras 8,007.9 

Orlos 2.133.2 

6,605.2 

10,6175 

3,834.6 

lmp~~esros comercio exterior y tnnsa<. lntemac. 

1.9545 1,751.1 

24,865.8 30,991.0 

7,433.4 

13,037.8 

4,394.6 

9535.4 

16,772A 

4,683.2 

11.539.8 12,653.8 12,6n.S 16,712J 

A las impModones 

7,10U 

A Jos exporriKWnes 

4.334.4 

Orm 103.2 

01ro1lmpuestos S55.4 

9,385.9 

3,205.0 

62-9 

649.4 

l.,reses Totales dtl GHierno C•tral 

Aduanu 

Renta 

Vecllal 

Consumo 

01ros 

)1,641 

12,902 

5,468 

4,206 

2,738 

13,325 

44,266 

Giros 29,655 

lntere~ 6,253 

Transfertn<1as 7,830 

Comí(rones bancarias 

Otros 

Elitemo neto 

Interno neto 

324 

203 

3,093 

2.534 

·4.311 

Estado de la Nac1on 1 Compendio E5tadistico 

44,0U 

17,855 

6.038 

5,2117 

3,191 

11,734 

41,9)6 

32,851 

6,427 

9,044 

376 

238 

71 

4,839 

·786 

9,394.1 12,624.1 

3,216.0 3.501.7 

62.7 

9553 

SJ,4.l6 

19.749 

7,490 

7,140 

3,758 

15,298 

59,111 

39,895 

7,463 

10,475 

953 

115 

-1,405 

6,971 

-1,098 

586.5 

904.9 

63,764 

2S.S I8 

8.793 

8,615 

4,637 

16,201 

n ,ISI 

50,109 

1G,531 

15,281 

1,630 

300 

2.570 

11,516 

-9,455 

11,820.4 

0.0 

2,218.0 

35,425.1 

11,096.0 

21,326.0 

3,003.1 

20,460.7 

17,948.8 

2,225.7 

2861 

996.8 

14,545.1 19,015.8 

0.0 0.0 

1.812.5 3.522.5 

~.120.2 75,6645 

11, 119.3 

35,081.5 

1,919.4 

22.840.3 

50,816.0 

2,008.2 

30,207.6 34,086.4 

24,389.9 27,6161 

5.408.1 5,6815 

409.6 

893.0 

788.7 

1.321.4 

!millones de col0116 corriente~) 

74,974 

34.580 

10,531 

10,911 

5,235 

u, m 

100,173 

47,018 

12,176 

20,239 

5,713 

15,666 

142,670 

69.959 

15,910 

25,264 

7,955 

23,582 

(mlllon<!l de colones cooientesl 

92,4)) 

55,540 

15,998 

18,217 

1,719 

960 

124,181 

n.an 
21,m 

22,189 

2,268 

476 

1sa,n1 

91,709 

37,272 

17,384 

2,235 

117 

(millones de colones mrrientes) 

1,510 6,301 2,125 

15,949 17,007 13,922 

·14,056 ·1,114 6,225 

26,942.4 37,9nJ 

0.0 0.0 

4,9425 5,388.0 

84,768.0 104,693.2 

15,444A 

56,497.0 

2,826.6 

36,525.3 

31,387.5 

4,316.4 

811.4 

1,498.3 

166,4165 

84,196 

23,434 

27.509 

9,072 

21,854 

190,196 

115,0SS 

37,767 

34,719 

2,285 

340 

-9,613 

33,744 

6,197 

32,029.-4 

67,761.5 

4,9013 

45,004.6 

38,027.8 

5,856.7 

1,120.1 

1,802.9 

191,.247 

93,422 

29.822 

31,838 

10,063 

26,101 

176,687 

153,545 

52,413 

67,674 

2,357 

118 

-3,1)8 

88,498 

·87,411 

47, 164.3 

0.0 

8.561.3 

122,268.8 

35.189.1 

81,857.3 

4,222.4 

59,139.8 

48,883.7 

8,986.5 

1,169.6 

1,869.1 

253,699 

118,488 

40,838 

40,499 

13,405 

40,470 

Ul,274 

191,692 

94,501 

47.872 

4,071 

138 

·16,ns 

101,350 

·32,546 

50,653.4 

0.0 

7,9485 

182,478.6 

46,559.1 

131,195.7 

4,7D.8 

48,975,0 

41,894.2 

5,8613 

1,219.S 

2.~9.3 

JOl,496 

137,796 

45,756 

67,025 

18.119 

33.800 

397,961 

223,722 

m. m 
57,294 

4,673 

155 

-25,5 11 

120,983 

·59,170 
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"" 1M7 1911 ,., ,,. 1"1 1ttl 1"J 1tM "" "" 
~~-CIIenes~ .,......_..,. 

44.m.7 41,&».7 11,.559.7 1M,KJ.l 1)7 ...... 176,nu 14t,ns.t U1.57U -7st.l w,&l).S ... ..... 1 

(llllleolr!Otlllllln8-) .,... ... _ ........... ,.. ........ . 
21,150 Jl,lll 46,1St 61 ,167 7t,l4t , .... 1 Ut,ll4 111,7tl 165,641 llt,t)7 sts,n6 

~dt~SJ 

.,... piMJIIca ...._ 

J,64U J,t14.t 1,1JU J,llt.l J,lnA J,Mi.f 1)11.7 J,151A J,UU J,.UU l,I$U 

MS! 

l'lrupll 1.Cll.S 1.5011 1,00 IJI9 1 1.1)1 1 11)7J 1.1191 1.1)51.2 1,0601 1,1))91 f'JU 

!millaM!Ot USSJ 

Senldetle ....... HMiabWM 

nu uu 512.7 JJ7.1 JSI.S JSJ.I Slt.J wu 4t).l SIU SJ7.1 

¡~de colaMs onilmtll 

Senlde .......... Wilnec.tnl 

... !ftrlft .. ~ J.149 o uoo,o a.m.s 11.6C91 1l.l02.1 15.~.0 15,297.1 4l.J4ll 11.~4 100.6'1.8 

lillltiNs fJ1ImOJ l.IS2 4 usu 4)40..0 UlOO w oo 1,SOI.O I,IIIU 96!0.1 1Ull.D 1),1«1.1 

Sector Financiero 

tm~ones•~• ..... dto&nl 

&.ltW.....wil 

17,JtU lt,469.4 24.71-U 27,976.6 U,llt.l 41,471.2 Sl,tn.7 6J,tf6.6 16,t11.t M,t1U 1U,765.7 

(miafvs . <Dioots:lllclll ... dtlllft) ... __. 
2t,144A 2J,JM.I JtAQ.I 41,.SSt.l O.S.SI.I 71,HL1 1M, -.a 11t,7S7A 1S.,tJ7.l 1 .. ,SQ.I 1M,U:U 

(~ dt coloMt, wklos • dodtonblt ......... 
41,t41.s 4)~.7 53.)29.2 Q,ti7A 67,1M.1 17,49U ,,,,..,, 117,559.7 U6,W.S 1J7,61).6 1se.nu 

~ ........ 
t .17 •. u t. U t . U t . U o. u ..,, 1.10 0.10 .... 1.01 

fniiDaesdt~wlillil-..r) 

u.w--.. 
1M,MJ.7 US.&SM 1n,nu 11J,I12.t 151,711.1 J41,11t.1 417,04.6 4t7PU ,,..,,, 6M,U.U 121,141.4 

\liiiiiM. nloMs CIWIItiRSl 
,..._ ... ICO 

t ,MU t ,t16.1 11,651.1 11,57U n,an.1 11."U 15,64).1 u ..... ,...,,.. Jt,Slt.t 

~de<*NI.IdfdtmbttOto& lilo) 

........ _... ...... JS,liU 41,1JS.1 41,147.1 n,.at.J n ,uu n,D6.1 tJ,lti.J ... , .. ~ 
Estado de la Nac ón Com1»4ndio EsU1dlstico 



1916 1917 1MI ,., 1ttt 1t91 1t9l 1") 1994 1t9S 1996 

........ a-c-ólll&•l«l. 
l7,20U J1,676.4 JI,61U 4S,l7S.1 66,S27.4 7t,H7.t 116,nU 1U,I6U 1U,1SU U7,ln.t lU,s•.s 

Crío~~....__ ..... 

lt,MS.I 1ts.l7U 

Públko 45)69.4 50,807.7 

PriQdo 44,176.) 54,464.S 

Crío~~. ...... 

Jl,656.1 

11 .65U 

7,979.2 

V'Meftdl, tonstn~Cd6o 

)9,161.4 

14.1693 

9.28s.a 

1,413.9 2.l&H 

9,5917 1),.1)0.9 

(11111onesdrCIIIon<o\,• .... ·~ . , 

27 .5IU )4,666.1 " · 761.l 

119 ...... 

57,114 8 

62,710.0 

n•,sJu 
S8,49)J 

72,0.18.0 

S1,1SU n.nu 
21,7l44 12,!094 

11,99U 14,590 4 

16S.AIU 1n,1n.1 nt,1JU 

76,4!7.1 80,149.S 76,665.2 

89,047.0 96.961.& 10,467.0 

(~drt*m-1 

111,9JU 11J,Il7.1 

S1,79S.6 67J1S 1 

19,980.9 l1.G987 

2.926 j l.601J J.s&7.S 1.750.9 l90S 1 

IS)OO 4 20)32 6 26,112.7 43,407 .S 9I.SOt 1 

~~·'*""-' ....._ .. s.c. ....... .--. 
lnlilslNI 

1•,tSS 11J,ltJ 164,151 

) 1)48 12.178 38,766 

AglloMIIn 

Ymmd.t J ClftiiiUCDOa 

Olm 

........... 
~tsttlt"-111MS: 

8oacos rJIIrll/t$ 143 

bals,_., 

~ .... c-..s.J-

.,.,..... .. ,.._.,_: 

u o 

18 0 

B4Mis tllat*s 20.0 2lS 

--,... 1S.o 27,6 

... tlllllil! 26.5 

8ciiKDs llfl'rvd!,ls 29 .S 

GwdfÑ 

BMaa!SUIM 2lS 

... ,_. 29.4 

lnoMIÑ 

8aiKoJ rJiatll/t$ 26.5 

,_..,_., 29.5 
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JO.S 

34.5 

ll.s 

341 

no 

Ul 

u.s 
29J 

JO.S 

36.) 

zao 
J6J 

ll.s 

J6J 

17.S 

190 

234 

299 

)0.5 

36.0 

21.3 

) 10 

35.9 

)2.0 

31.0 

39.0 

419 

39.0 

0 .9 

40 0 

U J 

18,SI1 

1.4V 

54,156 

29S 

ll.1 

29.5 

U .S 

40.5 

42.0 

40.5 

42.0 

400 

4)} 

>•.m 
9,15} 

91,704 

11.0 

20J 

19.1 

UJ 

19.S 

239 

101 

JOO 

lO.l 

JOO 

JOl 

120 

SUM.J n.-o •"" .t 

274.14U JJ1.M7A 

787176 71)689 

19S,l21.6 2SS,998.7 

MI,6JU J16,G7.1 

671SS.J n,606o 
l2.40U JJ,OJS.S 

10,116.9 U.&4JJ 

158.959.7 198,.142.4 

1MAM Jn,JG 

42.209 49,.142 

JO,OS4 45,064 

1U 14 1U97 

139.359 160,399 

20.0 

2S.O 

22.0 

104 

lS.S 

395 

lS.S 

39.S 

JS.S 

40.5 

II.S 

2S.S 

21 o 
299 

23 0 

JU 

340 

4l0 

)40 

42.0 

Gl.oM'-7 

Bl.S040 

295.942.7 

J14,tl4.1 

74,J2S.S 

21,510.1 

12.1JU 

206.4111 

m .m 
57,064 

47.323 

19,116 

175,726 

24.0 

JO.l 

lU 

10.4 

26.0 

ll.1 

JS.O 

49.0 

lS.O 

49.0 

J1 ,74l.2 

Mt.J]4.1 

290,104.0 

l50,7l0.1 

s1a,m.2 

13.J6.).1 

29,411.8 

19.0S0.0 

~] 

w ,m 
54,nl 

u .m 
2S,5111 

1J2.16J 

165 

22J 

170 

1S.o 

1l0 

26.6 

24.5 

41.0 

26J 

4lJI 
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1986 

Vivienda 

U.n<os eswales 23.5 

9oll(os p!Mdos 32.0 

OUas Mllvlclades 

9oll(OS esooles 30.0 

8ancns privados 35.0 

Tas.ls Bá!.las • 19.5 

Precios 

1987 

26.0 

35.8 

31.5 

J6J 

2LO 

llllllca • • pte<Íos 11 -...wor 

22.8 26.6 

TISiuul M lllflaciM 

15.4 16.4 

2.1 

Pncie ,_ ... M ca * tiWes 

Gasor."a rtgulir 24.0 24..8 

Gasolina súll('l 

BUnker 

01~1 

18.0 

19.0 

18.0 

19.0 

Precie l lllilllltM IIHI.Ha a UUU 

4.8 4.8 

1988 

26.0 

37..8 

31.5 

383 

235 

)2.2 

25.3 

2.J 

27.h 

19.9 

20.5 

Pncle ,_..¡. Ml..,lllse ea u -. a UUU 

1J l A 1J 

Inversión 

lnv.sWn t.bleal+ll ,., _ 

1U 1U 

Gobiei!U) Cl'flllaJ 6.5 1 J 

lnstiwdone1 de~<entralízada5 

~or productivo 

Organismos interna<. ac~itados en (.R. 

Organismos no gubernamentales 

Sector acadimrco S.O 8.6 

41.9 

8.9 

7.4 

2.5 

23.1 

1989 

21.5 

36.0 

32.4 

36.0 

23.5 

)7.5 

10.0 

J.J 

27.6 

27.6 

10.5 

21.0 

2.0 

12.7 

8.7 

4.0 

1990 

38.6 

44.4 

41.5 

44.8 

34.0 

1991 

39.7 

42.0 

311.5 

(EMro1995= 100; promedio allllal) 

44.6 S7.5 

27J lSJ 

S.7 

(colo"es por itrol 

34.9 

36.1 

25..8 

26.5 

2.3 

41.4 

9.7 

4.0 

4.9 

14.4 

0.4 

8.0 

(USS) 

49.7 

523 

36..8 

39.0 

6.9 

2.6 

su 
11.5 

18.7 

H 

14.6 

0.4 

8.4 

1992 

26.7 

30.0 

30.2 

32.0 

19.0 

70.0 

17.0 

7.4 

4M 

531 

39.5 

39.ll 

6.9 

12.8 

24.0 

24.7 

6.8 

15.6 

1.7 

10.0 

1993 

31.5 

39.5 

37.0 

42.0 

25.0 

76.8 

9.0 

9.0 

493 

54.7 

40.7 

41.1 

117.0 

22.4 

46.8 

8.6 

16.2 

23 

10.6 

1994 

30.7 

42.0 

37.0 

48..0 

27.7 

87.2 

19.9 

10J 

47.5 

Sl6 

39.2 

39.5 

J.l 

102.2 

14.5 

42.5 

11.3 

15.0 

l.2 

15.7 

199S 

30.0 

49.0 

39.5 

51.0 

28.5 

107.4 

22.6 

13.2 

59.8 

65.7 

48J 

48.6 

114.J 

153 

42.0 

23.1 

14.7 

3.8 

16.0 

1996 

24.0 

QD 

31.0 

42.0 

2U 

126.2 

1U 

14.2 

84J 

88.6 

58.5 

59J 

3.2 

1M.1 

17.4 

40.4 

18.8 

10.7 

4.8 

16.0 

Eswdo dl' la NaCión Compendio Estadu;tico 



Estadísticas Ambientales 

1916 1987 1988 1989 1990 1991 1tt2 1ttl 1994 

Tierra 

(hectjrusl 

.... ,ntltWI 

9$4,646 9SI,t1' 971,174 971,174 990,.)74 1,1M,414 1,0M,414 1,1M,414 1,1M,414 1,591,11t 

(heoa,ns) 

... NfenstHI . ....... ,,....._.._.._,.... 

4,47U 6,142.1 8,27).1 11,.517.7 14.ZtU 17)9U 15,755.9 17,7U.I 21,t6U 6t,m .9 

(onile df l~Kú!Ns) ,..... ........... ...-
4G 12 21 24 u 11 17 1) • 

{htcú~M) 

.__.. ........ ce.,.... 
1,475,MO 1,556,275 1,116,695 

........................ 
ltUSO 247- JSU1t ).,)41 JSt,OM J7t, .. . ... 

....................... 
J61,M7 Jt7,M7 J61,2ll JM,742 4SJ,IJJ ..... Q9,7S) m.m 7tt,AJ4 .,...., 651,657 

N~ 191,911 215.324 235,Sl2 228)06 240,036 222,975 301,644 367,683 322,148 362,341 3!9,!13 

Extranjtros 70,0S6 71,723 124.710 166.536 212,997 273,431 338,109 404.342 378,286 251,740 268.774 

, •• ~,11!1115) 

...... d ................. l. J74,8t.l JtS,IJU JM,ntA 417,411.5 511.111.1 

f'llgulciMs 6.438.5 10.291.5 13,770.4 10,139.B 32,392.1 

Ftrdlulnts 267,271.1 285.079.6 298,467.6 235,908.6 364,1755 

01ns 3l0.2 499.5 72,491.6 191.3611 112,744.5 
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1986 1987 1988 1989 1990 1991 

Atmósfe ra 

(1DIIllldls lllflriclsl ....................... J les ........ 

511 .... m as 1,17J 1.lll 

.................. s.-a ......... {grados cendgrldos) 

Mtáol dtWfiiiiO (me dt INIZD) 

23.1 2U 23.9 22.9 24.0 24.5 

Mtáol dr invierno (me dt octubrf) 

23,0 23.4 22.4 22.6 233 115 

8riJio solar (horas y dk imMJ 

Promfdio anual 6) 6.B 6.6 6.8 6.7 

Vleto IICMS/llora) 

Vfloc.idadmedía 203 19.7 17.4 17.9 183 173 

Pr~ción {MM! 

Promfd"10 anual 1,4n.4 1,953.9 1.1133 2,061.0 1,941.7 1,623.6 

Humt d.MI rtlativa {poKenta~) 

Promtdio anual n 73 76 73 74 73 

Desech os 

132 763 n' 

826 839 

c-...... INctrlce ... ~ 

24.6 25.8 25.6 25.7 25.9 25.8 

{pol<tlltljt) 

c..-• ..... -,...a¡.llel-•hl*ocerlluros• 

oU.t oU.9 46.7 oU.O U.l U .S 

(twh) 

e-,.._. ......................... 
Sector resldtndal 

2,7695 2,819.1 2.709.4 2,641.1 2,6465 2,5943 

Sector industrial 

144,607.8 127,822.6 111,169.0 114.368.4 110,975.9 107,6333 

(fl) 

e-,.._... MdortAnlportel 

1t.J.41 21.226 22,664 24,524 23,610 24,504 
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1992 

1.517 

24.5 

22.6 

6.6 

15.8 

1,950.7 

811 

26.6 

41.6 

2,53511 

112,989.7 

21,469 

13549 

161 

199) 

1,511 

23.6 

225 

6.6 

1l9 

2,0683 

2).4 

41.7 

2,6155 

116,138.6 

U ,111 

12.463 

199 

1994 

241 

235 

7.1 

14.0 

1.517.7 

962 

25.0 

40.5 

2,6755 

121,1ll1 

JI,)Q 

UJIO 

268 

1995 

24.0 

22.9 

12.0 

2,638.4 

25.t 

Jt.) 

1,622.8 

121,096.0 

oM,l67 

13.EO!I 

442 

1996 

22.B 

22.9 

13.9 

U9S3 

t1o 

165 

2U 

1.618.0 

114,805.0 

11.449 

~1 
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Fuentes y notas témicas 

La inclu<>ión de un Compendio Estadí<>tico 
en d Infonne sobre el Estado de la Nadón res­
ponde a la necesidad de contar con infonna­
dón uponuna. confiable. veraz y actuali1ada 
sobre la cual sustentar procesos de estudio. 
análi<;is y seguimiento del desempeño nacional 
en tk~a rrollo humano '>OStcnible. 

En rl Primer Informe (que estudi(l el año 
1994) se iden tificaron fuentes. indicadores y 
va riable-;, y se sisremati7Ó la in formaci6n 
di~ponihlc. Para la publicadón del Segundo 
lnforme, correspondiente a 1995. fue posible 
incorporar nuevos indicadores y 'e avan/(í en 
d prmt.·..amiento de t:')tadhlicas. 

La expcrienóa acumulada en años anteriores 
y la identificadón de nuevas fuente~ de infor­
mación. ¡K•rmiticron incorporar en t·~tc Com­
pendio cerca de 18 nuevas variables. entre las 
que se encuenrran: el salario minimo minimorum. 
cnfl-nncdadcs de trammbión ~exua l. t.:1:.a de cn­
fennedadec; de declaradón obligatoria. cober­
tura de vacunación en niños menorc<, de 1 
año. el índice de precios de la construcción. el 
área dt.• con\trucción ~cgún vivienda. produc­
ción de~t inada al mercado local. líneao¡ tcle· 
fómca-. in\talada-.. ingresos totalc\ del 
Gobil'rno Central. financiamiento del déficit 

(stado de la Nación 1 Compendio Estadlstlco 

del Gobierno Ce ntral, inversión to tal en 
investigación y desarrollo por sector y el ser· 
vicio dt• la deuda del Gobierno Centra l. algu· 
nas c~tadísticas meteorológicas como brillo 
solar. temperantra y humedad relativa. En esta 
oponunidad se prec;entan aproximadamente 
250 variables que incluyen datos a nivel nacio­
nal y cerca de 110 desagregadones por sexo. 
zona. otros, para una serie histórica que abarca 
el período de 1 986 a 1996. 

Con el propósito de facilitar la búsqueda y 
consulta de los datos. la información está clasi· 
ficada en tre grandes área'): estadística) sociales, 
estadísticas económicas y estadísúcas ambien· 
tales. las cuales. a su 'ez. se subdividen en ser· 
dones en función del tema y las variables que 
se presentan. La' casillas que se encuentran 
vacías responden a que no existe información 
para esc año; si l'l nombre de la variauk va 
acompañado de un as1crisco (*). significa que 
c;e sugiere comuhar la-. notas técnica para 
conocer algún aspecto particular que es impor­
tante tomar en cuenta al interpretar los datos. Las 
notas témicas están ordenadas alfabéticamente 
dentro de cada área para facilitar su bú'iqueda 
y hacer má~ eficat la consulta. 
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Estadísticas sociales 

Allortos. 

Apnstam¡.nto •~ niños de primH !J111do. 

AH9urad01 directos artlvos et1 régimen 

Invalide~. Veju y Muerte (IVM). 

AH9urad01 dlrKt01 artlvos 111 seguro 

de EnfH!Mdatl y MlltHniobod. 

Cas.s !Mgnorncados dtl SIDA. 

Cas.s de ,...dones de CCSS. 

~u prartiaobos 111 hospitales de CCSS. 

Cmrtura d~ QQIJI.Ición d~ 

niñ01 rn~t~ores de un año. 

Consllltas totales dti seg11ro 

de lllfft!Mdad y ~~~attmiobod. 

CUto por consulta dtl s.guro 

de Enf-.dad y Mlttmlobod. 

Cursas Impartidos per tii.N.A. 

Cm. DirKdón Actuañal y dt Planlficad6n Ec0116mica. 

Departamento dt Estadis1ia. 

Elaboradón propia con base en datos del Minkterio 

de EdtKadón.Oiv!si6n de Planeamiento. Departamento 

dt Estadistica. 

DfG<. Departamento ~ lndices y Estadlstlw. 

CCSS, Oire<dón Actuañal y de Planificación Económica. 

Departamento de Estadistka. 

cm, Oire<dón Actuañal y de P1anificad6n Económica. 

Departamento de Estadistka. 

Ministerio ~ Salud. 

Departamento Control del SIDA 

C.C.S.S. Oire<d6n Actuarlal y de Planlfiodón Económica. 

Departamento de Estadistka. 

Datos de CCSS. Direc:dón Actuaria! y Planificación 

Económica. Departamento de Estadisti<a. 

Ministerio de Salud.lnfonne anual. 

C.C.S.S. Dire<d6n Actuaria! y Planificadón Económica. 

Departamento de Estadística. 

CCSS, Oire«ión Ac!Uañaf y de Planificadóo Ecooómica. 

Departamento de Estadktica. 

I.N.A. Dire<d6n de Planificación y Evaluación. 

Departamento de Planes y Estadísticas. 

St calrula como la razoo dt la matn<ula p~tparatona dfl 

año 1-1 tntll' la dlfmnda dt la matricula~ pnmer 

grado y dt rtpltentes en JlfÍIM grado dd año i. 

la~ ll'gktra tl año dt diagn6sti<n, ~actualiza con 

nut'VOS ll'gmtos y con invtsligadón sobre caso. 

diagnosticados p<'fO no~ 

Stclllf&onómiar.noidl)'l!ta~püblims.~ntes: 

Una ptrWna puedt habtf participado en mas de un 

cur10 durante elaño.losdatosde 1992 · 1996lnduyen 

partldpantes de tallere. púbiKOI. 

Estado de la Nación 1 Compendio Estadístico 



hnJid14 ~ poblldón. 

DÑIJ CAIIWI , hospibiH dtll ((S$ tn Hpro ~ 

enftmltdld y Bllttmldad. 

Diu pi(Mntt, hotpiblu de 11 ((SS 

tn ~~dy.at..-n~Gcl 

Olp~ etNp4oJ per IIJ lmtltud­

de Educación Superl.r. 

[nftn'llldadu de tranwolsl6n JUul 

Fwena de tra~jo. 

Citito público real en ~alud. 

Gtito H<ial. 

Estado de la Nación 1 Compendio Estedlstko 

fl.lboraáón propra con basten datos de población total 

de la Encuesta de Hogares. Modulo de empleo. 

Org¡nismo de lnvestigidón .lurida. Dditos 1.1 y 2 

Causas penales ffltrad.Js en~ ofKínas judlo.lles. 

Otlíto 11 : Denuncias l!<ibld.Js en las difmntes oficinas del 

organismo de investogación judicial. 

C.C.S.S. llirtcdón ActuWI y de Planficad6n E<onómía. 

Dtpartamento de Estadistica. 

C.C.S.S. OirKÓOII Actuowl y de Planfiacicn &onómlca. 

DtpartarMnm de Emdlstic.l 

l. N.S. Dirección Actuaria! 

C.C.S.S. Dirección Actuarill y de Planibión Económka. 

Otpa~nto de Emdlstic.l 

Mortra, Xinia. Sal.u, Luatm. Recopnación y 

Procesamiento de lo! Diplomas Otorgados por las 

Unívt>rsldades Privact.s. 19&3 · 199S.Ofidna de Planífioo6n 

de la EduOOón Supftior. COHARE. 

1996: OPES. COHARE 

Ministerio de Salud. Informe anual. 

Secretaria l'trrnoMntt del Tratldo GtMral de lnttgQ06n 

Econ6mioCen~. (SIECA). 

OGE<. Encuesta de Hogares de Propósitos Mrlltiplei . 

Tabulados. 

C.C.S.S. OirKd6n Actuarlal y Planificación &onómiu. 

lltpartamfllto de Est*tio. 

c.c.s.s. Dirección Actuarlal y Planifioción Económica. 

Dtpartamento de htadlstka. 

MIOEI'lJJI. Tendtn<As ~fios. Económias y 

Amllientales.l980-1994. 

1995·1996: MIOEP!AN. Arta de Análisís del Desarrollo. 

Para el dkulo se utilizaron 51.100 km2 

de rerritono na<lonal. 

tm ddrm l1po 1.1 induytn:admlnostrJCíón 

fraudulenta, •ptopiadón lmgular o indfbocb, estaf1, 

esteliolllto. extorsión. fraude simulado, fraude en la 

ffltrega de cosat usurpación aguas y de lugires 

públicos y sus r~ tenlii~QS; rrpo U InCluye; 

huno. hurto de gMWdo, robo ruem ffllll <DWl. robo, 

huno de medios de trarupo"t. robo con violtn<W sobn 

l<~s coS.J~ stcuestro extorsivo. usurpadón y 

rfS¡l«<ivontent.alim 

rrpo 2 wn¡lmlde deiJtDS de cWlo. 

lm ct.tos de 199S 5011 priminares 

A paror de 199S, se mocfdico la sene ffl su 

totalidad dtbldo a que st ambió la fuente. 

Univtrsldades pnv;adas: categoría Otros: no ~ 

espe<ifica nlla a rrera ni el grado acad~lco. 

Equivale a la pobladón económicamente activa. 

Edad: la clast 20 a 29 años cones¡¡onde a 1986 y 20 • ; 

y 2S a19 anos conesponden a los ¡foos 1987 a 1996. 

Rama ductMdad • la ízquitrda c~e~· r apfKu 1986, 

ya¡¡ de,. det!chadel'r apica de 1987 a 1996. 
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lndlct dt prtdts4t '- construcdón 

IMic. 4t 111'-rlo mlnlmo rtll. 

lnolict 4t ~rlo mlnimo rt•l pr-edio. 

,.,.._ 1* -trillttdoftti ti s;egwrolnvali~ 

Vtjtt J Muen.. 

r,.,...s h.,,talarlos dt '-«SS. 

'""'" promoollo mltl14111. 

lngro .. lotll 4tl hopr. 

Matrkula primlf tnMio. 

MltMIII ddo. 

Mtttku'- 11 ddo. 

Mttricvla inldtl JttiÍII dtf"tl~-

MtdiCliiHIIIOI oltspacha4os 

111 farmadü de 11 CCSS. 

MJDEPWI. Ttn~ Sododemogrifias, Emn6mlas J 

~1-1994. 

199S-1996:MJDEl'WlAtN. Wli!ildtl 0!5lmllo. 

DGE<. EncutStl dt 1\otMts dt f'nlposítM Múltiplts 

Tabulados. 

DGEC. Dtpartamtnto dt lndkts y Estadlstiw. 

B<CR. DiYislon Económica. 

B<CR. División Eronómica. 

B<CR. División Económla. 

cm. Oin<dón ActUMi.\1 , dt l'tinificadón Económío. 

~tnto dt Es~IStla. 

rus. OirKdón Acwlri.ll , l'tinifiadon Econórniu. 

~!O dt Estadlstia. 

DGE<. En(Utsta dt Hog1res de Propósitos Mui!Í¡>it:s. 

DGEC. ~ dt Hoglrts dt ,....tos Múltiple. 

DGEC. EnrufltJ dt Hogarts dt Propósitoo Múltiplos. 

MIDEP!AN. Skttma dt lnfonnación Sododem.,afi<o. 

Económko y AmMW [SISEA) 

MEP • Expansión del Sisttma Eduativo. 

MEP . úpanslón dtl Slsttm• Educativo. 

MEP . Expanslón dtl Sisttflll Educativo. 

MEP . Explmión dtl Slsttma Eduotivo. 

MEP . Expansión dtl Sllltma Educativo. 

CCSS. Dlrt<dón Actuaria! y de Planilicadón «onómla . 

H091~ con "'9rtsOS dedi!Jdos. 

lnduyt ajuste en 1.1 <IMita WSKJ 

PromtdJo anu.~l A pamr dt .tg0510 dt 199' tn el ~lo 

del indlct St llldll)'f el~ dtl salano eaJIM qut Stli 

ltttfUdo por la~ ypag.cloenfamw ~Y 

ddtnda tn tntr0 dt adi liño. Stqlin el dtmlo 2l-49S· 

MISS dtla GMm No. Bit dtl20 dt ¡uio dt 1994. 

Datos a diofmbrt dt ada año. 

lngreo promediO mensual dt lol ocupados. 

la dallfkadón rama dt .rnvidad a l.l aquiHda dtl " r 
apilen 19116;y 1ia dtl!<ha dtl"f ¡pliQ 

dt 19117. 1996 

hR 19e6loldltos~al ~rio 

promtdlo ~ paQ 1917 y h6J la f«N.il ongreo 

promtdoo rnrnsual tn oaJpaOon ~ 

l'ofttnQ)ts ~<~~mul¡dos. 

E~boraclón p<Opli con daros dt lngreo 

pl1)fMCioo mensual dtl h091r. 

Otparllmento dt Estadistica. 
Estado de la Nación Compendio Estadlstlco 



Mort.Uida4 ,., acdÑ!Itti do tr6nslto. 

MOflto 4o ,.nslin prome4io en CCSS. 

lll<ilnlontos on tNdros a4oloscontos. 

llidmltntos totales. 

Ordonos dolnapaddad ugtln rttlmen 

111 seturo dt tnftrmt4M 1 mltt mi4M 

hitos ttendWOJ en ....temiÑda olt CCSS. 

PtnslOflldos on rf9lm10n lnnlidel, 

Yeju1 Mutrte (IYM). 

PM&adón do 12 aí\os 1 .W 

fl9de nivtl do inftrvuión. 

Polllad6n culll•rt• por programa 

dt attnd6n primari1. 

PoWadón ~por s.garo 

do Ellf-.dld y Mattmi4M. 

Po~ f191ln nivele dt pobrua. 

Poblidón total S«YÍÑ por acut<lurto 

Poblidón tot1l S«Yia p01 alantarillaolo 

Estado de la Nac1ón 1 Compendio Estadlstlco 

Ministerio dt Silud. Departamento dt Estidlstka. 

CCSS. Dlmd6n Al:tuillil y dt ~nlfkadón Economía. 

llep¡rUnwnto dt b~ 

DGEt St«lón f.!tadlstlas Y ~tales. 

OGEC.SKd6n Estidísticas Vital~. 

CC5S. Olrecd6n Ac:tullrW y dt Planífkadón &ondmla. 

Departamento dt Esudistia. 

CCSS. Olrecdón A<tulrlal y de Planlflcadón Económica. 

Oeyirtamento dt Estadlstka. 

ccss. Olrtalóa Aaulri.al y l'lanl1iOOOn f<onótnla. 

Departamento dt Estldistka. 

CCSS. Dlrt«ión Actuarlal y de Planificadón Económlca. 

lltplmmtrlto dt Estadistica. 

Ministtño dt Stguridad Pllbfia. Departamento Conllol 

dt Almas y Exploslm. 

OGEt Enaltsta dt llogam dt Plop611tos Multi¡lle 

199S.1996: El.abotiiCión ~ 

Mlnbterlo de Salud. División Progrnm.i!ia de Reglones. 

ccss, Oírt«.i66l Actu.WI y de Planítk.lcion Etonómla. 

Departamento dt Estadistka. 

llGK Enmtit. dt Hopes dt Pra!>6<1tM MúltlpiK 

T..tMdados. 

OGEL EnCUMta dt Hogam de pnlpOSitos Muhiples. Tabulados. 

OGEC. En<Utstl dt HogM~ dt Propó¡ítos 

Multlptes Tabulados. 

OGEC. Encuesta dt Hogar!S de Plop611tos M~ltlpl~ 

Módulo dt fJnpleo. 

lnstitutG CMtamC!IIS4! dt Acueductos y Ak.lnllrillados. 

Sist.ema! de lnformadón. 

lnstiruto Costa~dt Arueductos1 Akanllrillados. 

sm-dt lnf01111i1Cl6n. 

tllduyt Pfiii1IIOS por primeri m y~ 

A panlt de 1996 se solicita un edmen pskol6gl<o pan 

otorgar el permiso 

EstrrrwcldA dt la rus. Dato dt 1996 soblf ~ido 

por ti Emdo y f~ se dupb dtbo6o • 

van.donb en los nivelel de pobrw po1 eft<to de 

cambios en la canasta básica. 

Edad "<:1M 20 ¡ 29 c:orm¡JO<Idt. 19861" de 20. 24 

y 2S. 29 awmponden al perilldo 19171 1996 

Rama de actl'lldad:ala izquifrd¡ del' r apliQ a 1986, 

y a la d~MIIa del'r aplita de 1987 • 1996. 

l'llllla<íón con lngMOS ~ 

Incluye a)t¡1te en" unam bal«<1 
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Tau brvU dt escolaridad. 

TISI llruU H !\Ita liad. 

TISI Iklltlítol _,..la ,...,itdH. 

Tasa H delhts .._.._contra la vida. 

Tasa dt 4tlitosstx1Aits. 
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MEP. Expansión dt Siste,. Educativo. 

MIOEPLAN. Tendtndas Sociodtfi1G9<illlcas Económlus 

y Ambitntllts.l!le0-1994 

199S-1996: Encuesu dt llogiM. 

Moduto dt tmplfo. 

MEP. Expansión de Sistemi Educativo. 

OGEC. Stcdón Esudilticas Vit1les. 

ÚISI3 Rl<a Ulallo dt pobbdón por prvvln<W, cantón 

J distrito mos-

Onjanlsmo dt In~ Judldal. 

Delitos 1.1 y 2 :Causas penales entradas 

tn ~~ ol!di\IS judlc~lts. 

Dftito 1.2 : Otnunms l'!ábidas tn w diftmlets ol!dnas 

del org¡nismo dt ~ jDdicW 

Organismo dt lnYHtlgadón Judicál 

O~nlsmo dt lnvesli~ón Judicial. 

DGK~ dt ~artS dt Pnlpósitos Multlplft. 

M6duto dt tmplfo. 

MínistMo dt s.lud.lnfotme Anual. 

D6K (osó RicJ. UINo dt poblid6n por IIIOYindi. 
cantón y distrito nños iilos.. 

Es el sMiroo l1lirumo ~que el Estado gMIIUilA a los 

~que aosrf1111WQ11 m llingunf~ 

tS¡ItlilQ dtntJO de d«mo dt s.linos mJnlmos. 

~ aklll.ln en rtladón con la pobladón m edad tseolar 

~ pot 16rstimadone:ly~ dt 

poblioOII WJf'\ttl- Ll pobQoon m U~UIIIvtl ~ 

obtleM bajo el SlqUimle procrdimimlll ~ 50"11 

dt S 11101 y SOllo de 6 años; 1 ódo. ~ dt 611\os.l.l de 

7, 1a de8arios y el SO% de9 añol,ll ci<lo:SO'lll de9 

allo!.l.l de IO,Ia de n año! y SOllo dt llli'ICK; 111 ockr 

~de 12illoi,IJ de B,la de ~'Y ~de ISillos: 

tduCiolln ~SOllo de 15 ... 1¡ de 16y ~ 

de171t10S. 

Los dt4stos rfllO 1.1 tnduyel.mintsl•..rt611 1~. 

apiOilladón imc¡ularo indebida, esala, estelioNW. 

U!MlÓn, ~ stmulado, lriude en la tflt"CJ<< de 

(011\, U1lllp«11n de ICJU.tS J de b¡.Jie ¡xiblicos, J llfS 

fell«llm ltft!KÍ\.tS;fopo 11 incil)'e.luw.ltuftode 

gaNCia. rabo con lutm m las msas. rabo y luto de 

IMdlol de UJnlportt. robo con YioltnOI sobl! las COS.tS; 

~ueuo ~toBivo, usurpaoón y U!spectlv•s tent.Jtivas; 

Tipo 2 com¡wmdt delrtos de dano. 

A pif111 de 199S. se modífd llltlie m w ~¡¡líclad 

dtllodo 1 q¡¡e ~ Qmboó lo M<'~~ 

lnd!Jye alwndono de lflQpacts. ibotla. ~. 

amtnaus. dueto. hM>Icidlo y tentJUYa de homlddiQ. 

~eoaM. c011~10 ~ omisióll de alfXillo y riñ.L 

A Pif1lr de 199S. ~ ll1lldifim la stnf m sa ttiiAiilúd 

delllclo a que st cambiO l.l fuMit. 

Estado de la N.~ct6n 1 Compendio Estadistlco 



Otgtnlsmo dt lnvestlgadOn Judidll. 

,_ .. _,...,.. ... dooat,...._...,.. ~·s.lud.lnlonnt ..... 

frtlpM 4• (1~ 

OGEC. Costa Rica. Ubio de pololad6n p« ~ cantÓOI 

J distrito 'Nrios .nos. 

V' ..... ,.,.. CM4io- .. stnlcios WJlcet. D6K.~ dt llogMts dt l'lopó!ltos Mulliple..f¡buJidos. O.IDSdt ~ dt Vhie!dl lnduido tn 11 ~ 

Estadísticas económicas 

Capadda41nstallda p111 ¡wo4u«ióa 

... ·-P. ~<tria 

CtUitt hrt- -·teta!. 

CrHito total. 

Estado de l<l Na<ión Compendio Esudl.stico 

1)'11 eiOI iños 

D6K. ~ c1e ~ dti'JQpcilítos MúllipiH. r~ O.tosdt ~ c1t "'-·• íocülo tn ~~­

P'I•-ñs. 

D6K. tnNtsu dtllogilm • Propó!ltos Multiplts.l.abu!Jdoi. ~ al!g«lil • 11 clttl'dl.t dlt'.·r ipllan • 1986 y las dr 

llilqllla'Üdtl·r • 19921 1994 l)¡ID$dlt'. MOdulo dt 

v ... oe~~~~~lllduoclo"' ~~-P'l• t101illcK. 

198611994: V.wgas.J.R.,s.Mnl,O.ComRiatn Ofri1S(I994) O.tosdtl996prtlunln~< 

1995-1996: BCCR. Otpfrumtnto dt Cutnw Nldollilts. 

198611994 MJOEPUN. I'Inof-. ~ 1994 J 

MIOfPlAN. ltndtnduSododtmogriflm.~lus 

y~'*s.l980-1994. 

19tS-1M:IICa. OiwkiÓOI ~ OtpM-.o MentQne. 

MillA E. Oirt<dón Stctontl de Enttgl•. Slsttma dt 

lni........W.. ~ IYdoNI (SI(H) . 

IICa.OtpiiUmtnto. MM:ido dt ~ J fiNnus 

l'ubliw.lnrwm.dótl sun*llmJdi por Autoriclld 

Presupuemrla. 

lllsllhlto-dt Btclnodold.(lU .I 

DirKóón • Plinifiación. 

St miar. - CDiocldollrs iOIIIIIIida del 

S6ll'ftW &llano li«W.li CMJOIII Ao¡na.ltln 

(Oirtspondt a Agrleulluri, G.tnadtril y l'tsc1 
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Gastes tetlllft llel Wltmo Cttltrtl. 

India da ,.eees al COMIImicler. 
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Instituto ComrTimut de EltaricldM.( I.U.). 

Dlre<dón de Pllniflac:hln. 

8CCR. Olvlsi6o l<on6rnla. lltpioumtnto Montuno. 

8C(R. Dtrisiólll<CIIIÓmla. ~ MoMIJtlo. 

5«d66l ~·,.. 

8CCR. División l<CIIIÓmla. ~to MoMIJtlo. 

St<dón Progr¡mtd6n FINndm. 

8((R. o.micie l<ollómla. ~!O MoMIJtlo. 

S«d6111'rvgr~ FNIIdm. 

8CCR. Olvilion l<CIIIÓmla. ._,to Mont!Mio.. 

St<d6n Pnlgnmtdón FiMndm 

8((R, Orvision (tOftÓmtQ. ~10 Monf!Mio.. 

St<d6n Programtdón FNIIdm 

8CCR. Oiruioln l<OIIOIIIO.~IO MollfUrio.. 

St<dón ~1\11 dt hgos. 

8((l.~todtloktuclode~J 

FiiiM\us PublitiS.Infamwci6ll ~ 1* 

T$1tni NIOOIIil. 

8CCR. ~p.v1Amfnto dt Mercado de Caplt¡lts y AliAnzas 

Pwllc.u. lnfOITilldOn wmlllislJocla 1* T-.Ñ IQcicwl 

8((R. Ofvblón Económkt. ~pa!Umtnlo Con~lid.lcl Sod.ll. 

Secdóa lndi<ts J Emdtlllcas. 

DGE<.~delllclkBJ~ 

~-lO 06 97 

Se rtílm. ~01 dt lhcm. .. l~ •l.vvo pl.uo J 

aruf'JQdos dt ~ 

~·-~dtlos~delONfrJnuy 

ldmisl6n tcrnpOBJ ho induy! .Jjltstt dt llltiOdologll de 

&llana dt 1'•90\-

looi~Gyrya~Pdr.........,. • ......, .. 

Pagos. 4ilo dr 199S no~ "'"'1'* &lON "ona 

8CCR. OIY!Ii6n Económla. ~to Conlibillclicl Sod.ll. ~tlmAclo tn 199S. 

St<d6n lndicfl y EnadisticlS. 

8CCR. Otpa!Umtnto de Mercado de Capit*s y Flnw.u 

Públiw. Oat01 sumlnlstrlclos por Tt!Oitril Hldon.ll. 

E nado de la Nanón Compendio Eltadlstico 



hr;..nión pública bruta u s.ctor transportes. 

lnY~nión Total tn 1+0 por s.ctor 

lineas telefónia s inmladas 

Liquidez total. 

Mt4io drculant t . 

MOPT. Oimdón de Planificaóón. Departamento 

de Estudios úonómkos. 

Ministerio de Oenda y Te<nologfa. lndkadores en 

Ciencia y Tecnología 1985·1996. 

ICE. Telecomunicaciones informe Estadirtico. 

BCCR. Divls:ión Económica. Departamento Monetario. 

BCCR. División Económica. Departamento Monetario. 

Se calcula como la suma de Medio circula ni e y 

Cuasidinero, saldos a diciembre. 

Saldos a dídembre. 

Nimtro delineas telefónicas di.-.d4s factundas Instituto Cortarri<ense de Electriddad (I.CE.). 

Nimero de pasajeros movíliudos 

en ti Aeropuerto Juan Santarurfa. 

Númtro de personas por vehículos. 

Número de turistas que ingres~ron al pals. 

Número de n hículos en orculilción. 

Pasajeros moviliudos en el Atropuerto 

Juan Santarurúl 

Pérdidas dtl BCCR. 

Precio ene'9ia eléctria. 

Predo promedio dt combustiblt. 

Predo promt4io del impulso en uttso a EEUU. 

Predo 3 minutos !lamida a EEUU. 

Prútamos al S.ctor Privado no finandero. 

Producción para el mtrcado local 

Producdón teta! de enug;.. 

Producto interno bNto (PIB). 

Estado de la Nación 1 Compendio Estadistico 

Direcd6n de Planificaóón. 

MOPT. Direcdón de Planificadón. Depanamento 

de Estudios Económicos. 

MIOEPLAN.Sistema de lnfonnación Sociodemográfico 

Económico y Ambiental (SISEA). 

Instituto Costarricense de Turismo (I.C.T.). 

Departamento de Estadfrtica. 

MIDEPlAN. Si1tema de Información Sododemogr.ífico 

Económico y Ambiental. (SISEA). 

MOPT. Costa Rica. Estadfsticas del Sector Transporte. 

BCCR. División Económica. Departamento Monetario. 

Secdón Programadón Anancier11. 

MINAE .. Dirección Sectorial de Energla. Sistema de 

lnformaóón Energétka Pladonal (SIEN). 

MINA E. Dirección Sectoñal de Energía. Sist~ma de 

Información EMrgt!tica Kadonal (51 EN). 

Instituto Costarricense de Electricidad. (I.C.E.). Dirección de Planificación. 

Instituto Costarricense de Electricidad.( l. C. E.). Oirecdón de Planificadón. 

BCCR. Departamento Monetario. Progr11mad6n Flnandera. 

flaboradón propia con datos del BCCR. 

MINAE. Dirección Sectorial de Energía. 

Sirtema de Información Energética Nacional (SIEPI). 

Nominal y Real por r11ma de actividad. BCCR. 

División E<onómíca. Departamento de Cuentas Nacionales. 

Dólares. flaboradón propia a partir de datos del BCOt 

Per cápita. Elaboración propia a partir de los datos delBCCR 

yDGEC. 

Dólares: caku1ado con PIB Plominal dividido por 

el tipo de cambio. 

El tipo de cambio corresponde a un promedio de los 

lipos de cambio efectivos entre los ingresos y egresos 

corrientes de la Salan~ de Pagos. 

Datos de 19'16 preliminar. 
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Tauanu.l4t lnftad6n. 

B<<R. Dlvlsl6n Econclmla. Dt,.ru~Mnto Mont'~rio. 

B<CR. Oi'lisl6n [CIIIIÓINU. w...oo. ~ 
porfl~dt~ 

8(0tDM!*It-.~la~ 

S«dóft a.IMD dt ,.,.. 

B<CR. Dlvlsl6n Econclmk.t. Dt,.rumtnto Monttlrio. 

MIDfPLAN. Slsttrlll de lnfonntd611 ~lico Económico 

y AmbitnOI (SISf:AI. 

B<CR.OM!Ióft Económb. ~la~ 

Stai6n Programación~ .. 

YlsitanttS al Slst-. M Pa,..tl Nacieulft. Mtnislrrio dfl Alnbientt y ~ SistfN N.ldonlll 

dt Aros dt Comtnlldóll. 

t.Ys dt onltm .-tlv~ ..,. e-Jo. "-ww, 

Semcoos 

a.ncos Pfil'~ 1m mbiml 

t.Ys ~ Plomtdoo pon6mdo de 111 IN\ de 
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Estadísticas ambientales 

Area prot~da. 

Area refomtada, ma~tejlda y protttída 

con in<tntiYOs forestales. 

Area tobll dt bosque Cti'Tlldo 

Area total de bosque sltllndario 

Consumo de dlts~l como porcenbljt dtl 

consumo de hidrocarburos. 

Consumo dt tn.r,fll ptr cápita. 

c.nsumo <le t nergla stctor tnonsportts 

(onJUmo promedio ~nual de ele<tri<ithod 

por ~lloruodo. 

Estación Aeropuerto Juan Santamari~ 

lmporta<ión total de agroqufmicos 

Estado de la Nación 1 Compendio Estadlstico 

1986 · 1994: MINAE. Sistema de Parques Nacionales. 

MIDEPLAN. Costa Rica. Panorama económico, soda! y 

ambiental, 1994. 

1995: Ministerio del Ambltnte y Energla. Sistema Nacional 

de Areas de Conservación. 

MINAE. Sistrma Hadonal de Ateas de 

Conservad®. 199S 

MIDEPLAH. Sistema de Información 

Sododemogr.ílko Económko y Ambiental. (SISEA). 

MJNAE. Dlrtedón General Nlrestal. 

MIDEPLAN. Sistema de Información 

Socíodemogr.llko Económico y Ambiental. (SISEA). 

MINAE. Dirección General Forestal. 

1986 • 1987. Elaboración propia a partir de los datos 

del Sistema de lnfonnación Energt!tica Nacional. (SIEN). 

1988 ·1993. Elaboración propia a partir de datos de 

Dirtedón SI!Ctorial de Energía .1994. Balance 

Energético Haciona11993. Publicación Ho.1S2,, San José. 

1994-1996: OSE.Sistema de lnfonnadón Energético 

Nacional. (SIEN). 

1986 - 1987.0irecdón SI!Ctorial de Energla. Sistema 

de Información Energético Nacional. (SIEN). junio 1995. 

1988 -1992: Elaboración propia a partir de datos de 

Dirección SI!Ctorial de Energla. 1994. Balance Energético 

Nacional. 1993. OSE, Publicación No. 152, San Josi. 

1994-1996: OSE. Sinema de Información Energético 

Nacional. (SIEN). 

1986 · 1987.Dirección SI!Ctorial de Energla.Sistema de 

Información Ene~gétlco Hadonal. (SIEN). junio 1995. 

1988 - 1993. Oirecdón Sectorial de Energfa. 1994. 

Balance Energético Hadonal. 1993. OSE, Publkadón 

No.152,SanJosé. 

1994-1996: OSL Sistema de Información Energético 

Nacional. (SIEN). 

Elaboración propia a partir de datos de la Dirección SI!Ctorial 

de Energía. Sistema de lnformadón Energética Nacional (SIEN). 

ICE. Departamento de Tarifas y Mercado. 

MINAL Instituto Meteorológico Nacional. 

Para los años 1986 a1989 se tomó como hidrocarbUJos: 

gaslkuado, gasóleo, ~erosene y jet fuel,dieseJ, gasolinas, 

fuel oll y no energéticos. 

Para los aoos 1990 a 1996:gas lkuado, gasolina, na lb 

liviana. nafta pesado, av gas. kerosene, jet fuel, diese!. 

gasóleo, llo 180,11o 380, marine diese! oU, fuel oll 

y asfaltos. 

MIOEPLAN. Sistema de lnfonnadón Sociodernogr.ífico Económico 

y Ambiental. (SISEA). 
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l'ltÚOIIIJ u JUJtMIISiéft p,.,...lutH 

•n~~~a~~es. 

,., .. IH>ri ... ,.. dpita Ñria •• ~~u.,. 

hftÑ alleAzul. 

Estlmacic>Ms dt li Ohcd6n Seawl dt EMrglll 

~~dtEMrgi.I.Sinftlll 

dt lnfanuclooo ~, ~ ~Ul. 

IHCOPBCA. ~to dt Emdistla. 

Mlnistmo dlfl Ambifntf' EMf9l&. Slsl!llll ~ 

dt Atus dt Comtmdón. 

A¡llíQ a la poiJUoOn dt los untOilfl qut ~ los 

de!«hoo tn lbo W . p¡ra el afio 19861.1 lnforTNOOn no 

!SU~ 

Estado de la Nac16n Compendio Estadlstico 
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Conocer 
la Costa Rica 
que tenemos. 

Pensar 
la Costa Rica 
que deseamos. 

~~Est~<lo 
NáCion 
EN DESARROLLO HUMANO SOSTENIBLE 

!S~so~ Qt.m 
DE LOS HABITANTES 

... . . . . . . ... ~ 
CONSEJO NACIONAL [)( RECTOf!ES 

UNION EUROPEA 

D jf({illll 
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INFORME 
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